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sucesión, dejó al primogénilo de la corona de Francia sus estados 
con la precisa obligación de que se llamase Delfin y añadiese á esle 
titulo sus armas, como se observa basta hoy exactamente. Aprobó 
esta donación y convención el papa Clemente V I . 

En el año 1348 fué la peste general, que empezó por el Asia y 
se estendió con formidable estrago por toda Europa. 

Introdújose en Aragón el cómputo de los años por el nacimiento 
de Cristo, en el año 1551. Después se hizo lo mismo en Castilla, 
dejando el cómputo de la era del César, que se usó hasta las cór-
les de 1383. Y en Portugal se introdujo esta era cristiana en 
el 1420. 

Bartolomé Sumard, alemán, se dice inventó en este siglo la pól­
vora y^bombas. 

Flavio, napolitano, inventó la aguja de marear. 
En las corles de Alcalá de 1349 empezaron las competencias en­

tre Toledo y Burgos. Esta ciudad estaba en posesión del mejor 
asiento, y señalando á Toledo lugar estraordinario, tomó el rey don 
Alfonso XI el prudente sesgo de decir: «yo hablo por Toledo y ha­
rá lo que yo mandare. Fiable Burgos.» 

O R D E N E S M A S PBINCIPALES. 

1311 Orden de los caballeros de S. Salvador de Monreal, que se 
sustituyó en Aragón á la de los templarios. Este órden se acabó 
después de la espulsion de los moros. 

1317 Orden de los caballeros de la Montosa, que está en el reino 
de Valencia. Esle órden fué instituido por D. Jaime II de Aragón 
para reemplazar el de los templarios estinguldos. 

1318 Orden de los caballeros de Cristo, instituido por D. Dioni­
sio rey de Portugal, para defender las fronteras de su reino de las 
correrías de los moros. Fué aprobado por el papa Juan X X I I , y Ju­
lio III unió inseparablemente el gran maestrazgo de este órden á 
la corona de Portugal en el 1550. 

1325 Orden de los caballeros del Aguila blanca, instituido por 
Uladislao III, rey de Polonia, que es el gran maestre de esle 
órden. 

1330 Orden de los caballeros de la Vanda, instituido por A l - , 
fonso Xí , rey de León y de Castilla, que después de haber sido muy 
célebre, se estinguió. 

1335 Orden de los caballeros de la Jarreliera, instituido por 
Eduardo III, rey de Inglaterra, bajo la protección de S. Jorge, á 
quien reconocen los ingleses por su protector. La ocasión de su 
inslitucion provino de que en un gran baile, en que danzaba la 
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condesa de Salisberi, á quien el rey amaba mucbo, se le cayo im 
liga, que el rey levantó pronlanicnte; y para publicar la limpieza 
de su inlcncion contra la interpretación que dió la corle á la acl 
cion, inslituyó, con el mencionado título, este orden. 

1352 Orden de los caballeros de la Estrella, instituido en parís 
por el rey Juan; pero introduciendo en este órden á sugelos que 
no lo merecian, en el tiempo de las guerras civiles, se fué dejando 
perder, en especial después de la erección del orden de San 
Miguel. 

1365 Orden de Santa Erigida, princesa de Suecia, bija del rey 
de Dinamarca, muy célebre por sus revelaciones y peregrinacio­
nes, que instituyó este órden para bombres y mujeres, compo­
niendo una escelente regla, que tiene mucbo de la de S. Basilid 
y de la de N . P . S. Agustín, dictándosela, según se escribe, el 
mismo Jesucristo. Fundó también la santa órden de Caballe­
ros, para defender la Suecia de las incursiones de las naciones bár­
baras, pero se estinguió después de la muertedela Santa. 

1367 Orden de los Jesnatos, ó Ingesuados, así llamados por ha­
cer profesión de pronunciar frecuenlemenle el dulce nombre de 
Jesús. Fueron fundados con la regla de N . P . S. Agustín en Sena, 
por Juan Columbino, por los años 1355, y aprobados en el 1367 
por Urbano V , pero eslinguídos por Clemente IX en el 1668. 

1374 Monjes de S. Gerónimo en España, cuya institución fué 
aprobada en este año por Gregorio X I bajo la regla de N . P. San 
Agustín. 

E l rey Don Alfoneo X I fundó la universidad de Valladolíd 
en 1346. 

En el 1309 se apoderaron los caballeros de S. Juan de la isla de 
Rodas, quitándosela á los turcos, con otras islas menores co­
marcanas. 



P O N T I F I C E S . 

BONIFACIO IX , papa 204. 
Prosigue el fatal cisma que desde la muerte de Gregorio X I se 

empezó por los cardenales franceses que, protestando la elección 
que hicieron en Urbano VI , pasaron á nombrar en el 1578 al car­
denal Roberto, que se intituló Clemente V I L Muerto Urbano V I , 
eligieron los cardenales que estaban en Italia á Bonifacio I X , que 
murió en Roma en el Í .0dé octubre de 1404. En el mismo año, y 
á 16 del mismo mes, murió en Aviñon Clemente V I L Los carde­
nales, que residian en Roma, nombraron en su cónclave en el 
mismo año, y á los quince dias, al cardenal de Melioratis, que 
se intituló Inocencio V I I , y fué varón adornado de todas bwenas 
prendas. 

Los cardenales que estaban en Aviñon pasaron, muerto Cle­
mente VII , á nombrarle sucesor, y eligieron al cardenal de Aragón 
don Pedro de Luna, en 28 de setiembre de 1394, prestando p r i ­
mero juramento de deponer las insignias, si fuese necesario, para 
esünguir el cisma. Pero cuanto tesón tuvo en no admitir el cargo, 
lauto y mas tuvo en no cumplir lo jurado, pues jamás quiso re­
nunciar el derecho que tuviese, aunque se solicitó por todos me­
dios. Dividense los reinos en facciones. Favorecen á los electos en 
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Francia muchos príncipes, universidades y predicadores, eiiir 
quienes sobresalía S. Vicente Ferrer, aunque lodos sin afecto cis­
mático, propiamente lomado, pues lodos querían sujetarse al vica-
ríe de Cristo, y sucesor deS. Pedro, confesándola suprema potes­
tad que reside en el pontilice romano, como luego se vió por el 
efecto y se dirá adelante. 

1404 INOCENCIO V I I , en 17 de octubre» italiano, de quien se 
acaba de hablar. Murió en 6 de noviembre del 

1406 GREGORIO X I I , en 50 de noviembre, veneciano, llamado 
antes Angelo Coriarío, electo con condición y juramento, de que 
queriendo renunciar Pedro de Luna, que se intitulaba Beiiedic-
lo XI I I , renuncíase él también, para quietud de la Iglesia; pero 
ni uno ni otro quiso hacer la renuncia, y juntándose, á vista de la 
tenacidad de los dos, los cardenales de ambos partidos, en laciu-
dad de Pisa, citaron, como á fautores de cisma, á los dos electos, 
para que en semejante división resolviese sobre el derecho de cada 
uno el concilio. Pero no queriendo concurrir uno ni otro, y depo­
niéndolos á ambos, eligieron concordemente los veinte y cuatro 
cardenales que se hallaban allí, al cardenal arzobispo de Milán, 
que se llamó 

1409 ALEJANDRO V , en 26 de julio; de Creta, franciscano, de 
padres no conocidos, que pidiendo limosna y recogido porun fran­
ciscano que le dió estudios y el hábito, llegó hasta donde pudo lle­
gar. Angelo Coriario juntó otro concilio en que tiró á deshacer lo 
actuado en Pisa, y depuso á los cardenales; pero no se ha tenido 
respeto á esto como muestra Reinaldo. Conlinuóse así este cisma 
hasta que en el concilio Conslanciense depuso sus insignias An­
gelo Coriario, que tenia el nombre de Gregorio XII . Alejandro V 
se aplicó lodo al bien de la Iglesia; pero su corla vida cortó aque­
llas largas esperanzas. M . en 5 de mayo del 

1410 JUAN XXIII ó X X I I , en 47 de mayo, napolitano, electo en 
Bolonia: venció al impío Ladislao, que se intitulaba rey de Ña­
póles, enemigo déla Silla romana, que dió mucho que hacer á los 
pontífices. Pero no siguiendo los capitanes al vencido hasta el úl­
timo estermiuio, se volvió á rehacer y volvió con sus armas contra 
Roma. Vivían los mencionados Gregorio XI I y Benedicto XIII y 
así para ocurrir al cisma, como para reprimir á Ladislao, se va­
lió e! papa de Sigismundo, emperador; y de común consentimiento 
se escogió para concilio general á la ciudad de Constancia. A este 
tiempo libró Dios á Italia del tirano Ladislao, muriendo este in-
felicísimamente. Pasó el papa á Constancia, y aunque ofreció de­
poner las insignias para el hiende la Iglesia, sintiéndolo después, 
se retiró en trage desconocido á un logar inmediato, pero sin dar 
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cuenta de cosa alguna al concilio. Turbáronse con esla fuga los 
padres; pero alentó á todos el patrocinio del piadosísimo empera­
dor Sigismundo. Dieron sentencia contra Juan X X I I I en 29 de. 
mayo del 1415, que se sujetó á ella humildemente deponiendo s us 
insignias; pero fué puesto en custodia, porque no se ocasionasen 
nuevas turbaciones. Renunció también por su procurador en 
el 1415 Angelo Coriario, llamado Gregorio X I I , y dadas gracias 
á Dios, requirió el concilio á D. Pedro de Luna, declarándole, si 
no se sujetaba, por cismático incorregible y privado de toda dig­
nidad. Para este efecto pasó el emperador Sigismundo á Perpiñan 
á verse con el rey de Aragón y D. Pedro de Luna; pero mante­
niéndose este en su tesón, se retiró para su seguridad á Peñíscola, 
y el reino de Aragón se apartó de su obediencia, siendo el princi­
pal en este acuerdos. Vicente Ferrer, que basta allí le había se­
guido con buena fé. M . Juan X X I I en 22 de diciembre del 1419. 

Vacó la Sede mas de dos años. 
1417 MARTINO V , en 11 de noviembre, romano, de la i luslr í -

sima familia de los Golonas: escomulgado y depuesto Pedro de 
Luna, por la pertinacia, fué electo en el mismo concilio Conslan-
ciense, con la aclamación y gozo que se deja entender después de 
tan funesto cisma. Pero sobrevino otra grave turbación por la he-
regía y reglas de los Wiclefistas. Fué de gran celo para la restau­
ración de la disciplina y libertad eclesiástica. M . en 20 de febrero 
del 1431. 

Murió D. Pedro de Luna en el 1424, mas no se acabó su cisma; 
pues dos cardenales que se hallaban con él, eligieron por sucesor 
á D. Gil Muñoz, canónigo de Barcelona, que se nombró Clemen­
te VIII, aunque no quería admitir; pero el rey de Aragón D. A l ­
fonso le hizo tomarlas insignias por sentimientos que tenia con­
tra Martirio V , á causa de haber dado título de rey de Ñapóles á 
Luis, duque de Anjou, á cuya casa tenia mucho afecto el pontífice, 
y no menos desafecto á Aragón. Dió algún cuidado al papa, por 
si esla centella del sobredicho antipapa escitaba algún nuevo fuego 
de turbación. Pero queriendo el rey de Aragón obligar al papa con 
obsequios, dispuso se tuviese un concilio provincial en Torto-
sa (1429), presidiendo el legado apostólico cardenal de Fox. Re­
nunció las insignias y nombre de pontífice el canónigo D. G i l , á 
quien hicieron obispo de Mallorca. 

4431 Eugenio IV, en 3 de marzo, veneciano, canónigo reglar: 
movió guerra sagrada contra los hereges husilas, y convocó el 
concilio de Basilea, aunque sin el efecto deseado; pues por causa 
de las guerras de los hereges de Bohemia y Moravia, como tam-
hien por la comodidad del camino de los griegos que venían á 
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unirse con los latinos, resolvió el Papa Eugenio trasladar dtoho 
concilio á Ferrara. Llevaron muy á mal esta traslación algunos 
de los padres que estaban en Basilea; y pasó á tanto su temcrjl 
dad y espíritu cismático, que no obstante que en Ferrara seaim-
ló cuanto se actuase en Basilea desde que Eugenio revocó aquel 
congreso, pasaron los de Basilea á citar y deponer al Papa, que 
estaba legítima y pacíficamente aceptado en la Iglesia. 

Eligieron por Pontífice á Amadeo, que después de duque de 
Saboya, se bizo religioso ermitaño de N . P . S. Agustín, llamado 
Félix V . Bepugnó muebo el admitir el cargo, y después de unos 
nueve años que estuvo apellidado Papa por su partido, renunció 
bumildemenle su derecbo á los pies de Nicolao V , para que se 
lógrasela quietud deseada, y el Papa le honró tanto, que le dejó 
el uso de algunas insignias pontificales, y que al llegar él se le­
vantase el Papa. Hízole vicario y legado apostólico perpétuo en to­
da la Saboya. Admitió por legítimos ¿i todos los cardenales que 
había creado Félix V . Aprobó y confirmó Nicolao V cuanto había 
efectuado Félix V , así en el fuero contencioso como en el fuero 
interno. Con estas y otras honras y gracias, se retiró Amadeo mas 
acepto cuando dejó el pontificado, que cuando 1c tomó. Vivió tan 
religiosamente, que se refieren varios milagros que hizo Dios 
por su medio; y observa Spoudano, que acaso en premio de una 
humildad tan grande en príncipe que por sangre ó afinidad esta­
ba emparentado con casi todos los príncipes cristianos, concedió 
Dios á su Iglesia el que desde entonces no haya vuelto á suscitar­
se cisma alguno. Murió Eugenio en 25 de febrero del 

4446 NICOLAO V , en 6 de marzo, italiano: logró la dicha de 
acabar con el cisma como queda dicho. Aplicóse á la reducción 
de los hereges husitas, y á recoger todos los escritos que pudo 
hallar en Grecia, asi de santos padres, como de toda suerte de es­
critores, para que no pereciesen con la entrada del turco. Del do­
lor de la pérdida de Constanlinopla empezó á enfermar, y murió 
dejando enriquecida á Boma de muchos monumentos. M . en 24 de 
marzo del 

1455 CALIXTO M I , en 8 de abril, español, de la casado Borja, 
natural, no de Sabina, sino de Sátiva, bautizado en Játiva y ori­
ginario de allí. Logró la insigne victoria de Belgrado en el 1456, 
día de la Transfiguración, por lo quedió mayor solemnidad á esta 
fiesta. Fué muy celoso por la paz entre los príncipes cristianos, y 
de grande integridad para lo justo. Canonizó á S. Vicente Fer-
rer, que le había profetizado la tiara. Fué muy parco en los gas­
tos y de gran celo para la guerra sagrada contra el turco, para 
cuyos gastos dejó 150,000 doblones. M . en 4 de agosto del 
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1458 P ío II, en 'íO de Agosto, de Sen;», llamado antes Eneas 

Silvio: de gran elocuencia y literatura, como consta de sus escri­
tos. Escomulgó á los que apelasen del Papa al concilio contra lo 
que sintió antes. Fué en su tiempo la controversia entre dominicos 
v franciscos, de si la sangre que Cristo derramó en su pasión, 
gozó ó no de la unión hipostática. Confirmó en el derecho del rei­
no de Nápoles á D. Fernando I, hijo haslardo de D. Alfonso V , 
rey de Aragón, á quien doña Juana II, reina de Nápoles , adoptó 
para el derecho de este reino. Preparó Pió II una gran espedicion 
contra el turco, y al mejor tiempo le sobrevino la muerte. M . en 
14 de agosto del 

1464 PAULO II, en 31 de agosto, veneciano: empeñóse en des­
truir la heregia de los husitas, que infestaba la Bohemia, y es­
comulgó á su rey, grande perseguidor de los católicos; y trahajó 
no menos contra la simonía en la curia romana. Pero se ha de 
advertir, que Platina no merece crédito en lo que escribe contra 
este Pontífice, pues se t i róá vengar con la pluma indignamente 
de las prisiones en que el Papa le tuvo por sus conspiraciones. 
Redujo el jubileo al estado en que está hoy de 25 años. M . en 28 
de julio del 

1471 SIXTO IV, en 9 de agosto, italiano, franciscano: aplicó­
se á la guerra contra el turco, contra quien logró algunas venta­
jas, y no se descuidó en ocurrir á los husitas. Concedió á los r e l i ­
giosos mendicantes muchos privilegios, y enriqueció la bibliote­
ca vaticana. M. en 13 de agosto del 

1484 INOCENCIO V I I , en 29 de agosto, genovés: logró ver estin-
guida la heregia de los husitas: consagrado al verdadero culto el 
reino de Granada, deslerrados los moros por las armas de España, 
y propagada la fé por el celo de los portugueses en diferentes pro­
vincias. Permitió á los noruegos el que dijesen misa en una sola 
especie, por la estrema necesidad de que no se podían conservar 
los vinos en aquella tierra por entonces, sin que se avinagrasen, 
según se le informaha. Pero se cree que todo esto es fingido, así 
por no constar de esta dispensación, como porque se sabe que se 
conservan allí los vinos mas generosos. Así Belarmino. M. en 25 
de julio del 

1492 ALEJANDRO V I , en 11 de agosto, español, de la casa de 
Borja, natural de Jáliva: varón de grandes hechos: en quien se 
dice compitiólo malo con lo bueno: lo bueno lo confiesan lodos; 
pero en lo otro no todos convienen, y por esto me valgo del silen­
cio. M . en 18 de agosto del 1503. 
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P A T R I A R C A S D E A L E J A N D R I A . 

*PHILOTEO II, Melqnila. Ocupaba esta silla en tiempo del con-
cilio de Florencia en el 1439, pero se ignora el año de su 
muerte.* 

*ATANASIO IV, Melquila. No se sabe mas que su nombre y que 
sucedió al anterior.* 

•MARCOS III ,Melquila. Tampoco se tienen de él mas noticia? 
que la de su nombre y de baber sucedido á Atanasio.* 

P A T R I A R C A S D E C O N S T A N T 1 N O P L A . 

*14I0 EÜTIMIO II, por muerte del {interior. M. en* 
*I416 JOSEPH II, metropolitano de Efeso M . en* 
*1440 METROPIIANES II, metropolitano de Cicyco. M . en 1433.* 
*1446 GREGORIO I V , por sobrenombre Meliseno, con gran re­

pugnancia suya, y después de una vacante de tres años. Renunció 
en 1452, y se retiró á Roma en donde M . en 1459.* 

*1453 GENNADIO, monge, llamado Jorge Escolario antes de ha» 
cerse religioso, nombrado con el permiso de 3IahometoII, después 
de baber tomado esta ciudad los tarcos. Abdicó a principios de 
1458, y se retiró al monasterio del Precursor. 

*ISIDOROII, gran penitenciario, sustituyó al anterior y ocupó 
la silla muy poco tiempo.* 

*JOASAPH I , por sobrenombre Cocas. F u é desterrado por el 
sultán.* 

*MARCOS I, presbítero y monge. Tuvo la misma suerte que el 
anterior. En lo sucesivo gozó del arzobispado de Acrida. Simeón, 
monge, natural de Trevisonda, le depuso en un concilio por simo-
niaco.* 

•DIONISIO II, metropolitano de Filípolis , mediante una suma 
de 2000 ducados que se pagaron al sul tán. Era discípulo de Mar­
cos de Efeso; y después de ocho años de patriarcado se retiró a 
un monasterio.* 

*MARCOS II. Acusado en un concilio de haber recibido la circun­
cisión se purgó de esta acusación, pero sin embargo le privaron 
de su dignidrd.* 

*SIMEON, restablecido mediante 2000 ducados que pagó al fisco; 
pero fué depuesto segunda vez á los tres años .* 

MIAFAEL I, monge. Consiguió ocupar el lugar de Simeón pro­
metiendo pagar la misma suma que este, pero no habiéndola sa­
tisfecho le pusieron en prisión, de la cual no le permitieron salir 
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sitio para ir á m e m l í g a i M l e puerta en puerta su rescate; y así aca­
bó sus dias en el oprobio y la miseria en 1475.* 

•1476 MÁXIMO III, grafi eclesiarco de Constantinopla , electo 
por un concilio. M. en 1481.* 

*1482 NIFON II, metropolitano de Tesalónica. Los turcos le de­
pusieron al cabo de algunos años,* 

•DIONISIO, restablecido. Después de una vacante bastante lar­
ga. No ocupó la silla masque dos años y medio, al fin de los cua­
les se retiró voluntariamente á su monasterio.* 

*MANÜEL, metropolitano de Serres, en Macedonia, á quien le 
hicieron tomar el nombre de Máximo I V , fué depuesto después 
de seis años de patriarcado.* 

*NIFON, restablecido por algunos obispos; pero oponiéndose, otros 
le hicieron desterrar de nuevo. Era amante de la paz, y en el 
año 1493 aconsejó al metropolitano de Kiovia que recibiese el de­
creto de unión del concilio Florentino.* 

*JOACHIN , metropolitano de Drama, en Tracia. E l sultán Baya-
ceto II le desterró por haber mandado construir una iglesia sin 
su permiso.* 

*PACHOMIO , metropolitano de Zinchna en Macedonia, eleclo 
por los obispos y el clero de Constantinopla para suceder á Joa-
chin, pero el sultán Selitn le obligó á abandonar la silla al año 
de estar en ella.* 

MOACHIN, restablecido, por medio de 5500 florines, que sus 
amigos dieron al sul tán; pero habiendo reusado reconocerle el 
príncipe de Valaquia y otros, murió de pesadumbre.* 

EMPERADORES DEL ORIENTE. 

MANUEL Paleólogo. 
1425 JUAN Paleólogo II: para facilitar los socorros de los p r ín ­

cipes cristianos contra el turco, promovió la unión de griegos con 
latinos, y vino en persona al concilio Ferrariense y Florentino; 
pero no supo conservar en los suyos la unión efectuada, y desva­
necida ésta, se desvanecieron los socorros. En su muerte afectó 
el imperio su hijo menor Demetrio; pero le hicieron retirar los 
griegos poniendo al hijo mayor. 

1449 CONSTANTINO Paleólogo, hijo, último emperador de los 
griegos: destrozó varias veces con singular valor la tropa de los 
turcos. Pero no cuidando de promulgar y hacer guardar la unión 
del Florentino, y amenazado por el Papa con los castigos que le 
enviada el cíelo, esperimenló bien presto su qjlimo esterminio, 
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perdiendo con la vida el imperio, y pasando la corle de Constan-
tinopla á poder de los turcos en el 1453. 

E M P E R A D O R E S D E A L E M A N I A . 

WENCESLAO, emperador 54. 
1400 ROHERTO ó Ruperto, duque de Baviera y conde palalin© 

del Rli in, llamado el Pequeño, por serlo en el cuerpo, pero gran­
de en el ánimo, y prendas de un buen principe. Deseoso de man­
tener la majestad imperial, declaro guerra al duque de Milán Juan 
Galeacio, á quien el emperador Wenceslao había vendido estos 
estados, y con su sagacidad y malos medios solicitaba el total prin­
cipado de la Italia. Tenia ya una gran parte, y con (jan do en sus 
fuerzas, desprecio las amenazas de Roberto. Pasó éste contra 
Galeacio á Italia; pero vencido por Galeacio, se vio precisado el 
«mperador Roberto á volverse á Alemania. Murió en fin Galeacio, 
y con esto volvieron á sus antiguos respectivos dueños diferentes 
ciudades, dando otra ocasión á nuevas funestas guerras en Italia, 
Bolonia, Perusia y Asís, pasaron al patrimonio de la Iglesia: los 
venecianos se apoderaron de Varona y Padua, los florentinos de 
Pisa; y renovadas las facciones de los güelfos y gihelinos, se re­
novaron en Italia los antiguos desórdenes y crueldades. Juntóse 
á esto la tiranía de Ladislao, rey de Ñapóles, mal bijo de mal pa­
dre Carlos Dirracbino, infestísimo á la Iglesia romana, que ven­
cido una vez, y no seguido de los vencedores, esplicó por sí mis­
mo lo mal que usaron sus contrarios en perder la ocasión de un 
total triunfo, diciendo, que si bubieran seguido la victoria en 
aquel dia, se bubieran apoderado del reino, y aun del rey; si en 
eldia siguiente, del reino, y no del rey; pero que esperando al ter­
cer dia, ni del rey ni del reino; porque ya tenia él puestos los reme­
dios. Tanto puede una buena ocasión que da ó quítalos reinos! Re­
forzado con esto Ladislao convirtió sus armas contra Roma, y rom­
piendo con la fuerzasus muros, fué mayor la que aplicó contra los 
ciudadanos en el 1413, abusando de los templos y boneslidad aun 
de sagradas vírgenes. Perdió con esto el emperador Roberto las 
esperanzas de poder ocurrir á tantos males, y asi desatendida Ita­
lia, se mantuvo con paz en Alemania hasta el 1410 en que murió. 
E l infeliz Ladislao sobrevivió cuatro años, y acabó con una fea 
nmaile, correpíus igne sacro. 

Muerto Roberto fué electo Jodoco; pero murió sin haber sido 
coronado, ni haber hecho cosa memorable. F u é marqués de Mo-
ravia. 

1411 SIGISMUNDO, hijo de Carlos IV, y hermano de Wenceslao, 
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que después de varia fortuna, desgraciado contra turcos y h ú n g a ­
ros, recuperado en fin el celro de Hungria, y elevado al impe­
rial, lucho laminen con adversa fortuna, vencido varias veces por 
Juan Zisca, general de los liereges husitas. Pero esta contrariedad 
de Mal te la venció con el estudio de piedad y religión, con que no 
perdonó á Iraluvjo ni solicitud alguna para el hien de la Iglesia en 
la esliucion del cisma, como se ha significado, y se dirá después. 

1458 ALBERTO II, auslriaco , rey de Hungria y iíohemia: por 
casamienlo con Isahel, hija de Sigismundo, mas IV-liz en el Mar­
te que su suegro, pues venció á los moravos y polacos que que­
rían ((Hilarle la Bohemia, arrojó a los husislas del Austria, y á los 
turcos de la frontera de la Hxiiíjgfia ; y queriendo continuar en 
sus triunfos, murió de disenteria, ocasionada de comer mucho 
melón. 

1440 FEDERICO I V , austríaco, primo de Alherto, llamado el Pa­
cifico, por no gustar de la guerra: fué de poco corazón, de pocos 
tálenlos, y nada liberal, por lo que casi despreciado de los ita­
lianos, cuando vino á coronarse de mano de Nicolao V, se volvió 
á su Alemania; y nohahiendo tenido cosa considerable en tan largo 
reinado, murió con la misma suerte de muerte que su prede­
cesor. 

1495 MAXIMILIANO I, hijo: pasó varias veces á Italia, mas no 
tomó la corona en liorna, ó por las continuas guerras, ó por des­
deñarse de ello, hallándose ya coronado en Aix . Fué poco feliz en 
las expediciones que tuvo en Italia y contra los suizos; pero fué 
muy plausible eu las virtudes de la piedad cristiana, justicia, cle­
mencia, liberalidad, etc. 

R E Y E S D E ESPAÑA. 

De Castilla y de León. 

ENRIQUE III, rey 40. 
1407 JUAN II , hijo, en tutela de su madre, y del infante don 

Fernando su tio, que con singular fidelidad no quiso tomar para 
sí el reino, que los señores le ofrecian : este fué el primero que 
fué aclamado rey, jurándole la obediencia con la mano sobre 
los Evangelios, y levantando los estandartes en su nombre, con 
las voces: Castilla, Castilla, Castilla, por el rey don Juan el Segun­
do, etc., como se observa hasta hoy. Fué el rey D.Juan muy dado 
a las historias, y honrador de los doctos. Erigió cancilleria en 
Valladolid en el año 1422. Pero no faltó por esto á las campañas. 
Venció juntó á Granada á los moros , matándoles diez mi l en la 
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bfttaíllo do Higuera en el 1451, debiéndose la victoria á su presen­
cia y esfuerzo, pues ya los mieslros estaban desordenados. Pero 
éntrelos suyos padeció no pocas sediciones, hasta verse preso por 
ellos mas de una vez. Tuvo ^ran parle en estas turbaciones el 
abuso que D. Alvaro de Luna hizo de su gran valimiento con el 
rey, lo que paro luego en qne le cortasen la cabeza en la plaza 
de Valladolid en el 1453. 1 Reinas, doña Maria de Aragón, l ' 
Doña Isabel de Portugal, 2. 

1454 ENRIQUE IV, hijo: 2 el sentimiento de lo que el rey su 
padre hacia con I). Alvaro de Luna en el auge de su valimiento 
hizo que, disgustado este principe, se apartase del padre al parli' 
do de los infantes de Aragón. Pero entrando á reinar D. Enrique, 
se ajustaron por algún tiempo las competencias que habia con 
aragoneses y navarros. Parecióse á su padre en la flaqueza de no 
poder gobernar el reino por si mismo, y escedióle en varias di­
soluciones é imprudencias, con que se escedió en la liberalidad, y 
no supo dar punto á la clemencia. Con esto fué su reinado un 
continuo teatro de alborotos, hasta llegar los grandes á deponer­
le en una estátua en Cadalso, y levantar por rey á D, Alfonso sn 
hermano. E l rey D. Enrique compraba casi á precios indignos la 
gracia de los grandes: el arzobispo de Toledo era del partido con­
trario: diéronse una batalla junto á Olmedo, en que ninguno salió 

1 Pío todos los historiadores están conformes en las circunstancias que 
adornaban al príncipe D. Juan, ni tampoco en las que poseía su valido don 
Alvaro de Luna. Quien leyera solamente al P. Florez , formaría del rey un 
concepto de hombre docto y gran militar: quien leyera á Duchesne creeria 
que D. Juan II era un hombre sin mas voluntad ni pasiones que las de un 
niño, un rey de farsa que alineaba soldados de plomo, mientras sus generales 
capitaneaban los de carne y hueso. Ambas suposiciones son exageradas: don 
Juan distó tanto de la una como de la otra. Su fortuna y su desgracia provino 
del poder que entregó á sus validos por entero, en particular á D. Alvaro de 
Luna, el cual, si bien sujetó á los grandes, siempre díscolos , fortaleciendo no 
poco el trono; por su encumbrada posición y omnímodo poder, verdadera­
mente absoluto, despertó ambiciones, creóse enemigos , é hizo que el reino 
esperirnentara en algo los efectos de su despotismo. De todos modos la espe-
ricncia acreditó á D. Juan cuán importante le habia sido un hombre, que por 
tanto tiempo le habia libertado de sus enemigos, y d é l o s peores de entre ellos, 
que son los domésticos. D . Alvaro de Luna subió al cadalso como un hombre 
á quien la inocencia y la religión prestan valor en tan duro trance: su cabe­
za quedó clavada en la picota, y su muerte como un remordiminto en el cora­
zón de D. Juan II. Mataron á D. Alvaro en 1453, y en lfi57, fué declarado 
inocente por el Consejo de Castilla. (W. delaR.) 

2 * Llamado el impotente, (N. de la R.) 
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con la victoria. Pero muerto el infante D. Alfonso, se redujeron 
muchos al partido de D. Enrique. E l arzobispo de Toledo inten­
tó poner en el trono á la infanta doña Isabel, la que con gran mo­
destia y grandeza de corazón le ainonesló ofreciese aquellos ser­
vicios á su hermano e l rey D. Enrique. Ajustadas en fin las pa­
ces, fué jurada esta princesa por heredera de los reinos, y se 
dispuso que la reina fuese enviada á Portugal, divorciada, según 
se dice, por su repetida infidelidad al tálamo, aunque no tuvo 
efecto aquella idea. Véase la obra de las reinasCalólicas. Éste rey 
fué el primero que se intituló rey de Gibraltar, desde el año 14(52 
en que se ganó esta ciudad. Murió en fin á los veinte años de 
reinado, lleno de contratiempos y desgracias. Reina, doña Juana 
de Portugal. 

1474 DOÑA ISABEL y D. FERNANDO V . 

V. Epoca real de la historia de España. 

Son tan sobresalientes los sucesos de estos reyes, llamados por 
por antonomasia los Católicos, que ningún pasage de la historia 
merece con mas razón formar época en las reales de España. 

Fué doña Isabel hermana de D. EnriqueIV, de quien se acaba 
de hablar: nacida en Madrigal en el 1451 para ser honra y glo­
ria de España, por su gandeza de ánimo y continua felicidad. Casó 
con otro príncipe tan sin par como la princesa, su primo segun­
do I). Fernando V, príncipe de Aragón, y rey que era de Sicilia, 
en el año 1469 en Valladolid. Fueron aclamados reyes en Sego-
via, con las mismas ceremonias que empezaron en el rey D. Juan 
el II, padre de doña Isabel como se dijo allí.Y no teniendo acción 
que no fuese muy notahle, las reservamos todas para su propio 
lugar, que es el de los Sucesos memorables de este y del otro 
siglo. 

REYES DE N A V A R R A . 
CARLOS III. 
1425 RLANCA, hija: estando viuda, y sin hijos de D. Mar t in , 

rey Sicilia, casó con D. Juan, hijo de D. Fernando I , de Aragón, 
capitulando espresamente, que aunque faltase la reina, se intitu-
laria rey el la! D. Juan. Desposáronse por poderes en Olite, año 
de 1419. En el de 25 murió D. Carlos, su padre, y ella al punto 
envió el estandarte real á su marido. En el 1441 murió la reina 
doña Rlanca, dejando en su hijo D. Garlos, príncipe de Viana, 
fomento á las guerras civiles de los viamouteses y agrá monteses, 
que eran nombres de Francia, espresivos de partidos contrarios. Los 
"gramontes eran los del partido del rey : los viamonteses estaban 
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de parle del principe de Viana, publicando el agravio que decían 
le hacia el padre en lenerle ocupado el reino. Dieron en fin j ¿ 
t a lk , en que quedó prisionero el príncipe D. Carlos, l'cro saliendo 
esle de España para Ñapóles, le volvieron a llamar los viamonte-
ses, aclamándole por su rey en Pamplona. Atajóse esta nueva se­
dición, y sobrevino otra; pues alcanzando el príncipe I). Carlos 
perdón para sí y para los suyos, y tratando casamiento con la 
hermana del rey de Castilla, D. Enrique, le prendió el rey su 
padre en ocasión que le llamó A concurrir á Córtes, Tomaron los 
catalanes las armas para dar libertad al principe: el rey de Cas­
tilla les ayudó con mil y quinientos caballos; y no solo obliga­
ron al rey, que ya lo era también de Aragón , á que soltase al 
príncipe, sino que quedase absoluto señor de todo el principado 
de Cataluña. Pero muerto después este, y creyendo los catalanes 
que le habían ocasionado la muerte sus enemigos con malos rae-
dios, 1 volvieron á las armas; y pidiendo socorro al rey de Castilla 
D . E n r i q u e , y enviándoles esle dos mil y quientos caballos, le 
proclamaron conde de Barcelona, según le habían ofrecido. Hicie­
ron también entrada en Aragón las armas de Castilla; mas reti­
radas de allí, de Cataluña y Navarra, por mediación de Francia, 
pidiéronlos catalanes socorroáPor tugal , y se le dio; pero presen­
tada batalla, venció el partido de Aragón, á cuya frente estaba 
el príncipe D. Fernando, lujo del rey de Aragón, que tenia solos 
trece años. Con esta victoria se aquietaron las cosas de Navarra, 
y fueron declarados herederos del reino los que reinaron por 
muerte del rey D. Juan. Fué su reinado de casi continuas guer­
ras; y al fin le afeó con deshonestides. 

1479 LEONOR, hija de doña Blanca y don Juan: casó con Gas­
tón, conde de F o i x ; pero [labia ya muerto cuando ella entró á 
reinar, y no logró un mes entero. Su hijo Gastón murió aun an­
tes que su padre Gastón, pero dejó dos hijos que reinaron. 

1471) FRANCISCO FEBO, nieto de doña Leonor , llamado por su 
hermosura Febo, en tutela de su madre Magdalena, lia de Car-

1 La historia del principe de Viana ha sido tratada mas por los poetas 
que por los historiadores. Así es que su figura aparece mas como la de un 
héroe de novela que como la de un personaje histórico. Unos han visto en don 
Carlos un desgraciado, otros un rebelde. Su muerte según aquellos fue uu 
asesinato, según estos una justicia. Escollo de contradicciones, en que se es­
trellan los historiadores, pero escollo inevitable, porque cada uno de los pri­
mitivos cronistas, tuvo su opinión, sus pasiones y su servilismo. En todas 
épocas ha habido escritores parciales, vencidos que deprimir y vencedores por 
adular. (N. de la R.) 
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los V I H de Francia; coronóse en Pamplona en el 1482 en que en-
li-ó en los 14 años, y al siguiente murió. 

1485 CATALINA, hermana : casó con Juan de Labrit, francés, 
Y en su reinado pasó Navarra á la corona de Castilla en el 
año 1512. 

R E Y E S D E A R A G O N . 

DON MARTIN. 
1412 FERNANDO I, hijo de doña Leonor, hermana de D . Mar t in 

y de D. Juan I, de Castilla: hallábase este infante en la guerra 
contra los moros, á quienes en la primera acción venció junto á 
Antequera, matándoles 15,000, y quitándoles, después de otras 
refriegas, la mencionada ciudad. Y á vista de lo heroico de este 
príncipe, pospuestos otros pretendientes, fué electo rey de Aragón 
y publicado con indecibles aclamaciones por S. Vicente Ferrer, en 
nombre délos jueces, presente Benedicto XIII y los embajadores 
de los principes. Aplicóse al punto á dar quietud á las islas de S i ­
cilia y Cerdeña; y luego con la fuerza reprimió y privó de su es­
tado al conde de Urgel, que se levantó contra el rey. Tuvo en su 
esposa doña Leonor de Alburquerque, nieta de D. Alfonso X I , 
cuatro hijos: los dos reinaron, y los otros dos gozaron los estados 
que les dejó, aunque en tiempo de las turbaciones de D. Alvaro de 
Luna.1 

1416 ANFONSO V , hijo: después de sosegar á Cerdeña le llamó 
en su socorro doña Juana II, reina de Ñápeles, ofreciendo adop­
tarle en la sucesión por hallarse sin hijos. Socorrióla contra las 
armas de Luis, duque de Anjou; y adoptóle la reina, de que se s i ­
guieron luego no pocas turbaciones entre españoles y franceses. 
Volvióse á España el rey D. Alfonso, y con su ausencia pasó Ña­
póles á poder de los franceses. Pasó el rey á restaurarlo; y dan­
do una batalla naval á los genoveses, quedó prisionero el rey y 
sus hermanos D. Juan y D. Enrique, diciendo se rendían al duque 
de Milán. Tratólos éste honoríticamenle y ajustaron paces con liga 
ofensiva y defensiva, lo que sintieron mucho los de Génova. E l 
rey D.Alfonso se empeñó en ganar á Nápoles: mur ióen el sitio su 
hermano don Pedro; pero en fin se apoderó de ella por asalto eu 
el 1442, y se le rindieron la Pulla y el Abruzo. Enardecíase la 
lurbacion eu Italia; pero la funesta noticia de la pérdida de Cons-

1 Respecto á la fecha en que empezó á reinar D . Fernando I, y que el pa­
dre Florez fija en el 1412, parece, según algunos historiadores, no ser esta, 
sino la de 1410, reinando D. Fernando 6 años, esto es, hasta el 1416. 
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lanlinopla fué causa de establecer paces peñérales para ocurrir i 
los progresos del turco. Dividió por teslainenlo sus estados; á Aim 
Juan su hermano, rey de Navarra, declaró sucesor en el reino (|e 
Aragón; el de Ñapóles, como conquista suya, le cedió a don Fer­
nando su hijo, que no lo era déla reina; y esta sola mala inclina­
ción aleó á este principe, pues en lo demás no le ganó ningún hé­
roe de sus predecesores. 

1458 JUAN II, rey de Na varra, Sicilia y Aragón, hermano: este 
padeciólas turbaciones que se refieren en su reinado de Navarra 
y á que se dehe añadir el que los nalalanes ofrecieron su principado 
á Renate, duque de Anjou, á quien D. Alfonso V de Aragón echó 
de Ñápeles y aceptó el nuevo partido, para vengar en Aragón lo 
que los aragoneses le hicieron en Italia. Envió á su hijo con tropas 
suyas y del rey de Francia; pero aunque consiguieron algunas 
ventajas en los campos de Gerona, el tiempo y el terreno los hizo 
retirar. Este rey casó segunda vez con la hija del almirante de Gas-
l i l l a , de quien tuvo á I). Fernando, en quien se unieron Aragón y 
Castilla por el casamiento de éste con doña Isabel primera, reina 
de Castilla. 

1479 FERNANDO el Católico, hijo, rey de Castilla, de Aragón, 
de Sicilia y luego de Navarra y de Ñápeles, de quien se hablará 
después. 

R E Y E S D E P O R T U G A L . 

JUAN I, 
1453 EDUARDO Ó DUARTE, hijo: en Uempodeeste quisiéronlos 

infantes sus hermanos estender su nombre y sus dominios por el 
Africa; pero fueron destrozados sensiblemente por los moros, que­
dando prisionero, con otros, D. Fernando, en rehenes délas capi­
tulaciones ajustadas; y antes que se cumpliesen, por ser indecoro­
sas, murió allá. Eduardo reinó solo cinco años.1 

1438 ALFONSO V , hijo; este fué el primero, que á ejemplo de 
Castilla, se llamó principe, intitulado luego del Rrasil. Pasó con 
su armada al Africa, pero se volvió sin lograr ventaja alguna, ha­
biendo estado en riesgo de la vida. Pero volviendo con mas fuer­
zas, tomó á Arcilla y á Tánger. Desde la muerte de D. Enrique IV 
de Castilla se abrió puerta á disensiones con este reino, á causa de 

1 EDUARDO casó con doña Leonor, hija de D, Fernando I, rey de Aragón, 
y de ella tuvo á D. Alonso I, principe de Portugal, á D . Hernando, duque de 
Viseo, á Philipa, Leonor, Catalina y Juan. Eduardo murió en el convento de 
Tomar, á donde se retirara huyendo de la peste. 
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habercasado D. Enrique con la hija de D. Eduardo, llamada Jua­
na: esta luvo una hija del mismo nombre que se decia hija ilelrey, 
y se lenia por hija de otro. Por esto la desechó Caslilla de la he­
rencia y aclamó á doña Isabel, hermana de D. Enrique. El rey de 
Portugal D. Alfonso se desposó de segundas nupcias con,esta su 
sobrina; y por eslose llamó rey de Castilla, y los del partido con­
trario á los Reyes Católicos los coronaron en Plasencia. Con esto 
empezó la guerra entre Portugal y Caslilla: Portugal se apoderó 
de Zamora y del caslillo de Burgos. E l rey católico recobró á Za­
mora, y el de Aragón hizo que el caslillo de Burgos se rindiese á 
doña Isabel en 1476. E l principe don Juan que gobernaba á Por­
tugal, viendo el mal estado de sus armas, vino con 10.000 hombres 
¿socorrer á su padre. Llegaron á dar batalla junio á Toro, y ven­
cieron los castellanos; pero el principe D. Juan se mantuvo en un 
altocon un trozo de genle, sin ser desbaratado, hasta que viendo 
lascosas de caida, se volvió á Portugal, llevándose á doña Juana 
que era la ocasión de estas guerras. E l rey se volvió también á 
Portugal: pasó á Francia á pedir socorro , mas no le recibió. Con 
esto fué Castilla recobrando todos los castillos que tuvieron los por­
tugueses; Cantalapiedra, Castronuño y la ciudad de Toro. Murió 
don Alfonso V en el mismo aposento en que nació. 

14BI JUAN II, hijo, llamado el Grande: empezó esperimentando 
disgustos délos grandes, y para sosegarlos corló la cabeza al du­
que deBraganza, lo que encendió mas los ánimos de los descon-
tenlos, cuya nueva conspiración fué descubierta y castigada, ma­
tando el mismo rey con un puñal al duque de Viseo. Tuvo, fuera 
de este ánimo severo en derramar sangre, grandes prendas, y ama­
ba á los de valor y á los virtuosos. Decia que no se debia llamar 
rey quien no sabia gobernar por sí ó se dejaba gobernar por otro. 
Nombró por sucesor á 

1495 MANUEL, primo del P . y nieto de Eduardo: aplicóse á 
la empresa del descubrimiento de las Indias, á que habla dado 
principio el infante D. Enrique, hermano del rey Eduardo, y lo­
gró el efecto que se dirá después. Casó de segundas nupcias con 
doña Maria, bija de los Reyes Católicos, y hermana de su primera 
esposa. Tuvo en ella á doña Isabel, que casó con Carlos V . Obli­
gó á los judies al bautismo, lo que fué causa de algunas turba­
ciones. Fué terror á los bárbaros en la costa de Africa, y no bizo 
mal ni molestó á ningún príncipe cristiano. Sepullóse en el tem­
plo de Belén, que fundó para los padres Gerónimos. 



512 SIGLO XV.—REYES. 

R E Y E S DE F R A N C I A . 
CARLOS V I . 
1422 CARLOS VI I , liijo, llamado el Victorioso: entró á reinar 

cuando estaban mas encendidas las guerras civiles de Francia v 
por ser tan sobresalientes los acaecimientos del tiempo de este rey 
se pondrán en los Sucesos memorables. (| 

1461 Luis X I : fué muy desemejanle á su padre en el gobierno-
pues le falló, según dice Valemout, el consejo, la justicia y la ra'. 
zon, y con todo eso le eligieron por arbitro para decidir sus coni-
pelencias, los reyes de Castilla y Aragón; para cuyo efeclo se 
vieron y bablarou los dos reyes de Francia y de Castilla junio 
á Fuenlerrabia, aunque no tuvo efecto este congreso, por no ser 
á gusto de todos la sentencia. En este tiempo empeñó el rey de 
Aragón los estados de Rosellon y Cerdania, dejándoselos en pren­
das á este rey de Francia, para que se satisfaciese de las tropas y 
caudales que le había prestado; y se mantuvieron asi en prendas es­
tos estados, basta que en tiempo del rey Católico, ajustadas paces 
entre Francia y España, se restituyó el Rosellon y Cerdania, al 
diebo rey D. Fernando en el 1495. 

Redimió este rey con una crecida suma los estados que su pa­
dre babia dado en prendas al duque de Rorgoña, en fuerza de las 
paces de Arrás; y llevando esto muj á mal el bijo del diebo duque 
de Borgoña, levantó contra el rey el partido que se llamó delibere 
público. Este después de dar batallas á las armas del rey, solo se 
pudo estinguir concediendo el rey á s u s contrarios lo que por en­
tonces querían, para dividirlos luego, y así acabar con ellos. La 
cabeza de esta facción fué el mencionado bijo del duque de Borgo­
ña. Este, deseoso de aumentar sus estados, se apoderó deLorena; 
y queriendo apoderarse también de los suizos, fué destrozado por 
ellos, y con esta ocasión, volviendo el duque de Lorena á recupe­
rar su ducado, volvió contra él con nueva ferocidad y audacia el 
duque de Borgoña, pero fué muerto en el sitio de Nancy. Con su 
muerte bubo sobre sus estados disensiones entre los borgoñeses y 
el rey de Francia; pues éste pretendía, que con la muerte del men­
cionado duque pertenecían á la corona sus estados, y aquellos, 
unidos con loa flamencos, reconocian por su única señora á María, 
hija, y única heredera del duque de Borgoña. Para alianzar mejor 
su derecho, casaron á esta princesa con Maximiliano, hijo del em­
perador Federico, sin que obstasen á ello las solicitudes contra­
rias del rey de Francia. Por este casamiento entraron en la casa 
de Austria los estados de Flandes, Brabante, Arlois , Holanda, Ze­
landa y Gueldres; y de aquí se originó la competencia entre la 
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Francia y Austria, y con la Austria entró también en España la 
competencia con Francia, sin que antes hubiese habido en Castilla 
iliscordias con la Francia, sino una continuada armonía de buena 
correspondencia, como consta en lo propuesto hasta aquí. La unión 
de la corona de Aragón á la de Castilla fomentó también en esta 
\as discordias con Francia, por las continuadas competencias de 
aragoneses y í'ranceses sobre los reinos de Nápoles y Sicilia. 

Luis XI se apoderó del ducado de Borgoua; y molestado de una 
larga enfermedad, no dejó piedra por mover para recuperarla 
salud. Hizo venir de Calabria á S. Francisco de Paula por ver si 
alcanzaba le prolongase la vida, pero el santo insistió en persua­
dirle que pensase mas en la eternidad que en esta vida. 1 

1485 GARLOS V I H , hijo, el Afable: pasó en persona á Nápoles 
donde fué coronado; pero tan fácilmente como entró en este reino, 
le perdió, asi porque los franceses, como refiere Graveson, no 
tanto ocupaban, cuanto disipaban el reino, como porque los de­
más príncipes consideraron lo perjudicial que seria este dominio, 
si se arraigaba en Italia; y así hicieron una liga, que llamaron 
Santísima, entre el Papa, el Emperador, España, Venecia y M i " 
lán, con tal secreto, que llegó primero la noticia del hecho que 
el recelo, y al punto salió el rey de Francia del reino, y encon­
trado por la tropa de los venecianos, le dieron batalla junto á Par­
iría, y aunque hicieron gran destrozólos franceses, sé vió el rey 

1 Luis XI. ¿Por qué permite Dios que se sienten los tiranos en los tronos? 
Esta pregunta nos dirigimos cuando leemos la historia del reinado de Luis XI. 
Pero en los inescrutables designios del Eterno vemos que Faraón contribuyó á 
la grandeza de Moisés, que Saúl fué la escalera de David. Hipócrita y cruel 
habia adoptado Luis XI la máxima de aquel emperador romano, que dijo: 
nescitregnare quinescit clissirríulare: no sabe reinar quien no sabe fingir. Pa­
ra llegar á un objeto, bañaba en sangre su trono, porque como condujeran 
al fin, todos los medios le parecían buenos. Solo á su cabeza tenia por con­
sejero, su único favorito fué Oliveros de Daim, porque Oliveros de Daim era 
el verdugo. Su cuchilla no perdonó favor; su veneno no respetó parentesco. 
Busquen los franceses un epíteto que añadir al nombre de Luis XI, ellos que 
han sabido tan bien arrojar el de Crue l sóbrela memoria de D . Pedro I de Cas­
tilla.—Y no obstante, como decíamos de los altos juicios de Dios, á e s t e rey 
debe quizás la Francia el que saliendo de su antiguo régimen entrara en un 
auevo orden de cosas; fué un empuje dado hácia la moderna civilización, pe­
ro un empuje brusco, que hizo derramar sangre al cuerpo que le recibia. 
Quiso acabar con el orgullo y el poderío de los nobles; quiso sacar á los reyes 
de dependencia, y lo consigió; pero deshaciéndose traidora y cobardemente de 
los que le hacían sombra. Quiso regularizar la administración de justicia, y en 
su corte no habia mas magistrado que el verdugo: protegió la libertad de im-

' 3 3 
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precisado á huir secretamente. Murió de veinte y siete años y me­
dio, muertos antes que él sus hijos.1 

1498 L u i s XII , duque de Orleans, pariente mas cercano del 
P . llamado Padre del pueblo: intitulóse rey de las Dos-Sicilias 
de Jerusalen, y duque de Milán, y se aplicó á la espedicion delta-
l ia , haciendo su entrada en Milán. Unióse con el rey Católico pa­
ra la conquista de Nápoles; pero después perdió todo lo que ha­
bla adquirido en Nápoles y Milán. En su tiempo aportaron la pri­
mera vez los franceses á ta Nueva Francia, ó Canadá, en el 1508. 
Reinó diez y siete años, y murió en el 1515 sin dejar sucesión! 

DUXES DE V E N E C I A . 

*1414 TOMAS MOCÉNIGO. Durante su gobierno los venecianos 
triunfaron de los turcos en Galípoli y en Dalmacia; y en 1420 
acabaron la conquista del F r i u l i . M . en* 

*1425 FRANCISCO FÓSCARI. En la guerra que los venecianos 
hicieron al duque de Milán recobraron á Bresciay otras muchas 
plazas en el Bresano, en el Bergamasco y en el Cremonés; pero 
en el discurso de la segunda guerra padecieron grandes derrotas 
por mar y por tierra, hasta la paz concluida en 1440. Fué depuesto 
por el consejo de los diez en* 

*1457 PASCUAL MALIPETRO. En su tieaipo la república gozó de 
una profunda paz y su comercio de una gran libertad en los puer­
tos de Siria y de Egipto. M . en* 

*1462 CRISTÓBAL MORO. Para detener á Mahometo l í en 
las conquistas que hacia en Hungría , en Grecia y en el Archi­
piélago, los venecianos le hicieron la guerra; pero perdieron á 
Negroponte. M . en* 

*1471 NICOLÁS TRONO. Continuó la guerra contra los turcos, 

pritnir y mató la de pensar: apagó el estruendo de las armas, pero estableció 
una política vengativa; en una palabra, abrió el campo á sus sucesores, pero 
condenó su propia historia. La Francia moderna quizá le deba su libertad; la 
Francia de su tiempo solo le debió sus hierros .—Auadió á su corona el Anjou 
Maine, Barrois, la Provenza, parte del Artoisy Picardia, elRosellon, Gerdeüa 
y el condado de Botona. 

1 CARLOS VIII. En la fuga que este rey tuvo que emprender después de 
la batalla de Parma, no están contestes todos los historiadores, pues varios de 
estos, franceses, profesores de la Academia de Paris, dicen que después do 
haber derrotado con inferior ejército el de los coligados, volvió triunfante a 
Francia, y cuando trataba de emprender segunda campaua á Nápoles, le sor­
prendió la muerte en 1498. 
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Hiyos progresos nb pmlicroti al.-ij.-ir las anuas de la república. 
M- en* 

»1473 NICOLÁS MARCELO. LOS venecianos resisücron gloWbsa-
meiUe Ins Tuerzas de los turcos en Albania. M. en* 

«1474 PEDUO MOCÉNIGO. En 147ü Venecia adquirió con las ar­
mas el reino de Chipre que ( alalina Cornaro, viuda del rey de es­
ta isla y adoptada por el senado, había puesto bajo su protección, 
despnes de la muerte de sn lujo tínico el rey Jacobo I I í , para 
defenderse de Carlota, hija del rey Juan IIÍ , que aspiraba al^Lrono. 
Mocéniíío M. en* 

*1476 ANDRÉS BRENDAMINO. En su tiempo los turcos hicieron 
grandes estragos en el F r iu l i . M . en* 

*1478 JUAN MOCÉNIGO. Los otomanos tomaron la ciudad de 
Croya á fuerza de armas, y á Scutari por ajuste de paz. Los vene­
cianos coligados con los duques de 3Iilán y de Ferrara en auxilio de 
los florenliiios, declararon la guerra al rey de Ñápeles. En 1484 
tuvieron que ceder al turco la isla de Cefalonia; pero adquirían al 
mismo tiempo á Rovigo y el Polesino que eran del duque de Fer ­
rara. E l papa Sixto IV fulminó contra la república una escomu-
liion que Inocencio V I I I levantó á ruego del senado. En la pesie 
que entonces afligía á Venecia Mocénigo M . en* 

*1485 MARCOS BARBARIGO. M. antes de odio meses.* 
*1486 AGDSTIN BARBARIGO. En su tiempo el senado lomó po­

sesión de la isla de Cliipre, baciendo conducir á Venecia á la reina 
viuda Catalina, que vivió en esta ciudad con los honores de reina 
hasta su muerte. Los venecianos, temiendo los progresos del rey 
de Francia Carlos VII I , lucieron una liga ofensiva y defensiva con 
el papa y el duque de Milán contra aquel soberano. M . en 1501.* 

R E Y E S DE I N G L A T E R R A . 

*1415 ENRIQUE V , hijo del anterior. E l primer año de su rei­
nado se pasó en negociaciones infructuosas con Francia contra la 
«ualal íin se declaró la guerra, que Enrique emprendió, después 
de haber desbaratado la facción del conde de Cambridge, dirigida 
á colocaren el trono al conde de la Marche. En efecto, desembar­
có en Normandia, lomó á Haríleu, desafió al delfin de Francia, 
ganó la famosa batalla de Azincourt, y se restituyó después á Ingla­
terra llevándose los principales prisioneros. Asegurado de la fé 
del duque de Borgoña por un tratado secreto, volvió á desembar­
car en Normandia en 1417, y subyugó sin obstáculo casi toda la 
provincia. Después de algunas espediciones regresó á Inglaterra, 
desde donde, arreglados los negocios de su gobierno, emprendió 
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por tercera vez su viaje á Francia llevando un buen socorro á la 
pinza de Cosne que el Delfín sitiaba. M . en* 

*1422 ENRIQUE V i , de diez meses de edad, bajo la tutela de sus 
tios, el duque de Glocester en Inglaterra y el duque de Befqrt en 
Francia. En 1429 fué coronado en Londres, y dos años después 
consagrado en Paris. Desde el año de 1435 empezaron á decaer 
las armas y el poder de los ingleses en Francia. Eu 1448 perdié-
ron enteramente la Normandia y laGuyena, y sucesos desgraciados 
que conmovieron á los ingleses contra el primer ministro, duque 
de SiTffolk, y contra su sucesor el duque de Sommerset. Eu 1450 
e ldu i ¡uede Yorck, aprovechándose de estas circunslaucias, aspiró 
á la enrona, á la que parecía tener claro derecho por su sangre. 
Este fué el origen de las guerras civiles entre la casa de Yorck y 
ta de Lancaster que inundaron á Inglaterra de sangre de los dos 
partidos, que se distinguiau el primero con el nombre de la rosa 
blanca y el segundo con el de la rosa encarnada. En 1455 Enrique 
fué vencido y hecho prisionero en la jornada de S. Albano por el 
duque de York, que después se hizo declarar protector del reino. 
En 1460 cayó el rey segunda vez en manos de los descontentos; 
y aunque la reina su esposa batió dos veces al partido contrario 
con singular heroísmo, no pudo impedir que el hijo del duque de 
Yorck, muerto esle en la última batalla, fuese proclamado en Lon­
dres con el nombre de EduardoIV, ni que Enrique su esposo, pri­
sionero en la torre de aquella ciudad, muriese asesinado por el 
duque de Glocester en 1471.* 

*146i Eduardo IV hijo del duque de Yorck, después que Enri­
que V I y su esposa huyeron á Escocia, perdida la batalla de 
Tawnton, Su reinado fué una continuada escena de sangrientos 
partidos y rebeliones, aun entre sus mismos amigos. Se vió prisio­
nero, triunfante después, abandonado de los suyos en seguida, y 
fugitivo en Flandes-, viéndose obligado á sacar de la prisión á En­
rique V I , y á restablecerlo en el trono. Por último, en 1471 se 
restituyó á Inglaterra con socorros del duque de Borgoña y de al­
gunos grandes ya reconciliados, y entrando en Londres volvió á 
Enrique á la prisión y venció á los dos hermanos Warwick y Mon-
laigu que perdieron la vida en una batalla; con cuya victoria y 
otra que alcanzó después, y con las persecuciones y suplicios de 
varios príncipes de la sangre, se aseguró en la corona contra el 
partido de la casa de Lancaster. Libre ya de tantos enemigos se 
entregó á la sociedad abandonando el gobierno á los parientes de 
su mujer, quienes se atrajeron el odio universal. M . en* 

*1483 EDUARDO V , hijo, de edad de 15 años. El duque de Glo­
cester, su l io, se apoderó del jóven rey y de otro hermano mas 
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pequeño, y se hizo declarar proleclor, acabando por usurpar el 
trono á sus sobrinos.* 

RICARDO III, duque de Glocesler y hermano de Ednar-
¿olV. Elevado al trono por sus crímenes, por los mismos procuró 
sostenerse. Hizo quitar la vida á s n s dos sobrinos y disipó una cons­
piración dirigida por el duque de Buckinghan, á quien le cortó la 
cabeza. No contento con esto hizo declarar bastardos en un parla­
mento á los hijos de su hermano Eduardo IV. M . en 1485 en la 
batalla de Vosworth, que le ganó Enrique conde de Richemoní, au-
siliado del rey de Francia. Por no dejar hijos se acabó con él la es­
tirpe délos reyes Anjovinos ó Plantagenets.* 

CASA DE TUDÓR. 

M485 ENRIQUE V I I , conde de Richemont, descendiente por l i ­
nea paterna de Owen Tudór , y por la materna del rey Eduardo III, 
subió al trono de edad de 20 años. Casó con Isabel bija de Eduar­
do IV, con cuya alianza reunió los derechos de las casas de Lancas-
tery de Yorck, aunque siempre conservó en su interior algún odio 
contra los descendientes de esta úl t ima, lo cual le suscitó enemi­
gos y facciones en el reino que tuvo que sofocar con las armas. Pro­
curó siempre mantener la paz con sus vecinos; arregló la admi­
nistración de justicia, fomentó las arles y el comercio, y protegió 
las letras; cuyas cualidades le merecieron el epíteto de Sa lomón 
de Inglaterra. Pero le hizo indigno de este renombre su sórdida 
avaricia que le impulsó á cometer muchas injusticias. M . en 1509.* 

R E Y E S DE POLONIA. 

*1454 ULADISLAO V I , hijo del anterior, de 10 años de edad, ba­
jo la tutela de muchos regentes. Su lio paterno, Suidrigellon, 
apoyado por el emperador, continuó asolando la Polonia, pero aban­
donado por este en 1457, y batido por los polacos, tuvo que es­
patriarse. Fué electo rey de Hungría en 1440, y M . en una bata­
lla contra los turcos en 1444.* 

*I445 CASIMIRO I V , duque deLituania, hermano. Coronado en 
Cracovia en 1447, se restituyó á Lituania donde continuó su re­
sidencia. En 1466, después de una guerra de doce años, en que 
ayndó á los prusianos rebelados contra los caballeros teutónicos, 
logró que este órden cediese á la Polonia la Poraerania con lo 
que compone la Prusia Real, conservando la otra parle de la P r u -
sia como feudo de aquella corona. M . en* 

*1492 JUAN ALBERTO, hijo segundo. Tuvo largas y crueles 
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guems con el Vnivoila de Valaqtiia y con los turcos que prologiau 
á esle príncipe. M . sin sucesión en 1501/ 

EMPERADORES DE RUSIA. 

GRANDES DUQUES DE MOSCOW. 

1425 BASILIO BASILIOWITZ, hijo del anterior por nombramien­
to del Kan de los tártaros. Jorge su tio, con el preleslo de eslarél 
designado gran duque por Basilio II, no quiso reconocerle, ydes-
pues de haberle vencido entres batallas, tomó aquel título que á 
su muerte trasmitió á su hijo Basilio, prisionero y muerto por 
Basiliowitz, que á su vez fué hecho prisionero por Demetrio, her­
mano de.Basilio. Por úl t imo, habiendo obtenido la libertad bajo 
palabra de no volver á tomar sus armas, se armó para recobrar 
sus estados; y después de haberlo conseguido M . en* 

*14.62 JUAN III, hijo primogénito: se propuso libertar ásu na­
ción del yugo de los tártaros , lo que no solo consiguió sino que 
dos años después obligó al Kan á que se hiciese tributario de la 
Rusia. No contento todavía con esto emprendió tercera espedicion 
contra Gasán, y sometió esle reino á la Rusia. Desde entonces los 
grandes duques dispusieron de la elección de los Kanes, asi como 
estos disponían antes de la dé los soberanos rusos. Quitó la cos­
tumbre de repartir estados á los príncipes de la sangre, y ejecutó 
tales cosas, que su reinado fué la época de la grandeza del impe­
rio ruso. M . en 1555.* 

REYES DE BOHEMIA. 

*i419 SIGISMUNDO, hermano del anterior: Ziska, que después 
de la gran victoria que había alcanzado contra los católicos se 
liabia hecho dueño de Praga, á pesar de haberse publicado contra 
él y demás rebeldes una cruxada, derrotó á Sigismundo que había 
puesto sitio á aquella capital, y que tuvo que ajusfar una tregua, 
durante la cual se hizo coronaren la misma Praga en 1420. Los 
iiusistas volvieron á levantarse, y Ziska, su caudillo, derrotó cuan­
tos ejércitos enviaron contra él; y viendo que Jagellon, rey de Po­
lonia, no quería admUir la corona, se la ofrecieron á Sigismundo 
Koributh, sobrino del duque de Liluania. Esle príncipe formó un 
tercer partido, que aumentó los disturbios hasta 1427 , época de 
su fuga forzada. E l decreto del concilio de Basílea de 1455, que 
concedía la comunión en las dos especies á los bohemios, cansó 
entre ellos una división ; pero admitido por los estados de Bohe-
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mía el formulario de unión que les hahia enviado el concilio, se 
separoii tle los luisilas; con lo cual y con una batalla decisiva 
que en 1434 ganó á estos el general de los Estados, quedaron en-
leramente inutilizados, pues los que no fueron muertos fueron 
reducidos. Sigismundo entonces hizo su entrada en Praga, donde 
fué de nuevo reconocido soberano del reino. M . sin hijos varo­
nes en* 

M437 ALBERTO, hijo de Alberto duque de Austr ia : sucedió á 
Sigismundo, como marido de la hija única y heredera de este prin­
cipe, y en virtud de la concordia hecha entre los reyes de Bohe­
mia y duques Austria, para la sucesión de aquella corona. Alber­
to no fué á tomar posesión de la Bohemia hasta haber recibido la 
corona de Hungría en 1438, y haberse hecho elegir emperador; 
pero al entrar en Bohemia encontró un competidor en Casimiro, 
rey de Polonia, á quien las reliquias de los husistas hablan l la ­
mado al trono, aunque de solos trece años. Sin embargo, como 
tenia á su devoción á los católicos, fué proclamado por los estados 
y coronado en Praga. Después de haber espulsado á los polacos y 
restablecido la tranquilidad en Bohemia , marchó al socorro del 
déspota de Servia contra los turcos, y al regreso á Viena M . en 
1459, dejando á su muger en cinta.* 

*1440 LADISLAO, hijo póstumo: antes de nacer sufrió fuertes 
contradicciones en Bohemia y en Hungría para suceder á estas 
dos coronas. Los estados divididos en católicos y husistas se dis­
putaron el nombramiento de la regencia, aun antes de nacer La ­
dislao, y no queriendo, especialmente los últimos, obedecer á un 
iiiño, ofrecieron la corona á dos principes estranjeros que la rehu­
saron. Entonces los estados nombraron dos administradores, y 
uno de ellos, llamado Jorge Podiebrad, se apoderó de toda la au­
toridad, abriéndose paso por este medio para llegar al trono, 
como lo consiguió después de la muerte de Ladislao, acaecida, 
sin dejar hijos, en* 

*1457 JORGE PODIEBRAD, hijo de Victorino, señor de este t i ­
tulo: como tenia todo el poder en su mano hizo creer que el d i ­
funto rey le habla dejado el gobierno del reino por medio año mas; 
pero muy luego se presentaron como competidores los duques de 
Austria, duque de Sajonia y Casimiro, rey de Polonia; y ademas 
el emperador que queria disponer de la Bohemia como de un feu­
do vacante. Podiebrad triunfó de todos estos partidos con el fa­
vor de los husistas, y hasta llegó á ser aclamado por rey y co­
ronado en 1458; pero rechazado por el papa Pió II, y anatema­
tizado como fautor de hereges, y desposeído después por el papa 
Paulo II, al mismo tiempo que era proclamado rey de Bohemia 
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tú rey de Htingria , Malias, hizo reconocer por su sucesor á Ula-
dislao, hijo de Casimiro, rey de Polonia. Como era natural, en vis­
ta del gran poder de los nuevos competidores, se suscitó una íTrari 
guerra en Moravia y en Silesia, y en medio de tantas turbacio­
nes Podiehnul M . en* 

*1471 ULADISLAO II , hijo de Casimiro ÍV, rey de Polonia , re­
conocido por sucesor de Podiehrad desde 1469, coronado en Pra­
ga por obispos polacos. Matias, su competidor se hizo proclamar 
en Moravia por el nuncio, con autoridad del papa, cuyo partido 
sostuvieron los silesianos , y obtuvo del emperador, por fuerza 
la investidura de la Bohemia, que este príncipe habia ya conce­
dido á Uladislao. En 1478 los dos contendientes se repartieron los 
estados, y conservando cada uno el título de rey, c m la condición 
de que volviesen á Uladislao los de Matias, en el caso de morir 
este primero; lo cual se verificó en 1490 por la muerte de Matias, 
sin hijos. En su consecuencia Uladislao partió con un ejército á 
Hungría, y se apoderó de aquella corona, á pesar de sus concur­
rentes; y para asegurar la sucesión á la Bohemia en su casa, 
hizo coronar á su hijo Luis en 1509. Uladislao M . en 1516.* 

R E Y E S D E D I N A M A R C A . 

*1412 ERICO I X , en Dinamarca, y XÍII en Suecia, segundo so-
hrino de la reina Margarita, reconocido por los tres reinos. Tuvo 
largas guerras con los príncipes de líolstein, á quienes disputaba 
el ducado de Scleswilk. Los suecos se le rebelaron por las tiranías 
de los gobernadores que les enviaba desde Dinamarca, y eligie­
ron un administrador del reino. Erico después de haber oprimido 
bastante á los dinamarqueses^ se retiró en 1338 á isla de Gotland, 
y el trono fué declarado vacante por la asamblea de los estados. 
Después pasó á Ponieran ¡a, donde M . sin hijos en* 

*i439 CIVISTORAL III, hijo de Juan Baviera, duque de Ncobur-
go, y sobrino de Erico IX, por su madre So ti a, llamado para 
sucederá la corona. De allí pasó a Suecia, y en Slockolmo fue 
proclamado rey de los tres reinos en 1441. Se desunieron los tres 
reinos por morir sin hijos en* 

*1448 CRISTIANO I, hijo de Teudorico , conde de Oldemburgo, 
y de Edwigis de Scleswick, electo y proclamado solemnemente en 
Lunden. Quiso reunir á su corona la de Noruega, pero se le an­
ticipó el rey de Suecia. Sin embargo, en 1458 fué coronado rey 
de Suecia por los descontentos, y en seguida recibió la corona 
de Noruega en Droutheim; pero no poseyó tranquilamente estos 
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reinos, pues en 1471 tuvo que abandonar la Suecia, á causa de 
jas continuas rebeliones. M. en* 

*1481 JÜAN I, en Dinamarca, y II en Suecia, coronado rey de 
Dinamarca y de Noruega en 1483. E l mismo año los estados de 
Suecia le ofrecieron esta corona, perú no llegó á tener efecto esta 
elección basta 1497, en que fué reconocido por rey de Suecia y 
coronado por el arzobispo de Upsal. En 1501 Juan perdió para 
siempre la Suecia, p o r u ñ a sublevación que promovió el gober­
nador Sleen Slnra. M. en 1515.* 

R E Y E S D E HUNGRIA. 

*I438 ALBERTO, yerno del anterior: coronado solemnemente 
con su esposa Isabel, en Alba-Hoal. En el mismo año se c iñóla 
corona de Bobemia y la del imperio; pero M . de disentería al año 
siguiente.* 

*1440 LADISLAO I V , siendo ya rey de Polonia. Aceptó la co­
rona que le ofrecieron los grandes, dudosos del fruto queda r í a 
á luz la esposa del anterior, que babia quedado en cinta. Isabel 
parió un lujo, á quien pusieron por nombre Ladislao, y babiéndo-
íe hecho coronarse lo llevó consigo al ? Austria. Con este motivo 
se suscitó una guerra entre los dos partidos, de cuyas disensiones 
se apoderó el Sultán Amarales, embistiendo la Hungría , si bien 
con adversa fortuna en un principio, pero el valor y esfuerzo de 
Juan Huniades , vaivoda de Transilvania, triunfando después en 
la batalla de Varna de 1444, en que fué derrotado el ejército de 
los cristianos, y muerto el rey Ladislao IV y el cardenal Julián 
Cesarini, legado de! papa. 

Muerto Ladislao, y no habiendo podido obtener los Estados 
que el emperador les entregase el hijo de su rey Alberto, ni 
la coronado S. Esteban, que se había llevado de Alba-Real la 
la reina viuda Isabel, nombraron regente del reino á Juan Hunia­
des, que gobernó y defendió con varia fortuna aquel estado con­
tra las armas otomanas basta 1442 en que el joven Ladislao fué 
restituido á los húngaros.* 

*1455 LADISLAO V , de trece años: llegó á Buda acompañado 
del conde de Cilléi, su tio, quien apoderándose del gobierno, hizo 
caer en desgracia del rey á Juan Huniades; pero este, en pago de 
tal favor, se pusoá la cabeza de un ejército, y socorrió á Belgra­
do, causando á MaborneloII, á quien venció, la pérdida de 40,000 
infieles. En 1457 Ladislao, hijo mayor de Juan Huniades, fué de­
capitado de órden del rey por haber asesinado al conde de Cilléi. 



S22 SIGLO XV.—REYES.—DUQUES. 

Ladislao (véase esle nombre en los reyes de Bohemia.) M. de 
repenle en Praga el mismo año.* 

*1458 MATÍAS CORVINO, hijo segundo de Juan Huniades, pro­
clamado por los estados cerca de Peslh, por las diligencias de su 
tio Miguel Zilagi. A l saber esla elección el rey de Bohemia, que 
lo tenia preso eu Praga, desde el asesinato del conde de Cilléi, le 
dio libertad mediante una gruesa suma de dinero y con la condi­
ción de que casase con su hija. Después de haber restablecido la 
paz en sus estados con los consejos de su madre y de su lio, em­
pezaron la guerra los turcos; pero Mallas corlo sus progresos. A 
instancias del Papa y del emperador, declaro en 14G6 la guerra 
á Jorje Podicbrad, y consiguió hacerse coronar rey de Bohemia. 
A su vuelta á Hungría en 4471 echó de esle reino á Casimiro, hi­
jo segundo del rey de Polonia, á quien los descontentos hahiasi 
proclamado en su ausencia. Resentido del emperador, porque no 
le enviaba los socorros que le ha;bia ofrecido contra los turcos, 
que movidos por los Venecianos le invadian.sus estados, etívió 
contra los infieles á su general Zapolski, y poniéndose él mismo 
á la cabeza de otro ejército, marchó al Austria, lomó á Viena 
en 1485; se apoderó de todos los paises austríacos, y redujo al 
emperador al eslremo punto de llevar una vida errante hasta 
su muerte, verificada eu Viena, sin dejar hijos legítimos en.* 

*1490 LADISLAO V I , proclamado contra tres poderosos compe­
tidores, que fueron: Maximiniano, hijo del emperador Federico; 
Fernando, rey de Ñápeles; y Juan Corvino, hijo natural del rey 
Mallas. Apenas se coronó en Alba-Real , su hermano Alberto, que 
después fué rey de Polonia, y Maximiliano le declararon la guer­
ra; y después de varios combales tuvo que ceder la Silesia á su 
hermano, y e! Austria á Maximiliano, con sustitución del reino 
de ííungria á favor de la casa de Austria, á falta de posteridad 
suya. Hizo frenle á los turcos con vario éxito hasta que los 
quebrantó en 1501, ayudado de los venecianos. Apaciguó por me­
dio de sus generales á los rústicos de Hungría, que al armarse 
para la cruzada, le habían levantado contra sus señores, muchos 
de los cuales perdieron la vida. Hizo compilar en un cuerpo las 
leyes y costumbres de la Hungría; y M . en Buda eu 1516/ 

DUQUES DE L O R E N A . 

*Por la muerte de Carlos el Atrevido, acaecida en 1451 le su­
cedió en el ducado su yerno Renato I de Anjou, duque de Bar, 
en virtud de su testamento. Renato cedió el ducado en 1455 a su 
hijo primojénito Juan II, duque de Calabria, que murió en 1470, 
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yesle á su hijo Nicolás que murió soltero en 1475, acabando con 
¿1 la rama primogénita tie Lorena.* 

M475 RENATO II, hijo de F e r r i l l , conde de Vademont, prin­
cipe de la segunda rama de la casa de Lorena, y de Violante de 
Anjou, hija de Renato I. E l ducado de Lorena, que por un ma­
trimonio liabia recaído en la casa de Anjon, volvió por otro á la 
casa de Lorena. Tuvo largas guerras con el célebre Carlos el Te­
merario, duque de Borgoña, hasta que en la batalla de Nancy, per­
dió este la vida en 1477. Desde este tiempo quedó pacílico poseedor 
desús estados, y olituvo en 1485 de Garlos VIII rey de Francia 
la restitución del ducado de Bar, que Luis X I le halda quitado. 
M. en 1508. 

R E Y E S DE L A S DOS SICILIAS. 

*140'2 MARTIN, el Joven: despnes de la muerte de su mnger, 
que le liabia nombrado su heredero. En 1409 hizo una espedicion 
á Cerdeña que se babia rebelado contra el rey don Mart in , su 
padre, y ganó la célebre batalla de S. Lur i á los rebeldes, capi­
taneados por el juez de Arbórea. E n el mismo año murió sin 
hijos legítimos, aunque con un bastardo llamado Federico, legitima­
do después por el papa Benedicto XIII, y que murió de venenó en 
un castillo, en pena de su temeridad, y á Violante, hermana de 
este, que eslavo casada dos veces en la casa de Guzraan.* 

*14Q9 MARTIN, el Viejo, rey de Aragón, padre. Le concedió á 
su nuera la reina Blanca que continuase en la regencia que se le 
halda dado en virtud del testamento de su marido, y M. en Barce­
lona, sin dtíjar hijos, en 1410. En este rey concluyó la monarquía 
de Sicilia , que babia sido ocupada por principes dé la casa de 
Aragón por espacio de ciento veinte y ocho años. Desde esta fe­
cha quedó incorporada á la corona de Aragón, cuyos reyes la po­
seyeron hasta Fernando II, llamado el Católico, qne reunió A r a ­
gón y Castilla: y formando ambos estados la monarquía española, 
en esta quedó comprendida la Sicilia, como uno de sus reinos 
ultramarinos, gobernada por reyes trienales, y gozando de sus^an-
tignos fueros y privilegios* 

R E Y E S DE ÑAPOLES. 

*14i4 JUANA II, hija de, Carlos III, de Durás, hermana delan* 
ierior. No satisfechos" los grandes del reino de su conduela pri-
vada desde que enviudó de Guillermo, duque de Austr ia , la iris­
aron para que se casase, como lo efectuó en 1415 con Jaime de 
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Borbon, conde de la Marche, quien no contento con el Ululo de 
rey que usurpó, quiso ejercer las funciones d é l a soberanía sin 
acuerdo de su esposa; llegando liasla el estrenio de formar pro­
ceso y corlarle la cabeza ff) Catuarlengo Pandolfo, favorito y an­
tiguo amante de la reina, á la que ademas puso arrestada en pa­
lacio, con un celador que no la perdia de vista. Juana consiguió 
tumulluaral pueblo, y apoyada también por los grandes afectosá 
su persona, recobró su libertad; sitió á su marido en el castillo 
del Ovo, y le obligó á capitular con las condiciones de que dejase 
el lítulo de rey, tomando los de principe de Taranto y Vicario del 
reino, y de que despidiese á todos los franceses de aquellos dorai-
nios. Jaime cada vez mas disgustado de su imiger se retiró á Ta­
ranto, y pasando después á Francia, lomó allí el hábito de S. Fran­
cisco. Viendo Juana invadidos sus estados por su competidor el 
duque de Anjou, Luis III, adoptó en 1420 á Alfonso V , rey de 
Aragón, quien pasó á Ñápeles al año siguiente con fuerzas de mar 
y tierra, para socorrerla y tomar posesión del ducado de Cala­
bria, que esta le habia cedido; pero veleidosa como muger, se 
disgustó muy luego con Alfonso y adoptó al mismo Luis de An­
jou, su rival, que vivia oscuramente en Roma con el vano lilnlo 
de rey. E l rey de Aragón, que no consentia ullrage, preparó 
una fuerte armada, y con ella se apoderó de Nápoles; peroayuda-
da Juana de los genoveses volvió á reconquistar esta ciudad 
en 1424, donde Luis hizo su entrada pública en nombre de aque­
l l a . Sin embargo, la inconstante reina se reconcilió con Alfonso 
en 1455, y no solo renovó su primera adopción sino que revocó 
la de Luis de Anjou, ocupado entonces en la guerra de Calabria, 
donde murió sin sucesión. Por últ imo, Juana M . en 1455, después 
de haber nombrado heredero en su testamento á Renato de A n ­
jou, hijo de Luis II y de Violante* 

GASA DE A R A G O N . 

*1455 ALFONSO I, rey de Aragón V de este nombre, y de Si­
ci l ia , en virtud de las dos adopciones ya mencionadas, y á pesar 
del teslamenlode Juana. Renato de Anjou, sostenido por un gran 
partido, hizo porfiada guerra al rey de Aragón por espacio de 
cuatro años; pero habiendo tomado este por asalto en 1442 la 
ciudad de Ñapóles; tuvo que embarcarse y abandonar el reino, 
de cuya investidura le dió el papa Eugenio I V una oslentosa po­
sesión cuando al desampararlo pasó por Florencia en dirección de 
su condado de Provenza, donde murió en 1480. Alfonso quedó 
pacífico poseedor del reino , y M . en* 
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H458 FERNANDO I , hijo natural; tuvo que vencer desde un 

principio muchos obstáculos. E l papa Calisto no quiso reconocer-
je> y los grandes olVecieron la corona á otros príncipes y entre 
ellos úlliraatuenle á Juan de Anjoti, hijo de Renato, quien le ganó 
en 1460 la célebre batalla del Sarno que dejó á Fernando sin 
tropas ni dinero. No obstante esto, y de las grandes ventajas que 
supo sacar Juan de su victoria, y de los esfuerzos y promesas que 
el rey de Francia, Luis X I , le hizo al papa Pió II, en 1461, para 
que diese á aquel la investidura del reino; no pudo arrancar la 
corona á Fernando, pues el papa, cuyo sobrino Antonio Picolomi-
ii i , estaba casado con una hija del mismo Fernando, le había dado 
ya la investidura en 1459, y consiguió que se pusiese al frente de 
las tropas de este el famoso Scanderberg, con cuyo auxilio ganó 
á su rival una completa victoria en la Pulla en 1462, y al año 
siguiente se acabó de hacer dueño del reino de Ñapóles. Escomul­
gado por Inocencio V I H en 1489 por haber reusado pagar el cen­
so anual de que le habla eximido por su vida el papa Sislo ÍV, y 
no habiendo producido efecto las censuras, fué declarado depues­
to de la corona; pero en 1492 Fernando el Católico, rey de A r a ­
gón, pacificó las partes, obligándose el rey de Ñápeles á pagar el 
censo. M . en* 

*1494 ALFONSO I I , duque de Calabria: en vida de su padre se 
habia hecho conocer por toda clase de vicios, y fué tal el terror 
que se apoderó de él á la simple noticia de que las tropas francesas 
venian contra sus estados, que en 1495 abdicó la corona y pasó 
á Sicilia donde tomó el hábito de Olivetanos, y M . en el mis­
mo año.* 

#1495 FERNANDO II , hijo, después de la abdicación de su pa­
dre. Viendo los napolitanos que se acercaba el rey de Francia, 
Carlos VIII, diputaron su mismo soberano al monarca estranjero 
para asegurarle de su fidelidad. Fernando, después de haber he­
cho vanos esfuerzos para empeñar á los napolitanos á defenderse, 
se retiró á la isla Ischia, dejando á Nápolcs, donde Carlos VIIÍ 
entró al día siguiente como triunfador; pero como el monarca 
francés se retirase muy luego de aquella ciudad, Fernando lar­
dó poco en recobrar sus estados, de los que gozó poco tiempo, 
pues M . sin hijos en* 

*1496 FEDERICO I I I , hijo de Fernando I, lio carnal. En 1501 
fué despojado de sus estados por Fernando el Católico , rey de 
España, y Luis XII de Francia , en virtud de un tratado secreto, 
fiecho entre los dos el año anterior, para repartirse aquella co­
rona. Estos dos reyes se fundaban en derechos que al fin hizo va-
'ederos la fuerza. Federico se retiró á la ciudad de Tours en Fran-
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cia con licencia de Luis X I I , y cierta pensión que le señaló él 
mismo para sus alimentos y M . en 1504. Muerto Federico, el du­
que de Calabria se defendió algún tiempo en Taranto; pero el gran 
capitán lo hizo prisionero y lo envió á España, donde murió en 
1550 sin sucesión. En 1505 Fernando el Católico se apoderó de 
lodo el reino de Ñapóles, por medio de ese mismo célebre gene­
ral sin cuidarse del tratado de partición hecho anteriormente con 
Luis XII; pero este rey legitimó esta ocupación en el tratado de 
Blois de 1505, cediendo su parte á Germana de Foix, su solnina 
que casó con Fernando. Desde entonces los reinos de Ñápeles y 
Sicilia quedaron incorporados á la corona de España , hasta que 
en 1714 por el tratado de Bade, quedaron desmembrados á favor 
del emperador Garlos V I , que los poseia ya por conquista de los 
imperiales desde 1707.* 

R E Y E S DE ESCOGIA. 

*1424 JACOBO I, hijo del anterior: libre de la prisión de los in­
gleses subió al trono después de 18 años de cautiverio. Su primer 
cuidado fué cortar los abusos que se habían introducido en el 
reino; pero fué asesinado* por disposición de su tio paterno Gual­
terio en* 

*1437 JACOBO II, hijo, de edad de poco mas de seis años: du­
rante su minoría, los grandes que pretendían el gobierno ocasio­
naron muchos disturbios; pero declarado Jacobo mayor de edad, 
sacudió el yugo de sus ministros y gobernó por sí mismo el estado, 
hasta que en el sitio de Roxoborough M . de un casco de un canon 
que rebenló. M . en* 

*1460 JACOBO III, hijo, de siete años : su reinado, tranquilo en 
un principio, fué turbado por los partidos. Su hernano, el duque 
de Albania formó contra él una conspiración, cuando se disponía 
á hacer la guerra á los ingleses, y tuvo que despedir sus tropas y 
retirarse al castillo de Edimburgo; pero precisado á tomar las ar­
mas contra los sediciosos en 1488, fué derrotado y muerto.* 

*1488 JACOBO I V , hijo, de quince años: este principe igualó á 
lodos sus precedentes en valor, grandeza de ánimo, prudencia, pie­
dad y otras prendas no menos eminentes. Empeñado á favor de 
Luis XII I , de Francia , á quien habla atacado Enrique VIII de 
Inglaterra, fué desbaratado y muerto en la batalla de Flonden-
ffleld en el Northumberland, en 1515. Dejó de su muger Mar­
garita de Inglaterra, hermana de Enrique VII I , un niño de dos 
años, lo que fué causa de que la corona de Inglaterra pasase á la 
casa de Sluard.* 
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DUQUES DE MODENA. 

*1441 LEONELO, hijo natural del anterior, á ijiiien sucedió por 
disposición de su padre y del papa, en los señoríos de Ferrara. 
Moclena, Ueggio, Gomachio, Uovigo, etc., en perjuicio de sus her­
manos legítimos. M . en 1450.* 

DUQUES DE F E R R A R A , M O D E N A Y REGGIO. 

*1450 BORSO, hermano natural de Leoncio, preferido á sus 
hermanos legítimos, Hércules y Sigismundo. E l emperador Fede­
rico III, al volver de Roma en 1452, lo creó duque de Módena y de 
Reggio; y en 1471 duque de Ferrara el papa Sisto IV en la Basí­
lica del Vaticano. 31. en el mismo año.* 

*1471 HÉRCULES I , hijo legítimo de Leonelo. Tomó posesión de 
sus estados después de la muerte de sn hermano Borso, esclu-
yendo á Nicolás de este, quien tomó á Ferrara por traición; pero 
arrojado poco después , y vencido y hecho prisionero. Hércules 
le mandó cortar la cabeza. F u é elegido general de las tropas de 
los florentinos contra el papa y el rey de Ñapóles. Hizo la guerra 
á los venecianos y al papa Sisto IV, con varia fortuna, hasta 
que en 14ÍI4, viéndose abandonado de sus aliados hizo la paz con 
los venecianos, cediéndoles á Rovigo y lodo el Polesino. M . 
en 1505.* 

ELECTORES DE HANNOVER DUQUES DE BRUNSWICK. 

*1434 OTTON, hijo del anterior, á quien sucedió en el ducado 
de Luneburgo: adquirió el condado de Eberstein por su casamiento 
con Isabel, hija del último conde Hermán. M . sin hijos, en* 

*1445 FEDERICO I, hijo, dió socorros al obispo de M u usier 
contra el arzobispo de Colonia, quien le hizo prisionero de guer­
ra. En 1459 mandó fabricar en Zell un convento de francis­
canos adonde se retiró después de haber renunciado el gobierno 
de sus estados en sus hijos Bernardo y Olton.* 

*1459 OTTON I I I , hijo segundo, con su hermano Bernardo, 
por cuya muerte, sin hijos, quedó único soberano en 1464. Su­
jetó á la nobleza que se había levantado, y M . en 1471. Por su 
muerte volvió á tomar las riendas del gobierno su padre Fe­
derico en nombre del siguiente, su nielo, hasta que murió 
en 1478.* 

*1478 ENRIQUE I , hijo: socorrió al duque de Wolfenrwuten, su 
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primo contra los frisones. Se coligó con el obispo de Hildesheim 
contra el duque de Calemberpf y el obispo de Alinden, á quienes 
batió é bizo prisioneros en 1519. Fué puesto en el bando del iml 
perio con el obispo de Hisdesbeim, traspasó á su bijo Ernesto el 
ducado de Lunebnrgo en 1522, y M. en 1532.* 

CONDES P A L A T I N O S D E L R H I N . 

LÍNEA PRIMOGÉNITA DE LA RAMA DE BAVIERA. 

*1410 Luis II, el Barbudo, bijo del anterior : babia sido vicario 
del imperio durante el viage de su padre á Ilal ia. Asistió al con­
cilio de Constanza y guardó prisionero al papa Juan XXII oXXIII , 
después de su deposición. M . en* 

*1436 Luis III, el Bueno, bijo, de doce años, bajo la tutela de 
Olton, su lio. Recibió la investidura del emperador Federico III 
en 1442 y M . en* 

*1449 FEDERICO I, el Victorioso, administrador del electorado 
en un principio por la menor edad de Fel ipe, su sobrino, y en 
propiedad después por baberle concedido los Estados la adminis­
tración durante su vida, instituyendo beredero universal á su pu­
pilo. Supo mantenerse en este puesto contra los esfuerzos del 
emperador, del elector de Maguncia y de otros principesa quie­
nes venció. M . en* 

*1476 FELIPE, bijo de Luis III: tuvo que sostener una guerra 
con Alberto, duque de Baviera, á quien apoyaba el emperador 
Maximiliano, para sostener los derecbos de Isabel, casada con su 
tercer hijo. Batido en la batalla de Rastibona se reconcilió y acep­
tó la paz en 1505, y M. en 1500.* 

G R A N D E S M A E S T R E S D E L O R D E N T E U T O N I C O . 

*ULRICO DE FUNGINGEN, hermano del antecesor. M . en la ba­
talla Tanneberg , que la ganó el gran duque de Lituania 
en 1410.* 

*ENRIQUE REUSS: depuesto y encarcelado por su mal gobierno 
en 1415.' 

*MIGÜEL KUCDENMEISTER DE STERNBERG: renunció en 1422. 
*PABLO BELLICER DE RUSDORFF , defendió la órden contra los 

polacos y lituanios, y M . en 1440.* 
'CONRADO DE ERLICHSAÜSEN, hizo frente á las guerras civiles 

de su órden, y M . de pesadumbre en 1449.* 



SIGLOXV.—MAESTRES.—REYES. 529 

*LÜÍS DE ERLGHSAÜSEN, hermaiio: pelüó contra los polacos, y 
M. en 1407 * 

•ENRIQUE REUSS: vice-gerente <le la orden dos años hasta 1469, 
en que fué decid «rran miieslre. M . en 1470.* 

*ENRIQUE IÍEFFLE DE UICHTEMBERG: severo con los caballeros, 
yM.en 1 4 8 9 * 

*JÜAN DIÍ TIEFFEIV, noble suizo: gobernó con mucha modera­
ción y urudencia, y M . de disenleiia en 1497.* 

'FEDERICO, duque de Sajonia : electo con el pació de que re-
vindicase á la orden las antiguas posesiones de la Prusia, M . 
en 1510.* 

REYES DE GERDEÑA. 

DUQUES DE SAVOYA. 

M451 L u i s , bijo del anterior: la insolencia de un favorito 
causó grandes disturbios al principio de su reinado, y la rebelión 
desn liijo Felipe le ocasiono después nuevos disgustos, que ter­
minaron por la mediación del rey de Francia , Luis X I , á quien 
le fuó liel basta su muerte, acaecida en León, á pesar de las i n ­
vitaciones que, para que se declarase contra él, le hicieron los 
principes de la sangre. M. en* 

*14ü5 AMADEO I X , primogénito: desde muy luego tuvo con el 
marqués de Moufcrralo graves querellas que cortó el rey Luis X I , 
de Francia. Por sus achaques habituales conlirió la regencia de 
sus estados, con sentimiento do la nobleza y del pueblo , á su es­
posa Violante, hija del rey de Francia Garlos V I I , y M . en* 

*1472 FILIBERTO I, de siete años de edad, bajo la lutela y re­
gencia de su madre Violante, loque fué causa de grandes distur-
viospor los celos de los principes de Savoya que pretendían este 
cargo. Muerta la regente en 1478 el rey Luis X I nombró para 
el gobierno al conde de laGhambre, que tuvo por concurrente al 
obispo de Ginebra, tio del duque. Por efecto de escesos en la 
caza, en torneos y carreras de sortija. M . sin hijos en* 

*'1482 CARLOS i , hermano, bajo la tutela de Luis Xí de Fran-
c'a» en cuya corte se habla criado para quitar á los prínci­
pes, sus tios, nuevos pretestos de perturbar el estado. En 4485 
Carlota, reina de Chipre, y viuda del duque Luis, confirmó en la 
iglesia de S. Pedro de Roma la donación que habia hecho de su 
reino al duque de Savoya. Este es el fundamento con que los du­
ques de Savoya han tomado el titulo de reyes de Chipre. Carlos, 
después de haber reducido a su tjo, el conde de Bresa, que que-

34 
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l ia levantarse en el Piamonte, y de haber despojado de sus esta­
dos al conde de Saluzo, que había hecho armas contra él. M . en* 

*1489 CARLOS JUAN AMADEO, hijo, de un año de edad, bajo la 
lulela de su madre Blanca de Monferrato. E l marqués de Saluzo 
se aprovechó de esta minoría para recobrar su estado- E l joven 
Carlos M . en* 
, *1496 FELIPE II , conde de Bresa, quinto hijo del duque Luis 
y de su esposa Ana, reina de Chipre, como mas próximo herede­
ro. Había sido inquieto y revoltoso en los reinados anteriores, y 
por los servicios que había hecho al rey Carlos VIII de Francia 
en las guerras de Italia lo había nombrado su mayordomo mayor 
M. en* 

*1497 FILIBERTO II, hijo, criado en la corte de Francia. lía-
bia acompañado al rey Carlos V I H á la conquista de Ñapóles, y 
después adquirió reputación de un escelenle capitán en la guerra 
que hizo á los florentinos en nombre del emperador Maximiliano 
M . en 1504* 

R E Y E S D E S U E C I A . 

*1412 ERICO X I I , segundo sobrino de la reina Margarita, reco­
nocido por los tres reinos. Los suecos no pudiendo sufrir la tiranía 
de los gobernadores que el rey les enviaba, se sublevaron. Carlos 
Canul-Son, mariscal deSuecia, se hizo declarar adinínisirador del 
reino. Erico, odiado también de los dinamarqueses, se retiró á la 
isla de Golhland; y los Estados declararon el trono vacante, y lla­
maron para suceder en el trono á un hijo de Soíía, hermana de 
Erico en* 

*I459 CRISTÓBAL I, hijo de Juan de Baviera, duque de Neobur-
go, sobrino. En 1441 pasó á Stockolmo, donde fué proclamado por 
los tres reinos. M . sin hijos en* 

1448 CARLOS CANUT-SON, mariscal de Suecia, fué proclamado 
por los Estados de este reino, y al año siguiente recibió la corona 
de Suecia. La nobleza y el clero se sublevaron en defensa de sus 
inmunidades, movidos por el arzobispo de Upsal, y proclamaron á 
Cristiano, rey de Dinamarca, quien fué coronado en Upsal. Carlos, 
después de perder una batalla , tuvo que renunciar la corona 
en 1465 y M . en 1470*. 

^Después de haber abandonado la Suecia Cristiano , la gobernó 
Steen Slura hasta que los Estados dieron la corona, no sin gran 
resistencia de parte de éste, á Juan rey de Dinamarca en* 

*1497 JÜAN II, rey de Dinamarca, reconocido solemnemente 
y coronado por el arzobispo de Upsal. Steen Stura sublevó en 1501 
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ioda la Suecia de donde cspulsó á Juan, y volvió á tomar el l í-
lulo y autoridad de Gobernador que conservó hasta que murió 
en 1505. Los Estados nombraron entonces gobernadora Swaulo-
píilson S ima; quien siempre bizo frente al rey Juan impidiéndole 
que se apoderase del reino. Este gobernador murió en 1512 y Juan 
al año siguiente* 

R E Y E S DE R AVIE RA. 

*143í3 ALBERTO I , el Piadoso, iiijo del anterior, á quien habia 
acompañado en la guerra. Rehusó la corona de Rohemia, y mu­
rió en* 

*1460 JUAN Y SIGISMUNDO, hijos, gobernaron en común, hasta 
que muerto sin hijos Juan á los tres años, Sigismund;; entregó el 
cetro á su hermano Alberto y se retiró en* 

*1465 ALBERTO II, el Sabio, hermano. Tuvo que renunciar á la 
esperanza del Tirol para evitar la guerra con el emperador, quien 
le favoreció después contra el conde Palatino., que le disputó la 
posesión de la Baja Baviera, como marido de una hija del duque 
Jorge, á quien este le habia dejado en el testamento, contra lo 
pactado antes con Alberto. Enseñado por la esperiencia de los 
males que acarrea la repartición de los estados, estableció el de­
recho de primogenitura, y M . en 1508. 

G R A N D E S M A E S T R E S D E M A L T A . 

*1421 ANTONIO DE FLUVIA. Fué medianero de la paz entre el 
Soldán de Egipto y el rey de Chipre; arregió la disciplina en un 
capítulo general, y M . en* 

*14o7 JUAN DE LASTIC. Rechazó dos espediciones que el Soldán 
de Egi|)to hizo contra Rodas, y cuando se preparaba para recha­
zar á Mahometo Í I , emperador turco, le cogió la muerte en* 

*1454 JA COBO DE MILLI. M . en* 
*1461 PEDRO RAIMUNDO ZACOSTA, Catalán. Apaciguó las d i ­

sensiones de la órdeu, puso á Rodas en estado de defensa contra 
las armas de Mahomelo, M . en Roma, adonde habia ido para ce­
lebrar un capitulo, en* 

*1467 JUAN BAUTISTA DE LOS URSINOS. Envió socorros á los ve­
necianos contra los turcos de Negroponlo, y M . en* 

*I476 PEDRO DE AÜBUSON. Defendió gloriosamente en 1480 la 
isla de Rodas vigorosa y repetidamente atacada por los turcos, á 
quienes hizo huir después de tres meses de sitio. Fué creado car­
denal por Inocencio VIII y M. en 1503.* 
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CONCILIOS Y SUS MOTIVOS. 

En Pisa, ciiulad de Toscana. Para ocurrir al cisma de Grego­
rio XII y Beiíeiliclo XIII eligieron á Alojandro V , 1409. 

Algunos no lian lenido por legitimo este concilio. Pero la legiii-
midad dé la elección de Alejandro V y la aprobación que esle hizo 
del mencionado concilio, como se ve en L;il>l>e, esclnye loda duda. 
Fué general esle concilio; pues sí no, iro luí hiera lenido autoridad 
para deponer á los que depusieron, y elegir al legítimo prelado 
que eligieron. Pero no se suele poner en número con los denias 
generales, por no haberse eslingnido el cisma, ele. Asistieron 4 
patriarcas, 24 arzobispos, 182 obispos, etc. 

En Constancia,general X V I ; de4 patriarcas, 47 arzobispos, 160 
obispos, 5G4 abades y doctores, con presencia del emperador Si­
gismundo y el papa Juan XXII I , que presidió en las dos primeras 
sesiones. Pero ausentóse luego á Scafiusa, que dislalia cuatro mi­
llas de Constancia, sin dar parle al concilio, como se dijo en su 
vida. Y declarando luego el concilio por vacante ta Silla, eligie­
ron, como arriba se previno, al papa Marlino V , así llamado por 
haber sido electo en el dia de S. Martin, año de 1417. E l empe­
rador Sigismundo se esmeró tanto en promover el bien de la Igle­
sia en la estincion de este cisma, que no contento con las diligen­
cias que hizo en todas parles por sus embajadores, pasó personal­
mente, sin reparar en las molestias del viaje, á Italia, Francia, 
España y Alemania; y después de la elección del papa Marlino V, 
el mismo emperador llevó en la acción de la posesión del pápalas 
riendas del caballo, en que iba la caheza de la iglesia. 

Fuera de este motivo de la esiiocion del cisma, tuvo olro este 
concilio contra los errores de Wiclef, cuyos libros mandó quemar 
y que se desenlerrasen sus huesos y se arrojasen muy lejos de la 
Iglesia. 

Declaró también contra los bohemoshusitas, ser legítimamente 
introducida en la Iglesia, y que se debe guardar la costumbre de 
que comulguen los fieles en una sola especie: declarando por he-
reges á los que afirmaron con pertinacia no ser lícito comulgar 
bajo una sola especie. Véase el siglo X I . 

Procedióse también contra los errores de Juan Hus, discípulo 
de Wiclef, que se halló presente al concilio, recibido salvo conduc­
to, no del papa, que entonces era J u a n X X l l I , ni del mismo con­
cilio, como injuslamenle han íingido algunos hereges conlra pú­
blicos lesiimonios en contrario, sino del emperador Sigismundo, 
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que le (lió el solvo conducto pertenecienle á su seguridad por lo­
dos cuaiilbS sitios pasase; en tfue efeclivaniente todos le trataron 
con liumanidad, aun en U misma ciudad de Constancia, hasta que 
se escapó de ella contra el mandato del emperador y contra lo 
pactado, pues entonces fué cogido y encarcelado. Fué convencido 
de herege; y no queriendo alijurar los errores y añadiendo nuevos 
delitos en Constancia, en ponerse á decir misa estando escomul­
gado sobre el dclilo de haberse huido de Constancia, justamente 
fué entregado al brazo seglar, degradado por su pertinacia y entre­
gado á las llamas. 

A Gerónimo de Praga, discípulo de Hus, ambos bohemos, le dió 
salvo conducto el mismo concilio, con la cláusula de que estuviese 
siempre salva la justicia; pero habiendo recaído en los errores 
que ahjuró, y habiendo también huido, no se faltó á la justicia en 
condenarle según la forma de derecho, pues se hizo indigno del 
salvoconducto, faltando á la justicia en ser relapso y en huir con­
tra la fé dada, y asi convencido de su misma pertinacia, tuvo el 
misino fin que su maestro. 

El papa Martino V aprobó lo que se actuó en este concilio en 
las materias de fé y contra los hereges; pero no absolutamente 
según todos los puntos que hay en él; pues en la sesión 4 y 5 se 
da autoridad al concilio sobre el papa; lo que no se ha de entender 
absolutamente, sino en el caso en que aquello se estableció, esto 
es, en tiempo de cisma en que no se sabe cual sea el verdadero 
papa; pues entonces tiene autoridad la Iglesia para declarar cual 
sea el verdadero; pues si el concilio general no tuviera autoridad 
de proveer á la Iglesia de verdadero pastor, en unos lances que la 
esperiencia ha dicho ser no poco comunes, hubiera faltado á Cristo 
esta importantísima providencia en el establecimiento de su Igle­
sia, lo que no puede decirse. Pero como el papa dudoso sea tenido 
porno papa, el que el concilio general tenga autoridad sobre el 
papa en tiempo de cisma, no es tener autoridad sobre el papa; 
pues por esta voz solo se entiende al que es pastor legitimo de la 
Iglesia. Belarmino, lib. 2, de Cornil, cap. 19. 

Empezóse este concilio en el 1414, y se acabó en el 18, seña­
lando para celebrar otro concilio para Ta reformación de las cos­
tumbres la ciudad de Pavía, para de allí á cinco anos; pero sobre­
viniendo peste se trasladó á Sena, y de allí a Basiléa, que está en­
tre los suizos y Alemania, siendo ya pontíilce Eugenio I V . Empe­
zóse canónicamente en el 1451; pero por las muchas guerras, y 
por la pública utilidad de la Iglesia, sobre la unión de la Iglesia 
griega con la latina, se trasladó á Ferrara, La situación de la ciu­
dad de Basiléa era sumamente incómoda para los griegos, asi por 



894 SIGLO XV.—CONCILIOS Y SUS MOTIVOS. 

su distancia de los puertos, como por la gran aspereza de los 
caminos. 

Trasladado el concilio de Basiléa á Ferrara, y comenzado eti 
el 1458, quedó sm cabeza el concilio ú v Basiléa, pues retirados 
los legados apostólicos, se quedaron allí algunos obispos, que lle­
varon á mal la traslación del concilio, y sucedió lo que referimos 
en la vida de Eugenio IV. 

Túvose, pues, el conciliocn Ferrara, en el 1458, presidiendo el 
papa Eugenio, y asistiendo Juan Paleólogo, emperador del Orien­
te, y el patriarca de Constantinopla, los demás por sus procurado­
res, y 150 abispos. Empezóse disputando entre griegos y latinos 
sobre los dogmas del purgatorio y bienaventuranza de los santos,, 
en que convinieron luego, y se dió principio á las sesiones sobre 
la procesión del Espíritu Santo. Por los griegos disputaron Marcos 
.Efesino, Balsamon y otros. Por los latinos los cardenales Cesa riño 
y Albérgate; Andrés, arzobispo de Rodas, dominico, y el provin­
cial de Lombardia, del mismo orden; Juan de Montenegro, con Pe­
dro Perquerio , franciscano, y Juan de Santo Tomás, agustino. 

Pero sobreviniendo peste, se pasó el concilio á Florencia (que 
no contando ai de Pisa, Sena y Basiléa, es general XVII) empezóse 
en el 1459, y se efectuó la unión de griegos con latinos, confesan­
do todos la procesión del Espíritu Santo, del Padre y del Hijo, 
como de un principio, y que los sacerdotes de Oriente y Occidente 
se conformen con el uso de sus iglesias, en órden al pan ázimo ó 
fermentado. Que el papa sea tenido por cabeza déla Iglesia, y que 
entre lo» patriarcas del Oriente sea el primero el de Constantino-
pía como se dijo en el Laleranense IV . 

Uniéronse también con la Iglesia los armenios, los jacobitas y 
etiopes ó abisinios. Pero no quiso Dios que durase mucho este 
gozo; pues el infeliz Marcos, metropolitano efesino, pervirtió á 
los demás con su le son cismático, y volvieron á sus antiguos 
errores. 

En España se tuvieron varios concilios en este siglo, y al prin­
cipio de él se tuvo uno en Alcalá, para apartarse de la obediencia 
de Benedicto XIII , como reliere el cardenal Aguirre, t o m . m . 

En Tortosa, presidiendo el cardenal legado Pedro de Fujo, para 
apartarse de Gil Muñoz, y dar la obediencia á Martino V , y para 
la disciplina eclesiástica. 1429. 

En Madrid para ocurrir á los que se introdncian en la Iglesia 
sin saber latín, presidiendoel cardenal legado D. Rodrigo de Bor-
ja . 1475. 

En el mismo año se tuvo en Aranda otro concilio para el mismo 
fin y disciplina eclesiástica. 
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En Alcalá se tuvo otro concilio o junta de cincuenta y dos maes­

tros ó doctores en teología y cánones, presidiendo el arzobispo de 
Toledo D. Alfonso Carrillo, contra Pedro de Osma, doctor de Sa­
lamanca, que enseñó varios errores acerca de la confesión sacra­
mental. Pero abjuró los tales errores allí mismo. Su libro fué que­
mado. E l papa Sixto IV, confirmó por especial constitución todo 
lo que se actuó en Alcalá contra Pedro de Osma, y es, según Ca­
no, el único concilio episcopal confirmado por el pontífice roma­
no. {Hb. 5. c. 4. conc. 7.) Túvose este sínodo en el 1479. 

HEREGES Y SUS ERRORES. 

Juan Hus y Gerónimo de Praga, de quien se habló en el conci­
lio Conslanciense, adoptaron los errores de Wiclef. Impugnaron 
el primado del papa, la comunión en una sola especie, y el uso de 
la escomunion, y decian que la Iglesia constaba de solos los escogi­
dos. Uno yolro fueron graduados en la universidad de Praga en 
el reino de Bohemia. Juan Hus fué su rector, y Gerónimo sobre­
salía en la elocuencia del pulpito, con lo que fácilmente pervir­
tió la mayor parte del pueblo. Juntábase á esto, el que por este 
tiempo reinaba el infeliz Wenceslao, y por tanto prevalecieron los 
desórdenes. 

Dividiéronse los husitas en diferentes partidos, y el que mas so­
bresalió ftié el de la mayor fuerza de Joan Zisca, que era su ca­
pitán general: declaró guerra á los católicos, haciendo mil cruel­
dades contra los templos y monasterios. E l emperador Sigismundo 
tomó las armascontra él; pero fué vencido varias veces y obligado 
á capitulaciones indecentes. E l partido de Zisca se llamó el de los 
Thaborilas, á causa de que se fortalecieron en un monte casi ines-
p:ignable, á que dieron nombre de Thabor. Otros se llamaron Ca-
lixlinos, por el tesón con que defemlian la necesidad de la comu­
nión del cáliz. En dos batallas perdió Zisca los ojos, y aun ciego sa­
lió á campaña y venció. Perdió la vida en una peste, y encargó á 
los suyos hiciesen de su pellejo un tambor para infundir terror á 
sus contrarios. El año de 1745 se trasladó este tambor del castillo 
de Glalz á la corte de Berlín, donde se guarda entre otras cosas 
raras. Oyendo que unos malvados renovaron la heregía de losada-
mitas, que dimanaron de los gnósticos, y que en señal de inocen­
cia usábanla indecencia de andar en cueros ellos y ellas, le pare­
ció tan mal esta maldad, que los pasó á lodos á cucbillo. 
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S A N T O S . 

Francisco de P.iiil;i , fundador. 1407. 
Vicenle Ferrer. E . 1418.—Anlonino do Florencia, E. 1459. 
Lorenzo Jiisliniano, E . 1455. — Bmumlino de Sena, E. 1444. 
Diego de Alcalá. 14G5.—Joan Capisírano, E . 1456. 
R i l a de Casia. 1445.—Juan de Saliagun. 1479. 
Francisca Romana. 1440. 
Casimiro, principe de Polonia. 1489. 
Pedro deArhues. 1485. 
Pedro Regalado, 1450.—Jácome dé l a Marca. 1476.—Catalina 

de Bolonia^E. 1463. 
Antonio de Auiandula. 1450.—Antonio de Aguila, 1494. 
Gonzalo de Lagos.—Catalina de Palancia. 1478. 
Andrés de 3Ionreal, 1470,—Juliana de Busto. 1501. 

E S C R I T O R E S . 

Jacobo Magno.—Jacobo de Valencia. 
Jacobo Bergomense.—Besarion, griego basiliano. 
Pedro de Aliaco.—Juan Gerson.1429. 
Paulo de Santa María, que primero fué judío, y convertido lle­

gó á ser arzobispo de Burgos, por lo que se llama el burgense. 
Alfonso Tostado, el Abulense. 1454.—Pico Mirandulano. 1494. 
Felipe Comines. 1509.—Angelo Policiano. 1494. 
Blondo Flavio, y Platina. 1472.—Lorenzo Valla . 
Juan NauclerOi—Juan Trilbemio, y Capreolo. 
Juan de Torquemada.—Alano de Rupe. 
Tomás Anglico, que Ira sido ocasión de que algunos escritos su­

yos se atribuyan á Santo Tomás de Aquino, equivocando el Angli­
co con Angélico. 

Antonio de Rampelogis.—Tomás de Kempis. 1471. 
Gabriel Biel — Tomás Waldense. 
Dionisio Cartujano.—Bautista Manluano. 
Pedro de Natalibus.—Paulo Emilio. 
Polidoro Virgilio.—Bolaterrano, y Nebrija. 
Nicolás Tudesco, llamado el Panormitano. 
D. Alfonso de Santa Maria, hijo de Pablo. 
D . Gonzalo, obispo de Astorga, Plasencia y Sigüenza. 
D. Alvaro escribió la crónica de don Juan II basta el año 1420.* 

1 Desde este siglo vamos á auadir en las notas á las listas que el P. F»" 
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SUCESOS M E M O R A B L E S . 

Conslantinopla tomada por los turcos, y progresos de su imperio. 

Aquel anügno imperio del Orienle, que empezó perla piedad, 
poder y magnilieeucia de Cunslanlino Magno en el año de 354, y 
duró por mas de once siglos, vió en esle su fl'u en otro Conslanti-

rez continúa de santos y escritores, otra de los hombres mas célebres, cuyo 
nombre inmortal, ora por sus virtudes, ora por sus defectos, trasmiten los si­
glos á la posteridad. La poca eslension deque podemos disponer en una obra 
que por su título se indica claramente que salo es una clave para entrar al co-
nociraiento déla historia, hará que las noticias que demos de estos personajes 
sean lo mas breve posible. 

MAQÜIAVELO. Célebre escritor polí l ico, publicista, historiador y literato; 
nació en Florencia por los auos 1469. Durante muchos años fué secretario de 
la república Florentina, ejerciendo en esta calidad grande influencia sobre los 
negocios públicos, y desempeñando varias comisiones en Francia, Italia y Ro­
ma. Guando la restauracien de los Mediéis en 1512 fué exonerado de su 
cargo, y complicado en una conspiración contra el cardenal de aquel nombre; 
pero habiendo recobrado el antiguo favor, se encargó nuevamente de la secre­
taria en 1521.—La mejor obra de este autor es el P r í n c i p e , en donde espu­
so los principios de su política particular, que de su nombre se llamó, y se 
llama. Maquiavélica.—Murió en 1527. 

D. ANTONIO DE NEBRIJA. Nació en la villa de este nombre en 1442. F u é sa­
bio historiador, gramático y jurisconsulto. Murió en 1522. 

MARTÍN LÚTERO, do quien habla el P. Florez en el siglo siguiente, á pesar 
de que su nacimiento corresponde al año 83 de este siglo, 

PEDRO VAHÜGGI; llamado elPERromo, célebre pintor de la escuela romana, 
discípulo de Kicolás Alunno, Pedro de la Francesca, y Andrés de Vcrrochio, 
nació en Cita-del-Pieve, año de 1446, y murió en 1524, después de haberle 
cabido la gloria de ser maestro del gran Rafael. 

RAFAEL SANCIO, príncipe de los pintores y fundador de la escuela romana. 
Nació en Urbino, año de 1483, iniciándole en la pintura su propio padre, que 
luego le mandó á Perusa para que estudiara al lado del Perugino. Poco tardó 
en sobresalir sobre su maestro, y no contaba 18 años, que era ya famoso su 
nombre por un S. Nicolás de Tolentiao, que pintó para la iglesia de Gitá di 
Castello. Consumido por su escesivo trabajo y p o r u ñ a disipada vida, murió á 
los 37 años, legando á las artes una numerosa escuela, formada por su inspi­
ración y estudio. Rafael se distinguió asimismo como arquitecto. 

LEONARDO BE VINCI. Célebre pintor, mecánico, ingeniero, arquitecto, poe­
ta y escritor, que nació en Vinci en 1452, y murió en Amboise en 1519, se­
gún dicen algunos en los brazos de Francisco I, que le habla colmado de be­
neficios. 

D. GONZALO DE CÓRDOBA, llamado EL GRAN CAPITÁN. Así como no hay ára-
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no en el 1453. Los desórdenes, crueldades é impiedad de los em­
peradores de Constanlinopla, llenaron la medida de sus aboniil 
naciones con haberse aparlado de la unión efecluada con la I-rle. 
sia católica romana; y cansada la divina paciencia de la griega^in-
constancia y de tan prólongmlo tesón en sus pecados, los enlrecg 
en manos de sus enemigos, apoderAminse los turcos en el 29 de 
mayo de la gran corte de Conslantinopla, con tan nolalile dolor de 
toda la crisiiandad, como corresponde á tan grave insolencia de 
los enemigos del nombre de Jesucristo y las afrentas y daños que 
por esta puerta entraron á combatir la república cristiana. 

Después de la muerte de Bayacetes, de quien hablamos en el 
siglo pasado, le sucedieron en el imperio sus hijos; y acabando 
unos con otros, quedó solo el ultimo, llamado Mahomet. El hijo 
mayor de éste, llamado Amurath II, se afianzó en el imperio ven­
ciendo á Muslafá. 

Este Amuratb II, fné muy perjudicial á los cristianos en las 
victoriíis que logró contra los griegos. Juan Castrioto, que reina-

be que no tiemble al oir su nombre, no hay español que ignore sus hazañas. 
Fn . FRANCISCO GIMÉNEZ DE GISNEROS. Célebre minislro de Estado, arzo-

de Toledo, cardenal y gran inquisidor. Nació en el reino de Castilla en 1437, 
y fué su padre coieclor de diezmos. Después de haber entrado en los fnuicis-
canos, profesó el derecho en Salamanca, fué promovido al arzobispado 
en 1493, y nombrado por Isabel, de quien era confesor, ministro de sus rei­
nos, conservándole Fernando en tan eminenle puesto, desde el cual demos­
tró una capacidad igual tan solo á su patriotismo y adiccion por lá causa real. 
F u é mediador en las disensiones de Fernando con Felipe de Austria, y á la 
muerte de este ultimo. Cisncros trabajó y aseguró en Fernando la regencia de 
Castilla. ( 1506 ) Mas tarde y á sus espensas condujo una espedicion al Afri­
ca, apoderándose de Orán. Protector de la literatura, tanto como hábil minis­
tro, no dudó un momento en dedicar una enorme suma á la erección de un 
monumento filológico, la Biól ia Po l ig lo i ta , que se publicó en Alcalá, bajo sus 
auspicios y á sus espensas, desde el año 1502 al 1517. A la muerte de don 
Fernando, hizo reconocer á su nieto D. Carlos como rey de Aragón y Casti­
lla, sujetó distintas revoluciones que estallaron contra el nuevo rey, el cual, 
sin embargo, no tardó mucho en despojarle desagradecido del gobierno. Gis­
neros murió acabado por el tarbajo y los pesares. Durante sumando, y sien­
do el primer hombre de la nación, se complacia en enseñar prácticamente hu­
mildad á los nobles, presentándose ante la lujosa corte con su tosco hábito, 
una cuerda ceñida al cuerpo, y los pies desnudos metidos en unas miserables 
sandalias. 

TRISTAN E i ERMITAÑO. Gran preboste de Luis XI, nació en Flandes a prin­
cipio del siglo X V . Peleó contra los ingleses, distinguiéndose en el sitio de 
Fronsac. (1451) Luis XI le llamaba su compadre, porque Tristan era el brazo 
de su cabeza, el instrumento de sus venganzas. 
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ba en Albania, cediendo á la mayor fuerza de Amuralh, le cedió 
su corte y sus dos hijos en prendas de sa fidelidad. E l mas pe­
queño de estos, llamado Jorge Castriolo, logró lal aceptación con 
Amuralh, por la grandeza de su cuerpo y amahilidad de sus pren­
das, que lialuéndole hecho iuslruir en la ley de Malioma, era to­
da su coulidencia: y viendo lo que se avenhijaba en las ar­
mas, le puso el nombre de Scamlerberg, que eu lengua turca sig­
nifica el señor Alejandro. Por muerte de su padre Juan Castriolo, 
se apoderó Amuralh de sus estados; y viendo el valeroso Jorge 
Castriolo que no tenia esperanzas de recuperar por aquel medio 
el reino de su padre, ideó restaurarle en alguna ocasión que fue­
se favorable á los cristianos, á quienes estaba inclinado tiernamen­
te, y deseoso de sacudir el yugo y superstición de los bárbaros. 
Por este tiempo el rey do Hungria Uladislao desbarató un gran 
ejército de turcos eu el 1445, por industria del valeroso y memo­
rable Juan Huniadcs, junto al rio Moraba. Hallóse eu esta bata­
lla Jorge Castriolo, y pasándose á los nuestros, recuperó á Cro-
ya, que era capilal de los estados de su padre, dando á su gober­
nador unas cartas fingidas en nombre del emperador, para que 
leentregase la ciudad. Puesto eu posesión de ella la mantuvo, cor­
respondiendo al nombre de Alejandro, con no menos valor que fe­
licidad, contra el poder de Amurates, á quien venció varias ve­
ces, y obligó á levantar con afrenta el sitio que habla puesto á 
la ciudad deGroya: y queriendo vencer esta melancolía con el v i ­
no, bebió lauto, que murió de apoplegía en el 1451. 

Sucedióle su hijo Mahomet II. Este fué el que se echó sobre 
Gonslanlinopla, y sitiándola por mar y tierra, la expugnó después 
de Íi4 dias de cerco, y entró en ella él orgulloso vencedor soltan­
do la rienda á toda deshonestidad é inhumanidad. Iloharon los 
templos, pisaron las imágenes; no perdonó su avaricia aun á los 
sepulcros de los Césares: pasaron á cuchillo á 40,000 personas: 
diéronse á los soldados tres dias continuos, no solo para botín de 
templos, monasterios y casas, sino para el brutal abuso de las 
vírgenes. E l desgraciado emperador Constantino, al ver entrar la 
tropa en la ciudad, por no ver su infeliz servidumbre, se arro­
jó con su espada contra el ímpetu del bárbaro, entre cuya mul ­
titud halló su último aliento, pero conocido su cadáver, y pues­
ta en un palo su cabeza, la llevaron levantada por lo público pa­
ra insultación y terror de los cristianos. Este fué el infeliz para­
dero de la córle é imperio de los griegos cismáticos. 

El turco Mahomet II , que lomó á Constanlinopla, puso en ella 
silla de su imperio; y pasando á sitiar á Belgrado, y oponién­

doseles el grande Huniades con S. Juan Capistrano, que llevaba 
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U bandera sagrada, le destrozaron en nn din 50,000 soldados 
quedando Hmíimles terror para los Ijárbaros, y saliendo Muhomet 
con un ojo menos del combate. 

Para establecer mejor su imperio, permilió Mabomet, como 
refiere Spondano, el uso lilire de nuestra sagrada relii-ion ó loS 
cristianos, baciendo que los obispos eligiesen patriarca, ai quien dió 
para su aclamación un caballo de los suyos enjaezado con adere-
rezos reales. Supo Mahomel las lenguas arábiga, pérsica, caldea 
griega y latina. Conquistó li es imperios; cuatro reinos, veinte pro­
vincias y doscientas ciudades. Hizo construir los dos famosos cas­
tillos llamados los Dardanelos. Fué muy alicionado á la pintura 
para lo que llevó á su corte á un pintor veneciano; y como éste 
pintase una cabeza del Bautista; le dijo el emperador que el cue­
llo estaba largo; y como el pintor se liallasc embarazado en la pro­
porción en que bahía de dejarle, mandó Mabomet que entrasen 
á un esclavo para que el pintor se enterase de lo que le decia. 
Lo mismo fué entrar aquel esclavo que cortarle la cabeza, y to­
mándola el emperador en la mano, dijo al pintor; Ves como se 
comprime el culis, y se acorta cuando la cabeza esta apartada del 
cuerpo? E l pobre pintor, que no estaba hecho á copiar por seme­
jantes modelos, cuidó mas desde entonces de bnir de semejante 
escuela, que de copiar al vivo lo que á él le babia dejado como 
muerto. 

En el 1481 murió Mabomet, y su bijo Bayacctes II, prevaleció 
en el trono contra su bermano Zemi, que vencido se retiró á los 
cristianos de Rbodas, pidiendo Bayacetes que le asegurasen bien 
para que no volviese á perturbar su imperio, y dando grandes 
sumas para sus alimentos. Muerto este Zemi, padeció mas Baya­
cetes por sus Injos, pues su bijo menor Selin se rebeló contra él, 
favorecido de los genízaros que le querían mas que á su bermano 
mayor Acbmel, y en el I B l ' i se levantó con el imperio, deponien­
do á su padre Bayacetes, que murió de veneno, y quitando la vida 
á sus hermanos y á cuantos podían oponerse á sus intentos. 

Guerras civiles de Francia. 

El origen de todas las competencias que costaron tanta san­
gre á la Francia en sus guerras civiles, provino desde el reina­
do de Carlos V I , pues al punto que este se volvió incapaz de go­
bernar por s í , compitieron sóbre la regencia del reino los tres 
duques de Berri , Borgoña y Orleans; y esduido este último del 
manejo, se introdujeron los implacables odios que reinaron tan­
to tiempo entre los dos partidos. Muerto Felipe, duque de Borgo-
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ña, se aumentó la disconlia, porcnanlo su hijo Juon, mas feroz 
y belicoso que su padre;, libo quitar la vida á Luis, duque de 
Orleaus. Para la defensa de esla grave maldad se valió de la p lu -
jjia y de la espada: la pluma la manejó su Ifólotio Juan Parvo; 
defendiendo que cualquiera podía lícitamenle quitar la vida al 
tirano, en cuyo nombre incluía al mencionado duque asesinado, 
pero el concilio Gonslanciense ocurrió pronlainente á la condena­
ción del tal error. L a espada la manejó el mismo duque, no so­
lo por sus tropas^ sino por las de Enrique ¥ de Inglaterra, con 
quien se confederó con notable perjuicio del reino, pues á la pr i ­
mera entrada de los ingleses en Francia en el año de 15, fueront 
vencidos los franceses con muerte de diez mil soldados y pérdida 
de muchos principes de la sangre. Apoderóse el inglés con tal vic­
toria de gran parle de Francia , ensangrenlamióse tan laslimosa-
menle en las vidas de los que eran sospechosos á su partido, que 
las plazas, calles y campos eran como almacenes de cadáveres. 
Juntóse en fin el duque de Borgoña á tratar con el Delíin de paz 

. en un gahinete que se formó de labias en el medio de un puente; 
y sacando uno de los asislenles su oculta mano, armada contra 
el duque, pagó este con su muerte la que mandó dar al deOrleans 
injustamente. 

No se apagó por este medio el fuego; antes bien fué nueva le­
ña la de las tablas del puente para encerder el horno; pues lo­
mando por su cuenta Felipe, duque de Borgoña, la venganza de 
la muerte de su padre, hizo al ingles señor de otras mas ciudades 
en la Francia, y aun del mismo París, pretendiendo escluir dé l a 
sucesión del reino al delíin Carlos, por decir tuvo parte en la 
muerte que dieron á su padre; pero viniendo á las manos, vencie­
ron las armas del delíin; y muerto así su padre como el rey de 
Inglaterra Enrique, empezó á reinar en Francia el dicho delíin 
Carlos, séptimo de su nombre, que restauró su reino, casi perdi­
do, con prodigios del cielo. 

Estaba ya coronado en Par ís el. rey de Inglaterra Enrique V I ; 
ya habían vencido los ingleses varias veces á las armas de Car­
los Vlí; ya no les faltaba para despojarle del reino mas que apo­
derarse de Orleaus; ya tenia puesto sitio á la ciudad en el 1428, 
cuando el cíelo, para confundir la fuerza del orgullo de los hom-
hres, tomó por ínsti umento el débil brazo de una pastorcilla. 
Llamábase esta Juana d' Are, y en francés vulgarmente la P u -
celle d' Orleans. Estaba apacentando ovejas, cuando el cielo la 
intimó que fuese á estar con el rey Carlos Ví í , y que tomando 
las armasen su favor, le afirmase en el reino. Con virtiendo, pues, 
«1 cayado en espada, se puso armada del ánimo marcial, que se 
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la dió 
nes del 

á la frente del ejército del rey; y rompiendo los escuadro-
conlrario, introdujo socorro á la ciudad, que estaba ya 

en los úllimos estreñios, y pasando de los sitiados contra los sitia­
dores, les obligó con vigorosos ataques á levantar el sitio, resti-

fluyendo al dominio del rey las mas de las ciudades que le liabuin 
quitado, é inlrodnriéndole á ser coronado en Reims. Pero pasan­
do adelante con la espada, la que ya podia baberse vuelto al caya­
do ó estrado, dió en manos de los ingleses, que acusándola injus­
tamente délos delitos que quisieron, la lucieron quemar viva en 
el 51 de mayo de 1451 ; pero después fué declarada su inocencia 
en las informaciones becbas por orden de Calisío III, en el 1456. 
Tenia esta doncella solo diez y ocbo años, y se dice que se bailó 
entre las cenizas su corazón intacto y sanguinolento. Era de las 
fronteras de Loiena: pero se llama la Doncella Aurelianense, por 
haber librado á Orleans del sitio de los ingleses. Desde que es­
tos la quitaron la vida se fueron consumiendo sus fuerzas en la 
Francia, de modo que logró Garlos VI I desalojarlos del todo de 
su reino. 

R E Y E S CATOLICOS. 

Union de la corona de Aragón y conquista del reino de Granada. 

Coronados por reyes de Castilla doña Isabel en el 4474, y don 
Fernando en el dia 2 de enero de 1475, y vencidas competencias 
sobre el modo con que babia de arreglarse el gobierno de la rei­
na y de su esposo I). Fernando, reinaron unánimes con tanta fe­
licidad y acierto, que aumentaron coronas á su reino. Estos fue­
ron los primeros que se intitularon reyes de España, no obstante 
alguna contradicción de Portugal, y porque su primer cuidado 
era el de la religión, establecieron en 1478 el tribunal de la San-
la Inquisición, que ya estaba introducido en otros reinos, y en 
Castilla era no menos necesario por las apostasías de la religión 
cristiana, que resultaban con frecuencia por la mezcla con mo­
ros y judíos. Buscáronse para este fin las personas mas doctas, 
prudentes y virtuosas, como corresponde al empleo, en cuyas ma­
nos se ponen las baciendas, la fama y aun la vida E l primer in­
quisidor general fué el señor Fray Tomás de Torquemada, ácuya 
dirección liaban su conciencia los reyes. 

En el año 1479 murió D. Juan II de Aragón, padre de D. Fer­
nando, rey de Castilla; y por esto se unieron los dos reinos. Con 
la corona de Aragón se incorporaron en la de Castilla todos sus 
adyacentes; conviene á saber, el condado de Barcelona, las islas de 
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Mallorca, de Menorca é Ibiza: el reino de Sicilia, y con este el t i ­
tulo del reino de Jerusalen, por casamiento de Federico II, em­
perador y señor de Sicilia, con la hija de Juan de la Breña, rey 
de Jerusalen, y heredera del reino. Vino también el derecho so­
bre el Uosellon y Cerdaña, que se entregaron al rey Católico en 
el 1495. 

A estos bienes heredados añadió el rey Católico otros nuevos 
bienes adquiridos, conquistando gloriosamente el reino de Grana­
da, que por mas de siete siglos habia sido asiento de los moros. 
Empezóse la guerra por un pequeño principio de haberse echado 
los moros sobre nuestra villa de Zallara contra la fé pactada; y 
avivado con esto el deseo que el rey Católico tenia de desarraigar 
la tal canalla, se empezóla conquista por el castillo y pueblo de 
Alhama, que se tomaron por asalto y con espada en mano en 
el 1482, y empeñado el rey Albohacen en la restauración, se 
fueron desempeñando los cristianos con este buen principio en 
llevar la conquista hasta su fin. A este tiempo se originaron en 
Granada las discordias civiles, con que los ciudadanos echaron de 
la corte al rey Albohacen, y pusieron en su lugar á su hijo Maho-
mat Boabdii, llamado el ley Chiquito: discordes estos partidos 
entre sí, y concordes contra los cristianos, pelearon con diversa 
fortuna, maltratando y maltratados en diferentes refriegas con los 
nuestros, hasta que en una fué preso el rey Chiquitu; pero en 
fin se le dió libertad con ventajosos ajustes, para que fuese fo­
mento á las parcialidades de los bárbaros, y aventajarse los nues­
tros con la división de los contrarios. Crecieron entre ellos las 
discordias; nombraron por su rey á Muley Abohadil : quitó éste 
la vida á su hermano Albohacen, y valiéndose de la ocasión el 
rey Católico, tomó varios lugares, con que aumentó el terror de 
los bárbaros; y tomando á Velez junto á Málaga, sitiaron á esta 
ciudad, y en fin la hicieron suya en el 1487. Uindiéronse Guadix 
y Almería; púsose sitio á Granada; y no pudiendo los moros re­
sistir al terror y fuerza de los nuestros, el mismo rey Chiquito 
salió á entregar las llaves al Católico, en conformidad de lo capi­
tulado. Asi se acabó la guerra con los moros en el 1492, en que 
los reyes católicos aumentaron á su imperio el nuevo y antiguo 
floridísimo reino deGranada, aumentando laureles á sus triunfos, 
glorias á la nación española, y dominios á la religión cristiana. 
Éste triunfo del reino de Granada le celebró el papa yendo en un 
carro triunfante á la iglesia de Santiago, que tienen los españoles 
en Boma, á dar gracias por tan señalada victoria. Mas meditando 
otras nuevas empresas aquellos grandes corazones, para cuyo va­
lor y religión era poco tan continuado triunfo, si vencidos los mo-
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ros rninaba en sus tlomítiíns la mas mininfa mala raza, publicaron 
nueva guerra en el 1492 conlrala per íi(li;i judaica, que en el a fio 
anles liabia marlirizado al niño de la Guanlia. lliciéronlos salir á 
lodos de cslos reinos, y llego, según algunos, el número de las 
personas que sa'ieron á 800,0110 almas: pesando menos en el co­
razón del rey Caiólif'o los intereses polílicos de las haciendas de 
lanía mncliedumlire, que las venlajasde la fé católica. El papa 
Alejandro VI les renovó á estos reyes el lílulo de Católicos, por 
los muchos con (pie le merecieron, en el 1496. 

Descubrimienlo de las Indias Occidentales. 

Hasta aquí se contaron por reinos los progresos de las glorias 
de los reyes de España: desde aquí no bastándoles oirás nuevas 
conquistas de provincias y reinos, como se dirá en el siglo si­
guiente, se empiezan á contar por otro nuevo mundo. Y porque no 
se presuma que es parcialidad de la nación, lo que es propio de la 
magnitud de las empresas, quiero poner delante lo que el desin­
terés y agudeza del caballero Trajano Bocalini avisa desde Italia, 
que se dijo sobre esto en el teatro de los doctos del mundo. 

Este pues en el aviso 90 de su segunda parte, introduce á Colon, 
hablando en esta íoima: «Que luibiendo los dos gloriosísimos Re-
»yes Galólicos Fernando é Isabel, con mucha copia de oro, y efu-
»sion desangre, echado de los nobles reinos de España la impía 
«secta deMaboma, deliberó Dios, agradecido de lal servicio, lia* 
«cer una merced digna de tan señalada piedad; y que para el lal 
«efecto baltiá próliibido en siglos pasados á la osadía y curiosidad 
))de los hombres el descubiimieuto del nuevo mundo, reserván-
»dole su Divina Majestad para recambiar el ardiente celo de la 
»honra de Dios que veía en aquellos dos famosos y poderosos re-
• yes,que nacidos para propagar entre gentes infieles la sacro-
»santa religión cristiana, con suma piedad y celo la hicieron des-
jjpues sembrar entre tañías gentes idólatras, y que habiendo ya 
"Dios concedido licencia á los hombres para poder descubrir el 
«mundo nuevo, él primero y después los otros famosos pilotos y 
«capilanes que estaban presentes, con osadia inmortal habían na-
» vegado el vasto Océano, y después de haber descubierto nuevas y 
«amplísimas provincias, y riquísimos reinos, siguiendo el mismo 
«curso, que con lautos sudores hacia su majestad (habla con Apo-
»lo) de Levante á Poniente, habían felizmente rodeado á todo el 
«mundo. Por cuyos bien afortunados trabajos, no solo la cosmo-
»grafía, a sicología y física, sino también la medicina y oirás üus-
«Ires ciencias habida recibido singular aumento, y que ademas de 
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ola curiosidad de una iníinila diversidad de costumbres descuhier-
olas por ellos eu una innumerable mulli tud de naciones, habían 
«enriquecido al anliguo mundo de aromálicas especies de medi-
»Ccimenlos saludables á la vida humana, y de tales riquezas, que 
«habían hecho correr por la Europa perpetuos ríos de plata y oro, 
«y de innumerable cantidad de piedras preciosas, y que en premio 
¡nletan señalados trabajos, de empresa tan dificultosa, pedían so-
Dhunente se concediese á su nombre fama eterna é inmortal, pues 
«solo por adquirirla habían osadamente emprendido, y conducido 
«felizmente á (in, negocio que á los hombres mas animosos de la 
«edad pasada había parecido de tanto asombro y espanto.» 

Fué, pues, Cristóbal Colon genoves de nación, tercer nieto de 
Ferrario Colon, señor del castillo de C uzaro. Por la ciencia y pro­
fesión fué cosmógrafo; pero por la gloría de primero en el descu­
brimiento de estas ludias, sin segundo. Este habiendo casado en 
Portugal y estando en la isla de la Madera, descubierta por el 
infante D, Juan de Portugal eu el 1420, donde le condujo la a l ­
tura de sus pensamientos y el destino de su suerte feliz, hospedó 
en su casa á un portugués que desde las costas de Africa había 
sido arrojado por una tempestad á los confines de tierras no cono­
cidas. Aportó en fin muy maltratado á la isla de la Madera, y vien­
do que le instaba su fin, dio á Colon las cartas que había demar­
cado en su navegación, y juntándose estos avisos con los que Co­
lon tenia por su ciencia, é ilustrado con fuerza superior, se per­
suadió que hacia la parte de Poniente había tierras grandes y es­
paciosas. Comunicó su ideada empresa con el rey de Portugal, y 
siendo desatendido, acudió al de Inglaterra, donde también se 
desechó por desvarío. Pasó á España, y después de una rara per­
severancia para la plantificación de su proyecto, logró que se le 
armasen tres navios; no obstante que por los gastos de la guerra 
en Granada eran ciertos los empeños, pues buscó el rey prestados 
diez y siete mil ducados, y el éxito de la empresa era del todo i n ­
cierto y arriesgado. Surcó, pues, Colon en el 4492 las olas del 
Atlántico; llegó á las Canarias-, sondeó desconocidos rumbos; des­
cubrió en fin unas islas, á que llamó del Príncipe. Construyó allí 
un castillo, y dejando algunos compañeros de guarnición y co-
gieudoalgunas muestrasde la riqueza y opulencia de la tierraque 
había prometido, volvió con estas primicias á la corle de España, y 
recibido como se deja entender, prosiguió en su destino como se 
podía desear; pues á poco tiempo descubrió entre otras islas la 
Española y de Cuba. Hiciéronle almirante de las Indias y duque 
de Veragua, como correspondía á sus agigantados servicios, que 
se perpetúan en la casa de los excelenlisiraos señores duques de 

35 
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Veragua, que ciñen con esta memoria su blasón: A Castilla y 4 
León, nuevo mundo dió Colon. Gosleó en fin una gran parte del 
dilaladísimo espacio de lierra que se esliende de uno al otro polo 
desde el estrecho que hoy es de Magallanes, hasta el caho septen­
trional de Bacallao; y dejando inmortalizado su nombre, murió en 
el año de 1506. 

En el año de 1500 pasó de orden del rey de Portugal á promo­
ver estos descubrimientos Americo Vespucio, natural de Floren­
cia, que descubrió nuevascostas; y mas afortunado que otros, ha 
logrado eternizarsu nombre en que aquel nuevo mundo se llame 
por Araérico la America. Prosiguiendo los descubrimientos de los 
españoles, se originaron competencias entre castellanos y portu­
gueses; y por bula de Alejandro VI se echó la línea de demarca­
ción, que divide los dominios de unos y otros, y está al grado 350 
de longitud, quedando toda su parle Oriental, en que está el Bra­
s i l , descubierto en el 1500 por Pedro Alharez Cabral, por los por­
tugueses, y todo lo occidental restante para los españoles. Originó­
se otra competencia sobre la parte oriental ep órden á las islas 
Molucas. á quienes unos y otros pretendían por la nobleza desús 
especies finas. A este tiempo Fernando Magallanes, portugués, pa­
sando al servicio de los reyes de España, proyectó nuevo rumbo 
para las Molucas por el Occidente; y á este fin descubrió el estre­
cho, que llamamos por él de Magallanes. Salió de Sanlucar el año 
de 1519, y pasando el estrecho, aunque él fué muerto alevosa­
mente por los bárbaros de una isla, y con lo dilatado de tal nave­
gación, no quedó mas que una nave; esta en fin tuvo la dicha de 
aportar á las Molucas, y cargada preciosamente de sus géneros, 
volvió á Sevilla al cabo de tres años, habiendo dado vuelta á todo 
el mundo. E l nombre de la nave era Vitoria, el de su capitán, Se­
bastian Gano, natural de Guetaria, en Vizcaya, á quien nadie ha 
podido competir en la dicha de haber sido primero. 

En tiempo del rey Gatólico se agregaron también á su corona 
las islas de Ganaría ó Fortunadas, cuya primera investidura reci­
bió del papa el infante D. Luís de la Cerda, conde de Glaramonte, 
llamado el Desheredado, y por cansa de estas islas el infante For­
tuna, aunque no llegó al efecto de pasar á conquistarlas. Los pri­
meros que aportaron á ellas fueron unos vizcaínos y andaluces que 
se unieron á costear una armada para pasar á ellas. Después un 
francés, llamado Juan Belancurt, pasó allá con licencia del rey 
de Gastiila 1). Enrique III, con tal que conquistadas quedasen en 
homenage de los reyes de Gastiila; ganó las cinco; envióse allá 
un obispo: empezaron disensiones entre éste y el heredero de Be­
lancurt, y para ocurrir á este desórden, envió el rey allá á don 
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Pedro Barba, que se apoderó délas tales islas. Y nopudiendo con­
quistar á la Gran Canaria y Tenerife, y mudando dueños las otras 
en fuerza de venta y compra, vinieron en íin todas á incorporarse 
con la corona de España por compra y conquista de las restantes 
en el 14Ü5-

E l reino de Portugal emprendió desde el infante D. Enrique 
dilatar su dominio y religión por el Oriente. Y descubiertas en 
tiempo de D. Juan II varias cosías de Etiopía y el cabo de las 
Tormenlas, que desde enlonces se llama de Buena-Esperanza, 
dió el rey D. Manuel cuatro naves al general Vasco Gama para 
que prosiguiese estas empresas, Este, pues, con 160 bombres salió 
en el 1496 sin mas destino que el que buscaba en la suerte y la 
fortuna. Corrió las costas de Africa, doldó el cabo de las Tormen­
tas, y llevando delante la esperanza, descubrieron en fin a lMala-
var, provincia de la India Oriental, donde los sacerdotes tienen 
el nombre de brachmanes, que celebraron tanto los antiguos. Sur­
gió juntó á Calicut, en cuya costa está la famosa ciudad de Goa 
á los 92 grados de longitud y 15 de latitud; y echando á tierra 
uno de los forzados que llevaba, y encontrando este allí á unos 
rnoros de Túnez que babia proveído de armas al rey D. Juan de 
Portugal, logró por este medio el capitán Vasco Gama tener au­
diencia del rey y ser bien recibido para establecer amistad con 
el de Portugal. Pero envidiosos los mercaderes moros de aquel 
buen acogimiento que recelaban seria perjudicial á su comercio, 
malquistaron á los portugueses con el rey y trataron de quitar­
les la vida; pero descubierta la traición por uno de los moros, que 
había sido el mas fiel para los portugeses , se retiró á sus naves 
Vasco Gama, y con él el moro, que se llamaba Monzayda, que al 
fin se bautizó en Portugal. 

Cogió Gama á unos indios malavarcs para llevarlos en mues­
tra á Portugal, y descubriendo al regreso varias islas, llegaron á 
Lisboa después de dos años de viaje, en que vinieron cargados de 
riquezas y con la mas importante de haber descubierto rumbo 
para las navegaciones que hoy se hacen á la India Oriental, y que 
con el tiempo, continuando sus proezas los portugueses, han ser­
vido para estender su nombre, sus dominios y nuestra sagrada 
religión. 

Y porque el ingenioso Bocalini epilogó con su acostumbrada 
amenidad lo que se debe á semejantes héroes, no he querido de­
fraudarles esta gloria. Dice, pues, en el lugar citado: «Parecíe-
«ron en esta córle del Parnaso los tan famosos descubridores 
"del nuevo mundo Cristóbal Colon, Hernando Cortés, Magallanes, 
«Pizarro, Vasco Gama, Américo Vespucio y otros mnchos. Jamás 
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»en siglos pasados se v i ó en el Parnaso especláculo mas fanioso 
»y agradable que la pública entrada que lia dos dias hicieron es-
»los señores, recibidos, acoinpaúados, visitados, regalados, hos-
Mpedados y servidos con tantas demostraciones de honra y amor 
«de los poetas príncipes, cuantas merecían varones que con iu-
»mensos trabajos y peligros enriquecieron el universo con la no-
«ticia del nuevo mundo. Mas fácil seria hacer creer, que iniaoj. 
«narse el contento que recibieron los doctos por haber venido a 
jjconoeer clara y distintamente cuanta y cuan grande sea la ma-
Mquina de la tierra criada de la divina omnipotencia para la habi-
«taciou de los mortales. Por lo cual Ptolomeno, Varron y otros 
Mcosmografos, comenzaron á frecuentar muy á menudo la casa de 
»eslos señores, no pudiendo satisfacer del todo la curiosidad in-
«saciable de ver las parles del Asia, Africa y América, con el cabo 
»de Buena-Esperanza y estrecho de Magallanes, que por laníos 
«millares de años estuvieron incógnitos á la antigüedad. Los as-
«trólogos, con el perfecto conocimiento que alcanzaron á las es-
»trel lasdel otro polo, cumplieron baslantemenle sus deseos. 

^ E l gran Aristóteles quedó inünilamenle confuso cuando le 
Maíirmarou estos señores que la Zona Tórrida, no solo por el ardor 
»dei sol no era caliente, sino demasiadamente húmeda y habila-
»da de gentes iníinitas, pareciéndoles novedad que escedia á toda 
^humana maravilla, oir que sus habitadores entonces tienen el 
«verano rigurosamente frió y lluvioso cuando tienen al sol per-
»pendicular; viéndose por tales novedades claramente las menti-
»ras, que asi él como los demás filósofos hablan escrito de la Zo-
»na Tórrida, y cuán engañosa cosa sea querer con las conjeluras 
»é indicios humanos hacer ciertos y seguros juicios de las mara-
»villas fabricadas de la poderosa mano de Dios, llenas de intini-
»los milagros; y les causó sumo gusto haber venido lambien á 
«conocerla verdadera causa del crecimiento del Nilo , de que él 
>iyotros muchos íilósofos dijeron grandes desatinos.» 1 

1 DESCUBRIMIENTO DE AMERICA. Ya hemos llegado á aquel período en que 
ía Espaua, dueíía de dos mundos, vió coa orgullo no ponerse el sol en sus es­
tados. Fuerte en el interior, rica por sus conquistas, y temida d é l o s eslranje-
ros, pudo decirse que en aquel tiempo ni habia poder que temiera, ni monar­
quía que la hiciera sombra. E l descubrimiento de América acabó de poner el 
sello á su grandeza; verificando al propio tiempo una revolución en la política, 
eu" el comercio, en la industria, en la agricultura, y sobre todo, y por des­
gracia, en la ambición humana. Indisputable es que la fuente de la riqueza 
española fué el descubrimento de la América, y fué asimismo en los tiempos 
sucesivos el origen de su decadencia y del estado deplorable en que hoy dia se 
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Después de los años de 1440 se inlrodujó en la Europa el arle 
de la imprenta, atribuido á Juan de Gnlemberg, alemán de na­
ción, y se empezó á imprimir en la ciudad de Argentina, y lue­
go en la de Maguncia. Las primeras obras que se dieron á la im­
prenta fueron los libros da la Ciudad de Dios, de N . P . S. Agus­
tín, y las Instituciones deLactancio Firmiano, como refiere P o l i -
doro Virgilio. E l origen de esta iuvencioti se cree deberse á los 
chinos, que desde tiempo inmeraorinl usaron de la estampa. Ro­
drigo Méndez de Silva, cronista general de España, dice que este 
arte se introdujo en Castilla poco después del año de 1452; pero no 
floreció basta el tiempo de Sr. I). Francisco Jiménez de Cisneros, 
que con indecibles espensas , con solicitud propia de su beróico 
ánimo, con utilidad y gloria, no solo de la nación española, sino 
también de la Iglesia y de todo el orbe literario, juntó doctores, 
buscó matrices, multiplicó fundiciones, bizo sudar las prensas con 
caracteres, no solamente latinos, sino griegos, bebreos y caldeos, 
en la formación de la Biblia complutense. 

ORDENES. 

1400 La congregación de canónigos reglares de S. Salvador, 
instituida por F r . Esteban de Sena, del orden de los ermitaños 
de N . P. S. Agustín. Llámanse comunmente Scopetinos, por la 
iglesia de S. Donato de Scopeto, en Florencia, que Marlino V unió 
á la iglesia de S. Salvador. 

1419 Los observantes son religiosos franciscos que se obli-

eacuentra. La facilidad con que en América se levantaba una fortuna, fué cau­
sa de numerosas emigraciones; la insaciable avaricia del hombre, y el torpe 
egoísmo, hicieron que el nuevo pais fuera teatro de continuas luchas; la envi­
dia que despertó la felicidad de España, movió á las demás naciones á que 
desde entonces trabajaran para apoderarse de tan rica mina; y la dificultad 
de atender á la conservación de estados tan lejanos, la desmembración de la 
fuerza, y la necesidad, no siempre provista de escoger grandes hombres para 
regir grandes deslinos, hizo que la España, de paso en paso viniera á parar 
en lo que es. ¿Qué nos queda ahora de aquellas posesiones, de aquel MUNDO, 
que entró de lleno en nuestros estados? Una mínima parle de lo que fueron, 
un resto de tierra que viles aventureros amenazan usurparnos. Si fuera posi­
ble que en este punto siguiéramos paso á paso el curso de la historia de Amé-
rica, encontrariamos como de las causas que hemos enunciado han resultado 
los efectos que hoy dia vemos. Y ni esto es nuevo en la historia de las na­
ciones, ni habrá quien estudiando la de la antigua Roma, no encuentre puntos 
^ contacto, entre la decadencia de la nación eterna y la decadencia de la he­
roica España. Mas adelante quizás tengamos ocasión de esponerlas. 
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gan á seguir estreoliamente el espíritu de pobreza de S. Pran-
oisco de Asís, y por esta causa se les llama los franciscanos de la 
Estrecha observancia, cuyo autor fué S. Bernardiuo de Sena. 

1425 La congregación de los religiosos de S. Bernardo, en Es­
paña, formada por Martin de Vargas, monje cisterciense , que con 
doce compañeros se retiró al monte Sion de Toledo y restableció 
allí , con aprobación de Mart inoV. el primer espíritu del Oriente 
de S. Bernardo, 

1429 Orden de los caballeros del Toisón de oro, instituido por 
Felipe II, el Bueno, duque de Borgoña, durante la solemnidad de 
su casamiento con Isabel, hija del rey D . Juan I de Portugal. Ei 
número de los caballeros era por entonces de treinta y uno; 
pero el emperador Garlos V , en un capítulo tenido en Bruselas en 
4516 le aumentó basta el número de cincuenta y uno. Este órden 
es muy célebre. 1 

1434 Orden délos caballeros de S.Mauricio, en Saboya, por 
Amadeo , su primer duque , de quien hablamos en la pági­
na 405. 

1435 Los mínimos, cuya vida es una continua cuaresma, tie­
nen por autor á S. Francisco de Paula, calabrés. Pirro, arzobispo 
consentino, aprobó primero este órden con el nombre de Ermita-
taños. Después Sixto IV le confirmó en él 1475, y Alejandro V i 
ordenó que se llamen los ermitaños del órden de los mínimos. 

1444 Los agustinos de la congregación de Lombardia fueron 
instituidos por fray Juan Boque de Pavía y por fray Georgia tle 
Cremona. Esta congregación es ilustre entre las congregaciones 
reformadas de S. Agustín. 

1450 Orden de los caballeros de S. Jorge, instituido por este 
tiempo por el emperador Federico IV. 

1469 Orden de ¡os caballeros de S. M i g u e l , instituido por 
Luis XI de Francia. Este órden, que por entonces y en el reinado 
de los tres reyes siguientes había estado floreciente, se envileció 
no poco en el de Enrique II, de Francia. Su esposa Catalina de 
Médicis le vendía á todo el mundo, con la esperanza de fortalecer 
su partido; y ron esto se apartaron de en trar en él los grandes 
señores. Pero Luís X I V hizo una declaración en el 1665, en que 

1 Esta órden, la mas insigne que se confiere en España, tiene al rey por 
cabeza, que se titula gefe, soberano y gran maestre. Con este carácter tie­
ne S. Mi facultades para convocar capítulos generales, y nombrar caballeros 
para los collares, que solo se confieren á príncipes y grandes dignatarios. Res­
pecto á la fecha de su institución que el P. Florea fija en 1429? parece ser 
!a de 1 420. 
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se redujo el número de estos caballeros al de ciento; y para entrar 
en él se hacen hoy pruebas de nobleza. Profesan la regla de Nues­
tro P. S. Agustín. 

1478 Orden de los caballeros del Elefante, instituido por Cris­
tiano I, rey de Dinamarca, y que no se dá sino á los príncipes 
y personas mas distinguidas del reino, y solo se confiere en el día 
de la coronación. 

4485 Orden de los caballeros del Armiño, instituido por el rey 
Católico. Tomóse por divisa: Malo mori quam foedari, para dar á 
entender á los caballeros, que antes deben morir que deshonrar­
se en faltar á la fidelidad de su príncipe. 

1484 Los barnabitas ó apostolinos, son clérigos reglares, inst i ­
tuidos ó arreglados por Inocencio VIII , y que toman su origen 
de San Bernabé. Profesan la regla de N . P . S. Agustín. 

1495 Las arrepentidas ó penitentes, eslo es, ciertas mujeres 
de mala vida, de Par ís , que comenzaron por este tiempo á con­
vertirse y hacer profesión declarada de austeridad y penitencia, 
movidas de las poderosas exhortaciones del P . F r . Juan Tifero, 
franciscano. Tiene la regla de N . P. S. Agustín. 

E l jubileo del año Santo, que Bonifacio V I H instituyó de cien 
en cien años, y Clemente V I redujo á cincuenta, fué puesto por 
Urbano V I de treinta tres en treinta tres años, en reverencia de 
los del Salvador. Pero Nicolao V- le restituyó á los cincuenta an­
tiguos. Paulo II le bajó á los veinte y cinco años en que hoy se 
mantiene; y el primero que le celebró fué Sixto IV, por lo que 
algunos aplican esta reducción á este pontífice. 

En 1426 se fundó la universidad de Lobayna. 



6L0 OEGIIOSESTO. 

PONTIFICES. 

ALEJANDRO V I , papa 217. 
1503 P ío l i l i en 22 de seliembre, senense, de quien se dice que 

lloró al tiempo que en su coronación se le représenlo, como se 
tiene de costumbre, la incostancia de las glorias de esta vida, 
con la acción de aplicar unas estopas á la llama, y las palabras: 
Asi pasa la gloria de este mundo. Yióse la brevedad en su pontifi­
cado, pues esperando de él aciertos dilatados, murió á los 26 (lias. 

1503 JULIO II, en 10 de noviembre, italiano: prohibió en todos 
sus estados el inhumano uso del desafio ó duelo, con pena dees-
comunion y privación de eclesiástica sepultura. Su grandeza de 
ánimo fué muy parecida á la de Julio César, en la restauración 
de los estados eclesiásticos que le tenían usurpados los venecianos. 
Sobresalió en él la inclinación marcial , usando no tanto de las 
llaves de S. Pedro, como dft la espada de S. Pablo. Escilóse por 
esta causa contra él un conciliábulo en Pisa, que se disolvió con 
la convocación y celebración del Lateranense V . Murió en 21 de 
febrero del 

1513 LEÓN X , I I de marzo, florentino, d é l a casa de Médicis, 
electo á los 37 anos de su edad , amantísimo y honrador de los 
doctos, y tan honesto en sus operaciones, que no tuvo que mo­
tejarle su enemigo el heresiarca Lutero. Goncilió la paz entre los 
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principes cristianos para que convirtiesen sus armas contra el 
turco. Hizo quemar los libros de Lulero, y 4¡fl título de defensor 
(]e la fé al rey de Inglaterra, Enrique VIII. por lo que se opuso 
á Lulero: aunque después se convirtió el defensor en destructor, 
hecho funesto autor del au^Iicauo cisma. Extinguió ja pragmática 
sanción que hicieron los eclesiásticos de Francia sobre las cola­
ciones de beneficios, vacantes de obispados, elecciones de obispos 
v contra las reservaciones particulares y espectativas, que se man-
iió observar en todo el reino por el rey Carlos V i l en el 4439. A r ­
máronse los papas contra esta Pragmática Sanción; y así algunos 
reyes la abrogaban, otros la renovaban á cualquiera disensión que 
resultase entre ellos y los papas. León X logró que se eslinguie-
se totalmente, y en su lugar se inirodujo el concordato Gálico, que 
se hizo en Bolonia entre el rey Francisco I y este papa. En este 
concordato se quitó al capitulo de las catedrales el derecho de 
nombrar obispos, y se concedió á los reyes de Francia , con tal 
que nombren para el obispado á sugetos graves, que estén gra­
duados en alguna universidad mayor, y que tenga á lo menos 27 
años. Con esta y otras condiciones se concedió á los reyes de Fran­
cia el derecho de la real nominación para las prelacias. Murió 
en 1.° de diciembre del 21. 

1522 ADRIANO V I , en 9 de enero, de Utrech, maestro de Car­
los V : trabajó mucho por la unión entre el césar Carlos y Fran­
cisco I, rey de Francia. F u é muy desprendido de los suyos, 
obligando á un sobrino, que pretendía un beneficio pingüe á que 
dejase otro que tenia, porque quería adornar á las iglesias con sa­
cerdotes, no á los sacerdotes con iglesias. A los reyes de España 
les confirmó el derecho de la real nominacian para ios obispados 
que alcanzaron desde el 1482. M. en 14 de setiembre del 

1523 CLEMENTE V I I , en 26 de noviembre, ílorenlin, de la casa 
de Médicis: escomulgó á Enrique V I H por la desobediencia con que 
afeó su tálamo con los amores de Ana Bolena, y repudio de la rei­
na doña Catalina, dándole espacio de 50 días para que sin incurrir 
en censuras, pudiese el rey deliberar en lo que debia.Pero su des­
enfrenada lascivia rompió las riendas de la sujeción apostólica y 
los lazos de su legílima esposa. Padeció también bastantes turba­
ciones en Italia, por las guerras del césar Carlos y del rey Fran­
cisco, aumentando su dolor los progresos del luteranismo. M . en 26 
de setiembre del 

1534 PAULO III, en 12 de octubre, romano, de la casa de Far-
nesio: para ocurrir á los gravísimos males que padecía la Iglesia, 
convocó el concilio general de Trento, sobre cuya continuación ne­
cesitó usarde los fondos de su gran conducta, valiéndose para es-
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to de reduci rá treguas á los dos mencionados principes. M.enlQ 
de noviembre del 1549. 

4550 JULIO III, en 8 de febrero, loscano: trabajó en la conti­
nuación del Tridenlino, y cuando mas le trabajaron á él las guer­
ras y hereglas, tuvo el gozo de que los pueblos de Siria, que hasta 
entonces eran nestorianos, se sujetasen, por legados que enviaron 
á la fé de la Iglesia católica romana, reconociendo y venerando la 
primacía del Pontífice romano. Logró también que el reino de In­
glaterra abjurase su cisma, volviéndose á s u j e t a r á la Iglesia ro­
mana en el reinado de María, bija de Enrique V I H , que casó con 
FelipeII , rey de España. Solicitó mucbo la paz entre el césar Car­
los V y Enrique II, rey de Francia, por cuyas disensiones crecia el 
poder de los liereges. Fué de gran clemencia y mansedumbre. M . 
en 23 de marzo del 

1555 MARCELO 11, en 9 de abril , natural de Taño ó Monte Taño 
en el Estado Pontificio: de grande integridad, boneslidad de cos­
tumbres y profunda literatura. Prohibió á sus parientes la en­
trada en su palacio, y cuando lodos esperaban muchos bienes de 
su gran conducta, murió á los 22 dias. 

1555 PAULO IV , en 23 de mayo, de la casa de Carrafa, Caye­
tano, de gran sagacidad, que juntaba con singular diligencia para 
las providencias: reparó el culto divino, y promovió el tribunal 
del Santo Oficio, lo que después de su muerte ocasionó en Roma 
algunas turbaciones por gentes disolutas. M . en 18 de agosto del 

1559 P ío IV, en 26 de diciembre, milanés, de la casa de Mé-
dicis: continuó el concilio de Trento, que estaba suspendido, y lo­
gró que se acabase felizmente. Corrigió varios abusos déla curia t 
romana, y depuso al cardenal Chantilliou Belovacense, por serhe-
rege calvinista, y que al fin se casó y se retiró á Inglaterra. Cas­
tigó también los escesos de los nepotes ó sobrinos de su predece­
sor, á quienes el mismo Paulo IV habia desterrado de Roma, é hi­
zo cardenal al suyo S. Carlos Bórromeo. M . en 9 de diciembre 
del 65. ; 

1566 S. P ío V , en 7 de enero, lombardo, dominico, de celo ver­
daderamente apostólico, de ánimo heróico, infatigable en los ne­
gocios de la Iglesia, contra los bereges, contra los desórdenes y en 
favor de las reinos y sus príncipes. Político sin ofender á la san­
tidad; santo, sin desairar á la política; activísimo para mover á 
los príncipes contra el turco; Pió, en fin, en todas sus acciones 
de príncipe. M. en 1.° de mayo del 

1572 GREGORIO X I I I , en 13 de mayo, boloñés: señalóse en pro­
curar la propagación de la íé en las regiones mas distantes, y en 
cultivar y purificar á las que en Europa padecieron algo por la 
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peste de los heresiarcas. Ennobleció á Roma con utilisimos cole­
gios y fábricas que erigió para la pública utilidad. Este fué el que 
hizo la corrección del año, de que tratamos en la Clave IV. M . 
en 10 de abril d d 

1585 SIXTO V , en 24 de abril, anconilano, franciscano, varón 
de una rara celsitud de ánimo, nacido para corregir los desór­
denes de Roma, y capaz para el gobierno del orbe; grande en sus 
empresas; magnifico con la erección ó restauración de templos, 
colunias, obeliscos; constante en la observancia dé las leyes y cas­
tigos continuos de maldades; grato y liberal para cuantos merecían 
su reconocimiento; activo y muy celoso para la pureza de las sa­
gradas letras, por lo que restituyó á su esplendor nativo la edi­
ción de la Biblia, no solo en la versión Vulgala, sino en la griega, 
valiéndose de los hombres mas insignes en idiomas y ciencias. Con 
sus leyes y conducta renació en Roma una especie del primer s i ­
glo <le oro, logrando comprimir lo licencioso, restauraren gran 
parte la disciplina antigua, suprimir las disoluciones, é inducir la 
abundancia de los géneros, proveyendo aun para lo futuro con el 
depósito de oro que dejó en el castillo de S. Angelo, para que se 
usase de él en ciertos casos: pero solo de pública utilidad y nece­
sidades de la Iglesia. Mandó que en el sacro colegio hubiese cuatro 
cardenales, tomados de las cuatro órdenes mendicantes.1 M . e n 2 7 
de agoslo del 

1590 URBANO V I I , en 15 de setiembre, romano: murió á los 12 
dias de su pontificado antes de la coronación. 

1590 GUEGORIO X I V , en 5 de diciembre, milanés, sfrondato: 
trabajó no poco para estinguir los funestos males que padecía Fran­
cia por las guerras civiles de los calvinistas, protegidos de Enr i ­
que de Borbon; pero murió á los diez meses en 15 de octubre. 

1591 INOCENCIO I X , en 50 de octubre, boloñés: de grande in­
tegridad en las costumbres, y grande prudencia civi l ; pero de un 
pontificado muy corto, pues vivió solos dos meses. M . en 30 de 
diciembre. 

1592 Clemente V I I I , en 50 de enero, florentin: instituyó el j u ­
bileo de 40 horas, para clamar al cielo con aquellas continuas 
oraciones á que ocurriese á los males que amenazaban á la Igle­
sia por la Francia, cuyo rey Enrique I V , se hallaba escomulgado 
por la heregia de que estaba manchado. Pero absuello, y reconci­
liado por el Papa, logró la Francia y la Iglesia la serenidad tan 

1 SIXTO V . D í c e s e que Sixto V era originario de una familia tan misera­
ble, que en su niuez se vid obligado á guardar ganados. 
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desenda. En tiempo de este Papa fué la famosa congregación de 
Aiisciliis, sobre los puntos en que disputaron los padres doniÍMiCOs 
y jesuítas, reduciéndose toda la controversia al tribunal de la 
mente de N . P. S. Agusl in , por el medio y dispulas, de si los 
puntos que se coutroverlian eran conformes con lo que dejó escri­
to esle gloriosísimo doctor y defensor de la Divina Gracíii, á quien 
este Sumo Pontüice fué sumamente afecto, como mostró en este 
y otros hecbos. Hizo una nueva edición de los libros sagrados, n 
no se descuidó en el oficio pastoral de promover la fé por la Cliina 
y Japón, reduciendo algunos bereges á la fé en el año de 16Ü0, en 
que por el sumo concurso de año santo por el jubileo, sobresalió 
el Pontífice en acciones públicas de piedad y beneficencia, hasta 
ponerse personalmente en los confesonarios sin fallar á la visita 
de bospitales é iglesias , y lavar y besar los pies de los peregri­
nos. Uellexionando en esto los bereges, conocieron la maldad y sin 
razón con que los enemigos de la Iglesia sembraban sus dicterios 
contra el Papa, y uno de ellos, pariente de Calvino, llamado Este­
ban Galvino, no solo abrazó la fé, sino que se bizo carmelita des­
calzo, y se singularizó en religión y piedad. M . en 3 de marzo 
peí 1605. 

P A T R I A R C A S D E A L E J A N D R I A . 

*ATANASIO IV , melquita, electo después de la muerte del an­
terior. No se conoce mas que su nombre.* 

*MARCOS II, melquita. Tampoco conocido como su predecesor.* 
*GREGORIO V , melquita.* 
*1523 PHILOTEO III, ó TEÓFILO, melquita. Solo se sabe de él 

el año de su elección y su nombre.* 
* i M A JOACHIN, melquita. Era patriarca en 1561 y en 1574.* 
*1574 SILVESTRE, en esle año reemplazó al anterior, y ocupa­

ba la silla en 1585.* 
*MELECE, por sobrenombre P i^a , sucedió al anterior y se igno­

ra el año de su muerte.* 

P A T R I A R C A S D E G O N S T A N T 1 N O P L A . 

•PACHOMIO, fué vuelto á llamar por el clero después de la 
rauerle de Joacbin. Envenenado en un viage M. en Gonslanlino-
pla.* 

*1521 THEOLEPTO, sucedió al anterior y M . en.* 
*152l JEREMÍAS I, depuesto en 1523/ 
JOANNIGE, metropolitano de Sozople, trasladado por el concilio 
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que depuso á Jeremías. Espulsado poco después, murió de pe­
sadumbre.* 

*1524 JEREMÍAS, restablecido por uno de los Bajaes, amigo su­
yo, meilianle 500 ducados. M . eu 1545 / 

'1546 DIONISIO III, metropolilauo de Nicomedia. M . en* 
M555 JOASAPH. Fué depuesto eu 1505.* 
•METROPHANES I I I , metropolilauo de Cesárea, escomulgado por 

Joasapli; renunció eu* 
*1572 JEREMÍAS l í , metropolitano de Larisa, separado eu* 
*'Í579 METROPHANES III, restablecido. M. en* 
*1580 JEREMÍAS II, restablecido. Encerrado en una prisión y 

depuesto en* 
*I585 PACHOMIO, monge de Lesbos, depuesto por los amigos 

de Jeremias á muy poco tiempo.* 
*1584 THEOLEPTO II, autor de la prisión de Jeremías y de la 

separación de Pacbomio, obtuvo del sultán el patriarcado que tuvo 
que dejar el año siguiente á* 

*1585 JEREMÍAS II, restablecido por tercera vez y M . en. 
*1594 MATEO I I , metropolitano de Joannin, tuvo que retirarse 

á los !7 ó 19 dias.* 
M594 GABRIEL I , metropolitano de Tesalónica, por unos cinco 

meses, pues M. en fin del mismo año.* 
*1595 THEOPHANES II. M . á los siete meses.* 
*1596 MATEO, restablecido. Separado segunda vez en 1600, se 

volvió al monasterio de Monte Albos, donde babia sido monje.* 

E M P E R A D O R E S D E A L E M A N I A . 

MAXIMILIANO I , emperador. 59. 
1519 CARLOS V, rey de España, nieto del precedente. Hallába­

se en España cuando se hizo en él la elección, y pasando á ser co­
ronado en Aquisgran, con la ausencia de la cabeza se alborota­
ron los miembros por causa de la mucha mano que se tomaban 
los flamencos en el gobierno, y queriendo ocurrir á estos males 
algunos caballeros descontentos causaron otros mayores en los 
alborotos, que se llamaron de las comunidades. Los caudillos lue-
ron D. Juan de Padil la, D . Antonio de Acuña, obispo de Zamora, 
Juan Bravo y D . Pedro Maldonado; pero como mónslruo de tan­
tas y lan grandes cabezas, no pudo resistir mas que dos años, á 
cuyo fin le tuvieron los sediciosos, perdiendo la batalla que de 
poder á poder se dió en los campos de Vil lalar junto á Toro.1 E l 

1 La causa dei levantamiento de las comunidades, fué la antipatía que 
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rey Francisco de Francia, que liabia solicitado para si la imperi;)! 
corona que cenia Carlos, 1 valiéndose de las sediciones de Casti­
l l a , vino á invadir á España, y tomado el castillo de Pamplona" 
en que fué herido San Ignacio de Loyola, y pasando adelante li;»s-l 
ta Logroño, le lucieron volver atrás los españoles con pérdida 
de 6,000 soldados de la arlilleria y del bagaje. Sentido el César 

tenían á los flamencos que ocupaban los principales puestos del Estado, tan­
to, que al partir Carlos había confiado el gobierno á su preceptor Adriano 
flamenco de nación, asociándole á D. Iñigo Velasco, condestable del reino, y 
ó D . Enrique Henríquez, almirante de Castilla. Parte de celos que tuvieron ios 
españoles , parte de razón y justo enojo hacía unos estranjeros, cuya domina­
ción es insultante, dura y despótica, y sobre todo pesarosos de la esportacioa 
que hacían á Flandes del mejor oro español, en detrimento de la monedado-
do contribuyó á que llegara un día en que los comuneros se alzaran al grito 
de independencia. E l señor permitió que el día 23 de abril del año 1521 per­
dieran su causa en la malograda jornada de Viilalar, á la que siguieron las 
juslicias de Padilla, que murió decapitado, Acuña que murió ahorcado, y la de 
todos los demás jefes de las comunidades. (3N. de la R. ) 

1 Vamos á buscar el origen de las discordias y guerras que sostuvieron 
los dos reyes de España y Francia, y antes que todo queremos ver qué pun­
tos de contacto ofrecían estos dos hombres. Los dos eran valientes, los dos 
eran j ó v e n e s , los dos eran poderosos, los dos pretendian un mismo imperio: 
¿en qué se diferenciaban pues estos dos hombres? Francisco I á los 27 años 
era un joven imprevisor, Carlos I, á l o s 2t era un político consumado. Por 
muerte de Maximiliano vaca el imperio. E l francés quiere hacerle suyo, por 
la vecindad que tiene con él, y en su favor milita su nombre y las victorias 
que diariamente consigue contra los mas poderosos guerreros. E l español ale­
ga ser nieto del emperador difunto, igual en poderío á su contrarío, y sobre 
todo se presenta como defensor natural de Alemania, pues Maximiliano le ha 
dejado estados que le colocan en esta posición. La elección tuvo lugar y Car­
los fué emperador: fácilmente se concibe que desde el momento había de te­
ner un rival constante en Francisco L E I genio de Carlos V no podia conten­
tarse con esta adquisición : no le bastaba dominar dos naciones, sino que ne­
cesitaba establecer una monarquía universal, habia de dictar la ley al mundo, 
y empezar si convenia por la Francia. Francisco I salió á su encuentro, por­
que adivinó su idea, y si bien fué por lo regular desgraciado en estas campa-
fias, es indudable que contuvo los pasos del coloso de Europa, del nuevo 
Garlo-Magno, que no ha tenido mas modelo que esto, ni mas imitador que 
Napoleón. De este choque, forzosamente terrible, entre dos príncipes los mas 
poderosos de Europa, resultó la necesidad del equilibrio europeo: mezcláron­
se los pueblos en toda clase de relaciones, multiplicáronse las ideas, desapare­
cieron las milicias feudales, estendíóse la ilustración italiana á muchos puntos, 
adonde no había llegado, particularmente á Francia, y contuvo en parte los 
planes de Carlos, que si bien se apoderó de Italia, pese á los franceses, no pu­
do hacer lo mismo coa el reino de Francisco I. ( Ñ . de la R.) 
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délos procediuuenlos del rey de Francia, se unió contra él con 
el ponlífice. Tomaron ú Miláni y poniendo sitio á Marsella, res­
tauró á Milán el rey Francisco por desampararla el general Sfor-
cia. Sitió el rey de Francia á Pavía, pero defendióla D. Antonio 
de Leiva, hasta que llegando el socorro y dándose la batalla en 
el día de S. Matias de 1525, venció el César, y prisionero el rey 
de Francia, F ranc iscol , fué traido á Madrid. Este desaire de for­
tuna en la grandeza de la majestad del rey Francisco, ocasionó 
una mayor batalla en su interior; pues compitiendo la majestad 
con la prisión, se dejó vencer tanto de la tristeza, que llegó á 
padecer en la salud. Acudió el César al remedio y efectuóse la l i ­
bertad, con los tratados de que Flandes no tuviese que acudir con 
apelaciones á Francia; que desistiese de Milán el rey Francisco; 
que perdonase á Carlos de Borbon, el cual por varias quejas con 
el rey sobre la posesión de sus estados, se pasó á militar en el 
partido del César contra Francia; que restituyese la Borgoña; y 
que en seguridad de estas y otras condiciones quedase como en re­
henes el Delfín y el bijo segundo, como se bizo. Disgustada Fran­
cia de los ajustes, y el Papa con las providencias que se daban 
eu Castilla sobre la armonía que debia guardar con la curia ro­
mana, se unieron Roma, Francia y Venecia contra el César. Par­
te Borbon con su ejército contra Boma desde la Lombardia, aun­
que sin dar parte al emperador de su designio: síliala, asalta, 
muere dé un balazo Borbon ; saquean los soldados la ciudad, co­
mo si con su furor y aumento de desórdenes vengaran la muerte 
de su gefe. Sitiaron al pontífice en el castillo de S. Angelo: l le­
gó la noticia al César, que estaba en Valladolid en este año de 27. 
Mandó suspender, por acción tan sensible á su piedad, las fiestas 
que se hacian al naciminnto del príncipe D. Felipe; dió órden al 
principe de Orange, que sucedió á Borbon en el gobierno de las 
armas para que todo se ajustase á voluntad del Papa. E l francés, 
con la noticia del asedio de Roma, envió al general de Laulrech, 
que penetró basta Ñápeles con 40,000 bombres; pero lo infiiusto 
del teatro de Italia para el soldado francés, fué ahora muy fatal, 
originando tal contagio en la tropa, que, ó por las dolencias ó 
por la espada de los españoles, se desvaneció en un todo aquel 
ejército, y murió el mismo Lautrecb por el contagio. E l rey-
Francisco, que peleaba contra las armas y contra la fortuna del 
César, desistió de las armas y se ajustaron las paces en Cambray 
en el 1529. Ajustáronse también con el Papa y Venecia; y coro­
nado el emperador en Bolonia en el 1530 con las coronas de oro 
y hierro por el imperio y por la Lombardia; coronado también 
su hermanu Fernando en Alemania, como rey de romanos: suje-



560 SIGLO XVI.—EMPERADORES. 

tata Florencia al partido de Alejandro de Médicis, con quien ca­
só la hija nalural del César, Margarita; restituido Slbrcia al itii¿ 
do de Milán, con cargo de cierta suma, y quedando el castillo de 
esta ciudad por el César, se abrió nuevo teatro para la espada y 
religión de Carlos. 

Armáronse por este tiempo los hereges y turcos: Solimán, va­
liéndose de la división que ocasionó en los principes de Alemania 
el funesto partido de Lulero, se echó sobre la Hungría con formi­
dable ejército; pero unidos los principes del imperio contra el co-
nuin enemigo, y ocurriendo el César á la frente de su ejército, se 
retiró temeroso y desairado Solimán, con pérdida de 60,000 infie­
les en diferentes encuentros, y de Corón y Modóu, que le quitó en 
la Morea el general de la armada imperial Andrés de Oria ó Doria. 
Con esto pasó el César á España, en ocasión que el famoso corsa­
rio Barbarroja, general de las galeras del turco, despojó del reino 
de Túnez á Mulease, y tomando el César por su cuenta el resti­
tuir á este rey, que se habia valido de su amparo, partió con una 
gruesa armada contra Tnnez, y tomada la ciudad fué restituida á 
Mulease, quedando el castillo de la Goleta por España en 1555. 

Estando el César en Nápoles le llegó la noticia de la muerte del 
duque de Milán, que le dejó por heredero de su estado, y prosi­
guiendo bis quejas contra los procederes del rey de Francia, ca­
minó con su ejército contra la Provenza, pero sobreviniendo en­
fermedad en la tropa y ajustadas paces entre el papa, Venecia y 
España contra el turco, aunque sin efecto, tuvo el César que pasar 
á Flandes para sujetar un alboroto en Gante. Vino, vió y venció, 
habiendo esperimentado en el tránsito por Francia una gran bi­
zarría y fidelidad del rey Francisco en la generosidad y franqueza 
con que hospedó al César desarmado, pudiéndose dudar aquí, si 
fué mas, según las circunstancias de estos dos grandes principes, 
la voluntaria confianza del César, ó la generosa fidelidad de Fran­
cisco, 

Sosegados los ganteses, no pudo sosegar el ánimo marcial del 
César sin otra nueva empresa; pero escogiendo en mal tiempo la 
espedicion de Argel, le obligó el mismo tiempo á abandonar ¡a 
empresa, armándose contra su armada formidable é invencible 
otra mas formidable tempestad en el 1541 que le hizo retirar con 
mucha pérdida. Amenazaba por la parte de Alemania otra no me­
nor tempestad, escitada por los hereges, cuyos principales caudi­
llos eran Federico de Sajonia y Felipe, Lantgrave de Hese. De parle 
de los católicos estaba el invicto duque de Alba , I). Fernando de 
Toledo, y el mismo Carlos V , y llegando á las armas unos y otros 
junto al rio Albis, vencieron los católicos, quedando preso el du-
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que de Sajonia, y manchado el campo con la sangre de los infeli­
ces luteranos. E l Lanlgrave de Hese, perdida la esperanza con el 
destrozo de los que tenían perdida la fé, se vino á echar á los pies 
del César, comprando la vida á costa déla libertad, y por la libe­
ralidad del grande Carlos. Con la prisión de estos dos generales, 
en 1547, se templó la disolución de los hereges. Pero militando el 
duque Mauricio á favor de la libertad de su suegro el Lantgrave, 
unido con el rey de Francia, este con el turco, y todos contra el 
César, se vid Carlos precisado á dar libertad á los príncipes pri­
sioneros. Pero como los años en que Carlos habia dilatado su 
imperio y hecho inmortal su nombre, fuesen conquistando las fuer­
zas corporales de este héroe, con las fatigas, viajes y desvelos mis­
mos con que se habia engrandecido, cansado ya de triunfos ágenos 
por la guerra, se convirtió á triunfos propios en la paz. Solo ven­
ciéndose á sí lograba un triunfo adecuado á su grandeza. Y de­
jando en los hombros del Atlante su hijo D. Felipe los dos mun­
dos, se retiró á pensar en la conquista del cielo, renunciando al 
mundo lodo por la soledad del monasterio de Yuste, no lejos de 
Plasencia, á quien hizo cabo de su buena esperanza, aportando á 
él en el 135b. Y fijando las áncoras de la intención única de lo 
eterno, desprendido totalmente de la tierra, sin recelo de las in­
ciertas ondas de la fortuna, ni de los vaivenes de la rebeldía de los 
pueblos, ni de las emulaciones sangrientas de los príncipes, vivió 
en aquel seguro puerto dos años con quietud el que antes como sol 
habia andado por tan vastos dominios en un continuado movimien­
to, hecho religioso sin hábitos religiosos, viviendo para sí y pelean­
do solo contra sí. Siervo libre, prisionero voluntario y rey de sus 
pasiones, que al fin logrando se disolviesen las pasiones del cuer­
po, lograría en premio de sus virtudes entrar triunfante en la cor­
te del cielo.1 

1558 FERNANDO I, hermano, nacido en Alcalá de Henares, y 

1 A la muerte de Gárlos I la España ofrecía un aspecto tnu formidable, era 
tan poderosa, tan rica, tan temida, que su propio peso debia de abrumar á 
otro que no fuera Garlos V, debia aturdir á otro que no fuera Felipe II. T o ­
do su valor, toda su pericia, toda su política era necesaria para conservar lo 
mismo que buscaba y adquiría con la punta de su espada. Carlos I y Fran­
cisco I son el tipo de los héroes españoles y franceses: este, galante por na­
turaleza; aquel caballero de corazón: el segundo era lujoso en sus vestidos; 
el primero en sus armaduras; este amigo de los soldados; aquel protector de 
los artistas; la corte del uno era el centro de la moda, la del otro se alimen­
taba de política y guerra; Francisco parando tos golpes que á él se dirigiao; 
Garlos, descargtíndoles sin cesar sobre toda la Europa. ( Ñ . de la R . ) 

36 
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hecho rey de Bohemia y de Hungría en 1527, electo rey derotna-
uos en el 1531 y coronado emperador por muerle de Carlos V : al 
reino de Hungría se le opuso Juan Sepusio, Iransilvano; pero 
yenciéndole Fernando en una batalla, y valiéndose Sepusio del 
turco Solimán, vino este ú Buda, y rendida esta al turco, sin ha­
berla balido tBW que con el miedo que su ejércitó infundió en la 
guarnición, pasó adelante con ánimo de sitiar á Viena; pero tuvo 
que volverse, dejando en varias parles 80,000 turcos que perdió 
por la estación contraria y por la espada de los nuestros; pero se 
llevó muchos despojos y 50,000 esclavos, con ánimo de volver mas 
formidable, dejando puesto en parte de la Hungría á Juan Sepu­
sio. Volvió en el año de 32, mas no se atrevió á dar batalla, con­
tentándose con los males que hizo. Muerto Sepusio, se lomó para 
sí el Solimán lo que tenia en Hungría, y Fernando se vió precisado 
á hacer treguas con él para ocurrir á las turbaciones de Bohemia 
en favor del duque de Sajonia, y asistió al lado de Carlos V en la 
batalla de Alhis. Dejó hecho á su hijo rey de romanos. 

1564 MAXIMILIANO II, hijo: negó á Solimán el tributo que su 
padre dejó ajustado por la posesión pacílica de Hungría, y viniendo 
Solimán á obligarle con las armas, llegó hasta Cigelo,eu la Croa­
cia, y la expugnó, aunque no pudo gozarla, sobreviniéndole por 
un flujo de sángre la muerte. Hizo treguas Maximiliano con Selin, 
hijo de Solimán, y amante de la paz y falto de fuerzas, condescen­
dió tantocon las pretensiones délos luteranos, que se estendieron 
notablemente en su reinado. 

1576 IIODÜLFO II, hijo: heredó á su padre en el amor de la paz 
en tiempo de tantas turbaciones, por lo que había crecido el par­
tido de los luteranos, que se aumentó con el público edicto de 
conceder á los bohemos y austríacos el que siguiesen la confesión 
augustana, que Felipe Melancthon había hecho en la junta de 
Augusta, para que se siguiese como profesión de los reformados, 
lo que era protestación diforme contra la fé católica. Tuvo guerra 
casi continuada con el turco Araurales; pero siempre con un du­
doso Marte y fortuna alternante en los sucesos. 

R E Y E S D E ESPAÑA. 

DON FERNANDO y DOÑA ISABEL, reyes Católicos. 43. 
1504 DOÑA JUANA, hija: casó en el 1496 con D. Felipe, hijo del 

emperador Maximiliano I y de María, duquesa de Borgoña y Bra­
bante, condesa de Flandes, etc. Llamóse el hermoso por mere­
cerlo su belleza. Vino á España en el 1502 y fué jurado por prin­
cipe con su esposa; pero se volvió á Flandes. E n el 1505 fueron 
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Jurados reyes por muerte de la reina Calólica doña Isabel, y el 
rey Católico por administrador, á causa de que la reina Juana se 
hallaba en Flandes, y sin talentos para gobernar, por loque la l l a ­
maron la Loca.1 Hubo varias disensiones entre los grandes en 6v-
den á si babia de venir el rey desde Aragón á recibir el gobierno 
de estos reinos; y no las bubo menores entre D. Fernando y don 
Felipe; pero ajustadas en el 1506, en que se volvió á España el 
rey 1). Eeüpe, duró todo muy poco por cortarlo todo su muerte en 
este mismo año, á los i 8 de su edad. Origináronse nuevas disen­
siones, porque el bijo que dejó D. Felipe, que era Carlos V , se ha­
llaba en la infancia: el rey Católico estaba en la Italia y gobernan­
do su reino de Aragón; pero en Un, ajustadas las cosas de la Italia 
y recibida la investidura del reino de Ñapóles, se restituyó á Es­
paña el rey Católico ü . Fernando y tomó el gobierno de estos rei­
nos en el 15U9, con lo que se aquietaron todas las disensiones, y 
continuando en sus proezas, cerró la muerte su plana en 22 de 
enero del 151(5, quedando heredero de estos reinos el príncipe 
D. Carlos, que se hallaba en sus estados de Flandes; y mientras 
llegaba á España fué gobernador del reino el arzobispo de Toledo 
don Fr . Francisco Jiménez deCisneros, y Adriano, á quien hicie­
ron cardenal y después sumo Pontífice. 

1516 CARLOS 1 entre los reyes de España, y V entre los empe­
radores de Alemania, de quien se habló en su lugar: aportó á 
España en 1517, y fuéle á recibir el cardenal arzobispo goberna­
dor, que murió en el mismo año con nuevo sentimiento general. 
Por su muerte sobrevino otro sentimiento, de que el rey pusiese 
en la silla de Toledo á Guillermo de Croy, flamenco de nación, y 
dando su valimiento á otros flamencos, en especial á M r . de Geu-
res, nació de estos principios el fin de muchas vidas, como se dijo 
arriba. 

En el 1519 ordenó que se diese al monarca titulo de Majestad, 
que antes no tenia en España mas que el de Alteza, que hoy con­
serva el supremo Consejo de Castilla. 

En 611520 concedió á alguno de los señores, que antes se llama-
han Ricos Homes, el titulo de Grandes de España, y el honor de 
cubrirse en su presencia, dándoles desde entonces el tratamiento 
de primos, y dejando aun en la acción de cubrirse el distintivo de 
que los grandes de primera clase hablen cubiertos, los de segunda 

1 DOÑA JUANA es llamada por algunos la Loca , aunque otros no atribu­
yen su enfermedad á locura, sino á exasperación promovida por el despego de 
sumando, que solo gustaba de su corte de Flandes, y la dejó sola hasta su 
muerte, que no tardó mucho en realizarse. (á4. de la R.) 



SIGLO XVI.—RFYES DE ESPAÑA. 

se cubran después de hablar, y los de tercera, ni cuando hablan 
ni cuando les hablan, sino cuando están retirados á la pared, 
no 42 anos, imperó 58, y vivió dos en el convento de Yuste. Reina 
doña Isabel de Portugal. 

1556 FELIPE II, hijo: prudente, pió, católico y político; naci­
do para la conservación y dilatación de sus dominios, mas con la 
suave fuerza del arte y del consejo, que con la dureza del ace­
ro. Pedia la dilatación de sus oslados un héroe de tan ajiganlados 
talentos, que pudiese estar con el ánimo en tan distantes y dila­
tados términos. La situación de tan continuadas guerras en su 
padre, pedían ya la paz , para que el menos amor á Marte hiciese 
que se diese el hijo todo á promover el culto de lo sagrado. La 
destreza délos capitanes escelentes, de que abundaba el reino, 
solo pedían la prudencia y solicitud de la cabeza del rey, no el 
ardoren su brazo. Daba el rey las batallas por los brazos del rei­
no; peleaba continuamente su piedad con la impiedad de los ene­
migos de la fé; descubría en el nuevo mundo nuevas tierras; eri­
gía suntuosos monumentos á los santos en templos y conventos; 
á los doctos en colegios, librerías é impresiones; á los pobres en l i ­
beralidades y hospitales; al reino todo en los ministros de justi­
cia que le daba, y fortalezas con que por Oriente y Poniente le 
ceñía. A las demás naciones que se hallaban perseguidas por la 
fé, protegia, honrando en sus estados á cuantos se refugiaban á 
ellos. 

A los ingleses, cuya reina María fué su esposa, los hubiera ex­
pugnado con su invencible armada, si el cielo no hubiera per­
mitido que se hubiera deshecho con los vientos, para que sirviese 
de ejercicio á los fieles la mayor tempestad que escitó la heregia 
de Isabel. A Francia la venció personalmente en la sangrienta ba­
talla de S. Quintín, año de 4557, en el día de S. Lorenzo; por lo 
que erigió á este glorioso márt i r español la octava maravilla, el 
Escorial, á costa de unos seis millones de ducados, empezándola 
en el 1563, y teniéndola concluida en el 1584. En Africa restauró-
el Peñón de los Velez en el 1564, y á Túnez en 73. En Asia des­
cubrió las islas llamadas de su nombre Filipinas, en el 1566. En 
el continente de España, en que fué mas acertada su conducta 
que cuando tomaba las medidas desde lejos, se vió absoluto mo­
narca; uniendo á su corona el reino de Portugal, y á su blnson 
las quinas, ó cinco escudos de aquel reino, con la orla de los siete 
castilos del Algarve, año 1580. A los turcos los venció, unido con 
el papa y Venecia, y costeando por sí la mitad de todo cuanto se 
gastase en la armada de estas tres potencias: dada la dirección, 
y nombrando por gefe de la escuadra á su hermano el invicto don 
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Juan de Austria, que con doscienlas galeras y cincuenta mi l in ­
fantes destrozó en el golfo de Lepanlo, entre la Acaya y Morea, 
todo el poder de la armada turquesa, siendo el mismo D. Juan 
de Austria el primero que envistió á la Capitana, y quitando hi 
vida al capitán, continuó la victoria con muerte de 35,000 tur­
cos, y libertad de 20,000 cristianos, que llevaban por remeros y 
esclavos los contrarios. 1571. En íin, para lodo el ajigantado cuer­
po de su imperio era el alma Felipe, haciéndose respetar por 
todo el mundo por la grandeza á que ensalzó su monarquia. Rei-
jiaba en ól la gravedad, con una grande facilidad para dar es­
pediente á los negocios: sobresalia la rara circunspección, que le 
adquirió el renombre de Prudente: su cautela y modestia estuvie­
ron en alto grado de fineza; mas no por eso se eximió de algunos 
vicios que , ó tuvo como hombre ó le acbacaron sus émulos , ó 
todo junto. A un mismo tiempo parece que infundía reverencia 
la rara majestad que le cenia; pero dejando siempre el princi­
pal lugar á la piedad católica , y al mundo la instrucción de que 
no solo labra béroes el Marte, sino el arte. Reinas doña María de 
Portugal, 1. Doña María de Inglaterra, 2. Doña Isabel de V a -
lois, 5. Doña Ana de Austria, 4.1 

1598 FELIPE III, hijo, el Piadoso, y primer principe jurado por 
toda España: en Portugal año de 1585; en Madrid, por Casti-

: 1 FELIPE U. Fortuna fué para la España de Garlos V caer en manos de 
Felipe II. Solo un genio pol í t ico , como el de este hombre, pedia mantener 
su poder en dos mundos, no tan solo sin mengua sino con ventajas diarias, 
con frecuentes conquistas. Y cualquiera que ponga en parangón al padre y al 
hijo, se verá indeciso en la elección de quien fué mas grande rey, Carlos por 
la espada ó Felipe por el discurso. Desde el fondo de su gabinete, en los sa­
lones del Escorial, lleno de juventud y fuerzas, postrado por la enfermedad 
y los trabajos, siempre se descubre en D. Felipe este genio incansable, este 
vigor estraordinario, esta voluntad enérgica, con la cual dictaba la ley al mun­
do. Felipe II, indudablemente fué el Luis XIV de Francia. Algunos enemigos 
do este rey y de las glorias españolas , han querido echarle en cara la muerte 
de su hijo. Nosotros nos ocuparíamos en defenderle de esta acusac ión , si 
otras plumas mas ilustres no lo hubieran hecho, si el espacio de que podemos 
disponer nos lo permitiera, y si no abrigáramos la firme persuasión de que 
cualquiera hombre pensador que conozca un poco á fondo la historia de este 
monarca, redactará en su interior la defensa del rey y del padre. Nosotros solo 
diremos que la política exige grandes golpes, la tranquilidad de los pueblos in­
mensos sacrificios, y la administración de la recta justicia muchas lágrimas al 
que la ejerce. La muerte de Felipe II fué horrorosa. Quien quiera apreciar á 
un v a r ó n fuerte, lea la descripción de las circunstancias que concurrieron en 
suültima enfermedad. (N . de la R.) 



566 SIGLO XVT.—REYES. 

l ia y León, en el 1504; en Aragón, Calnlafia y Valencia en el 1585. 
en Navarra en el 1586, y aplamlido en todas parles por su pieI 
dad y devoción. En el 1610 nnio laminen á su corona la forlaleza 
<leLarache en el Africa: y en el mismo año, atendiendo á que la 
f é de su reinóse manlnviese pura, y mirando á los secretos tra­
tos qnelos moros se decia tener con los africanos y turcos, y aun 
con promesas que ofrecían á la Inglaterra y Francia, para el 
nefario consejo de volverse á apoderar de España , los obligó el 
rey á que saliesen de todo el Continente, pudiendo llevar consigo 
todos sus bienes muebles, como efectivamente se cumplió, lle­
gando el número de los moriscos que salieron de España á 900,000 
personas, que por tan crecido se llegó á conocer en la falla del 
cultivo de los campos. Y para que no fuesen de lanío perjuicio los 
corsarios, se les quitó á los moros el puerto de la Marraora, 
Dejó ennoblecido á Madrid con la fábrica de la plaza Mayor, con­
cluida en el año de 1619, y en el mismo año se descubrió el es­
trecho de S. Vicente, mas abajo del de Magallanes. Reina , doña 
Margarita de Austria.1 

R E Y E S D E P O R T U G A L . 
MANUEL. 
4521 JUAN III, hijo, príncipe esclarecido en ánimo y religión. 

Este fué el que introdujo en su reino el tribunal de la Sania In­
quisición, y fundó la célebre universidad de Coimbra , sin perdo­
nar á gastos ni solicitudes de fomentar la religión, y las arles 
liberales. 2 

1557 SEBASTIAN, nieto de I). Juan I I I , hijo del principe don 
Juan , que murió antes que su padre, y babia casado con doña 
Juana de Austria, bermana de Felipe II, de cuyo casamiento na­
ció D. Sebastian. Reinó después de la muerte de su abuelo en 
la regencia de su abuela doña Catalina, bermana de Carlos V. Su 
madre doña Juana se vino á Caslilla, y fundó el real monasterio 
de las Señoras Descalzas de Madrid , con otros grandes monu­
mentos de su piedad. E l rey D. Sebastian descubrió desde luego 
un ánimo magnánimo, ingenio ardiente y amante de las glorias 
con que pudiese ensalzar y eternizar su honor. Escogió para tea­
tro de su ánimo marcial al imperio africano, que se hallaba di-

1 FELLPE IIK Casó á su hija doña Ana de Austria con Luis XIII de Fran­
cia, de lo cual le sobrevinieron tantas ventajas á esta nación como se vera 
mas adelante. 

2 D. JUAN IHÍ Casó con doña Catalina, hermana de Carlos I, y murió de 
apoplegía en Lisboa. 



SIGLO XVI.—REYES . 567 

vidido en civiles discordias; y aprontando con ardor Juvenil vina 
formidable armada, aportó prontamenle adonde su infausta suer­
te le llevaba: y puesto ya un ejército con otro en las llanuras de 
Tamita, y el rey á la frente de sus tropas, mas {irmado de su valor 
intrépido quede la madurez y el acero, arrojándose sin conocer al 
miedo, donde el mayor fuego de Marte podia enceder mayor llama 
¿su ardor, sin reparar en la herida que recibió á los primeros 
toques, ni en la muerte de los dos caballos que habió ya muda­
do, montando con un nuevo valor en el tercero, y salpicado ya de 
sangre propia, y de los soldados que ceñían su lado, perdido el es­
tandarte real , y aun el ejército, pero nunca el valor, perdió por 
no sujetarse á infeliz servidumbre, ni desbonrada fuga, la vida con 
honor. Murieron en el combale otros dos reyes moros, la flor de la 
nobleza portuguesa, y el nervio de su mayor riqueza. 1 

1570 ENRIQUE, cardenal, arzobispo de Braga, hermano de don 
Juan III, y lio de D. Sebastian: tanta fué la celeracion del rey don 
Sebastian en querer combatir al africano, que primero se supo en 
Portugal el destrozo total, que el que se diese batalla. Llamaron, 
á los primeros vuelos del infausto suceso, los gobernadores del 
reino al cardenal Enrique, y con su arribo llegó también la no­
ticia de tan sensible pérdida. Coronado rey el cardenal, empezó 
á mitigar los sentimientos, redimiendo, á costa de gran suma, á 
los nobles que quedaron prisioneros, y aminorando los tributos 
al pueblo. Pero el deliberar de sucesor era negocio que fatigaba 
mas á su avanzada edad. Convocó á este íin un congreso, a que 
no pudo asistir por falta de salud, pero significó se diese el reino 
á D. Felipe II de Castilla, para evitar las guerras; y antes que 
se uniesen los ánimos, falleció en el mismo dia de su cumpli­
miento de años, á los 69 de su edad;, y 17 meses de reinado, en 
último de enero de 1580. 

' D. SEBASTIAN. La tradición que mas ó menos autorizada se apodera de 
todo, y la poesía, que por poco que pueda, crea tipos ideales sobre personajes 
históricos, se han apoderado de los sucesos que tuvieron lugar en los últimos 
dias de este rey, y han negado su muerte en el campo africano. Asi es que 
algunos autores han supuesto que D. Sebastian, derrotado en Africa, regresó 
como un mendigo á España, á tiempo que por la falsa noticia que de su muer­
te corria, se había coronado rey su tío el cardenal D. Enrique, y que este, an­
tes que perder la corona tuvo el cruel valor de ver morir á su sobrino y le­
gítimo rey en las cárceles de la inquisición, adonde fué conducido por impos­
tor. Lo cierto es, que la verdad de lo que f u é , está bastante oscura, porque 
bay de por medio grandes intereses, una sangrienta derrota , el mar , y tres 
siglos. (N. de la R. ) 
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En el inlerregno lodos ardiau en amor d é l a guerra, dispueslo 
lodo, menos lo que era necesario para la campaña. El rey Fe­
lipe se hallaba con fonnidablos fuerzas, y para dar corresponl 
diente brazo ó lanío cuerpo, sacó al duque de Alba de la prisión 
en que las bodas aceleradas de su primogénito contra el orden 
del rey le babian puesto: y como acostumbrado á enlreteger lau­
reles á la corona real, fácilmenle ciñó las sienes del rey con la 
nueva corona. 

1580 FELIPE I y II de Castilla, sobrino de D. Enrique, hijo de 
doña Isabel, su hermana , que casó con Carlos V , y esposo de 
doña María, hija de 1). Juan III de Portugal : reinó 18 años en 
Portugal, y venció en varias batallas á D. Antonio, prior de Ocra-
lo, nieto del rey D. Manuel, é hijo de una jud ia , que se quiso 
hacer rey: pero fué destruido por mar y tierra, aun contra los 
brazos de Inglaterra, en especial en las islas Terceras, donde se 
habia refugiado; pero le desalojó el marqués de Santa Cruz, que 
pasó allá con treinta navios; y ganada la batalla naval, no pudo 
ganar mas tierra D.Antonio. Castigados algunos portugueses que 
tenían trato con él , quedó apaciguado el nuevo reino. 

1598 FELIPE I lde Portugal, y III de Castilla. Fué su reinado 
pacífico. 

R E Y E S D E F R A N C I A . 
Luis XII . 
1515 FRANCISCO I , duque de Valois, y conde do Angulema, 

competidor continuo de Carlos V , cuya oposición llegó hasta desa­
lio personal entre los dos, que aceptado por Carlos V , y señalado 
el campo, se desvaneció prudentemente por parte de Francisco, 
Hecho prisionero en la batalla de Pavía, no se quiso entregar á 
Carlos de Borbon, sino al virey de Ñapóles Garlos de ianoy. Es­
meróse mucho en castigar á los hereges de su reino, y fué prin­
cipe verdaderamente grande, sin desatender por el ánimo marcial 
á la promoción de las letras, y honra de los literatos. 1 

1 FBANCISCOI, fué hijo de Carlos de Angulema, y primer hermano de 
Luis XII. Kacio en Cognac en 1494, y en 1514 casó con Claudia, hija del 
rey, á quien sucedió en 1515. Por este mismo tiempo traspasó con un ejér­
cito los Alpes; derrotó á los suizos en Marignan, conquistó el Milanesado, 
l i m ó en 1516 un concordato con el papa y un tratado con Carlos de Aus­
tria y los suizos: En 1519 probó de hacerse elegir emperador de Alemania, 
y en 15 20 tuvo con Enrique VIH la célebre entrevista del Campo del trapo 
de oro. En 1521 rompió hostilidades con Carlos V , y en 1522 con Enri­
que VIII, siendo los sucesos mas notables de estas guerras la derrota de la 
Bicoca, la irrupción d é l o s ingleses y d é l o s flamencos en Picardía en 1522, 
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1547 ENTUQUE I I , hijo: continuó en perseguir á los herepes, 

y en el belicoso aliento de su padre, tornando varias plazas en L o -
re,ia y Luxeraburgo ; y metiéndose también por Flandes, logra­
ron contra él los españoles la memorable victoria de S. Quintín; 
pero apoderándose después de algunas plazas de Flandes, Dun-
kerke y Bruxas, y quitando á los ingleses la fortaleza de Calés, 
que por mas de 200 años había estado en su poder, libró al reino 
del extranjero yugo, y ajustó las paces con España, dando á Fe l i ­
pe II por esposa á su bija Isabel; y celebrándose en Paris estas 
bodas con públicos torneos, en que el rey quiso jugar también la 
lanza: después de baber roto algunas, se rompieron los gozos , re­
cibiendo una mortal herida en la cabeza, de que falleció poco 
después. 

1559 FRANCISCO II , hijo: á los diez y seis años y medio de su 
edad, por cuya corta esperiencia se aumentó el partido de los 
hereges, con lo mismo con que quiso reprimirlos; pues poniendo 
en la dirección de los negocios al duque de Guisa y al car­
denal su hermano , insignes defensores de la fé, se enardeció 
contra ellos su émulo Luis de Borbon , príncipe de Condé, que se 
babia hecho gefe de los calvinistas, y fué principio de unas guer­
ras civiles bien sangrientas y funestas por los perjuicios, no solo 

la invasión del Franco-Condado en 1523, el sitio de Marsella por el condes­
table de Borbon en 1524, la batalla de Pavía en 1525, tan funesta á las ar­
mas francesas, y en la que Francisco I cayó prisionero de su rival Car­
los V. Recobró la libertad en 15 20 á consecuencia de tratado de Madrid que 
pronto debia romperse, y en 15 2 7 hizo alianza con Enrique VIH contra el em­
perador á quien declararon la guerra en 1528; pero bien pronto nuevos tras­
tornos ocurridos en el reino de Ñapóles, le obligaron á firmar la paz de Gam-
brayen 15 29. Durante los siguientes años, buscando Francisco en todas par­
tes enemigos para su rival Garlos, celebró un tratado con Enrique VIII, los 
protestantes de Alemania y Solimán, lo cual le puso en estado de poder resis­
tir la invasión que el emperador hizo en la Provenza en 1536, concluyendo 
la tregua de Nica eu 1535. En 1541 volvió á empezar la guerra, funesta 
para la Francia, pues miserables intrigas de corte hicieron que el rey no pu­
diera aprovecharse de la victoria de Serisola, y que se viera obligado á firmar 
el tratado de Grespi. Los tres últimos años de su reinado son notables por el 
tratado de Andrés con los ingleses en 1546, las crueles persecuciones contra 
los Vaudois, y sobre todo por las hábiles negociaciones que celebró con los 
protestantes de Alemania, cuyo fruto recogió mas tarde Enrique ÍL Murió 
Francisco I el 31 de marzo de 1547. A pesar de las muchas faltas que se po­
drían echar en cara á este príncipe, de sus prodigalides y desórdenes, que le 
causaron la muerte, su combre es digno de que le conserve la posteridad por 
la protección que dispensó á las letras y sobre todo á las artes. F u é gran per­
seguidor de los protestantes (N. de la R.) 
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d é l o político, sino principalmente de lodo lo sagrado. Para ocur­
r i r á estos males se tuvo m congreso en Orleans, en que se pren­
dió y declaró reo de muerte al principe de Condé. Dilatóse el su­
plicio por la enfermedad del rey , que fué mortal , sin dejar su­
cesión. 

4560 CARLOS I X , hermano, de diez años, en la regencia de su 
madre Catalina de Médicis, que con deseo de mandar, libertó al 
príncipe de Condé y á los demás calvinistas: de que se siguieron 
innumerables muertes, sacrilegios y guerras; pero aunque ven­
cidos en cuatro batallas los hereges, perdiendo en la última 
48,000 calvinistas, fué tanto el concurso de los liereges de Ale­
mania, que para acabarlos de estinguir , se decretó una general 
matanza, que se empezó el dia de S. Bartolomé por la mañana, 
y duró siete dias continuos, pasados á cuchillo millares de perso­
nas; mas no bastando esto, y ausentándose el duque de Anjou, 
Enrique, hermano y brazo del rey Carlos, por haber sido electo 
rey de Polonia, se vió Carlos precisado á paces con los calvinistas, 
por lo estenuado que se hallaba el reino con sus guerras. 1 

1574 ENRIQUE III ^ hermano: por muerte de su hermano, y 
aviso pronto de su madre, se vino, dejada la Polonia, no á gober­
nar el limón de aquel mar inquieto y turbado de la Francia, sino 
á fomentar mayores turbaciones; y no ya tempestades, sino sere­
nidad en los hereges con que pudiesen navegar libremente por su 
reino. Hizo público edicto en favor d é o s l o s , admitiéndolos, no 
solo á dignidades, sino legitimando á los hijos de los sacerdotes 
y religiosos apóstalas ya casados. Hallábanse sin culto las igle­
sias: los conventos, abadías y ohispados , sin pastores, sin ovejas 
y sin rentas, por abusar de ellas los hereges para sus liviandades. 
Parecía haber llegado el fin á la Iglesia de Francia. E l rey viendo 
que cuanto adelantaba por el partido y facción de los hereges, 
tanto se enflaquecía por el de los católicos, que pensaba en ensalzar 
al duque de Guisa, gran católico, pensó quitar la vida al cardenal 
y al duque, como lo hizo. Pero esto encendió mas al pueblo; y 
en fin, cubierto uno con la capa de hábito religioso, venció la en­
trada del gabinete del rey y le quitó la vida. 

En éste se acabó la línea de Valois, entrando desde aquí la de 
Borhon, que desciende de S. Luis , por su segundo hijo Boberto, 
conde de Clermont. 

1 Cuando lleguemos á los sucesos memorables de este siglo , citaremos lo 
que sobre esta matanza y su historia refiere Alvaro Levi, otras veces citado en 
estas notas. No trasladamos aquí su relato, por no interrumpir el hilo ae la 
historia. (N. de la R.) 
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1589 ENRIQUE I V , el Grande: después muchas guerras abju­
ró el calvinismo en el 1592, y reconciliado con la Iglesia romana 
en el 95, rerihió el homenage de ciudades y príncipes. Pero se 
vio precisado á publicar cilicio en favor de los calvinistas, por no 
poder sosegarlos deolro modo. Duró este edicto hasta Luis X I V . 
Unió á la corona el condado de Foix y otros estados suyos; pero la 
perdió con la vida á manos de un asesino en una calle púhlica de 
París, en que por una casualidad paró la real carroza , y el traidor 
alevoso le dejó muerto en ella con dos puñaladas que le dieron 
en el corazón. 

DUXES D E V E N E C I A . 

*1501 LEONARDO LOREDANO. E l Papa Julio II hizo liga con el 
emperador y el rey de Francia para sacar de poder de los vene­
cianos algunas plazas, que luego fueron restituidas; pero en 1508 
se concluyó la célehre liga de Cambray, pera quitar á los mismos 
sus dominios de tierra firme, entre el papa, el emperador, el 
rey de España, el de Francia, el duque de Saboya, el de Ferrara 
y el marques de Mantue; y esto fué causa de una larga y cruel 
guerra, que terminó por la paz de Bruselas en 1516. M . en* 

*1521 ANTONIO GRIMANI, de ochenta y cinco años. M . en* 
*1525 ANTONIO GRITTI, célebre por sus hazañas militares. Los 

venecianos dejaron primero al rey de Francia por el emperador; 
pero después se coligaron con aquel, el papa, los florentinos y el 
duque de Milán para restablecer á Francisco Sforcia y conquistar 
el reino de Ñapóles. En 1558 entraron en la liga contra Soli­
mán II, y el Dux M . á fines del mismo año.* 

*1539 PEDRO LANDO. El año siguiente se hizo la paz entre turcos 
y venecianos. Pedro M . en* 

*1555 MARCO ANTONIO TREVISANI. Barón de eminente piedad 
y vida tan austera, que las penitencias le aceleraron la muerte, 
sucedida en* 

*1554 FRANCISCO VENIERI, solo vivió unos dos años.* 
*i556 LAURENCIO PRIÜLI, no gobernó mas que dos años.* 
*1559 GERÓNIMO PRIULI, hermano: en su tiempo el senado des­

terró á su embajador en Roma, Antonio Arnalio, por haber ad-
niitido el capelo en 1560 contra la ley del senado, y á su familia 
la despojó de la loga senatoria. M . en* 

*15(»7 PEORO LOREDANO. E l senado prohibió con severas penas 
recibir y obedecer la bula Tn ccena Domini, que publicó S. Pió V . 
M . en* 

*1570 Lu i s MOCÉNIGO, de gran valor y capacidad. En sn l iem-
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po perdieron los venecianos la Isla de Chipre que pasó á poder de 
los turcos, á pesar de los armamenlos de las potencias cristianas 
L a escuadra de Venecia contribuyó mucho á la célebre victoria dé 
Lepjinlo, Luis M . en* 

*I577JiSEBASTIAN VENIERI, que halda mandado la escuadra 
de Venecia en Lepanto. VA pupa Gregorio XIII le envió la rosa de 
oro, honor que el Papa Alejandro III habia hecho 400 años anles 
á otro Dux de la misma familia. M . llorado del pueblo en 1577.* 

*1578 NICOLÁS DE PONTE, á los ochenta y seis años. M . de ve­
jez en* 

*I585 PASCUAL CicoÑA. En su tiempo se comenzó el famoso 
puente de Riallo y se construyó la fortaleza de Palma-Nova en 
el Fr iul i contra las incursiones de los Turcos. M.en* 

*i595 MARINO GRIMANO. La república suscitó graves querellas 
con el Papa Paulo V, sobre la prisión de un canónigo de Vicen-
za; la prohibición de que adquiriesen bienes raices ios eclesiásti­
cos, y la de que so construyesen nuevas iglesias. M . en 1606.* 

R E Y E S DE I N G L A T E R R A . 

*1509 ENRIQUE VIII , hijo del anlerior. Reunió en su persona 
los derechos de las casas rivales de Yorck y de Lancaster. En el 
mismo año casó con Catalina de Aragón, viuda de su hermano 
mayor Arturo, que fué principe de Gales. E n 1513 atacó á la 
Francia, y en su ausencia lo acometió el rey de Escocia, que perdió 
la vida en una batalla. En 1514 hizo la paz con Luis XII y la re­
novó con su sucesor Francisco I; pero volvió á declarar la guer­
ra á la Francia en 1522; guerra que hizo sin ventaja. Acogió á 
Cristiano, rey de Dinamarca y de Suecia que huiade las iras de 
sus vasallos. Descontento del emperador Carlos V , abrazó el par­
tido do la Francia duranle la prisión de Francisco I, y después 
se alió con aquel en contra de este, haciendo por último la paz 
en 1546. Fué autor del cisma ruidoso que separó la Inglaterra 
de la Iglesia católica; pero este asunto pueden verlo tratado con 
alguna mas esleusion por el P . Florez en los sucesos memorables. 
M . en* 

*1546 EDUARDO V I , de diez años, bajo la tutela de diez y seis 
regentes, de los cuales fué un juguete conlinuo, especialmente 
del duque deSommerset, favorito y lio del rey, que tomó el titu­
lo de protector; lo que no le impidió morir en un cadalso, senten­
ciado por otros tan malos como él, entre los cuales se deben citar 
al arzobispo Granmer, y el duque de Norlumberland. Este consi­
guió que Eduardo nombrase heredera á Juana Gray, con perjuicio 
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de su hermana mayor y la única legitima de Enrique VIII llamada 
María: pero Juana que fué decapitada, solo reinó en el nombre 
nueve dias, después de la muerte de Eduardo acaecida en* 

*1553 MARÍA, hija lejilima de Enrique VIII y de Catalina de 
Aragón, subió al trono con aplauso universal. Su casamiento con 
Felipe II de España, hijo del emperador Carlos V , produjo una 
rebelión abierta, que consiguió apaciguar muy luego, Restableció 
la religión católica y reconcilió el reino con la iglesia romana. 
En 1557 declaró la guerra á la Francia, y envió 8,000 ingleses, 
á juntarse con los españoles en los Países Bajos. Maltratada por 
los historiadores protestantes ingleses, ha sido completamente 
vindicada hace pocos años por Sir VVilian Cobet, escritor también 
ingles y protestante, M . sin sucesión en* 

*1558 ISABEL, hija de Enrique VIII y de Ana Boilen; llamada 
comunmente por los nuestros Ana Bolena, con esclusion deMaria, 
reina de Escocia, niela de la hermana mayor de Enrique, Se de­
claró muy luego por los protestantes para sostenerse en el trono, 
y persiguió horriblemente á los católicos. Se esmeró en aliviar al 
pueblo del peso de las contribuciones, y fomentó las artes, el co­
mercio y la marina. La Francia, la España y la Escocia hicieron 
estériles esfuerzos para quitarle la corona, y en 15(50 hizo un trata­
do con los descontentos escoceses. En 1562 envió socorros á los 
Hugonotes de Francia, y fomentó la rebelión de los Paises-Bajos. 
Trató su casamiento con varios príncipes; pero jamás cumplió su 
palabra, por lo que, los escritores protestantes le dieron el título 
de Isabel la Doncella, aunque no fuese la castidad su principal 
virtud. En 1587 hizo decapitar á la reina Maria de Escocia, des­
pués de tenerla en prisión diez y ocho años, con el pretesto de 
una conjuración. Después de haber declarado por sucesor á Ja-
cobo V I , rey de Escocia, por ser su mas cercano pariente, murió 
en 1605.* 

REYES DE POLONIA. 

1501 ALEJANDRO, gran duque de Lituania, hermano del ante­
rior. Confirmó la unión de la Lituania con la Polonia, é hizo la 
guerra á los turcos, á los que sus tropas ganaron una completa 
victoria en 1506. Poco después de esta batalla M. sin hijos en* 

*1506 SIGISMUNDO, hermano, electo y coronado en Cracovia. 
Ganó en 1514 una completa vicloria á los Rusos que se hahian 
declarado en favor de un usurpador d é l a Lituania. En 1519 re­
cobró de los caballeros teutónicos algunas plazas que hablan qui­
tado á la Polonia, y en 1531 sus tropas consiguieron una señala-
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da victoria contra los valacos que habian invadido este reino 
M . en* 

*154íí SIGISMUNDO AUGUSTO, hijo. Para libertar á su sobrino 
el arzobispo de Uiga, hizo la guerra en Livonia, la que asolada 
antes por los rusos ftió cedida á la Polonia por el Gran Maestre 
de los Porta espadas en 1561, en cambio del ducado de Gurlan-
dia; loque fué causa de una guerra con Rusia y Suecia. Acusado 
de fautor secreto de los protestantes, M . sin hijos en 1572. En él 
acabó la eslirpe de los ja^ellones que habian reinado 186 años 
y con su muerte buho un interregno de desafíos, por los varios 
pretendieulPS a la corona.* 

*1574 ENRIQUE DE VALOIS, conde de Anjou, y hermano de 
Luis IX de Francia, por mayoria devotos contra Ernesto de Aus­
tria. Muerto el rey su hermano, se ausentó furtivamente á los dos 
meses de reinado, para dirigirse á Francia, y los polacos, otros 
nueve meses después, declararon vacante el trono.* 

*1575 ESTEBAN BATHORI, príncipe de Transilvania, fué electo 
con la condición de casar con la princesa Ana, horinana de Sigis­
mundo Augusto, lo que se efectuó. Sostuvo una guerra de cuatro 
años contra los rusos á los cuales les obligó á pedir la paz. Des­
pués disciplinó los cosacos, formando de ellos un cuerpo de caba­
llería, y M . en* 

*1587 SIGISMUNDO II, hijo de Juan III, rey de Suecia, y por 
su madre nieto de Sigismundo I, rey de Polonia, á pesar de su 
concurrente el archiduque Maximiliano, quien balido dos veces 
por el Palatino Zamoski, y hecho al fin prisionero, tuvo que renun­
ciar á sus pretensiones para alcanzarla libertad. En 1595 fuélla-
mado á la corona de Suecia que perdió once años después. Apro­
vechándose de las turbaciones de la Rusia, se apoderó de la Siberia, 
tuvo guerra con los turcos para defender á los polacos y cosacos 
que infestaban las costas del mar Negro y M . en 1652* 

EMPERADORES DE RUSIA. 

GRANDES DUQUES DE MOSCOW. 

*1505 BASILIO IX, JUANWITZ, hijo del anterior, en perjuicio 
de su sobrino Demetrio, á quien hizo quitar la vida poco después 
de su exaltación al trono. Escitado por el gobernador de Lituania 
hizo á los polacos una guerra de l ü años, en la que se apoderó de 
Pleskow y de Smolensko. Sujetó después á los tártaros que se 
habian rebelado contra la Rusia y M . eu* 
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CZARES DE MOSCOVIA. 

»1554 JUAN IV BASILIOWITZ, llamado comunmente Juan Basi-
lides. Sucedió de tierna edad á su padre bajo la tutela Boyar 
Ouczima. Fué el primero que tomó el titulo de Czar, que significa 
rey, y que adopló por armas el águila doble. Su reinado filé me­
morable, tanto por sus conquistas como por sus crueldades. Su ­
jetó segunda veza los tártaros de Casan, reunió á la Busia el reino 
de Astracán, y quitó á la Livonia nn gran número de babitantes 
con el gran nueslre del órden teutónico. En 1564 el Palatino de 
Wilna venció á los rusos en las orillas del Níeper; y en 1579 los 
polacos para vengarse de varias irrupciones flechas por aquellos 
contraía Livonia, declararon la guerra al Czar y uniéndose con 
los suecos, el ejército combinado obligó á Basilides á pedir la paz, 
que consiguió con la restitución de la Livonia. M . en* 

*1584 FEDORO Ó TEODORO, hijo. En 1595 empezaron las con­
quistas de los rusos en la Siberia, quitando á los tártaros Ubeks la 
parte occidental, que ellos poseían. En su reinado se instituyó el 
patriarcado de Uusia; cuya iglesia babia dependido basta entonces 
de la de Gonstantinopla. M. sin lujos, y con sospechas de veneno; 
acabándose en él la antigua familia de los soberanos de Busia, des­
cendientes de Buriko I, en* 

*1598 BORIS GODÜNOVE, cuñado y ministro, y á quien se le im­
putaba la muerte de Teodoro, consiguió con sus manejos hacerse 
proclamar. Asi que se vió asegurado en el trono, descubrió la cruel­
dad de su carácter y se hizo generalmente aborrecido. E n 1604 
un monje ruso, llamado Jorge Arrepieba, se finjió el príncipe De­
metrio, hermano de Teodoro, y á quien Boris había hecho matar, 
y no solo formó un partido en Busia, sino que pasando á Polonia 
y volviendo con un refuerzo, derrotó las tropas del usurpador 
Boris, que M . en este mismo año.* 

R E Y E S DE BOHEMIA. 

*1516 L u i s , hijo del anterior, coronado de tres años, y de diez 
al suceder ahora á su padre en los reinos de Hungría y de Bohe­
mia; bajo la tutela del emperador Maximiliano y de Sigismundo 
rey de Polonia. A l salir de la batalla de Mohatz pereció en* 

*1526 FERNANDO Ó FERDINANDO I, hijo de Felipe de Austria 
Y de doña Juana de Castilla. Muerto Luis pidió á los estados de 
Bohemia la corona, que le pertenecía tanto por el derecho de Ana 
su mujer, hermana de Luis, como por el suyo propio, en virtud de 
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los pactos de sucesión hechos entre los reyes de Bohemia y la Casa 
de Austria. En su consecuencia, reservándose los Estados toda li­
bertad electiva, le eligieron rey de Bohemia, y fué coronado en 
Praga en 1527. En 1546 los bohemios se distinguieron, bajo la 
conducta de su rey, en la batalla de Smalcalda, triunfando en 
E l smkk , y derrotando en 1554 al Margrave de Bratidembur^o 
puesto en el bando del imperio. En 1558 Ferdinando fué electo 
emperador por muerte de su hermano el gran Carlos V , y desde 
entonces los reinos de Bohemia y de Hnngria fueron poseídos por 
los emperadores austríacos, de cuyos dominios hacen parte. (Véase 
Fernando rey de Hungría y Fernando I, emperador). 

REYES DE DINAMARCA. 

*1513 CRISTIANO I I , rey de Dinamarca, hijo del anterior. 
En 1516 empezó á formar un partido en Suecia, por medio del 
arzobispo de Upsal, y en el siguiente hizo algunas espediciones in­
fructuosas contra este reino; pero habiendo ganado una batalla á 
los suecos en 1519, fué reconocido por rey y coronado por el ar­
zobispo de Lunden. No obstante, como acabada la ceremonia hi­
ciese dar muerte á lodos los senadores y grandes que le eran sos­
pechosos, estos y otros actos de crueldad le hicieron odioso, y le 
abrieron el camino del trono á Gustavo Vasa, segundo sobrino de! 
rey Garlos-Canuto, que de la prisión en qne le retenia Cristiano, 
pasó á ser proclamado rey por un gran partido. Depuesto en 1525 
por los estados de Dinamarca, y después por los de Suecia, an­
duvo fugitivo nueve años, pero al fin fué preso en Noruega y con­
ducido á un castillo, donde M . en 1559.* 

*1523 FEDERICO l , duque de Holstein, hijo del rey Cristiano I, 
después de la fuga de su sobrino Cristiano II. En 1527 autorizó 
el luleranismo en sus estados por un edicto en que permitíala l i ­
bertad de conciencia. M . en 1535.* 

*1534. CRISTIANO III, hijo, electo á pesar de una poderosa l i ­
ga formada para restablecer á Cristiano II. Tuvo que sujetar mu­
chas ciudades que se habían negado á reconocerle, siéndola úl­
tima de todas Copenhague, cuya conquista le costó un año de si-
l io. En 1537 abolió en sus estados la religión católica y M . en* 

*1559 FEDERICO III, hijo, á quien su padre había hecho coro­
nar rey de Dinamarca en 1542 y de Noruega en 1547. Hizo guer­
ra á la Suecia, por espacio de siete años, y en lo restante de su 
vida se ocupó esclusivamente en fomentar la prosperidad de sus 
vasallos. M . en* 

*1588 CRISTIANO IV, de oncéanos, bajo la dirección de cuatro 
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regentes. Fue coronado al salir de la tutela en 1596. En 1611 
declaró la guerra á Suecia, y poniéndose á la cabeza de sus tro­
pas totnó muchas plazas que restituyó después en la paz de 1613. 
En 1625 se bizo cabeza de la liga formada para restablecer al 
Elector Palatino; y al año siguiente perdió cerca de Leuter una 
batalla contra los imperiales, lo que le obligó á retirarse al Hols-
tein. En 1629 hizo la pazcón el emperador en Lubeck. E n 1545 
rompió nuevamente la guerra con Suecia, y M . en 1648." 

R E Y E S D E HUNGRIA. 

*1516 Luis II, hijo, de 10 años. Viéndole los grandes incapaz 
de gobernar no le dejaron mas que el título de rey; y de esta es­
pecie de anarquía nacieron varias facciones. Aprovechándose de 
estas turbaciones Solimán II, tomó á Belgrado, á Salankemur, Pe-
terwaradin y otras plazas en Hungria y en Cracovia. En 1526 per­
dió una batalla y la vida en Mohatz cerca de Cinco-Iglesias, pe­
leando contra Solimán, sin dejar hijos de su mujer María , herma­
na de Carlos V.* 

*1527 FERDINANDO I ó FERNANDO, archiduque de Austria, cu­
ñado de Luis. Revindicó el reino de Hungria en virtud del tratado 
hecho entre el emperador Maximiliano y el rey Ladislao V I . Sus 
parciales le proclamaron en Presburgo en 1527 por via de elec­
ción para que siempre quedase á la nación este derecho, y le co­
ronaron en Alba-Real. En 1556 Ferdinando cedió á su concurren­
te Juan Zapolski la parte del reino que este poseía, con el título 
de príncipe de Transilvania, con el pacto de reversión después de 
su muerte. Este fué el origen de los príncipes de Transilvania, c u ­
yas elecciones causaron tantas divisiones y hostilidades entre la 
casa de Austria y la Puerta Otomana, hasta que en 1694 Miguel 
Ahaffi, su último príncipe, tuvo que evacuar el país, y ceder per­
petuamente aquel estado á la casa de Austria. En 1541 el gran 
visir batió las tropas de Fernando delante de Buda, cuya ciu­
dad rindió Solimán, asi como la mayor parte de las de Hungria. 
En 1555 Ferdinando fué exaltado al trono imperial por renuncia 
de su hermano Carlos V , y desde entonces la Hungria no se ha 
separado de la casa de Austria formando uno de sus estados he­
reditarios.* 

DUQUES DE L O R E N A . 

*1508 ANTONIO, hijo del anterior, hallándose á la sazón en la 
corte de Francia. Combatió en las dos batallas de Agnadel y de 

37 
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Marignan en Italia en servicio de Lnis XII y de Francisco I de 
Francia. E l rey de romanos Ferdinando y el cuerpo Germánico en 
la Iransacion de Nuremherg de 1542 declararon á la Lorena sobe­
ranía libre é independienle. Anlonio M . en* 

M544 FRANDISCO I, hijo, criado en la corte de Francia y niuv 
estimado del rey Francisco I, su padrino. M . á mediados de* 

*1545 CARLOS III, hijo, de tres años, bajo la tutela de su ma­
dre Cristina de Dinamarca, y del príncipe Nicolás, su lio. Fundó 
la universiilad de Pont-an-Mousson, y después entró en la lií>a 
que se formó para vengar la muerte del duque de Guisa. M 
en 4608.» 

R E Y E S DE ESCOCIA. 

*1513 JACOBO V , hijo del anterior, de dos años apenas. Llegado 
á la mayor edad gobernó por sí y desempeñó cumplidamente to­
das las obligaciones de un gran príncipe; pero tuvo que sufrir 
mucho de la nobleza que empezaba á iníicionarse con los errores 
de Calvino y que se opuso siempre á los loables designios de su so­
berano, á quien desamparó en 1542 en los críticos momentos de 
dar una batalla á los ingleses. Esto causó á Jacobo tan hondo sen­
timiento que M . á los pocos dias.* 

*1542 MARÍA, hija, á los ocho, dias de haber nacido, bajo la 
regencia de su madre Maria de Lorena y de un consejo que Jacobo 
habia nombrado. Habiéndose renovado la guerra entre la Escocia 
y la Inglaterra, después de la muerte de Enrique VIII, Maria fué 
enviada á Francia por su madre, á fin de ponerla en salvo; y allí 
casó en 1558 con el Delfín que después fué rey con el nombre 
de Francisco II. A consecuencia de un edicto contra la religión 
protestante, publicado por la regente en 1559, Maria se vió obli­
gada á traer tropas auxiliares de Francia contra los protestantes 
que se le habían rebelado y que eran auxiliados por tropas que al 
efecto les enviaba la reina Isabel de Inglaterra. Muerta la regente 
en las conferencias de Edimburgo que se hablan abierto en 1560 
para pacificar aquellos disturbios, la reina Maria, precisada á de­
jar la Francia, después de la muerte de su esposo, llegó á Escocia 
al año siguiente. E n 1564 casó con Enrique Stuarl Darley, su 
primo, príncipe lleno de vicios, á quien le quitaron la vida volando 
una mina abierta debajo de su cama, pues tal era el odio que se 
habia grangeado dentro y fuera de palacio. E l conde de Bothwel, 
acusado de este regicidio y sentenciado por el parlamento, discur­
rió el arbitrio de casarse con la reina, de cuya persona se apodero 
«n un viaje, conduciéndola al castillo de Edimburgo, donde se 
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efectuó el malrimonio en 1567. E l comle de Murray, hijo del rey 
Jacobo V , formó una conjuración de nuiclios grandes contra e! 
conde de Bolhwel y contra la reina, á quienes acusó de la muerle 
del rey difunto. El conde se escapó; pero la reina fué presa y en­
cerrada en un castillo, donde se la obligó á renunciar la corona en 
su hijo que apenas liabia cumplido un afio. Maria pudo escaparse 
de la prisión en 1568 y se acogió á la sombra de su prima la reina 
ísabel de Inglaterra que le liabia hecho en secreto las mas lison-
geras ofertas; pero luego que esta la tuvo en su poder no solo no 
quiso verla; sino que dió orden para que se la retuviese prisionera 
en Calisle contra toda ley natural, divina y humana. Desde allí fué 
conducida de castillo en castillo hasta el de Fonlheringay, donde 
después de una cautividad de 18 años; Isabel la hizo cortarla ca­
beza en un cadalso en 1587.* 

*1567 JACOBO V I , hijo de Maria y de Enrique Stuard, reconoci­
do y coronado no teniendo aun trece meses. Hasta 1576 en que em­
pezó á gobernar por si estuvo bajo la tutela del perseguidor de su 
madre el conde de Murray, que fué asesinado por Jacobo Amilton, 
cuyos bienes habia confiscado; y por el conde de Lenox sucesor de 
Murray en la regencia. En 1586 hizo liga ofensiva y defensiva con 
la reina Isabel para estar prevenido contra las empresas de las po­
tencias católicas; mas á pesar de esta amistad con Isabel no pudo 
librar del suplicio á s u madre, cuya muerte juró vengar, aunque 
sin éxito, pues consiguió aquella aplacarle con sus artificios. 
En 1589 pasó á la corle de Dinamarca donde casó con la princesa 
Ana. En 1605 por muerte de la reina Isabel fué proclamado rey 
de Inglaterra con el nombre de Jacobo I. Desde entonces las dos 
coronas han continuado en una sola cabeza, si bien la Escocia fué 
gobernada como reino particular hasta 1707, en que fué incorpo­
rada á la Inglaterra formando una sola monarquía con el nombre 
de Gran Bretaña.* 

DUQUES D E M O D E N A , F E R R A R A Y REGGIO. 

*1505 ALFONSO I , primogénito del anterior en los tres ducados. 
En 1506 hizo condenar á muerte á su hermano legitimo Fernando, 
y á su hermano natural Julio por haber conspirado contra él . E l 
papa Julio II, le nombró Gonfalonero de la santa Iglesia en la Liga 
deCarnbray; pero enemistados después, le tomó á Módena, á Reg-
gio y á Berocello. De León X tuvo que sufrir los mismos sinsabo­
res y disgustos, pues por dos veces intentó quitarle á Ferrara. 
Muerto León recobró en 1522 parte de sus estados á fuerza de 
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armas. Módena se le rindió al año siguiente y Ileggio en 1^97 
M . en* 

M 534 Hércules II, primogénito. Consiguió que el papa Pau­
lo III renovase la investidura de Ferrara que Alejandro VI dió á 
la casa de Este, y que Clemente VII habia confirmado por declara­
ción del emperador. En 1556 entró en la liga contra la España 
siendo Gonfalonero de las tropas de la Iglesia y Lugar-Teniente 
general del rey de Francia, en Italia. M . en* 

*1559 ALFONSO II, hijo, hallándose al servicio de la Francia. 
E n 1566 partió con un refuerzo de tropas en socorro de Hungria 
invadida por los turcos M . sin hijos en* 

*1597 CESAR I , hijo de Alfonso de Este y de Julia de la Rohere, 
y nieto del duque Alfonso I y de Laura Eustoquia, cuyos hijos ja­
más quiso el papa legitimar, fué proclamado tiuque de Ferrara, 
Módena y Reggio en virtud del testamento del duque Alfonso II. La 
corte de Roma declaró el ducado de Ferrara devoluto á la Santa 
Sede, y tanto por las tropas que para apoderarse de aquel estado 
levantó el papa Clemente VI I I , como por las escomuniones y en­
tredicho que lanzó sobre sus hahilanles, desampararon estos á 
Cesar, el cual no hallando apoyo en las demás potencias Armó 
en 1598 la renuncia del ducado de Ferrara, que la Santa Sede 
reunió á sus dominios. Desde entonces Cesar se trasladó á Mó­
dena donde estableció su corle, y M . en 1628.* 

ELECTORES D E H A N N O V E R , DUQUES D E RRÜNSWICK. 

*1522 ERNESTO, hijo del anterior, duque de Zell. Contribuyó 
á reducir los anabatistas en ftlunster; firmó la confesión de Aus-
burgo y entró en la liga de Srnakalda en 1557. Dejó dos hijos: á 
Enrique padre de Augusto que ha continuado la linea de los du­
ques de Wolfenbutel y de Bovern, y á Guillermo que sigue, y 
M . en* 

*1546 GUILLERMO I, hijo segundo, gobernó diez años asociado 
á su hermano Enrique. Después de la muerte de Olton, último 
conde de Hoya, acaecida en 1582, poseyó este condado con Gui­
llermo Landgrave de Hesse, y Julio, duque de Brunswick; y des­
pués heredó el condado de Diephol. M . en* 

*1592 ERNESTO II, hijo, sucedió á su padre en el ducado de 
Zell y M. en 1611.* 
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C O N D E S P A L A T I N O S D E L R H I N . 

LÍNEA PRIMOGÉNITA DE LA RAMA DE EAVIERA. 

*1508 Lu i s I V , el Pacifico, hijo del anterior. Restableció sus 
estados, muy deteriorados por la larga guerra que tuvo que soste­
ner su padre. Fué vicario del imperio y contribuyó mucho á la 
elección de Garlos V . M. sin hijos en* 

*1544 FEDERICO I I , el Sabio, hermano, con esclusion de sus 
sobrinos, hijos de Uoberto. Habla sido general del ejército en 1529 
cuando los turcos levantaron el sitio de Viena. Abrazó la religión 
luterana en 1546, dió socorros al duque de Wittemberg, y sus­
cribió el íormulario del Inlerim en 1548. M . sin hijos en* 

*155(í OTTON-ENRIQUE, hijo primogénito de Roberto, conde Pa­
latino y de Isabel de Baviera, sucedió á su tio Federico en el 
Electorado. Era duque de Neoburg por su madre, y había abra­
zado el luteranismo en 1542, entrando después en la liga de Smal-
calda. Cedió el ducado de Neoburg á Wolíango, duque de Dos 
Puentes, y nombró heredero suyo á su primo el duque de Sim-
niern. Fué el úl t imo Elector de la rama primogénita. M . sin hi­
jos en* 

LINEA SEGUNDA DE LA RAMA DE SIMMERN. 

*1559 FEDERICO III, primo cuarto de Otton como pariente de 
la línea mas cercana. Era hijo de Juan II , duque de Simmern, y 
descendía en cuarto grado de Esteban, hijo postumo del elector 
Roberto III, que fué emperador. Abrazó el calvinismo y envió so­
corro á los hugonotes de Francia. M . en* 

*1576 LDIS V , hijo, abjuró la religión reformada para adoptar 
la luterana y M . en* 

*1583 FEDERICO I V , hijo, de 9 años, bajo la tutela de su lio Juan 
Casimiro, que le hizo educar en la religión reformada. En 1610 fué 
nombrado gefe de la unión protestante contra los católicos, y M . 
en el mismo año.* 

G R A N D E S M A E S T R E S D E L O R D E N T E U T O N I C O . 

ALEERTO, Margrabe de Brandemburgo. Abrazó el luteranismo; 
dejó el hábito de la órden á la que le hizo darle la investidura de 
la Prusia que era de la misma con el título de duque para él y sus 
herederos en 1525. 

WALTERIO CROMBERG, comendador de Franfort , confirmado 
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por el emperador Carlos V en 1527. Asistió á ledas las Dietas del 
imperio, y M. en 1545.* 

*WOLFANDO SCHUTZBAR, asistió á diferentes Dietas y sirvió con 
sus tropas al emperador. M . en 1566.* 

*JORGE HUND DE WENCKHLEIM, M . en 1572.* 
•ENRIQUE BOBENHAUSEN. En 1585 renunció el maestrazgo en 

el archiduque Maximiliano y se retiró á Alba Real.* 
•MAXIMILIANO, archiduque de Austria, hijo del emperador 

Maximiliano II. Era coadjutor de Enrique desde 1584. M en 
1618/ 

REYES DE CERDEÑA. 

DUQUES DE SABOYA. 

*15Ü4 CARLOS III, hermano del anterior. Hizo en Italia impor­
tantes servicios á los reyes de Francia Luis X I I , y Francisco I; 
pero en lo sucesivo, ya fuese por necesidad ó por inclinación fa­
voreció unas veces á la Francia y otras á la España, lia 1534 se le 
rebelaron los ginebrinos, espeliendo á su obispo y abrazando en 
su mayor parle el luleranismo, se erigieron en república al año 
siguiente; lo que Carlos no pudo impedir, porque estaban aquellos 
apoyados por la Francia, cuyo rey, en venganza de haberle negado 
al duque el paso de sus tropas á Italia, se apoderó á fuerza de ar­
mas deBresa en la Savoya y de casi lodo el Piamonte. Socorrido 
Carlos por el emperador Garlos V , tuvieron que retirarse los fran­
ceses, reservándose solo Turin, Fósano y Coni. Los berneses le de­
clararon la guerra en 1556 y se apoderaron del pais de Vaud, 
echando de Lausana al obispo, y haciéndose dueños también del 
Gex, del Ginebrés, y de parte del Charláis, establecieron en to­
das partes la religión protestante. En el mismo año los franceses 
se apoderaron nuevamente de Turin , que el duque acababa de re­
cobrar; y aunque vinieron en su socórrelas tropas imperiales solo 
sirvieron para aumentar la desolación del Piamonte y amargarlos 
últimos dias de Carlos que tuvo que presenciar los horrores de 
su Estado causados unas veces por sus aliados y otras por sus ene­
migos. M. en* 

M555 EMANÜEL FILIBERTO: que estaba en Flandes al servicio 
del emperador y permaneció en él mientras los estados de Savoya 
estuvieron en poder de los franceses. En 1559 fué restablecido en 
sus estados por !a de Chateau-Cambres, á escepcion de Turin, 
Pinero! y otras plazas que le fueron devueltas por Carlos IX en 
1562, y" por Enrique III en 1574. En 1564 los berneses le habjan 



SIGLO XVI.—REYES. 585 
devuelto ya el pais de Gex, pero retuvieron el de Vaud. En 1527 
instituyó la órden secular de S. Mauricio; y después de haber 
restituido á sus estados su antiguo esplendor. M . en* 

M580 CARLOS MANUEL, hijo: aprovechándose de las turba­
ciones de U Francia se apoderó del marquesado de Saluzo; y que­
riendo hacer lo mismo con el condado de Provenza, cuyo t i tulóle 
habia ofrecido el partido de la Liga, fué derrotado en tres batallas 
consecutivas por los generales franceses Lesdiguieres y la Vále­
le, que le persiguieron basta el Piamonte, donde le tomaron va­
rias plazas; obligándole á pedir la paz en 1599, por la cual tuvo 
que ceder á la Francia el Gex, el Bugcy y el Vals-Romey, si 
bien retuvo el marquesado de Saluzo, que había sido el motivo de 
la guerra. En 1602 sus tropas escalaron por sorpresa la ciudad de 
Ginebra ; pero acudiendo á tiempo sus defensores , pasaron á 
cuchillo á parte de los invasores, y á otra la hicieron ahorcar. £ n 
1610 celebró con Enrique IV un tratado de alianza contra la Espa­
ña, con cuya potencia se indispuso en 1612 á consecuencia de la 
sucesión de Monferrato; lo que le obligó á sostener una guerra de 
cuatro años, en la que fué apoyado por la Francia. En la guerra 
que en 1628 ocasionó la sucesión al ducado de Mantua, Carlos 
Manuel se declaró por la casa de Austria contra la Francia, cuya 
potencia le desterró de todos sus estados. M . en 1630.* 

R E Y E S DE SUECIA. 

*1520 CRISTIANO I : fué depuesto en 1323 (Véase Cristiano II, 
rey de Dinamarca).* 

*1523 GUSTAVO VASA: electo por los estados para sustituir al 
anterior. En 1529 hizo recibir en sus dominios la confesión de 
Ausburgo, y abolió la religión católica, apoderándose de los bie­
nes eclesiásticos. E n 1544 los estados , á instancia suya declara­
ron hereditaria la corona en sus descendientes, y al mismo tiem­
po hizo que el senado se obligase á no tolerar otra religión que 
la luterana. En 1555 socorrió á los livonios que habían sido ata­
cados por los rusos, y al año siguiente hizo la paz con estos. F u é 
príncipe de gran valor y de tales dotes de mando, que gobernó 
como si hubiera nacido en el trono, disponiendo á su arbitrio de 
la religión , de las leyes y de los bienes de sus vasallos. Adorado 
del pueblo y venerado de la nobleza M . en* 

*1560 E u i c o I I Í , hijo: su imprudencia y crueldad fueron causa 
de graves disturbios en el reino, y de que la Estonia abandonase 
la Suecia, poniéndose bajo la protección de la Rusia. Erico, sitiado 
por sus hermanos en Stockolmo, tuvo que rendirse y renunciar 
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la corona en 1568. Encerrado en nna prisión murió envenenado* 
*1568 JUAN III, hijo de Gustavo I y de su segunda mujer Mar­

garita de Lahohn , después de la renuncia de su hermano. La 
guerra entre Dinamarca y Saecia, empezada en 1565, se terminó 
en 1570 por el tratado de Sletin. A instancia de su muger Cata­
lina de Polonia, hizo grandes esfuerzos para restablecer la reli­
gión católica en sus estados, pero nada pudo conseguir, y M . en* 

*j592 SIGISMUNDO , hijo y rey de Polonia, coronado en Upsal 
por el arzobispo en 1594. En su consagración se le obligó á hacer 
juramento de mantenerla religión protestante en Suecia, y des­
de este tiempo empezaron graves desavenencias entre él y Garlos 
duque de Sudermania, celoso luterano, que terminaron por la de­
posición de Sigismundo, leida en los estados reunidos en Nicopin* 
en 1604/ 

REYES DE B A V I E R A . 

*1508 GUILLERMO, el Constante, hijo del anterior, fué duque 
de la Alta yBajaBaviera. Hizo la guerra con ventaja al duque de 
Wilemberg, enemigo declarado del imperio. Preservó sus estados 
de la falsa doctrina de Lulero; socorrió con tropas á Luis, rey 
de Hungría, contra los turcos; entró en la Liga católica de Nu-
remberg contra la de Smakalda, formada por los protestantes, y 
M . en* 

*1550 ALBERTO I II , el Magnánimo, hijo : después de haberse 
adquirido la reputación de principe magnánimo y celoso defensor 
de la religión católica M. en* 

*1579 GUILLERMO II, hijo: tan celoso como su padre y su abue­
lo en mantener la religión católica contra los luteranos, cedió el 
gobierno de sus estados en 1596 á su hijo Maximiliano para con­
sagrarse esclusivamente al retiro donde todavía vivió 29 años.* 

*1596 MAXIMILIANO I, hijo : por la renuncia de su padre. 
Adquirió la ciudad de Donawer, que se había levantado contra 
el imperio. Fué nombrado gefe de la liga calólíca contra los pro­
testantes en la guerra de 30 años. Socorrió con sus tropas al em­
perador Ferdinando, á cuya obediencia redujo la Bohemia., y en 
1623 recibió del mismo emperador la dignidad electoral cuando 
obtuvo el Alto Palalinado de que se había despojado á Federi­
co V, en recompensa del Austria Superior, que tenia en hipoteca, 
y restituyó al emperador. Sus estados fueron muchas veces el 
teatro de aquellas guerras, y sus tropas tuvieron que pelear con­
tra los ejércitos de Suecia, de Francia y de los príncipes protes­
tantes hasta la paz de Munster en 1648. que le confirmó en el 
Alto Palatinado, con la dignidad de Elector. M . en 1651.* 
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E M P E R A D O R E S O T O M A N O S . 

*E1 P. Florez acaba la serie de los monarcas otomanos con la 
muerte deBayacelo II, acaecida en 1512, como puede verse en 
los sucesos memorables del siglo anterior. Por esla razón con­
tinuaremos nosotros la serie de estos monarcas desde el siguien­
te, liijo y sucesor de Bayaceto.* 

*1512 SELIM I, bijo segundo de Bayaceto, subió al trono por la 
abdicación forzada de su padre. Después de haberse desembara­
zado por medio del asesinato de su hermano mayor Achmet, que 
le disputaba el imperio, y de otro menor llamado Korkud, pr ín­
cipe paciOco y amante de las letras, marchó conlra Ismael, rey 
de Persia, á quien batió en los campos de Cbalderon, y le tomó á 
Tauris. E n 1516 llevó sus armas contra Kansou, soldán de Egip­
to, á quien venció y cogió prisionero y mandó ahorcar; haciéndose 
en seguida dueño de todo el Egipto, y poniendo fin al imperio de 
los mamelucos. A l año siguiente marchó contra los persas, y 
les lomó también muchas plazas. Lleno de triunfos, de ambición 
y de nuevos proyectos de conquista M . en una aldea en el cami­
no de Andrinópolis en* 

*1520 SOLIMÁN 11, hijo único: apaciguadas las turbaciones que 
el gobernador de Damasco escitó inút i lmente en Siria, conob-
jeto de erigirse en soberano, Solimán empleó sus armas contra los 
cristianos. Dirigió en persona el asalto y toma del Belgardo; des­
embarcó en Rodas con una poderosa armada y se apoderó por ca­
pitulación de la capital, después de cuatro meses de sitio, en 1522. 
Ganó la batalla de Mohar á Luis, rey de Hungria , que murió en 
ella; se apoderó de Buda y de otms plazas, y al frente 250,000 
turcos puso sitio á Viena ; pero luvo que levantar el campo con 
pérdida de 80,000 hombres por la valerosa resistencia de los s i ­
tiados, mandados por el principe Palatino en 1529. E n 1534 pasó 
á Oriente donde lomó á los persas la ciudad de Tauris; pero per-
dio poco después una batalla, deque se consoló muy pronto, pues 
en el mismo año empezó sus espediciones y victorias su almirante 
el famoso Barbarroja. En 1540 volvió á entrar en Hungria con el 
pretestode defender al hijo del difunto rey Juan Zapol contra su 
competidor; espedicion que repitió en 1552 apoderándose de la 
ciudad y partido de Temeswar. En 1565 sitió la isla de Ma l l a ; 
pero tuvo que abandonar la empresa por la heróica resistencia 
que le opusieron el gran maestre y sus caballeros. Habiendo en­
trado por tecera vez en Hungria, al llegar delante de Sigelh para 
empezar el sitio, M . de una liebre maligna en* 
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*1566SELIM II, hijo: aclamado por el ejército en el campo de 

Sigelh. En 1568 concluyó con el emperador Maximiliano una tre­
gua por ocho años, y en 1570 quiló á los venecianos la isla de 
Chipre fallando al tratado de paz que tenia celebrado con ellos-
pero en el año siguiente D. Juan de Austria le ganó la célebre 
batalla de Lepanio, en que quedaron destruidas las fuerzas na­
vales turcas. M . de apoplegia en* 

*1374 AMURATES III, hijn: dió principio á su reinado asesinan­
do á sus cinco hermanos, según la bárbara costumbre de los turcos 
En 1578 emprendió contra los persas una sangrienta guerra, qne 
se acabó en 1489, cediéndole la Persia tres provincias. En 1592 
violó la tregua con el emperador Rodolfo II, empezando las hos­
tilidades en Croacia; pero en 1595 perdió dos batallas en Hnngria 
y en el año siguiente á Nobigrado; aunque poco después se le en­
tregó la fuerte plaza de Raab. M. en* 

^1595 MAHOMETO III, hijo primogénito: empezó á reinar ha­
ciendo degollar á 19 hermanos suyos y arrojar al mar á diez con­
cubinas de su padre que estaban en cinta. Entró en Hnngria con 
200,000 combatientes y tomó la plaza de Agr ia , y el bajá de Bel­
grado Ibrain se apoderó de Canisa, al frenle de.oli o ejército igual. 
Hassan-Bajá reconquistó Alba-Real en 1602, y Mahomento M. al 
año siguiente.* 

GRANDES MAESTRES DE M A L T A . 

*1503 EMERICO DE AMBOISE, gran prior de Francia y berma-
no del cardenal Jorge: la marina de la religión ganó muchas vic­
torias á los egipcios, y Emerico después de haber enriquecido 
la órden con los despojos de los inlieles. M . en* 

*1512 GUIDO DE BLANCAFORT: al pasar á Rodas, sus achaques 
le hicieron tomar tierra en una isla de la Morea donde M . en* 

*1513 FABRICIO CARRETO: después de haber hecho forlilicar á 
Rodas, amenazada por el turco, M . en* 

•1521 FELIPE VILLIEUS DE L'ISLE-ADAM: continuó aumentan­
do las defensas de Rodas y solicitó socorros , que no recibió, de 
los.principes cristianos. Por esta razón no pudo resistirse á Soli­
mán , que con un armamento naval de 300 velas y 200,000 hom­
bres atacó la isla, y tuvo que entregarse por capitulación 
en 1522 , después de una gloriosa resistencia. Felipe se re­
tiró á Candía con los caballeros; y desde allí pasó á Mesina, 
hasta que el papa Clemente VII le cedió á Viterbo para residen­
cia interina de la órden; pero en 1530 obtuvo del emperador Car-
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los V la isla de Mal ta , de la que después tomó el nombre la or­
den, ja isla de Gozo y la ciudad de Trípoli en Africa. M . en* 

*1534 PEDRO DE PONTE: luego que llegó á Malta envió socorros 
á la plaza de Trípol i , amenazada por el famoso Barbarroja. Ayu­
dó al emperador en la loma de la Goleta y de Túnez, y M . en* 

*1555 DESIDERIO DE JAILLE: SU avanzada edad no le permitió 
llegar á Mal la , pues murió en Mompeller aquel mismo año.* 

*1555 JUAN DE OMEDES, aragonés: no llegó á Malta liasla el 
año 4538. Combinadas las galeras de la religión con las del prín­
cipe Doria, ganaron mucbas victorias á los turcos, los que después 
de haber tenido que levantar el sitio de Malta, se apoderaron del 
castillo de la isla de Gozo y de la ciudad de Trípoli, mandados por 
el bajá Sinan y el famoso Dragut. M. en* 

*1553 CLAUDIO DE LA SANGLE, francés: M. en* 
*1557 JUAN DE LA VALETA, francés: irritado Solimán contra los 

caballeros envió en 1506 un formidable armamento contra la isla 
de Malta, donde desembarcaron 30,000 bombres que se apode­
raron de la capital después de una incomparable resistencia. E l 
general en gefe, Mustafá, embistió el castillo de S. Telmo y otros 
fuertes de la isla; pero atemorizado por el refuerzo que venia de 
Sicilia se reembarcó. Sin embargo, arrepentido luego de esta ac­
ción bizo un segundo desembarco; pero sufrió entonces tal derro­
ta, que tuvo que retirarse precipitadamente con sus tropas. L a 
Valeta bizo edificar después bajo las ruinas de S. Telmo, una c i u ­
dad á la que le dió su nombre. M. en* 

*1558 PEDRO DEL MONTE , sobrino del papa Julio T i l , cuyo 
apellido tomó dejando el de Guidalole que era el de su padae. Aca­
bó la nueva ciudad de la Valeta adonde trasladó el convento. M.en^ 

*1572 JUAN DE LA GASSIERE: por una conjuración de mucbos 
caballeros fué preso y depuesto por decreto del consejo ; pero el 
papa le reintegró en su honor y dignidad. A l salir para Malta M. 
en 1581.* 

*4582 HUGO DE LUEENX. DE VERDALLE: el espíritu de sedición 
que continuaba en M a l t a , le obligó á pasar dos veces á Roma, 
donde M. en* 

*1596 MARTIN GARCÉS, aragonés: supo hacer su gobierno grato 
á los caballeros y al pueblo, y M . en 1601.* 

CONCILIOS Y SUS M O T I V O S . 

Lateranense V , general X I X , presidiendo Julio II hasta la 4.a se­
sión: 16 cardenales, 77 arzobispos y obispos, etc. Tenido para re­
primir el concilio que algunos cardenales celebraban en Pisa, y 
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para la guerra sagrada contra el turco, publicando indulgencias á 
este fin, y para la disciplina eclesiástica. Empezóse en el 1512 T 
se acabó en el 17, 1 

Tuviéronse niuclios concilios provinciales en varias partes para 
la disciplina eclesiástica y para la condenación de Galvino v 
Lulero. 

Tridenlino, general X X , convocado primero para la ciudad de 
Mánlua, después para Vicencia, y linahueute por las dilicultades 
que ocurrieron, se escogió por mas oportuna la ciudad de Trento 
concurriendo cinco cardenales legados de la silla apostólica, ires 
patriarcas, 35 arzobispos, 235 obispos, los 39 por sus procurado­
res, los otros personalnienle; 7 abades, 7 generales délas órdenes 
y 160 doctores. 

Empezó en 1545, y alcanzó á tres pontífices Paulo III, Julio III 
y Fio IV. Consta de 25 sesiones; las diez primeras bajo Paulo III 
las seis siguientes bajo Julio III, y las 9 úl t imas bajo Pió IV. Es­
tando en la sesión 8 se originó peste en Trento, y por tanto se 
trasladó á Bolonia en el 1547, donde se tuvieron dos sesiones 
sobre la prorogacion. Pero al año 1550, el Papa Julio III resli-
tuyóá Trento el concilio desde Bolonia. Mas bailándose Alemania 
sumamente turbada con sus guerras, fué preciso suspender el 
concilio, y duró la suspensión 10 años, desde el 1552 basta 
el 1562, en que logró Pió IV el que se continuase, y en fin, que 
se concluyese en el 1565, dejando para bien de la Iglesia resta­
blecidos los cánones de la antigua y necesaria disciplina, así para 
la reformación del estado laical, como del clerical; y condenados 
los errores de Lulero, Calvino y los demás sedarlos de aquel 
tiempo, que fueron los fines de la convocación de aquel concilio. 

A l punto que se publicó el Tridenlino se tuvieron en Europa 
muebos concilios provinciales, así para admitir y publicar el de 
Trenlo, como para determinar en su observancia cuanto pertene­
cía á la reformación de las costumbres y restauración dé la anti­
gua disciplina. En Toledo se tuvo uno en 1565, y otro en 1582. 

Pero los mas sobresalientes fueron los de los apostólicos prela­
dos S. Carlos Borromeo y Slo. Toribio Mogrobejw, que en Milán 
el uno, y el otro en Lima, lucieron amanecer el antiguo esplen­
dor con saludables y preciosos documentos sobre los mas eficaces 
que daban con su ejemplo. También en Mégico se tuvo otro con­
cilio provincial, con el mismo motivo, en el 1585; y asi este 
como los de L i m a , se pueden ver en el lomo IV del cardenal 
Aguirre. 

En Constantinopla se tuvo otro contra Calvino; que se puede 
ver en Cabasucio. 
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En Diamper, en el Malavar, celebró un sínodo el Sr. D. Fray 

Alejo Meneses, arzobispo de Goa, del órden de N . P . S. Aguslin, 
en que se abjuraron los errores en que vivian los sacerdotes cris­
tianos de aquellas tierras; y dieron la obediencia al Pontífice ro­
mano. Imprimióse este sínodo, por ser de materias muy notables; 
y suele andar con el libro del viaje que bizo al Malavar este héroe 
y varón apostólico, por la conversión que bizo de tantos pueblos 
gentiles, ennoblecido por el cielo con el don de lenguas y acciones 
portentosas. 

H E R E J E S Y SUS E R R O R E S . 

Fué este siglo el mas infeliz en esta clase, por ser como un 
estanque, donde se recogieron todas las suciedades, que por los 
heresiarcas anteriores vomitaron lasbidras infernales. 

Martin Lutero, infeliz apóstata del órden de N . P . S. Agustín, 
hijo de perdición, nacido para eclipsar la luz de tantas almas, co­
mo por él se han apartado del norte de la fé en las regiones del 
Norte, se apartó del gremio de la religión y de la Iglesia en tiem­
po que la Divina Providencia esmaltaba el cielo de la augustíniana 
familia con el sol de santo Tomás de Villanueva, y los brillantes 
astros que lucieron tanto en perseguir sus abominaciones, como 
se vio en las púrpuras con que los sumos Poutítloes bonraron sus 
servicios, y el distinguido honor de que un hijo de la órden au­
gustíniana, el señor Seripando, estuviese presidiendo al mismo 
concilio ecuménico de Trenlo, en que se condenaban los errores 
de Lutero. 

Fué aquel infeliz natural de Islebo, en Sajonia; instruyóse en 
las artes liberales en la universidad de Sford: biciéronle maestro 
á los 20 años de su edad; y dedicándose al estudio de las leyes 
se retiró á la religión por causa de que un compañero, con quien 
se paseaba una tarde, fué muerto repentinamente por un rayo; y 
obligado del miedo de este espanto y no voluntariamente, ni con 
inclinación al estado, como él dijo después, recibió el santo hábi­
to. Graduóse de doctor en Wítemberg , y sobresaliendo en acri­
monia y libertad de ingenio, ocurrió la competencia de predicar 
las indulgencias que el Papa León X concedía para mover á los 
fieles á contribuir á la fábrica del templo de S. Pedro. De esta pe­
queña áscua se encendieron las llamas que suscitó por su soberbia 
y arrogancia el inüerno. Protegióle tenazmente el elector de Sa­
jonia Federico: escomulgóle y condenóle el Papa León X , viéndo­
le pertinaz; y precipitándose de día en día esta fiera, no hubo 
precipicios á que no se despeñase, hasta llegar á casarse con una 
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religiosa, de quien tuvo tres liijos. Tuviéronse varias junlas para 
ocurrir á eslos males, y la de Spira, celebrada en el año 1529 
fué la mas solemne, por cuanto los príncipes fautores de Lulero 
se opusieron lanío á ella, que protestaron no poder convenir y 
apelaron á futuro concilio. Ue aquí vino el famoso nombre dé los 
proteslanles. Pero teniéndose el concilio tridenlino, y convidados 
con toda humanidad los seclarios con el salvo conduelo, no qui­
sieron aceptar aquello á que tantas veces haluan apelado. 

Murió Lulero en el mismo lugar en que nació, en el 1546; pe­
ro no se enterraron sus errores, antes bien, cundieron como pes­
te, y de las disensiones que nacieron entre sus discípulos, se ori­
ginaron otras nuevas sectas, divididos ellos mismos entre sí, como 
corresponde á la falla de verdad de sus principios. 

Nicolás Slorkio, apartándose de la escuela de Lulero, y fingien­
do nuevas revelaciones, introdujo la secta de los Anabaptistas, per­
suadiendo á la gente vulgar que volviesen á recibir el bautismo, 
que decia no deberse dar á los niños, y persiguiesen á toda digni­
dad de magistrados y pastores, pues todos, decia, eran iguales y 
libres por nalurale¿a. 

De Carlostadio, que fué el que dio el grado á Lulero y que se 
caso antes que él, se originaron los sacramentarlos, que decían 
no eslar realmente en el augusto Sacramento el cuerpo y sangre 
de Cristo, contra lo que sentía Lulero, que defendía esta real exis­
tencia. Siguieron esta secta Zuinglio, que murió en una batalla 
conlra los católicos; Oecolampadio, Marliu Bucero, apóstala de la 
profesión dominicana, y Pedro Vermilio, llamado Mártir, que 
sembró sus errores en luglatarra, apostatando de los canónigos re­
glares de N . P . S. Agustín. 

Pero el mas famoso de todos los sacramentarios fué el infeliz 
Juan Calvíno, francés de nación, que puso la cátedra de sus pes­
tilenciales errores en Ginebra; y auxiliado en Francia de Juana, 
que se intilulaba reina de Navarra, y de Luis, príncipe de Condé, 
tuvo tantos progresos su partido como se ha dicho hablando de 
aquel reino. 

Estando Calvíno en Ginebra, aportó allí Miguel Serveto, cata­
lán, que sembrando errores conlra la Trinidad, fué quemado vivo 
por órden de Calvíno, que dió diclámen á los senadores de que el 
magistrado puede dar sentencia de muerte contra los herejes. 

Murió Galvino en el 1564, y de la mezcla que se ha hecho de 
uno y otro, se compuso un tercer nombre de sectarios llamados 
Lulero-Calvinistas. 
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SANTOS. 

Cayetano, fund. M . 1547.—Juan de Dios, fund. M . 1550. 
Francisco Javier. M- 1552.—Tomas de Villanueva. E . M . 1555. 
Ignacio de Loyola, fund. E . M . 1556. 
SlanislaodeKosca. M 1568.—Francisco de Borja. E . M . 1572. 
Félix de Cantalicio 1587—Lui s Bellran. E . M. 1581. 
Felipe Neri, fund. 1595.—Camilo de Le l i , fund. M . 1614. 
Carlos Borromeo. E . M . 1584.—Teresa de Jesús fund. y E . 

M. 1582. 
Pedro de Alcántara. E , 1562.—Juan de la Cruz. E . M . 159J, 
Pascual Baylon. M . 1592.—Luis Gonzaga. M . 1591. 
Toribio Mogrobejo. 1606.— B . Simón de Bojas. 1624. 
Juan de Bibera, patriarca arzobispo de Valencia. 1611. 
Ignacio de Acebedo y treinta y nueve compañeros mártires. 1570. 
En este siglo florecieron también los venerables padres de cuya 

beatificación se trata. 
F r . Alonso de Orozco. E . M . 1591, trasladado á la Magdalena 

en 1815. 
E l venerable Av i l a . E . 1569. 

E S C R I T O R E S . 

Nebrija, M . 1522.—Ambrosio Calepino, M . 1505. 
Juan Ekio.—Alberto Pigio. M . 1542. 
Cardenal Cayetano, M . 1554. 
Tomas Moro, cbanciller de Inglalera, á quien cortó la cabeza 

Enrique VIII , por no querer condescender con sus errores en el 
año 1535. 

Sanies Pagnino. 
Titelmán. Lipomano. Genebrardo. Jansenio de Gante. Vatablo, 

Ambrosio Gatarino. 
Andrés Alciato, y Cuyacio.—Erasmo de Boterdan. M . 1556. 
Lorenzo Surio, M . 1578. 
Martin Alpizrueta. Bartolomé Carranza. Victoria. Soto.Cano. 

Medina. Luis de Granada. Alfonso Cbacón. Bartolomé de las Ca­
sas. Cobarrubias. Maldonado. Salmerón. Luis de León. Márquez. 
Luis Vives. Arias Montano. Egidio Lusitano. Gaspar Gasalio, San-
tolis. Castro. Antonio Agustín. Vega. Luis de Molina. Azor. L e -
mos. Vázquez. Bañez. Vlllalpando. Bartolomé de los Mártires. 
Sánchez. Basilio Ponce. Caraoens. Sá. Zurita. Garivay. Morales. 
Todos españoles. 
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Slanislao Hosio.—Onufrio, ú Onofre Panvinio, M. 1568. 
Sixlo Senense.—Cesar Baronio, M . 1607. 
Gerónimo Seripando, presidente del concilio de Trento. 
Justo Lipsio.—Paulo Jovio y Bembo. 
Abraham Ortelio.—Josefo Scaligero. 
Tomas Stapleton.—Ludovico Blosio. 
Tomé de Jesús, M . 1582.—Guillermo Esl ió, 1615.—Luisa 

Sigea, Toledana. 1560. 

SUCESOS M E M O R A B L E S . 

REYES CATÓLICOS. 

Reino de Nápoles y Navarra. 

Hallábase la Italia teatro de no pocas turbaciones por parte 
del estado eclesiástico, Venecia, Francia, España, Nápoles y los 
turcos, con quienes tenia trato el rey de Nápoles D. Fadrique, 
nieto de Alfonso V de Aragón, por linea de su hijo bastardo don 
Fernando. E l rey Católico, era nielo legitimo de D. Fernando I de 
Aragón, padre de Alfonso V , adoptado por la reina doña Juana II 
de Nápoles, para la sucesión en este reino. Querían Francia y 
España unirse contra el turco; y valiéndose del derecho que cada 
uno alegaba sobre Nápoles, y de la unión que con perjuicio délos 
cristianos tenia el rey D. Fadrique con los turcos, trataron qui­
tarle el reino y partirle entre sí para quitar con esto aquel estor­
bo. Entró el Papa bien en esto, por diferentes motivos que le mo­
vieron á ello. E l rey Católico envió á esta espedicion á D. Gonzalo 
Fernandez de Córdoba, que se bailaba en la guerra contra el tur­
co, y para decir el buen éxito, basta haber dicho que fué el gran 
Capitán contra Calabria: bízola suya, y haciendo lo mismo los 
franceses en las provincias, que se habían asignado antes de la 
conquista, se víó el rey D. Fadrique precisado á retirarse á la 
isla de l so la .y los conquistadores se apoderaron del reino; pero 
ninguno cabía en la tierra que se limitaba; las plumas no tenían 
rasgos suficientes para la demarcación de las provincias, y así 
fué preciso acudir al íilo de la espada entre los españoles y fran­
ceses; y no bastando el desalio de once franceses contra otros tan­
tos españoles, ni la victoria de trece italianos de nuestro campo 
contra otros tantos franceses, fué preciso eospeñar á los ejércitos, 
y quedó la victoria por el nuestro, siguiendo y persiguiendo al 
enemigo tan eslreraadamenle, que llegaron los españoles hasta 
los reales del campo de los franceses, y alojados en sus tiendas, 
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cenaron los soldados españoles la cena que tenian preparada los 
cocineros de Francia. Dióse esta balalla jnntoá Cirinola en el 1505, 
en que quedó umerlo el general francés duque de Nemours, con 
otros muchos señalados capitanes y 3,700 soldados. A la victoria se 
siguió el que el gran Capitán entrase en triunfo en Ñapóles. P a ­
só á sitiar á Gaela. E l rey de Francia puso también sitió á la for­
taleza de Salsas en el Ilosellon; pero acudiendo D. Fadrique, du­
que de Alba, y luego el rey con mas gente, precisaron á los fran­
ceses á retirarse y hacer treguas por aquella parte. E l gran capi­
tán proseguía por la suya en destrozar á sus enemigos en la Ita­
lia. Rindió á Gaela y ajustáronse paces. E l rey Católico que nunca 
las tuvo con los enemigos de la religión cristiana, enderezó contra 
los moros su armada á solicitud y costa del señor arzobispo de 
Toledo, y les quitó el puerto de Mazalquivir, que en arábigo quie­
re decir puerto grande. 1505. En 1510 conquistó en la misma 
Africa á Bugia y Trípoli con gran gloria de la nación española 
y terror de todos los contrarios. Los portugueses se apoderaron en 
este año, por mano de D. Alfonso de Alburquerque, de la nobilí­
sima ciudad de Goa en la India. 

A este tiempo sobrevinieron grandes novedades en Navarra. E l 
rey Católico habia casado de segundas nupcias con su sobrina doña 
Germana, nieta de su hermana doña Leonor, que fué reina de 
Navarra. Por este casamiento empezó el rey de Navarra á rece­
larse del rey Católico: el de Francia le aseguraba que le defende­
ría con todo su poder , y correspondiendo á esto el de Navarra, 
se confederó con el francés., en ocasión que este tenia guerra con 
los estados de la Iglesia. E l rey Católico hizo liga con el papa y 
Venecia para defensa de los estados eclesiásticos. Necesitaba ase­
gurarse, que por la parte de Navarra no le entraría daño. E l na­
varro no quería aprontar los prendas de seguridad que le pedían; 
antes bien oyendo los progresos de las armas de Francia en la Ita­
lia, con la famosa balalla de Uávena, empezó á juntar gente y 
hacer algunos daños. E l papa, viendo que el de Navarra favore­
cía al invasor de sus estados, y que hacia las parles del conciliá­
bulo de Pisa, se portó contra él como contra príncipe cismático. 
Escomulgóle y privóle de la dignidad real, concediendo su estado 
al que le conquistase. Y como el rey Católico no pudiese acudir 
á defender al papa sin abrir y asegurar las puertas de Navarra, 
envió contra este reino al duque de Alba, y fácilmente se apode­
ró de todo 151?-. 

38 
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Conquistas de Oran, Méjico y del Perú. 

Después que el cardenal arzobispo de Toledo, D. Francisco Jime. 
nez de Cisueros, erigió la gran fábrica del colegio de S. Ildefonso 
de Alcalá, cebándola primera piedra en el 1499, con varias mo-
neclas de oro y piala, á imilaciou de los romanos, y á cuyo ejem­
plo se empezó á practicar lo mismo en estos reinos cuando se le­
vantan algunas fábricas insignes: después que al modelo de París 
fundó allí para bien de estos reinos y utilidad de la Iglesia la 
insigne universidad que se concluyó en el 4508 , quiso para au-
inenlar el bien de nuestra España y utilidad de la Iglesia, fundar 
nuevas conquistas por el Africa, Habia ya tomado á su costa á 
Mazalquivir, y puesto á la frente del ejército que juntó á sus es-
pensas, se puso sobre Orán en el 1509, y matando 4,000 moros 
y baciendo 5,000 prisioneros, entró maravillosamente en la ciu­
dad, abriéndosele las puertas, no solo por el valor de los solda­
dos, sino por la fé, el celo y la oración del santo cardenal. 

Y no contentos los españoles con esta dilatación de sus domi­
nios y propagación de la religión católica, emprendieron unas 
nuevas proezas que han servido de envidia á lodo el mundo, y 
por tan grandes y distinguidas en la bistoria, solo necesitan de la 
cronología. Hernán Cortés, que no puede ceder á ningún héroe, 
por baber prevalecido á lo que aun las imaginaciones mas vivas no 
llegaron, venciendo montes, pisando piélagos, despreciando la 
muelle, y luchando contra lodo un mundo, sujetó á su inimitable 
brazo el gran imperio de los Mejicanos, metiéndose casi sin bra­
zos, con solo el corazón, la causa y la fortuna, no solamente en 
la corte, sino en el palacio del emperador Molezuma. 1520. 

En el 1525 emulando nueva gloria i) . Francisco Pizarro, seapo-
deró del floridísimo reino del Perú, y de su monarca Alahaliba, 
sobresaliendo mas en el esfuerzo y valor á que le conducía el celo 
de propagar la religión, que en guardar los límites de rectitud y 
disciplina á que varias veces faltó. 

Don Juan Ponce de León descubrió la florida en el domingo de 
Ramos de 1512. 

Guerras de Flandes y origen de la república de Holanda. 

Disgustados los flamencos, y en especial los hereges, de los fre­
nos que contra sus errores licenciosos les ponia el rey Católico en 
lodos sus estados, y no pudiendo romperlos con memoriales que 
echaban, sobre que se quítase el tribunal del Santo Oficio, y se les 
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permiüese el uso libre de la secta calvinista, recurrieron á rebe­
larse con la fuerza, lan desenfrenadamente, que unidos con los 
calvinistas de la Francia, que sabían ya militar contra los tem­
plos, se dice bien lo lamentahle que serian los rigores cuando la 
crnelílad empezaba por los templos. Gobernaba aquellas provin­
cias Margarita, duquesa de P a m a , bija de Carlos V , y parecién-
dole al rey que alborotos de tanta magnitud se cortarían mejor con 
un brazo mas fuerte, envió al duque de Alba D. Fernando, en 
el 1567. Este, según las instrucciones que llevaba, y los procesos 
en que se calilicaron de traidores los condes de Agamon, y de Horn, 
mandó se les cortasen las cabezas. Este castigo que se creía re­
medio á tantos males, ocasionó tal frenesí en los ánimos de los 
perturbadores, que bizo mas incurables las berídas. E l príncipe 
de Orange fué el principal caudillo que ministraba leña para lodo 
aquel fuego: la reina Isabel, inglesa, ecbaba aceite con otros prín­
cipes que ardían en la beregía de Calvíno. Pero contra todos pre­
valeció el duque de Alba mientras se mantuvo en su gobierno. Re­
tirado á su casa no pudo aumentar nada D. Luís de Requesens, 
su sucesor, aunque se valió contra ellos de blandura y de armas. 
Don Juan de Austria, que pasó allá por muerte de Requesens, 
aunque conquistó algunas plazas, no pudo sujetar las turbulencias 
por haberle asaltado la última enfermedad en el 1578, en que mu­
rió con sentimiento general de cuantos no eran turcos ni calvinis­
tas. Ocupó su lugar el que le podia llenar. Alejandro Farnesio, 
duque de Parma, que con valor y conducta nunca bien ponderada, 
no solo mantuvo lodo el peso de aquella grande fábrica, en oca­
sión que estaba para arruinarse, sino la reparó, la aumentó, y 
acaso la bubiera del todo restaurado, si el deseo que el rey rna-
nifesló en acudir á otros reinos no le hubiera impedido el aumento 
del suyo. Envió al duque Farnesio á que socorriese álos que esta­
ban sitiados en París por el partido de Enrique IV, y aminorado 
su ejército con esto, y creciendo las tropas de los contrarios, por 
esto y por la pérdida de la costosísima armada que en venganza de 
la muerte de la reina doña Maria Stuarda, y por introducir la re­
ligión católica, envió el rey contra Inglaterra, se puso la cosa en 
tal estado, que se levantaron los Estados generales, perdiendo el 
rey Católico de las diez y siete provincias de los Países Bajos, las 
siete de Gueldres, Holanda, Zelanda, Utrecb, Frisía, Ove^isel y 
Groninga, que persistiendo en la unión que hicieron en Utrecb en 
el 1579, y aumentando sus fuerzas y partido cada día, han llegado 
al estado en que están hoy de la soberanía. Llámanse los holande­
ses las Provincias Unidas, y los Estados generales, que con sa buen 
gobierno, unión y aplicación para el comercio, han dilatado tanto 
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sus dominios que se eslienden por las cuatro partes del mundo 
Oliverio de Nord fué el primer liolandés, que saliendo de Roter­
dam en el 1598, dio vuelta á todo el mundo. 

CISMA ANGLICANO,1 

El rey Enrique VIII de Inglaterra, que había merecido el tí­
tulo de defensor de la Iglesia, por lo que persiguió á los enemigos 
de la fé con brazo y pluma, llegó á degenerar tanto de sí mismo 
por el vicio que hace del hombre bruto, la lascivia, que se con­
virtió en mónstruo, haciéndose Papa y rey al mismo tiempo. Ha­
bíase casado con doña Catalina, hija de los reyes Católicos, obte­
nida dispensación del papa Julio II, por causa de ser viuda de su 
hermano Arthus, pero también doncella. Mas no bastando una 
esposa á su desenfrenada liviandad, y enlazándose con otros amo­
res indecentes, quiso romper por el divorcio el vinculo quehabia 
contraido'con düña Catalina. No fallaron en los áulicos lisonjas 
con que dorar el yerro del monarca. Tres Tomases, el cardenal 
Volséo, Cranmer, á quien el rey hizo arzobispo canturiense, y el 
luterano Cronmel, enemiguísimo del estado eclesiástico, no sola­
mente aprobaban los designios del rey, sino que le precipitaban 
diciendo, que en conciencia no podia mantenerse en la fé que de­
bía á Catalina, por haber sido esposa de su hermano. Oponíanse á 
este errado dictámen otros insignes varones de aquel reino; recur­
rió el rey al papa, y no hallando recurso para quelicilamente pu­
diese contraer distinto matrimonio, con la repulsa que halló para 
el divorcio, tomó la ceguedad de su pasión motivo para divorciarse 
dé la Iglesia, y dando repulsa á \a obediencia del Papa, continuó 
en los adulterios de la dama AnaBolena que tomó por esposa; pero 
la esposa, tan lasciva como él, pasando también á adúltera, pagó 
con su cabeza su delito, y en breve pagaron también los. suyos los 
tresTomases, fautores de esta infeliz tragedia: Cronmel, queacon-
sejó al rey el cuarto casamientode Ana Cliviense, que no le gustó 
al rey, fué condenado á muerte: Cranmer vino á ser quemado 
vivo: Volséo, reconociendo su culpa, y llevado como reo de lesa 
majestad á la corte de Londres, murió en el camino: la quinta 
esposa con quien el rey se casó, perdió también la vida por adúl­
tera: y en fin, todo confusión, todo desórden, sin ley, prevalecien­
do la heregía, sin rey, por estar brulalizadocon sus vicios, pasan­
do á sestas bodas, y á apellidarse cabeza de la Iglesia anglicana, 

1 La secta que dio origen al cisma angl icano, se componía de una mezcla 
de catolicismo y protestantismo. 
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y promulgando como artículos de fé lo que se le antojaba, quedó 
sin fé y sin cabeza el reino, que hasta entonces habia sido muy 
principal miembro de la Iglesia. ¡Cuántas maldades se suelen en­
lazar en un delito! Gomo reino en (in desordenado en todo, aun no 
pudo persistir en aquellos artículos que le propuso Enrique; pues 
mudando por arbitrio délos principes los misterios de religión, en 
queningun principe puede tener arbitrio, publican estas mismas 
variaciones que va su credulidad muy estraviada del norte inal­
terable de la fé. Crecieron las variaciones de la Iglesia anglicana con 
la muerte del infeliz Enrique, que fué en el año 1547, en que el 
perverso y pervertidor Cranmer, con los lados de los bereges Pe­
dro Mártir y Mar l in Bucero, abrogó los artículos que publicó E n ­
rique VIII y publicó otros nuevos. 

Muerto Eduardo, hijo de Enrique VIII y de Juana Semira, que 
fué la que se siguió á Ana Boiena, tomaron nuevo estado las cosas 
de Inglaterra por entrar á reinar doña Maria, hija de la legítima 
esposa de Enrique, Catalina, que como tan católica, procuró 
restaurar la religión católica, y para cortar de un golpe los es­
torbos, dió el merecido castigo á Cranmer, fautor de los desór­
denes: desterró de su reino á los bereges, y aplicó todas sus fuer­
zas y conato á que refloreciese la religión antigua. Pero este gozo 
fué porsu poca duración, como los de esta vida, pues muerta sin 
sucesión doña M a r i a , y sucediéndola Isabel, bija de Ana Bo­
iena, no solo mudó la religión católica , sino que varió los ar t ícu­
los que antes habian puesto los bereges , alterando , renovando 
y creyendo los ingleses loque el capricho femenil les proponia, y 
hecha regla y cabeza dé la Iglesia una mujer espúrea, revestida 
de poder y crueldad, sallan todas las líneas iguales á tal regla. 
Llegaron sus influjos á fomentar en Francia , Flandes y Escocia 
á los bereges, y aun á quitar la vida á ¡a reina de Escocia doña 
Maria Stuarda, sin mas delito que el que bastaba para ella por 
verla tan católica.1 

1 Por aquel entonces se habia introducido en la Iglesia anglicana una sec­
ta, áspera por la fuerza de su celo, debida á los primeros momentos de un 
eslremado fervor. Tomaron sus adeptos el título de puritanos, pov creer su 
dogma y sus costumbres mas puras que las de los demás. Oponíanse á las 
gerarquias en la Iglesia, pero encontraron un competidor en Jacobo, que 
por el contrario miraba estas gerarquias como muy útiles á la autoridad real. 
(N. de la R.) 
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O R D E N E S . 

1524 Orden de los clérigos reglares ó lealiuos, asi llamados 
por el obispo leatino Juan Pedro Carrafa, que después fué Ponlj-
lice con nombre de Paulo I V , é hizo los votos ordinarios de reli-
giou con S. Cayetano, añadiendo vivir precisamente de las limos­
nas voluntariamente ofrecidas, sin pedir ni poseer renta alguna 

1525 Los capuchinos, instituidos en Pisa por F r . Mallas (^(Ma­
leo) JBosio, franciscano, observante, inspirado divinamente en esta 
empresa. Juntó al rigor del hábito, el que se prometa seguir la 
regla de la estrecha observancia de S. Francisco. Tres años des­
pués fué aprobado este orden por Clemente VII . 

1552 Los recoletos franciscanos compusieron una nueva congre­
gación, haciendo profesión de seguir mas á la letra que las otras 
congregaciones reformadas la regla de los observantes^ según las 
constituciones de Nicolao V y Clemente V . Añadieron también al­
gunos particulares estatutos. Clemente VII tuvo un gran gozo en 
aprobar esta nueva institución en el 1552. 

1555 Los barnabitas de S. Pablo, asi llamados por su primer 
establecimiento en ¡a iglesia de S. Bernabé de Milán, y por hacer 
profesión de cuidar de reformar la vida de los cristianos, según la 
doctrina de las epístolas de S. Pablo. Fueron instituidos con nom­
bre de Congregación de clérigos reglares, por Jacobo Antonio Mo-
rigia, á solicitud de Seraíino F i rmán , y aprobados por Clemen­
te V I L 

1554 Los padres de la compañía de Jesús ó jesuítas, tienen su 
origen deS. Ignacio de Loyola, que en el tiempo que estudiaba en 
Paris formó con seis de sus compañeros el designio de establecer 
una nueva compañía de religiosos que se obligasen particular­
mente á i r á predicar la palabra de Dios á los infieles, con una 
dependencia total del Papa en las cosas de religión. Aplicanse con 
mucbo cuidado á la instrucción de la juventud y de la gente rús­
tica. Nose hace profesión en este orden sino después de haber pa­
sado poruñas largas pruebas. En el 1540 aprobó Paulo III este 
instituto.1 

1 Diremos tan solo que los bienes, los inmensos bienes, que como mi­
sioneros y directores de la juventud tienen prestados los hijos de Lojola, 
son patentes á todo el mundo; porque todo el mundo ha gozado de sus bene­
ficios. Los crímenes de que son acusados, unos son falsos, otros podran ser 
ciertos; pero muchos se hallan envueltos en la sombra y el misterio, divagan 
sobre ellos las opiniones, no diremos que no hayan sucedido, pero hasta que 



SIGLO XVÍ.—SDCESOS MEMORABLES. 599 
1540 Orden de los caballeros de S. Pedro y S. Pablo, ¡iisliluidos 

primero por León X y confirmados por Paulo III, qne insliluyó el 
órJen de losde S. Pablo, y se bizo lodo nn cuerpo. 

1550 La congregación del oratorio de S. Felipe Neri, insli tni-
da por esle sanio en Roma con aprobación de Gregorio X I I I . Pau­
lo Vconfirmó las conslitnciones en el 1612. 

1560 Orden de los caballeros de S. Esleban, inslitnido por el 
primer gran duque de Florencia Cosme de Médicis. Esle orden 
tan célebre fué confirmado por los papas Pió IV y Pió V . 

1568 Las carmelitas descalzas y los carmelitas deben su insti­
tución á Santa Teresa de Jesús. Su primer establecimiento fué 
en Avila, donde vió con gozo la Iglesia renacer la austeridad an­
tigua del Carmelo. 

1571 Los padres de la Doctrina cristiana fueron establecidos por 
^ina constitución de Pió V, que los deslinó al íin de catequizar á 
los niños y á los demás fieles. 

1572 Los padres de S. Juan de Dios, instituidos por el santo en 
Granada en el 1558 y aprobados en el 72. Su destino es para 
tener cuidado de ios pobres enfermos , asi en orden al cuerpo 
como en órden al alma, lo que cumplen con mucha edificación. 
Paulo V los puso bajo regla, que es la de N . P. S. Aguslin: hizo-
los hacer volos, y hacen el cuarto voto de cuidar de los enfermos. 

1578 Orden de los caballeros de Santi-Spirilus, instituido por 
Enrique III, rey de Francia. Unió con esta órden la de S. Miguel , 
por sacarla de la bajeza en que habia caido. La primera ceremo­
nia se hizo con mucha pompa en la iglesia de los agustinos, cuya 
regla profesa. Enrique III se declaró su gefe soberano, y unió 
para siempre á la corona el gran maestrazgo de esta órden. 

1579 Los religiosos de S. Basilio en el Occidente. No eslán 
conocidos mas que en Italia, Sicilia y España, donde Gregorio XIII 
estableció esta congregación , que tuvo su origen en el Oriente 
desde los primeros "siglos de la Iglesia, y de todos los monasterios 
hizo este papa una congregación bajo la cabeza de un abad. 

Véase el sislo IV . 

la sana crítica de un hombre imparcial nos los demuestre, no podemos, no de­
bemos condenar la memoria de tan célebre instituto. Habrán pertenecido á ella 
hombres no dignos, fanáticos o hipócritas ó verdaderamente malos; pero por 
estos nos es justo condenar una órden, y una órden que como la de los je­
suítas ha sembrado la Europa de colegios, ha poblado los paises remotos de 
misioneros, do quiera ha levantado altares, do quiera ha dejado mártires, y 
á la que la literatura, la historia y las ciencias deben sus mas preciosas obras. 
(N. de l aR . ) 
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1588 Los clérigos menores son clérigos reglares, insliluidos 
por Agustiu Adorno, sacertlole genovés, y liacen los tres volos <le 
religión. Sixlo V aprobó esla religión. 

Orden de los padres agonizanles, ministros de los enfermos, que 
omilió ValemonL Fué inslilnido por S. C a m i l o de Lel is , y aproba­
do, según Graveson, ))or Sixlo V en el año 1585. Gregorio XÍV 
confirmó la regla en 1591. 

1595 Los agustinos descalzos que en España llamamos los pa­
dres recoletos, es una congregación del órden de N . P. S. Agus-
Ufar, cuyo primer convento fué el de los agustinos observantes de 
Talavera, Clemente V I H la aprobó en 1595. 

1595 Los trinitarios descalzos, de redención de cautivos, pro­
fesan la regla primitiva de su órden y forman una congregaciou 
que confirmó Clemente VI IL 1 

1 HOMBRES CELEBUES DEL SIGLO XVI. 
S. FRANCISCO DR BORJA, originario de la familia de los Borjas, romana, 

aunque oriunda de Espaua, nació en 1510 y murió en 1572. Fué duque de 
Gandía, capitán general de Cataluña y tercer general de los jesuítas. (N. de 
la R.) 

C E R V A N T E S , nació en Alcalá de Henares, en 1547. Sirvió como soldado 
en las campañas de Italia, fué herido en la batalla de Lepanto, y hecho prisio­
nero por los corsarios berberiscos, que le tuvieron seis años en Argel, aherro­
jado entre los esclavos. Rescatado por los padres de la Trinidad, volvió á Es­
paña y contrajo matrimonio en 1 5 8 4 « Murió por fin de miseria y de hambre 
en 161G. (W. d é l a R.) 

ARIOSTO. Kacio en Reggio en 1474 y murió en 1533. Vivió en la corte de 
los duques de Ferrara, quienes distintas veces le confiaron importantes misio­
nes polilícas. Empleó diez años en escribir el Orlando furioso, poema que le ha 
dado la inmortalidad de que goza. (N. déla R.) 

TASSO. Nació en Sorrento, año 1544, y compuso á los diez y ocho años ei 
Renaud, poema. Llamado á la corte de Ferrara por Alfonso II, eu 1573, se 
representó ua drama pastoral suyo, titulado: J m i n t a , y terminó eu 1575 la 
Jerusalen libertada. Irritado por injustas críticas, perseguido á causa de sus 
amores, ciertos ó fingidos, con Leonor, hermana del duque de Ferrara, aban­
donó de pronto esta ciudad, adonde volvió en 1579 para ser encerrado como 
loco. Salió de su encierro en 1586 y recorrióla Italia, admirado en todas par­
tes, pero siempre pobre y miserable, hasta que ai ir á ser solemnemente coro­
nado en Roma, murió en 15 95. (N. de la R.) 

LOPE DE VEGA. Este fecundo poeta, gloria de la literatura dramática espa­
ñola, nació en Madrid, año de 1562. Después de haber servido en laArmadb 
invencible, entró de capellán en la cofradía de S. Francisco, dedicándose con 
asiduidad á escribir para el- teatro. E l número de comedias que compuso as­
ciende según algunos á 1,800, reputadas muchas de ellas como modelos, y su 
autor como maestro del antiguo y nunca bien admirado teatro español. Murió 
á los setenla y (res años de edad, (N. de la R.) 
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ERCILLA. Poeta épico español, que nació en Bermco, año de 1525, y mu­

rió en 1595. F u é page de Felipe II, á cuyo monarca acompañó en su viaje 
por Europa, pasando en seguida á Chile, en donde se distiogió contra los sal­
vajes americanos. Debe su mayor gloria al poema L a A r a u c a n a , que compuso 
en 1577. (W. de la R.) 

ESPINRL. Poeta español, nació en Ronda, reino de Granada, en 1544. Una 
de sus obras, L a v ida del escudero de Obregon, es reputada por el modelo del 
Gil Blas. A Espinel se atribuye sor el primero que usó en metro las décimas , 
llamadas de su nombre espinelas. Murió en 1634. (N. de la R.) 

MIGUEL ANGEL. Uno de los mas grandes artistas de los siglos X V y X V I , 
pintor, escultor, ingeniero y poeta: nació en el reino de Toscana, año de 1474 
y murió en 15 7 4= discípulo de Dominico y de David Ghirlandajo, fué prote­
jido en su juventud por Lorenzo de Médicis, y después por los papas Julio II, 
León X, Paulo II, y Julio III, que le llamaron á Roma, colmándole de honores. 
Como pintor y escultor se le deben muchas y grandiosas obras; como inge­
niero una parte de las fortificaciones de Florencia, y como poeta una colec­
ción de sonetos. (N. de la R.) 

GAROILASO DE LA. VEGA, llamado el Inca , historiador español: nació ea 
Cuzco, Perú; en 1530, y murió en Valladolid en 1568. 

REQOESUNS. Gran comendador de Castilla, gobernador de los Paises Bajos, 
Sucedió al duque de Alba en 15 73, y por medio de negociaciones y disminu­
yendo los impuestos hizo olvidar el cruel dominio de su antecesor. Se distin­
guió distintas veces contra Luis de Nassau, y murió en Bruselas en 1576. 
• DON JCAN DE AUSTRIA. El héroe de Lepanto, de Túnez y de Flandes, hijo 
natural del emperedor Garlos V , nació en Ratisvona en 1547 y murió de 31 
años de edad. 

GALVINO, llamado por los suyos, el papa de Ginebra , segundo gefe de la 
reforma religiosa, nació en Noyon en 1509, y murió en Ginebra en 1564. In­
vestido á los doce años de una capellania, y después de varios otros beneficios, 
terminó sus estudios en Paris, habiendo ya cursado la jurisprudencia en O r -
leaus y en Bourges, y publicó un comentario al tratado de Séneca sobre l a 
clemencia. Forzado á abandonar á París á causa de las doctrinas que empezó 
á propagar, se retiró á Angulema. Habiendo publicado en Orleans su primer 
tratado de teología, se vió obligado á salir de Francia, y en 15 35 publicó eu 
Basilea bajo el título de í n s t i t u t i o religionis christiance, laesposicion de la doc­
trina de los reformados, tal como él la concebía, obra que posteriormente tra­
dujo en francés, y adoptaron para catecismo los reformados de Francia. Nom­
brado en 1536 profesor de teología en Ginebra en donde acababa de admitirse 
la reforma, tuvo que abandonarla ciudad en 1538, por haber querido introdu­
cir innovaciones en el culto, y retirándose á Strasburgo, enseñó aqui la teolo­
gía, contrajo matrimonio en 1539, y publicó en 1540 su tratado sobre la 
Santa Cena. Llamado á Ginebra en 1551, gozó de absoluto poderío en ella 
hasta su muerte; hizo adoptar por el Consejo sus doctrinas religiosas, y sus or­
denanzas sobre la disciplina eclesiástica; quiso reformar las costumbres, y 
en 1.533, hizo quemar á Servet, por haber atacado el misterio de la Trinidad. 
Calvino, á quien los calvinistas distinguen de Lulero, se diferencia de está en 
que proscribió todo culto esterior y toda gerarquía, no respetando el sacrificio 
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<le la misa ni el dogma de la presencia real, y predicando la predestinación al 
mal lo mismo que al bien. 

LA. WÜETA Y NOVÍSIMA RECOPILACIÓN. En las Córtes de Valladolid de 1523 
y 1544, y en las de Madrid de 1534, se espresó la necesidad que babia de 
un nuevo código, que reemplazara las ordenanzas asaz imperfectas de Montal-
vo, y atendiendo á estas súplicas, se publicó en 1567 la Nueva Recopilación, 
trabajo que habían llevado á cabo los doctores López do Alcocer, Guevara y 
Escudero, concluyó el licenciado Arrieta, y revisó el licenciado Atienza. El 
nuevo código no satisfizo las necesidades; así es que ni en la primera edición, 
ni en la de 17 45, aumentada, ni en la de 1777, aumentada, aunqne insignifi­
cantemente, sobre la segunda, dejaban de notarse poco órdeny método, errores 
de cuantía, oscuridad y basta contradicciones. En 13 de julio de 1805, rei­
nando D. Carlos IV, se publicó por fin XA N o v í s i m a Recopi lac ión , dispuesta 
por D. Juan de la Reguera, pero que tampoco fué ni es en la actualidad lo que 
debe ser un código, el primero en fuerza y por el cual se dicta la ley á toda 
una nación. El Sr. Marina en su Ju ic io critico sobre este código, dice entre 
otras cosas: «Al examinarla con detención la veremos llena de inexactitudes y 
de anacronismos, de leyes supérfluas, otras derogadas, contradictorias, no con­
formes con los originales, que ni merecen tal nombre, y aun algunas que esta­
ban en la Nueva se omitieron en la N o v í s i m a Recop i l ac ión .» 



SIGLO DEGIIOSETIHO. 

PONTIFICES. 

CLEMENTE V I I I , papa 234. 
1605 LEÓN X I , en 2 de abril, florentino, de la casa de Médicis: 

no pudo ejercitaren la silla lo rancho que promelia el celo, i n ­
tegridad y conducta con que desempeñó las legacías que tuvo á 
diferentes príncipes, y en especial á Enrique IV de Francia, por 
haber muerto á los 27 dias. 

1605 PAULO V , en 16 de mayo, romano: continuó la congre­
gación de Auxilns empezada poV Clemente V I H , y tuvo varias 
disensiones con Venecia en defensa del derecho que alegaba por 
la Iglesia. Fué de tanto celo y beneticencia para el culto de los 
templos, propagación de la fé y bien de sus Estados, que á cada 
pasóse encuentra algún monumento de su solicitud, estendiéndose 
hasta laPersia, China, Japón, Congo y otras bárbaras naciones, por 
medio de los ministros apostólicos que por todas partes repartió. 
Erigió en sus estados fortalezas ; abrió y limpió los puertos, her-
mauando las dos solicitudes de las comodidades temporales y es­
pirituales de los fieles, y de sus vasallos, como pastor universal y 
como príncipe. Mur ió en 28 de enero del 

1621 GREGORIO X V , en 9 de febrero, boloñés: ins t i tuyóla con­
gregación de Propaganda Fide, que ilustró por si mismo, no con 
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armas, no con argumentos ni escritos, sino con el notable ejem­
plo que daba con la integridad de sus costumbres, con su piedad 
modestia y humanidad , con lo que logró ver convertidos a dilel 
rentes bereges, y que ellos viesen la beuevolencia y caridad con 
que los abrazaba ; estoudiéudose también á consolar por escrito á 
los católicos que gemian en luplaterra , y no menos á concordar 
los príncipes cristianos, como efectivamente lo logró, impidiendo 
la guerra que amenazaba por la mortandad que en Val-Telina 
(entre Italia y Alemania) hicieron en los calvinistas los católicos 
ayudados de las armas de nuestro duque de Feria. Murió en 7 dé 
julio del 

1623 URBANO VII I , en 6 de agosto, barberino , florentino : de 
notable erudición en ambos derecbos y toda literatura de un va-
ron eclesiástico, que juntó con gran piedad para el culto y cano­
nización d é l o s santos, restauración de templos, conventos y hos­
pitales, cuidando al mismo tiempo de que no se diese culio á 
quien no lo tenga declarado por la Iglesia : sobre lo que prohibió 
varios abusos en la Bula, Cceleslis Jerusalem, que dió en el año 
4650; y atendiendo á los clamores de los pobres, cercenó rau-
cbos dias de Oesla , bizo reconocer el Breviario y Martirologio; 
prohibió el libro de Jansenio ¡prense, titulado A ÎÍSÍ/ÍUÍS, del cual 
se han ocasionado tuntas controversias y turbaciones en Flandes y 
en la Francia, sin descuidarse por la solicitud del templo de mi­
rar por las ciudades y castillos. Murió en 29 de julio del 44. 

A causa de-tener en el blasón de su familia unas abejas, y 
juzgarse mas inclinado á Francia que á la España, se originó el 
pasquín entre francés, español é italiano, que por la mas bien 
seguida alegoría no be querido omitir. Pintáronse las abejas, y 
debajo decia en verso latino: que la miel seria para Francia y 
para España el aguijón. 

Mella dabunt Gallis, Hispanis spicula figent. 
Visto por un español, y acordándose, que la abeja que pica una 

vez no vuelve á picar mas, puso en otro verso: 
Spicula si figanl, emorienlur opes. 

Un italiano publicando el carácter de que estaba esmaltado el 
principe de la Iglesia de padre universal, respondió: que su be­
neficencia era común , no solamente á los dos, sino á todos los 
reinos, porque el rey de las abejas no tiene aguijón. 

Mella dabunl cunclis, el nullis spicula figent. 
Spicula nam princeps figere nescil apum. 

1644 INOCENCIO X , en 15 de setiembre, romano: condenó el 
libro en que se proponía una total igualdad entre S. Pablo y 
S.Pedro, acerca de la potestad suprema del régimen de la Iglesia 
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Universal, sin subordinación alguna de S. Pablo á S. Pedro. Con­
denó también las cinco famosas proposiciones sacadas del ciladr 
libro de Jansenio ; y sobre las diligencias que puso en conserva-
pura á la verdad, añadió oirás con celo de propagarla, y coadyuo 
var con sus caudales á los príncipes cristianos para defender la 
religión en las guerras contra el turco, no siendo menor su piedad 
y vigilancia para el socorro de los pobres y bospedar á los pere­
grinos estranjeros , en especial en el año del Jubileo, en que 
cumplió las partes de un verdadero prelado. Murió en 7 de ene­
ro del 

1655 ALEJANDRO VI I , en 7 de abril, senense, de la familia de 
losGbisios: tuvo el gozo de ver convertida á la fé á la reina Cris­
tina, á quien obsequió con magnificencia de príncipe y caridad 
paterna. Asistió con gran liberalidad á los príncipes cristianos en 
las guerras que tuvieron contra los enemigos de la fé. Este fué 
el que colocó la cátedra de S. Pedro del templo del Vaticano, so­
bre los cuatro doctores en que está. Confirmó la condenación de 
las cinco proposiciones de Jansenio. Deleitábase niucbo en el tra­
to con varones eruditos, conversando frecuentemente con ellos 
sobre los puntos de la antigua disciplina de la Iglesia y de la 
historia sagrada y eclesiástica ; disponiendo en Roma un cole­
gio de los hombres mas doctos que se hallasen en el mundo; 
escogiendo de todas las naciones, para que defendiesen con la 
pluma los dogmas de la fé , y rebatiesen los errores de los ene-
•nigos déla Silla Apostólica; pero no se logró este bien por haberlo 
impedido la muerte de este príncipe. Murió en 20 de mayo del 

1667 CLEMENTE IX, 20 de junio, italiano: convirtió varios 
hereges con el notable ejemplo que daba la honestidad de sus 
costumbres, la humildad y humanidad en asistir á los pobres, y 
la caridad con que se ponía á confesar á los peregrinos. Logró 
mover algunos príncipes para la guerra sagrada contra el turco 
sobre Creta; pero no la victoria deseada, por haber sido destro­
zados los franceses. Murió en 9 de diciembre dol 69. 

1670 CLEMENTE X , 29 de abril, romano : dedicóse á dar culto 
á los santos, y entre otros le decretó á los 19 márt ires , llamados 
Gorcomienses, por el lugar en que los martirizaron los calvinis­
tas holandeses, por ser constantísimos defensores de la verdad 
eucarística y primacía del romano Pontífice. Hallábase de 80 
años; y con todo eso su espíritu y celo paternal le hacían asistir 
con su influjo á todas partes con gran liberalidad , prudencia y 
paternal afecto. Murió en 22 de julio del 

1676 INOCENCIO X I , M de setiembre, lombardo: recopiláronse 
en este gran prelado todas las buenas prendas, que repartidas en 
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imiclios de su predecesores, los hicieron plausibles; la piedad el 
celo, la constancia, la inocencia, el despi endimienlo de los suyos 
el desprecio de las cosas mundanas, la liberalidad en eonlribrife 
con los príncijtes crislianos para los gastos de la guerra sagra-
da, la solicitud en desterrar los errores y reparar la discipiin¡ 
eclesiástica; todo estaba en tal grado, que se le concilló venera-
cion aun con los enemigos de la silla romana. Condenólos errores de 
Molinos y el libro de las máximas de los santos de Fenelon, de­
más de las 65 proposiciones que se sacaron de varios moralistas. 
Fué tan constante en lo adverso, como contenido en lo próspe­
ro. De uno y otro se le ofrecieron varias pruebas; pues raro era 
el gozo que le concedía Dios en premio de su solicitud, al que 
no se siguiese algún dolor en prueba de su fidelidad. Vió ama­
necer en Inglaterra la luz de la verdad por el católico celo de 
Jacobo II; pero luego se sigr.ió la noche por haberle desterrado 
los hereges de su reino. Vió al gran Luis X I V desterrar á los 
hugonotes de Francia; pero también vió que le incitaron sus mi­
nistros al pretendido derecho de Regalía sobre las iglesias de 
Francia con dolor de muchos obispos. Vió también los arrogantes 
movimientos que hizo en la misma Roma Lavardino, embajador 
de Francia; pero también hizo ver á Lavardino y al inundóla 
constante integridad que reinaba en su pecho. Una cosa hubo en 
que Dios le concedió gozo cumplido , en el triunfo del enemigo 
común cuando el turco se vino á echar sobre Viena, pues con­
curriendo el papa, no solo con su liberalidad, sino con las ar­
mas de sus elicaces oraciones, se le atribuyó á él y al Patrocinio 
de la Virgen Madre, el mayor triunfo que la Iglesia ha logrado con­
tra el turco , dejando ocasión para dudar, si fué mayor su celo 
para acabar con los enemigos de la fé, que para dar alma á todos 
los cristianos. Lo que se sabe es, que se trata de colocar su me­
moria entre la de los santos. Murió en 8 de agosto del 

1689 ALEJANDRO V i l l , en 6 de octubre, veneciano, ottobono: 
cuidó también de la pureza de la doctrina moral; prohibiendo va­
rias proposiciones, y ayudó á los venecianos en la guerra contra 
el turco; pero siendo su pontificado de poco mas de un aflo, le 
faltó tiempo para corresponder á las comunes esperanzas. Murió 
en 1.° de febrero del 

Vacó la silla cerca de seis meses. 
1691 INOCENCIO XI I , 12 de julio, napolitano, Pignateli: apli­

cóse todo al alivio y socorro de los pobres, y á ocurrir á la ava­
ricia de los oficiales de los tribunales de just ic ia , con no menos 
solicitud en procurar que se restituyesen á su primer esplendor 
las religiones. En lo político se esmeró notablemente en reducir a 
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la paz á los'pn'ncipes cristianos; dió fin á algunas disensiones que 
se escilaron por el clero galicano acerca de la autoridad pontifi­
cia, y ocurrió á varias competencias que se movieron entre los 
leóloiíos de Flandes y de Francia sobre la doctrina de los libros 
deJansenio, y de Francisco de Salignac-Fenelon. A Roma adornó 
con varios edificios y bospitales; y á los Estados eclesiásticos, ins­
taurando ciudades y presidios, mirando en lodo á la común ut i­
lidad. Murió en 27 de setiembre del 1700. 

P A T R I A R C A S D E A L E J A N D R I A . 

"CIRILO LUCAR, raelquila: sucedió al anterior, y reemplazó en 
la silla deGonstantinopla á su patriarca Timoteo II, en 1621* 

*GEUÁSIMO, espartuliote, melquita : sustituyó al anterior, y 
renunció en 1637 para entregarse enteramente al retiro.* 

*METROFANES, primer sincelo del patriarca de Conslantinopla, 
y M . en 1639. 

*NICEFORO, melquita: calificado de gran teólogo, en 29 de mayo 
de dicbo año, M. en 

*JOANNICIO, raelquila, metropolitano de Berea, en Macedonia. 
M. sobre poco mas ó menos en 1664.* 

*JOAQUIN II , melquita, obispo de Cos, elevado á la silla P . por 
el crédito de Partenio, segundo patriarca de Gonstantinopla. M . 
en 1671.* 

*PAISIO: vivia lodavia en 1678.* 
*PARTENIO, melquita, llamado antes Procoro, monje y obispo 

de Nazarel, fué becho patriarca en 1685, y M . en Smirna bajo 
las ruinas de esta ciudad, en un temblor de tierra que la destru­
yó en 1689.* 

*GERÁSIMOII, melquita: sucedió á Partenio, á y él le reempla­
zó Samuel, oriundo de Ghio, y que aun vivia en 1721.* 

PATRIARCAS DE GONSTANTINOPLA. 

•NEÓFITO II, sucedió al patriarca Mateo en 1600. Fué separa­
do en 1602.* 

*MATEO, por tercera vez, después del destierro del anterior. Solo 
ocupó la silla 17 dias, puesM. en 1602.* 

*HAFAEL II. II. en 1603.* 
.NEÓFITO, restablecido. Le desterraron á Rhodas en 1610.* 
*TIMOTEO I I , en 1613, después de dos años de vacante, murió 

en 1621.* 
•CIRILO LÜCAR, trasladado de la silla de Alejandría á la de Cons-
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tanlinopla en 5 de noviembre de 1621, fué depuesto en el mismr 
año, y desterrado á Rodas.* 

•GREGORIO, metropolitano de Aniave, en lugar de Cirilo, n(jien 
le hizo ahorcar, cuando marchaba al destierro á que le habi'a con­
denado el Suttati.* 

*ANTIMO II, metropolitano de Andrinópolis, renunció á los tres 
dias y se retiró al monte Albos.* 

*GIRILO LUGAR, restablecido; pero echado de nuevo en 1651 v 
desterrado á la isla de Ténedos.* 

•CIRILO, metropolitano de lierea, y despuesto en un concilio 
en 1635.* 

*LÜCAR, restablecido tercera vez, fué echado también á los ca­
torce meses.* 

*ATANASIOIII, metropolitano de Tesalónica.Fué desterrado á 
Chio á los 22 dias de patriarcado.* 

*CIRILO LUGAR, fué llamado por cuarta vez en 1634, pero al año 
siguiente fué desterrado á Rodas.* 

*CIRILODE BEREA, restablecido en 1635, fué echadoen 1636.* 
*NEÓFITO1I, metropolitano de Eraclea, e i i l656 , reuuncióalaño 

siguiente.* 
*CIRILO LUGAR, restablecido por quinta vez á fuerza de trave­

suras y maquinaciones, pero volvieron á desterrarle en 1638 al 
castillo de Lemocopien, en las orillas del Ponto Euxino y le ahor­
caron en el camino y le enterraron fuera de sagrado.* 

*CIRILO DE BEREA, restablecido por tercera vez en 1638 juntó un 
concilio en que se condenaron las novedades introducidas por Lu-
car, pero á solicitud de los amigos de este le desterraron en 1659 
á Berbería, donde lo ahorcaron.* 

*PARTENIO I, metropolitano de Andrinópolis, trasferido en 4de 
agosto de 1659, Murió ó fué desterrado en 1644.* 

*PARTENIO II, sucesor de Partenio I, en aquellos dos cargos, 
fué desterrado á los dos años á la isla de Chipre.* 

*JUANNICIO II, metropolitano de Eraclea, se vió precisado á huir-
á fines de 1647.* 

•PARTENIO II, restablecido, echado de nuevo en 1650, y ahor­
cado en mayo del mismo año.* 

MUANNIGIO II, restablecido en 1650, tuvo que ocultarse al año 
siguiente.* 

*CIKILO III, ocupó la silla 18 dias.* 
*ANASTASIO I I I , restablecido por solos 15 dias.* 
^PAISIO I, metropolitano de Larisa en 1651. A l fin de nueve 

meses se retiró á la isla de Lesbos donde M . en 1688.* 
*JUANNIGIO II, por tercera vez. Ocupó la s i l la hasta 1656.* 
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*PARTENIO III, subió á la sillla y al cadalso eu el mismo 
ano 

'GABRIEL II, electo 30 dias después. Ocupó la silla dos mess 
v fué depuesto por ignorante.* 
..• •PARTENIO I V , en 1657. Ileaunció en 1660.* 

•DIONISIO I I Í . Se vio obligado á retirarse á la Laura del monte 
Albos eu 1665 y M. allí eu 1699,* 

*PARTEÍMO IV , segunda vez, en 1665; pero es arrojado en poco 
tiempo.* 

'CLEMENTE, metropolitano de Iconia. No babiendo querido reco­
nocerle los obispos se retiró.* 

*METODIOIII, se vióobligado á dejar la silla en 1670 y se retiró 
á un monasterio de Cbio.* 

•PARTENIO, por tercera vez en el mismo año; pero al fin de otro 
le destierran á la isla de P»odas.* 

'DIONISIO IV nombrado en .1671 y ecbado en 1673.* 
*GERÁSIMOII, metropolitano de Ternoba, dejó el puesto á Par­

tenio IV.* 
PARTENIO, cuarta vez restablecido en 1676 ocupó la silla un 

año y 6 meses, y puesto en prisión le dieron por vicario al obispo 
de Anquiala.* 

•DIONISIO , restablecido segunda vez en 1677, fué echado al 
año siguiente.* 

*JACOBO, metropolitano de Larisa, después de mucbas mudanzas 
renunció la s i l la .* 

'DIONISIO, por tercera vez en 1682 fué despojado también por 
Partenio en 1687.* 

*PARTENIO, por quinta vez. Los obispos y clérigos le hicieron 
proveer la iglesia de Bedon donde se fijó. Dionisio restablecido por 
cuarta vez, pero fué espulsado casi en el mismo instante.* 

•CALINICO, obispo de Prusa, fué ecbado por el siguiente.* 
*NEÓFITOIII, tuvo la misma suerte que el anterior.* 
*GALÍNICO, restablecido, fué ecbado por segunda vez.* 
'DIONISIO, volvió por la quinta vez en 1695 y al fin del siguien­

te año fué depuesto para siempre.* 
*CALfNico, restablecido segunda vez en 1694. Ocupó la silla 

hasta 1772 en que habiendo pasado á Francia abjuró el cisma, y 
murió en Paris á 21 de julio de 1711.* 

E M P E R A D O R E S D E A L E M A N I A . 

RODULFO I I , emperador 43 . 
1612 MATÍAS, hermano: este fué el que pasó la corle á Viena 

39 
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para ocurrir mejora las turbaciones de los hereges de Bohemi 
Fué de ánimo belicoso y do notable igualdad en las adversidade' 
de fortuna. E l gran turco le bizo un gran regalo en la embajada 
que le vió con el fin de restaurar las paces, 

1619 FERNANDO 11, primo del precedente , y electo rey de Bo-
bemia y Hungria: pero descebándole por varias quejas los holle­
mos, y nombrando por su rey al lector Palatino del Rbin Fede­
rico, se originaron no pequeñas guerras. La lisonja del honor lle­
vó á Federico á ser coronado en Praga: la defensa de la causa 
el decoro de la dignidad cesárea, y los intereses comunes hicie­
ron mlir á los príncipes Católicos. España concurrió con anuas y 
caudales: el marques de lEspínola pasó sobre el Palatino, y se 
apoderó de diferentes plazas. Maximiliano, duque de Baviera di­
rigió su curso contra Praga, y destrozando al ejército contrario, 
y saliendo el Palatino de la corte de Praga, entró en ella el du­
que de Baviera. Por estos tan acreditados servicios elevó el empe­
rador al duque de Baviera á la dignidad electoral de que la des-
lealtad bizo caer al conde Palatino. Este, que poco antes no ca­
bía en sus estados, se vió, por el deseo de invadir los ágenos, en 
tan infeliz estado, que no solo fué despojado de los suyos, sino 
que se retiró á los holandeses, donde vivió casi pidiendo limosna 
con toda su familia. ¡Cuántos escarmientos se bailan de estos! 
Reprimidos los hereges de Bohemia, y recobrado el reino, venció 
también Fernando el partido de los bereges , á quienes asistía per­
sonalmente el rey de Dinamarca. Originóse luego la mas funesta 
guerra entre el emperador y Gustavo Adolfo, rey de Suecia, á 
quien los bereges eligieron por su gefe. Entró haciendo graves 
males por la Pomerania: resistióle el ejército cesáreo, comanda­
do por el conde Juan T i l l i : pero destrozado este en la batalla de 
Lipsia, y muerto después por las heridas que recibió en la bata­
lla del rio Lech, se soltó la fuerza de Gustavo como un río á es­
pugnar cuanto hallaba por delante, basta que en la batalla de 
Lutzen perdió la vida. Las tropas que quedaban fueron destroza­
das por el ejército imperial, ayudado de los españoles que llevó 
desde Flandes el infante cardenal D. Fernando: y tratadas las pa­
ces, logró ver á su hijo electo rey de romanos dos meses antes 
que muriese. 

1637 FERNANDO III, hijo: señalóse en el manejo de las armas 
en la guerra contra los suecos, antes y después de la muerte de 
su padre. Tratóse de la quietud de Alemania, y pasados nueve 
años en los preliminares de las paces, se ajustaron en fin en i * 
ciudad de Munster en 1648, dando á Suecia la Poraerania, y al­
gunas islas y ciudades. & Francia, que se confederó con el sueco, 
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te ftid la Alsacia, y así á los demás. Traláronse muchos punios 
respectivos á los de religión. Hizose octavo elector á Ludovico, 
Palatino del Ilhin, con lítalo de Tesorero mayor del imperio, y 
se le restituyó el, Palalinado inferior, quedándose el duque de Ga­
viera con su dignidad electoral y el Palalinado superior. A otros 
príncipes protestantes se restituyeron también sus bienes. Ajusta­
das las paces gobernó en paz Fernando, señalándose en piedad y 
religión. 

165U LEOPOLDO, hijo: toda la grandeza y fortaleza de ánimo de 
este principe se necesitó para los grandes acaecimientos de su 
tiempo. Todo el poder del turco se empeñó contra él, y como si 
eslo no bastara para un Hércules, se levantaron otros, alborotada 
la Hungría, Transilvania, Moldavia y la Valaquia, por el conde 
Tekeli, confederado con el turco. Cerca de trescientos mil comba­
tientes sitiaron á Viena en el 1683. E l gran visir comandaba en 
persona toda esta multitud; y armado de tan soberbia fi:erza y 
arrogancia, se lisonjeaba de eclipsar con tanta media luna toda 
la cristiandad. Jamás vió esta peligro mas temible desde la paz 
general de Constantino; pero tampoco logró triunfos mas escelen-
tes, pues acudiendo el rey de Polonia Juan Sobieski, y Garlos V de 
Lorena con su valor, con su piedad y sus tropas, aunque muy in­
feriores en número, lograron por el valor y piedad, con que su. 
causa empeñó al Patrocinio de MARIA en el dia de su dulcísimo 
nombre, no solo hacer retirar al enemigo, sino destrozar el nervio 
de su ejército, y apoderarse de las cuantiosas riquezas de su cam­
po. Valiéronse los vencedores de la puerta que su acierto les abrió 
contra la arrogancia de la Puerta Otomana: hicieron suyo los ce­
sáreos á Belgrado en el 1688, después de tomar á Buda y otras 
plazas, con la derrota del turco junto á Grana. Venecia se apo­
deró de laMoréa; y concluida con tanta felicidad la guerra contra 
ios turcos y rebeldes de Hungría, se originó otra nueva entre los 
príncipes de casi toda Europa contra Francia; pero después de 
diferentes campañas, se ajustaron paces generales en Riswik en 
el 1697, que duraron hasta el 1701. En este año se suscitó un 
nuevo estrépito marcial, pero sobrevivió poco Leopoldo, pues en 
el 1705 descansó en paz. 

RETEIS DE ESPAÑA. 

FELIPE III, rey 47. 
16*21 FELIPE I V , hijo; en el mismo año de su coronación em­

pezó á ceñirse de laurel, destrozando nuestra armada naval á la 
de Holanda en el estrecho, después de haber reprimido al rey de 
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Marruecos, que por mar y tierra quiso atacar la fortaleza de Ma-
mora. Venció también á los holandeses, haciéndoles desamparar 
la ciudad de San Salvador, y Bahía de Todos Santos en el Brasil 
en el 1625: y aunque el conde Mauricio de Nasau volvió con todas 
sus fuerzas en el 1658, no logró mas que mucha pérdida, y vuel-
ta desairada. Lo mismo les sucedió en el mismo año a los france­
ses en el sitio que pusieron sobre Fuenterrabiai pues dejaron en 
el campo todo el bagaje, acompañado de mil y quinientos muertos 
fuera de dos mil ahogados y dos mil prisioneros, huyendo el prín­
cipe deCondé, gefe del ejército contrario, y tdunCando por nues­
tra parle los marqueses de los Velez, Torrecusa y Mortara, con el 
almirante de Castilla. Pero volviendo sobre el Rosellón los france­
ses, se fueron apoderando de sus plazas, cooperando á estos pro­
gresos las inquietudes y disturbios que se originaron en Catalu­
ña. Llegaron los franceses á poner un duro y largo sitio sobre Lé­
rida, pero les sucedió lo que en Fuenterrabia. Después de estas 
turbaciones, ylas quesed i rán en Portugal, sobrevino otra en Ñá­
peles en el 1647, esciladas por un pescador, que á rio revuelto 
quería mejorar de fortuna. Pero acudiendo el Sr. 1). Juan de Aus­
tria, hijo bastardo del r ty, y haciendo prisionero á Enrique de 
Lorena, duque de Guisa, que pretendía el reino, se serenó la tem­
pestad, que le costó la vida al pescador Tomas Anielo. Recuperó 
también í). Juan de Austria en el 1652 á Barcelona, de que esta­
ban apoderados los franceses. Fué su reinado una casi conlinuada 
guerra con la Francia. Reinas, doña Isabel de Borbon, 1. Doña 
María de Astria, 2.1 

1 Estraüo se nos hace que al hablar el padre Florez del reinado de D. Feli­
pe IV, no haya hecho mención de la desgraciada privanza de D. Gaspar 
Guzman de Pimentcl, conde-duque de Olivares, y aun que se haya detenido 
tan poco en la historia de las revueltas de Calaluua, acontecimiento el mas 
notable de su reinado, y desde el cual pesa sobre ios catalanes la censura do 
rebelados, cuando á datar de aquella fecha, mejor les convendría la de oprimi­
dos. Ya por ser aquellos acontecimientos de gran trascendencia en la historia 
de España, ya para vindicar á los catalanes de la injusta censura con que se 
les ha marcado, nos permitirán nuestros lectores nos estendamos un poco en 
este particular, satisfaciendo de este modo un doble tributo á la verdad histó­
rica y á nuestra patria. 

En 177 6 el casteiluno Zamora, al escribir-en Madrid la historia de las re­
vueltas de Cataluña se espresaba con estos términos: «Confiese la política sus 
descuidos y no se achaquen culpas á los pueblos .» Cataluña era idólatra de 
sus constituciones y tenia un derecho á conservarlas, las habia recibido en 
premio de heroicos servicios: los reyes las juraban y no estaba en su arbitrio 
el violarlas: todo ataque á las leyes y á las constituciones de un país es peli-
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1665 CARLOS II, hijo, aclamado rey, de edad de cuatro años, 

en lú te la delareitia madre, gobernadora, y otros señores: al prin-

groso. Este axioma no guió á los consejeros del monarca, que comprometie­
ron el trono, porque no conocieron el espíritu del siglo ni el carácter catalánr 
el tristemente célebre Conde-duque fué el que empeñó á Felipe IV en estas 
desgracias; odiaba á los catalanes, y en prueba de ello veamos lo que escribía 
á su lugar-teniente, el capitán general de Cataluña en 3 de octubre de 163d: 
«en punto á forrajes, si no hay bagajes para trasportarlos, cargue el catalán 
sobre sus borabros trigo, paja, cebada y cuanto necesario sea 
los nobles cedan sus camas á los soldados y ellos duerman en el suelo ,» En 14 
del mismo mes y ano: «que si no acudían los gastadores catalanes, los condu­
jesen atados al campo de Salsas .» En 8 de noviembre del mismo año : «que 
ge prendan algunos de los diputados; que se quite la administración de la ha­
cienda á la generalidad; que se ponga terror en la provincia y se confisquen 
algunos bienes .» Y á todo esto llamando á l a constitución catalana «menuden­
cia provincial.» 

El conde de Santa Coloma, capilan general de Cataluña, fiel observador de 
las órdenes que el Conde-duque espedía en nombre del monarca, gravó de 
tal modo al Principado, que contestando al de Olivares, dice: que cuanto ha­
bla oido sobre alojamientos aun en la opresión de Italia y Flandes, era nada 
en comparación de la carga de Cataluña. I 

Otros ataques mas directos sufrió la ley fundamental del Principado. En 1 3 
de marzo de 1640 se manda bajo pena de muerte á los recaudadores de rentas 
públicas que no las entreguen á la diputación; flechazo disparado contra su anti­
guo estatuto. E l diputado Tamarit es conducido preso, privado de toda comuni­
cación y auxilio, imponiéndose pena de la vida al que le preste el menor socorro: 
¿y cuánta persecución no sufrió el diputado Claris, sin mas culpa que el celo por 
la ley? En la carta del 26 demarzo del mismo año se hizo decir al rey: uQu& 
senlia no hubiesen sido condenados á garrote vil ó arrojados al mar» y cuando 
los malhechores fueron indultados, los sacrilegos é incendiarios quedaron im­
punes; los diputados, oidores y concelleres sufrían bárbaros castigos; entre 
ellos Francisco Vergos y Leonardo Berra, á quienes el pueblo miraba como á 
sus padres. 

Hagamos á Felipe IV la justicia de creer qne semejantes órdenes no emana­
ban de su mano; el Rey amaba á los provinciales, pero sus consejeros les odia­
ban, el Conde-duque en particular se creia ofendido de que la nobleza catalana 
y buena parte del pueblo se hubiera declarado en favor del almirante de 
Castilla. 

La constitución de Cataluña prevenía también que ningún catalán fuera alis­
tado ni violentado á servir en el ejercito; y con todo se manda una leva 
de 6,000 catalanes para Milán, y aumentando mas el disgusto é insultando el 
sufrimiento, se les dice en público: «que sus constituciones no sirven, que de­
jaron detener fuerza cuando Cataluña fué unida al Aragón,» con otras espre­
siones las mas propias para ofender á una provincia, á la cual se hiere en lo 
mas sensible. ¿Y qué resultó de todo esto? lo que preveía el conde de Oñalc y 
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cipiodesu reinado sitió el moro Cid An ie l , rey de Marruecos la 
íorlaleza deLarache, pero luvo que levantar el sitio con desdoro y 

decia contiuuaraeute á S. M . : «no hagamos de suerte que nuestro enojo descu­
bra algún camino que su osadía no ha pensado.» 

Llegó el 22 de mayo, y 3,0 0 0 hombres forasteros precedidos de un crucifijo 
entraron en Barcelona. Era el dia del Corpus. «Viva la Iglesia! Viva el Rey! 
Muera el mal gobierno!» Este fué el grito de alarma, grito que no se hubiera 
oido si á su tiempo se hubieran oido las respetuosas quejas. ¿El grito deviv;\ 
el Rey, podia traducirse por rebelión? Viva el Rey queria decir viva Felipe IV 
pero reprima su poderoso brazo los atentados que ningún gobierno está auto­
rizado á llevar á cabo. Creció la conmoción, prendió fuego la mina, y una vez 
rota la valla, nada bastó á contener su ímpetu. El lugar-teniente Sr.nta Goloma 
fué asesinado al pie de la montaña de Monjuich, otros fueron víctimas del pu­
ñal, la ciudad, y á su ejemplo la provincia, ardían en venganza. 

Las autoridades en defensa de los derechos del pueblo, y recurriendo á la 
frase de costumbre, de que el rey no obraba con libertad pública, espidierou 
un bando en que se dice que es preciso tomar las armas en defensa de Dios, de 
la conservación de honras y vidas y del mantenimiento de los derechos y li­
bertades. Precede á esta declaración el dictamen de hombres sabios en el de­
recho público, y una consulta al clero, el cual, apoyándose en las tres condi­
ciones que los santos Padres señalan para la guerra, aconseja que so tomen las 
armas, afianzándose con la misma justicia con que David las sostuvo, recibien­
do socorros divinos contra los esfuerzos humanos. De aqui la guerra. Todos 
ios resortes se tocaron antes de la rebelión: las humildes esposiciones, las re­
presentaciones de los diputados, alarde de fuerza, todo. Pero es bien conocido 
el sistema que la intriga se propuso seguir: ofender, no satisfacer; exasperar, 
no tranquilizar; preferir la venganza personal al bien común. 

De ese proceder se aprovechó la reina Ana y su hijo Luis de Francia, como 
es de ver de las cartas escritas por SS. M M . Crislianisimas en 12 de mayo 
de 1642 y en 15 y 16 de julio de i 643 al Excmo. Sr. mariscal de La Motte, 
duque de Cardona, virey y capitán general de Cataluña, y á los diputados, 
concelleres y consejo de Ciento, aunando de tal modo el corazón de los cata­
lanes, que fué para ellos una verdadera felicidad la unión con Francia. En una 
misma provincia pueden apreciarse los diferentes resultados de dos dislintas 
políticas: mientras España desatendía sus vasallos, Francia los ganaba para sí. 
Esta es la diferencia que media entre los gobiernos prolectores y el despotis­
mo de los validos. La política hubiera podido impedir una gran série de males: 
no lo hizo: desgracia fué para todos. 

Desde entonces Cataluña, la provincia que mas sacrificios habia hecho por 
sus monarcas, la que al frente de los adelantos españoles solo ambiciona pan 
para trabajar, y trabajo para comprar pan: la que idolatra sus privilegios, que 
ha conquistado con sangre de sus hijos y tesoros de su seno; se ve acusada 
de rebeldía y vigilada con prevención, como si la lealtad, la honradez y el pa­
triotismo hubieran huido de sus pueblos. ¡Terrible es que nunca los gober­
nantes hayan comprendido el verdadero espíritu de los catalanes, de esta pro-
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perdida de su genlepor el valor de la nuestra. Ajustadas paces con 
Portugal, se levnntó nueva guerra contra Francia, con varias in ­
vasiones por Flandes, Rosellon y por Sicilia, por rebelarse en esla 
la ciudad de Mecina, con el favor de las armas de Francia; pero 
después de algunos combates, cansada Francia de gastos y dispen­
dios, fueron castigados y restituidos á la sujeción los mecinenses. 
Continuóse la guerra por Cataluña, y lomando el general Scbom-
berg uno de los fuertes de Gerona, al ataque del segundo le bizo 
abandonar el sitio el duque de S. Germán, matándole mil solda­
dos. Vivió Carlos II con poca robustez, y maltratado del quebranto 
de salud, murió en el último año de este siglo sin dejar sucesión. 
Reinas, doña Maria Luisa de Borbon, 1. Doña Mariana de Neo-
burg, 2.1 

vincia, que entre otras de sus glorias, oyó decir al grande emperador Car­
los V, que en mas estimaba ser conde de Barcelona que rey de romanos! (W. 
d e l a R . ) 

1 CARLOS II, llamado el Hechizado. Al llegar á este período de la histo­
ria de España, nos convencemos de que cuando las naciones llegan á un es­
tado de glorioso apogeo, es cuando corren mas riesgo de ser debilitadas, ora 
por culpa de los que mandan, ora por causa de los que obedecen. E n estos la 
grandeza es fácil enjendro el lujo y la licencia; de ello tenemos un ejemplo en 
Roma. En los monarcas, mantener en su esplendor el reino, administrar tan­
tos y tan grandes intereses, robustecer el prestigio, ser fuertes en lo interior 
y esterior, y engrandecer la nación propia con las conquistas hechas en la age-
na, empresas son para un Carlos V y un Felipe II, pero nunca para un Car­
los II, cuyas pocas fuerzas le hicieron temer mas de una vez el derrumba­
miento total de la nación. ¡Fatalidad que pesó sobre la España! La herencia del 
venceder de Pavía puesta en manos del desgraciado Carlos, anonadó por su 
misma grandeza á este espíritu débil, cuerpo enfermizo que encerraba una al­
ma mas enfermiza aun. 

Para mayor desgracia de España murió Carlos II, sin sucesión y dejando 
para pretendientes del trono de España al Delfín por su segundogénito, al elec­
tor de Baviera y al emperador Leopoldo. E l Delfín apoyaba sus derechos en 
serbijode la infanta Maria Teresa, hija mayor de Felipe IV, pero esta habla 
solemnemente renunciado á la corona y su renuncia era ratificada por las cor­
tes y confirmada por el testamento de su padre, con todas las formalidades 
que exigen las leyes de España. Leopoldo fundaba sus derechos en descender 
de Felipe y Juana, y en ser hijo de Maria Ana, hija de Felipe III; pero para 
evitar los celos que podían concebir las potencias europeas, al ver reunidos 
en una misma persona todos los estados y dignidades del Austria, él y su hijo 
José pasaron sus derechos al archiduque Carlos. El príncipe de Baviera alegaba 
serhijo único de la infanta Margarita y del emperador Leopoldo, y aunque hizo 
renuncia al contraer su matrimonio, ni fué confirmada por el rey de España 
ni ratificada por las cortes. No hacemos mérito de los presuntos derechos de 
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R E Y E S D E PORTUGAL. 

FELIPG II , y III de Espafin. 
1621 FELIPE III de Porlugal y IV de España. A l mismo tiem­

po que se suscitaron los alborotos de Cataluña, se levantaron olios 

Felipe, duque de Orleans, ni de Víctor Amadeo, duque de SaLoya; el prime­
ro alegando los derechos de su madre la infauta Ana, mujer de Luis XIII, y 
el segundo corno descendiente do Catalina, porque no tienen la fuerza legal 
necesaria para competir con los primeros. 

En su testamento Garlos II, separándose de la disposición de su padre, nom­
bró sucesor del reino al archiduque Garlos, hijo segundo del emperador, en 
caso de no serlo el duque de Anjou ni el duque de l íerry , y los pueblos que 
110 penetran siemprelas leyes de sucesión, hallaban en estas susliluciones dudas 
y ansiedades. El ánimo vacilante de la Junta de gobierno previniendo al cor­
reo que en caso de no aceptar el testamento la corte de Francia, continuase 
el viage hasta Viena, y ofreciese la sucesión al Archiduque Garlos; las protes­
tas de Luis XIV para no disgustará las potencias estranjeras ; rehusando re­
cibir al embajador español, hasta la reunión del Gonsejo de Estado; las dudas 
de este sobre aceptar el testamento; la necesidad de que el duque de Anjou 
declarase con soberana resolución que queria ser hijo y padre de un rey, to­
do contribuyó á fomentar partidos y á dejar zozobrantes á los pueblos. 

Ocupó por fin Felipe el trono de España, y tuvo que vencer no pocas con­
tradicciones. Empezaba una nueva dinastía, y el primer monarca eraunjóvea 
de i 7 años. Su carácter era dócil, suave, majestuoso , inclinado al bien, afec­
to á la prosperidad nacional, pero en circunstancias tan críticas, en mares tan 
procelosos, el mejor piloto no puede impedir el naufragio. Por otra parte el 
carácter de los directores del ministerio, Portocarrero y Arias, acrecentando 
las dificultades, pricipitaron á Felipe en los escollos de que estaba rodeado. 

Bien pronto el archiduque Garlos, competidor de Felipe, se vio procla­
mado en varios puntos do España, y aunque Gataluña no fué la primera en 
dar el grito de rebelión, en su suelo no obstante y en defensa de sus consti­
tuciones y privilegios, vió estallar dé nuevo la guerra. Gataluña veia que el 
Papa Glemente XI llamaba á Garlos rey ca tó l ico , que el Gonsistorio declaraba 
á favor de Garlos todos los derechos, prerogalivas y preeminencias, que ha­
bía preconizado el obispo de Solsona, presentado por Garlos, que el mismo 
Papa en 10 de octubre de 1 7 09 habia escrito al rey Garlos con las mayo­
res muestras de reconocimiento. ¿ Y estas declaraciones del sucesor de San 
Pedro y de los cuerpos mas autorizados de la iglesia, no dan lugar á que una 
provincia dude entre á cual de los dos, Felipe ó Garlos, asiste la razón? Car­
los supo aprovecharse de tan favorable coyuntura, y de aquí la tan memora­
ble guerra de sucesión. Plumas poco autorizadas ó mercenarias achacaba 
á Gataluña la culpa de todo, equivocación crasa. Pío negaremos que Cataluña 
tomó parte en las revueltas; pudo secundarlas, pero no promoverlas: estudíense 
¡os anales de Cataluña; sacúdase el polvo de sus archivos; recórranse sus po-
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nuevos en Portugal. Hallábase esle reino con deseo de lener rey 
patricio, que no tuviese otra alguna atención mas que á los inte­
reses de aquel reino, y como viesen las muchas en que estaba re­
partida la corona de España por las guerras que babia dentro y 
fuera del reino, bailaron buena ocasión para poner por obra sus 
deseos. Administraba la duquesa deMántua , en nombre del rey 
de España, a Portugal; tenia todo el manejo Miguel de Vascon-
celo; disijusiáronse de su conducta los portugueses; conspiraron 
contra él con tal furor, que entrando de mano armada en el palacio, 
le quitaron la vida y apellidaron por rey al duque de Braganza, 
que descemlia de la antigua casa real por línea de un lujo natu­
ral. Pusiéronse de su parle franceses y holandeses, celosos de la 
altura de la potencia de España, y juntándose las guerras conti­
nuadas de Castilla con las demás naciones estranjeras, se quedó 
Portugal con sus monarcas. 

1640 JUAN IV , duque de Braganza: reinó 16 años y dejó dos hijos 
que le sncedit ron. 

1656 ALFONSO V I , hijo, reinó 26 años, pero no tnvo hijos. Del 
efecto de la falla de sucesión acudieron algunos á prelestar causa 
de impotencia, y así por esto como por su mucha debilidad de 
espíritu y grosura de cuerpo, fué declarado por el clero y sena­
do ser nulo el matrimonio y Alfonso incapaz del reino. Las pren-

blaciones; pregúntese á la historia de Barcelona, y veremos que á los catala­
nes, mejor que el nombre de autores, cábeles con justicia el de \ íc l in ias . Cuan­
do ardia la España toda, cuando los grandes miraban con indiferencia la causa 
de Felipe, cuando -se aguardaba con júbilo á su enemigo, cuando se rendían 
sin defensa Alcántara, Ciudad-Rodrigo, Salatnanca, y tantas otras ciudades, 
cuando hasta el mismo Madrid abría su puertas á los portugueses; Barcelona 
se resistía á las armas del archiduque, sufria un sitio horroroso, un bombardeo 
terrible por la escuadra aliada, y á su entrada Carlos tropezó con las ruinas de 
los monumentos, resbal ló enla sangre de sus defensores; sí después formó un 
partido porlacausade Austria, sí tomó las armas, sí hizo una heró íca defen­
sa contra las armas de Felipe, otras causas concurrieron no producidas por el 
espíritu de rebel ión. 

Después de varios triunfos de una y otra parte, después de haber ocupado 
Carlos el palacio real de Madrid, en donde permaneció tres meses, después de 
haberle recobrado Felipe V , después d é l a toma de Bríhuega, desgraciada para 
los aliados, después de la batalla de Villaviciosa que decidió el éxito de la 
guerra en contra del archiduque, acaeció la muerte del emperador José , y 
Carlos, á quien tocaba la corona, partió para Alemania. Disolvióse la liga 
austríaca, inglesa y portuguesa, y concluyó una guerra que tantas desgracias 
había llevado á España, no sin que de cuando en cuando retoñara el fuego de 
la mina, que en casos semejantes, por mas que se apague humea por mucho 
tiempo. (N. de la R . ) 
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das sobresalientes del infante su hermano llevaron tras sí los 
ojos de todo el ministerio, y yendo conlos ojos las voluntades, y en 
especial la de la reina Maria Isabel de Sahoya, que se baliaba 
disgustada de Alfonso, se vio este prontamente encarcelado titee* 
go trasladado en ciislodia á las islas Terceras. En Lisboa se 
anmenló la novedad casándose el infante con la reina, ocupan­
do el tálamo y el trono de su berniano á un mismo tiempo. Pa-
ra lograrlo en paz, acudió con las paces á Castilla en el 1668, y 
oenpada esta en varias guerras, convino en los tratados de que 
cada reino se quedase con lo que tenia antes de la unión, á 
escepcion de Ceuta, que se quedó en Castilla. Alfonso mantuvo el 
titulo de rey basta el 1685 en que murió preso en Cintra. 

1683 PEDRO II: lomó la corona de su bermano desde eH668, 
como se acaba de decir. Fué uno de los aliados contra España en 
las guerras que se siguieron á la muerte de Carlos II , y por su 
fallecimiento en el 1706 le sucedió su hijo don Juan Y . 

R E Y E S DE F R A N C I A . 

HENRIQUE IV. 
1610 Lu i s XI I I , bijo; sosegadas varias turbaciones que se 

originaron por los mismos ministros del palacio, y puesto en el 
ministerio el cardenal Ricbeliu dió principio á l a guerra echándo­
se sobre la Lorena y luego sobre las plazas de Saboya. Pero res­
tituido lo que habla tomado y ajustado que Mantua se volviese á 
su duque de poder de los imperiales, que la hablan tomado en 
el 1630, emprendió nueva guerra contra Austria y España, y 
acometiendo sus armas por todas parles, se vieron acometidos pol­
las armas de nuestro infante cardenal y el príncipe Tomás Fran­
cisco de Saboya, tan en las entrañas de su reino, que se vio Pa­
rís en no pequeña angustia. Unióse luego Francia con Holanda, 
y entrándose por Flandes y acudiendo luego á la Alsacia, por don­
de los atacaban los imperiales, fueron restaurando plazas con va­
riedad de fortuna en tantas variedades. Entre estas operaciones 
marciales nos*1, olvidó el rey Luis de promover el culto, y de­
clarando guerra á los bereges, les tomó, después de un tenaz si­
tio, la Rochela, que era su gran asilo, en el 1628. 

1645 LÜIS XIV, bijo del precedente, y de doña de Ana de Aus­
tria, bija de Felipe III, rey de España. Aun nótenla cinco años 
cuando murió su padre. Entró la reina Ana en el manejo del rei­
no, tomando por su primer ministro al cardenal Julio Mazarino, 
de que se originaron tantas inquietudes por la emulación y celos 
de los príncipes, que fué preciso se saliese del reino Mazarino. 
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pero volviendo á la córle, llamado por el rey, se volvieron á en­
crudecer guerras civiles, que duraron dos años. Muerto el carde­
nal Mazarino en el 1661, empezó el rey á gobernar por si. Desde 
los catorce años entró en el manejo del reino, y en la menor 
edad mantuvo su madre la guerra contra España con lauta ter­
quedad, que se desazonó la Francia. Efectuadas las paces en el 
16G0, casó el rey Luis con doña María Teresa, hija de Felipe IV, 
y reinando por si , mereció por la grandeza de su ánimo y magni-
lud de sus empresas, el renombre de Grande. Viólee lRhin como 
rayo; Africa como trueno , cuando bombardeó á Argel; Europa 
como un Marte, ceñido de laureles en Flandes , en Holanda , en 
Alemania, España y en Italia. A esta guerra , que sostuvo por sí 
solo contra las fuerzas de casi toda la Europa, juntó otra contra 
jos hereges de su reino, en que se coronó de nueva gloria. Anuló 
los edictos que la lieregia armada habla hecho firmar á sus pre­
decesores, desiguales en fuerzas; pero Luis , superior en el bra­
zo, publicó contra el edicto de Nanles otro edicto en el 1685, con 
que arrancó de su reino todas las malas y antiguas plantas de los 
hugonotes. Arruinados los males, se dio todo á establecer los bie­
nes. Promovió , como padre de la patria, cuanto pudo conducir 
para elevar su reino al esplendor y altura en que está puesto: el 
comercio halló las facilidades, comodidades y estension que una 
potencia grande, dedicada únicamente á este tin, pudiera conse­
guir: las manufacturas de cuanto puede conducir á la abundan­
cia, las promovió con tal solicitud, como si no tuviera que mirar, 
niá lo militar, ni á lo político. En el 4664 hizo romper el gran 
canal de Langüedoc, para comunicación de las aguas por espacio 
de mas de sesenta leguas. En lo que pertenece á la erección de 
academias, fué muchas veces grande. Estableció la de las ins­
cripciones y medallas en el 1665. En 1664 perfeccionó la acade­
mia de la pintura y escultura. En el 1666 la real academia de las 
ciencias. En el 1671 la de la arquitectura , repartiendo varones 
matemáticos por el orbe, para la averiguación de longitudes 
y latitudes necesarias para la geografía y náutica. En el 1692 es­
tableció en el palacio la academia francesa. La gran obra de Ver-
salles se acabó en el 1687. Todo, en fin, para todos sus estados; 
les daba ser por dentro, por fuera los defendia y ensanchaba, 
estando siempre en un continuado movimiento, basta el 1697 en 
ll«e se hicieron las paces de Riswik entre Francia . Inglaterra, 
España, Holanda y el imperio. Escitáronse después las disensiones 
lúe se ocasionaron con la muerte del rey Carlos II. Y dejando 
en pacífica posesión de la corona de España á su nieto nuestro 
católico monarca D. Felipe V , falleció Luis X I V en el 1715, des-
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pues de un reinado el mas largo que se ha visto, de setenta y dos 
años, y tan glorioso coiro publicará siempre la fama. 1 

D U X E S D E V E N E C I A . 

•lf)06 LEONABDO DONATO: la república y el Dux fueron esco­
mulgados por el papa Paulo V , por la manera con que defen-
dian sus derecbos, y después de apaciguadas estas disputas por 
mediación del embajador de Francia, quedó Leonardo muy esli­
mado por la energía, nobleza y constancia con que había soste­
nido el decoro y derecho de la potestad c iv i l . M . en* 

*1612 MARCO ANTONIO MEMMO, de 76 años. La república es­
tuvo casi siempre en guerra con unos piratas del Adriálico.M en* 

*16i5 JUAN BEMBO : se continuó la guerra con los piratas y 
con Ferdinando, archiduque de Austria, su favorecedor hasta que 
se bizo la paz en 1617. Bembo M . en* 

*161B ANTONIO PRÍÜLI: en su tiempo se descubrió en Venecia 
una terrible conjuración que debia dar íin á la república, según 
el plan que dirijia el marqués de Bedmar. embajador de Espa­
ña. M en* 

*1625 FRANCISCO CONTARENO: después de haber cumplido diez 
embajadas con grande honor y merecida reputación. M . en* 

1 Al hacerse cargo Mr. Alvaro Levi del reinado de Luis XIV, dice en­
tre oirás cosas lo siguiente: «La Francia hizo un gran papel en Europa, y 
tuvo la misma preponderancia que la casa de Austria en el siglo anterior. 
Ocupóse Luis XIV en asegurar á la Francia, que habia sufrido algún sacudi­
miento después de la muerte de Richelieu, y reanimó el honor nacional. Si 
bien sus guerras fueron muchas veces injustas, no dejaron empero de ser 
siempre úliles, porque aseguraron el territorio y dieron á la Francia esa uni­
dad material que ha conservado desde entonces; perfeccionó la diplomacia de 
Bichelieu, la hizo sistemática y la desembarazó del principio religioso que la 
dominaba, para entregarla á la política. Su adminstracion restableció el orden 
y la unidad, haciendo penetrar la acción del poder central en la sociedad, y 
atrayendo á él todas las fuerzas de esta. Su legislación tuvo el mismo objeto, 
al mismo tiempo que secundó los progresos de toda especie y favoreció la ci­
vilización. A todas eslas causas reunidas debe, pues, atribuirse la preponde­
rancia de la Francia en Europa en el siglo XVII , y si después la perdió, fué 
por estar basada únicamente en el gobierno absoluto, y porque olla debia caer 
con 61. 

«En el gobierno de Luis XIV se adoptaron en Francia los empréstitos, a 
pesar de los inconveeientcs que en ello veia Colbert, y á esta época tamb1611 
pertenece el origen del crédito público.» (N. de la R . ) 
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*1624 JOAN CORNARO : M . al fin de 1629.* 
M630 NICOLÁS CONTARENO : M . á los Ires meses.* 
•1631 FRANCISCO ERIZZO, general varias veces de la réttübli» 

ca: á liempo de p a r ü r para lomar el mando de la cirmada que 
Venecia enviaba contra el sullftn Ibrahim que habiendo declarado 
la guerra á la república , alacaba á la isla de Candía con formi­
dables fuerzas de mar y tierra. M . en la capilal en* 

*1646 FRANCISCO MOLINO: en su liempo se continuó con mu­
cho ardor la guerra en Candia, donde los turcos se mantenian 
fuertes, aunque con varia fortuna en las batallas y encuentros. 
M. en* 

*1655 CARLOS CONTARENO, electo en el mismo año en que la 
armada veneciana alcanzó una gran victoria contra la de los tur­
cos en el estrecbo de los Dardanelos. M . en* 

*1656 FRANCISCO CORNARO: M. á los 20 dias de su elección.* 
*1656BERNÜZOVALIERI: la armada veneciana ganó una completa 

victoria á los turcos en el canal de Constanlinnpla. E l duxM. en* 
•165B JUAN PESARO: M. á los 72 años de edad en* 
*1659 DOMINGO CONTAUENO : los turcos estrecharon el sitio de 

Candia en lales términos, que al íin se rindió á las armas otoma­
nas en 1669, después de 29 meses de sitio, uno de los mas san­
grientos que se han visto en los anales de la guerra, pues costó 
la vida á 30,000 cristianos y 1011,000 infieles. Contareno M . en* 

*1675 NICOLÁS SAGREDO: gozó solo 17 meses y medio de su dig­
nidad, pues M. en 15 de agosto de* 

*1676Luis CONTARENO: por no haber querido admitir el pue­
blo la elección que se le anunció de Juan Sagredo, hermano del 
anterior. M . en* 

*1684 MARCO ANTONIO JUSTINIANI : la república consiguió 
grandes triunfos de los turcos, tanto por mar como por tierra, y 
principalmente en la Dalmacia y la Morea. Este dux M . en* 

*1688 FRANCISCO MOROSINI: emprendió el sitio de Negropon-
lc; pero no consiguió su empresa. Mas feliz en la Morea, se apo­
deró á fuerza de armas de Malvasia, única plaza fuerte que allí 
tenian los turcos, y ademas les tomó otras plazas en los confines 
de la Dalmacia. M . en Nápoles de llomania en* 

*1694 SILVESTRE VALIERI, hijo del dux Vernucio. En el tra­
tado de Carlowitz , celebrado en 1699, entre la Puerta Otomana 
y las potencias aliadas contra ella , se les aseguró á los venecianos 
la Morea, dejándoles también algunas plazas conquistadas en Dal ­
macia. Valieri M. en* 

*1700 LUIS MOCÉNIGO: aunque la Italia fué uno de los teatros 
de la guerra sobre la sucesión al trono de España, la república 
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lomó el partido prudente de guardar una estricta legalidad M 
en 1709.* 

R E Y E S D E I N G L A T E R R A . 

*1603 JACOBO I, rey de Escocia , hijo de Enrique Stuart y de 
Maria , reina de Escocia, como pariente mas próximo de la ante­
rior. Reunió las dos coronas de Escocia é Inglaterra, y genera­
lizado el nombre de la isla se intitulé rey de la Gran Bretaña. 
Los católicos se vieron poco favorecidos de este príncipe, cnvo 
carácter les hizo concebir al principio grandes esperanzas; pero 
los puritanos lograron alguna reforma en la liturgia. En 1605 se 
descubrió la famosa conspiración tramada para hacer volar la 
sala del parlamento al tiempo que estuviesen juntos el rey, la 
familia real y las dos cámaras. Fué un príncipe débil y estuvo in­
ficionado de la hereuia, en cuyo error M . en* 

*1625 CARLOS I , hijo: intentó inúlilmente socorrerá los roche-
leses contra Luis XIII, de Francia. En 1633 se coronó en Edim­
burgo, donde á ejemplo de su padre trabajó mucho para esta­
blecer en Escocia el culto anglicaíio; pero este empeño produjo 
al principio una sedición y luego una guerra abierta. En 1641 
se rebelaron los irlandeses é hicieron una horrible matanza en 
los ingleses. En la misma Inglaterra el fanatismo religioso de los 
independientes y presbiterianos suscitó á Carlos muchos y muy 
poderosos enemigos, los cuales le dieron y ganaron la batalla de 
Nazeby, desde cuyo dia no sufrió mas que reveses. Ullimamente 
fué hecho prisionero en la isla de W i g h t , y después de haber 
sido condenado á muerte , fué ajusticiado en un público cadalso 
en 1649. (Tanto para esle como para los demás reinados de este 
siglo véanse los Sucesos m e m o r a b l e s de N . P . Florez).* 

INTERREGNO, 

*i649 Muerto el rey Carlos, la cámara de los comunes se 
apoderó completamente del gobierno y estableciendo una especie 
de democracia abolió la cámara de los lores, y declaró estinguidala 
monarquia ; y continuó gobernando hasta que en 1653, Oliverio 
Gromwel, cabeza y general de los puritanos, disolvió el parlamento 
y se apoderó de la soberanía del eslado, con el título de protector. 
A pesar de que empezó gobernando como déspota , hizo respeta­
ble la Gran Bretaña hasta su muerte, verificada en 1658. Dejo 
por sucesor á su hijo Ricardo; pero no teniendo este ni el talento 
ni el crédito de su padre, el parlamento antiguo volvió á reasu-
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miv el poder y lo depuso de su dignidad. Otro segundo parla­
mento reconoció por legitimo rey al hijo de Garlos I, en* 

*1666 GAKLOS II , hijo de Carlos I, y de Enriqueta de Francia, 
después de haher padecido mil aventuras por espacio de 12 años, 
fué recibido por el puehlo inglés con grande alegria y coronado el 
año siguiente. Su primer cuidado fué vengar la muerte de su pa­
dre, á cuyo efecto impuso varios suplicios á los autores princi­
pales. Aprobó el acta para la conformidad de la doctrina y los r i ­
tos de lo iglesia anglicana; y vendió á la Francia por cuatro mi ­
llones la plaza de Dunquerque. Los demás hechos de este rey 
pueden verse en el P. Florez, en el lugar citado. M . en* 

*1685 JACOBO II, duque de Y o r c k , hermano: su celo por la 
religión católica irritó á todos los sectarios, quienes, llamando al 
príncipe de Orange, pelearon bajo sus órdenes , hasta que refu­
giado Jacobo en Francia el parlamento declaró el trono vacante y 
elegió al vencedor para ocuparle en 1688. Jacobo murió retira­
do en Francia en 1701, dejando dos hijas de su primera muger, 
y de la segunda, María de Este, un hijo llamado Jacobo I I I , que 
es conocido en la historia bajo el nombre del Pretendiente, y que 
conservó el título y honores de rey de Inglaterra, hasta que murió 
en Roma en 1766.* 

*1689 GUILLERMO I I I , hijo póstumo de Guillermo IX de Na-
sau, príncipe de Orange y de Enriqueta María', bija de Garlos I, 
rey de Inglaterra, siendo Statuder de Holanda, fué proclama­
do rey de la Gran Bretaña con su esposa, hija del rey Jacobo II. 
Para afirmarse en el trono tuvo que sostener guerra con los ir­
landeses, sin conseguir por eso el afecto de los ingleses. Declaró 
la guerra á la Francia, la que lo reconoció rey de la Gran Bre­
taña en la paz de Ilisvvick. En 1701 el parlamento declaró por su­
cesor mas inmediato al trono en la línea protestante á la prince­
sa Sofía, duquesa viuda de Hannover, y después de Guillermo á 
la princesa Ana, su cuñada, y sus descendientes respectivos. Gui ­
llermo M. en 1702* 

REYES DE POLONIA. 

*1632 ULADISLAO V I I , hijo del anterior: en 1634 batió á los 
rusos y les obligó á que le cediesen los ducados Smoleuscko y de 
Czernikou. En 1656 hizo con Suecia una tregua de 20 años , y a l 
siguiente empezó una larga y funesta guerra con los cosacos de 
lalJkrania. M . sin hijos en.* 

*1648 JUAN GASIMIRO V , hermano de padre, jesuíta, y después 
cardenal: al principio hizo la paz con los cosacos; pero movido 
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por la nobleza les declaró nuevamente la guerra. En 1655 el rev 
ile Suecia entró en Polonia y le obligó a retirarse á Silesia, hasta 
que se bizo la paz en Oliva en 1660. Viendo sublevada la noble­
za, abdicó y se retiró á Francia, donde M . sin hijos en 1672.* 

*160(J MIGÜEL CORIBUTH-WIESNOWIESKI, electo con preferen­
cia á otros concurrentes. Los turcos le quitaron la plaza de Ka-
minieck en la Podolia, y les pidió la paz con un tratado vergon­
zoso; pero fué recbazado por el senado. Juan Sobieski, gran ma­
riscal de la corona , ganó á los turcos, delante de Clioczin una 
completa victoria. Miguel M . sin bijos en 1673.* 

*1674 JÜAN SOBIESKI, gran mariscal de Polonia, cuya elección 
produjo grandes turbaciones de que se aprovecba'ron los turcos; 
á los cuales venció en varios encuentros, y les obligó á pedir la 
paz; después de haber sujetado á los cosacos , en 1685 partió 
con 20,000 hombres á Viena , que estaba sitiada por los turcos, 
á los cuales, ademas de hacerles levantar el sitio , les ganó una 
insigne batalla, auxiliado por el duque de Lorena y por el elec­
tor de Baviera; continuando después contra ellos la guerra con 
gran ventaja para la religión y para el estado. M . de apoplegia 
en 1696/ 

*1697 FEDERICO AUGUSTO, elector de Sajonia: en 1669 por la 
paz de Carlowilz, en que tomó parte, los turcos volvieron áKami-
nieck y la Podolia á la Polonia y se les entregó la Moldavia. En 
1700 Augusto coaligado con el Czar contra Carlos X I I , rey de 
Suecia, hizo uua irrupción en Livonia; pero los suecos obligaron 
á s u s tropas á levantar el sitio de Riga. A su vez los suecos en­
traron en 1702 en Varsovia, y al año siguiente batieron á los sa­
jones. En 1704 Carlos X I I juntó una dieta cerca de Varsovia, en 
la que fué depuesto Federico Augusto.* 

EMPERADORES DE RUSIA. 

CZARES DE MOSCOVIA. 

•1604 DEMETRIO, e l F a l s o : habiendo sabido la muerte de Boris 
partió contra Moscou , cuyos habitantes habian proclamado por 
Czar á Teodoro, hijo de aquel. Se apoderó de Teodoro y de toda su 
familia que concluyeron su vida en la cárcel , y supo hacer tales 
caricias á la madre del verdadero Demetrio, que le reconoció por 
hijo suyo. Desde entonces reinó sin oposición basla que las mu­
chas y precipitadas mudanzas que intentó hacer en la religión y 
costumbres indispusieron los ánimos, y organizando los descon­
tentos una gran conspiración le sitiaron en su mismo palacio, 
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y después de haberle prendido y cargado de prisiones le mataron 
de un pistoletazo en* 

*1606 BASILIO SCLUISKI . elegido por el senado y la nación, 
acaso porque habla sido el que habia hecho matar al falso Deme-
irio. A muy poco tiempo de estar en el trono perdió el afecto 
de los rusos por su despotismo y genio vengativo. Apareció un 
nuevo impostor que se liojió el Czar Demetrio á quien los polacos 
suministraron tropas y los tártaros y cosacos varios refuerzos. 
A pesar de haber ohtenido algunas victorias las hizo estériles su 
imprudencia. En 1609 fué asesinado por los turcos, los únicos 
aliados que le habian quedado fieles. Desde esta época empezó una 
guerra civil en la que los polacos tomaron una gran parte y aso­
laron y dominaron la Rusia con las armas, hasta que al fin fue­
ron arrojados de este pais en 1612. 

TERCERA DINASTIA. 

C z a r e s y e m p e r a d o r e s . 

•1613 MIGUEL TEODOROWITZ, hijo de Teodoro Nikiltz y de Ma­
na Iconornasia, hija del tirano Juan Basiliowitz, fué electo á los 
15 años de edad. Era de la casa de Romanow , emparentada por 
las hembras con los czares precedentes, y la que aun ocupa el 
trono. En 1617 firmó un tratado de paz con la Suecia, á la que 
cedió todas las plazas que poseía en el mar Báltico, y al año s i ­
guiente ajustó una tregua de 14 años con la Polonia, cuyo rey 
üladislao salió al encuentro de los rusos, que con un ejército 
de 100,000 hombres habian invadido su reino, y encerrándolos 
en unos desfiladeros los obligó á rendirse á discreción. Los ven­
cidos compraron entonces la paz, cediendo á la Polonia los duca­
dos de Smolenscko y Czernikow. En este reinado un nuevo i m ­
postor intentó hacer revivir á Demetrio; pero no habiendo sabido 
sostener su papel acabó en una horca. Miguel M . en* 

*1()45 ALEXOS-MICHAELOWITZ, hijo: al principio de su reinado 
se levantaron algunos descontentos contra las malversaciones de 
sns ministros, á los que hicieron perecer. Después recobró, va­
liéndose del auxilio de los cosacos, á Smolensko, Czernikow y Bie-
logorot, y sus tropas penetraron en la Liluania, donde hicieron 
terribles estragos. Hizo varios esfuerzos para sacar á los rusos 
Je la barbarie; mandó imprimir su cuerpo de leyes; engrandeció 
á Moscou; pobló los desiertos hácia el Wolga y el Kama con los 
prisioneros que habia hecho en las guerras; fundó varios pueblos, 
estableció algunas fábricas, mandó traducir muchos libros de 

40 
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ciencias en lengua rusa, pero no pudo perfeccionar todas sus olnas 
porque M . e n * 

*1676 FEDORO Ó THEODORO ALEXIOWITZ, hijo : era de com­
plexión débil y enfermiza, pero de grandes esperanzas por su gran 
méri to , solo qiie vivió poco tiempo. En una invasión que los tár­
taros de Crimea , vasallos del Gran Señor, hicieron en la Rusia 
tuvo varia la fortuna, y M . sin hijos en* 

*1682 PEDRO ALEXIOWITZ , llamado el G r a n d e , hermano, de 
diez años, por nombramiento de Teodoro, con preferencia á su her-
mamo mayor Juan, que era enfermizo y tonto. Pedro se mani­
festó desde niño muy aficionado al arte de la guerra, que apren­
dió prácticamente, subiendo por todos los gradosde la milicia [)a-
ra dar ejemplo de subordinación á la nobleza rusa. Quitó á los 
turcos la importante plaza de Azoff, en la embocadura del Tañáis, 
cuyo sitio fué la época de la primera marina rusa. En 1697 se pro­
puso estudiar él mismo la marina y las artes que quería estable­
cer en sus estados, y al efecto recorrió de incógnito los princi­
pales paises de Europa, pasando por un individuo cualquiera del 
acompañamiento de sus mismos embajadores. Una revolución es-
citada por su hermana Sofía, que consiguió apaciguar con la se­
veridad de los suplicios, le hizo volver á Moscou, donde fundó la 
órden militar de S. Andrés, mudó el calendario, adoptando el 
Juliano no reformado ; eslinguió la dignidad de Patriarca substi­
tuyéndole un sínodo permanente, compuesto de obispos y de aba­
des, y fué el primero que se intituló emperador. Hizo guerra á la 
Suecia por espacio de nueve años ,y con suerte varia desde 1700, 
y en 1705 fundó la ciudad de S. Pelersburgo. En 1711 declaro 
la guerra á Turquía; pero al principio sufrió tan grandes reveses, 
que para salvarse con su ejército y familia, tuvo que acceder á las 
proposiciones que le hizo el gran visir, y que era la entrega de 
Azoff, y la demolición de las plazas que poseía en el mar de Za-
bache. En 1715 acabó la conquista de la Finlandia con la toma 
de Abo, su capital. En 1716 volvió á emprender sus viajes, y des­
de Par ís , se volvió á sus estados, donde apenas llegó hizo pren­
der á su mismo hijo Alexos, encausarlo y condenarlo á muerte 
por cabeza de motín y enemigo declarado en sus dichos y en sus 
acciones de la conducta de su padre y de cuanto emprendía para 
civilizar la nación. Por la paz beclu^con la Suecia en Nysladl, 
en 1721 quedó dueño de las ciudades que había conquistado á 
esa corona. Aprovechándose después de las turbaciones de la 
Persia, se hizo dueño de Desbent en la costa occidental del mar 
€aspio, y murió en San Pelersburgo en 1725, dejando de su segun­
da mujer, Catalina, que sigue, dos hijas: la mayor llamada Ana, 
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casaila con el duque de Holslein-Gotorp, de cuyo malrimonio na-
ció Pedro, después emperador de Rusia, y olra llamada Elisa^ 
bel!», <l»e fué también emperatriz.* 

R E Y E S DE DINAMARCA. 

M648 FEDERICO III, hijo del antecesor. En 1657 declaró la 
guerra á la Suecia, á la que Invoque ceder en 1660 la Scania, la 
isla de Rugen, la Hallandia y la Blekingia, obligado por las ar­
mas victoriosas de Carlos Gustavo. A pesar de esto, conociendo sus 
súbdilos cuanto importa para la mejor gobernación de un reino, 
que el poder esté reconcentrado en una mano vigorosa , la asam­
blea <le los estados le couíirió el poder absoluto y declaró el trono 
hereditario en su familia. M . en* 

*1670 CRISTIANO V , hijo, declarado sucesor de su padre des­
de 1655. Por espacio de cuatro años guerreó con la Suecia; 
pero se hizo ta paz con ventaja de ambas potencias. M. en* 

*1699 FEDERICO IV hijo. Se coligó con el rey de Polonia y el 
Czar Pedro el Grande, contra Carlos XII de Suecia , y tomando 
preteslo del obispo de Lubeck, acometió al duque de Holslein, 
cuñado de Garlos X I I , pero acudiendo este al peligro, obligó á 
Federico á que restituyese las plazas tomadas del ducado. Des­
pués de la célebre batalla de Pultawa en 1709 Federico intentó 
recobrar la Scania; pero fué balido por los Suecos al año siguien­
te al frente de Helsimburgo. Por fin, en 1715 los dinamarqueses 
pudieron rehacerse de esta y de olra derrota que hablan sufrido 
en 1712 en la Pomerania, batiendo en Toningen á los Suecos, cu­
yo general Stebock quedó prisionero; y siguiéndoles la fortuna, 
en 1715, unidos con los sajones y prusianos, embistieron á Slral-
sund, y obligando á salirse de ella al rey de Suecia, la tomaron en­
seguida. M . en 1730.* 

DUQUES DE L O R E N A . 

*1608 ENRIQUE H* hijo del anterior. Derrotó á los alemanes 
que habían acudido al socorro de los protestantes de Lorena y 
Francia. En 1621 casó á su hija mayor Nicolasa con su sobrino 
Carlos con la condición de que á falla de hijos varones el ducado 
perteneciese á esta princesa. M. sin hijos varones en* 

*Í624 CARLOS IV y NICOLÁS FRANCISCO. Carlos hijo de Fran­
cisco conde de Vaudemont con su esposa la duquesa Nicolasa. 
En 1634 renunció Carlos sus estados en el cardenal Nicolás Fran-
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cisco, su hermano, y se reliró después á la Alemania. El nnevo 
duque casó en Luneville con su prima Claudia, hija segunda de 
Enrique II. Carlos se halló en todas las espediciones famosas de 
aquellos tiempos, y especialmente en la guerra francesa llamada de 
l a F r o n d e . Fué despojado de la Lorena y sus demás estados v 
conducido prisionero á España donde permaneció cinco años! 
Mientras tanto su hermano Francisco seguia fiel á España sirviénl 
dola en las guerras de Flandes. Por la paz de los Pirineos, oljtuvo 
Carlos su libertad, y que se le devolviesen sus estados. El duque 
Nicolás Francisco murió en 1670, y el duque Carlos en* 

M675 CARLOS V , hijo de Nicolás Francisco y sobrino de Carlos, 
á pesar de que este habla cedido sus estados á la Francia con la 
condición de que los principes loreueses fuesen declarados prín­
cipes de la sangre, después de los Borboues. Este principe se se­
ñaló en todas las famosas espediciones de Alemania, y principal­
mente en el socorro de Viena, sitiada por los turcos en 1683, sien­
do generalísimo del ejército imperial. Después de haber ganado 
muchas victorias contra los iníieles M . en* 

M69Ü LEOPOLDO, hijo. En 1697 fué restablecido en sus esta­
dos por la paz de Riswick: y después de haber repoblado y eleva­
do á gran prosperidad la Lorena que encontró desierta y asolada, 
M . en 1729.* 

DUQUES D E M O D E N A . 

M628 ALFONSO I II , primogénito del anterior á quien sucedió 
en los ducados de Mude na y Reggio. Abdicó solemnemente en su 
hijo Francisco la dignidad ducal y tomó el hábito de capuchino en 
el convenio de Marono, en el Ti rol en* 

*1629 FRANCISCO I, hijo. En 1655 recibió del emperador Fer-
dinando y del rey de España la investidura del principado de Cor-
reggio, que había adquirido de esta última potencia por 250,000 
florines de oro. En las guerras entre España y Francia, siguió 
unas veces un partido y otras otro, pero demostrando siempre 
gran ciencia militar tanto para las batallas como para los sitios de 
plazas. De resultas del de Moría ra M . en 1657.* 

*1658 ALFONSO IV , hijo. Sucedió á su padre en sus estados y 
en el título de generalísimo de los ejércitos de Francia en Italia. 
En 1650 hizo la paz con España renunciando á la liga que su padre 
había formado contra esta potencia. M . en* 

*1662 FRANCISCO II, hijo, de dos años, bajo la tutela de su ma­
dre Laura Marlinozzi, sobrina del cardenal Mazarino. Cuando lle­
gó á la mayoría tomó las riendas del estado y gobernó sabiamenle 
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protegiendo las letras y las artes. Fundó la universidad de Mó-
dena y la rica biblioteca de Este, y sin dejar sucesión M . en* 

*1694 REINALDO, bijo del duque Francisco I y de Lucrecia 
Barberini, sucedió á su sobrino siendo cardenal. En 1698 el em­
perador Leopoldo le conílrmó en la posesión del principado de Cor-
regoio. En 1702 viendo sus estados inundados de franceses, salió 
de Módena y se estableció con su familia en Bolonia, desde donde 
vio como los franceses secuestraban las rentas de sus estados y 
entregaban á Módena por capitulación á los imperiales. En 1710 
adquirió del emperador el ducado de la Mirándula y marquesado 
déla Concordia por 200,000 doblones, cuyos estados hablan con­
fiscado al duque Maria Pico. En 1734 tuvo que retirarse otra vez 
¿Bolonia huyendo de los franceses y españoles que se volvieron 
á apoderar de sus estados, á los que regresó en 1736. En el si­
guiente recibió del emperador la investidura del condado de No­
velara y M . en el mismo.11 

ELECTORES DE H A N N O V E R , DUQUES DE B R U N S W I C K . 

* 1 6 l l CRISTIANO, obispo de Minden, hermano del anterior, á 
quien sucedió en el ducado de Zel l . Obtuvo la herencia de Gru-
benhager por decreto imperial en 1617, y M . sin haberse casa­
do en* 

*1633 AUGUSTO, hermano. Heredó el principado de Calemberg, 
después de la muerle del último duque de Brunswick, Federico 
Ulrico en 1634 y M . en* 

*1636 FEDERICO II, hermano. Incorporó en 1642 la sucesión 
de la rama de Harbourg y Mosbourg y M . soltero en 1648.* 

*1634 JORGE, hermano. Se babia hecho célebre guerrero sir­
viendo al rey de Dinamarca y á la liga deLeipsick, y obtuvo de 
su hermano Augusto el ducado de Calemberg en 1634; apoderán­
dose después de Luneburgo y de Calchberg contra los suecos. M . 
en 1641 dejando de Ana Leonor de Hesse Damstardt, á Cristiano-
Luis, que sigue; á Jorge Guillermo, duque de Zel l , después de su 
liennano; y á Juan Federico, duque de Hannover que se hizo ca­
tólico en Í651 v M . en 1679.* 

*1648 CRISTIANO L u i s , hijode Jorge, sucedió á su tio Federi­
co II, en el ducado de Zel l ; fundó en Luneburgo un colegio parala 
nobleza y M . en* 

*1665"JORGE GUILLERMO, hermano. Envió socorros á los vene­
cianos de Candía; ganó una batalla al mariscal de Crequi, y lomó 
á Tréveris en 1675. Después mandó el ejército contra los suecos 
en el ducado de Brema y lomó á Slade; envió tropas á los s i -
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tios de Maguncia y de Bona ea 1689, y consinlió en 1692 que eí 
nono electorado, creado por el emperador á favor de sn casa, re­
cayese en sn último hermano Ernesto Aiuiusto. M . en 1705 dejan­
do una hija llamada Sofía Dorotea, casada con Jorge Luis, principe 
hereditario de Hannover, después rey de Inglaterra.* 

*1665 ERNESTO AUGUSTO, hermano del anterior, obispo deUs-
nabrnck, firmó con sns hermanos en este año el convenio sobre 
su sucesión y formó la rama de Hannover. En 1680 tomó posesión 
del principado de Calemberg, después de la muerte de Juan Fede­
rico, su hermano. Obtuvo del emperador la investidura de la dig­
nidad electoral, lo que motivó grande oposición por parle del co­
legio délos electores y de los demás príncipes del imperio. M. en* 

»1698 JORGE I, hijo. Fué investido por el emperador en el elec­
torado de Hannover. En 1705 heredó el ducado de Zeli , por muerte 
de su lio Jorge Guillermo. En 1714 fué llamado á la enrona de In­
glaterra por el derecho de su abuela para suceder á la reina Ana 
y M . en 1717.* 

CONDES PALATINOS D E L 11HIN. 

LINEA SEGUNDA DE LA RAMA DE SIMMERN. 

*1610 FEDERICO V , hijo del anterior, bajo la tutela del duque 
de Dos Puentes, su cuñado. En 1619 aceptó la corona de Bohemia 
que le ofrecieron los estados después de haber destronado a Fer-
dinando de Austria, cuya elevación fué la causa de su ruina, por­
que batido por los imperiales y bávaros, y obligado á refugiarse á 
Holanda, fué puesto después en el bando del imperio, y los espa­
ñoles le quitaron el Bajo Palatinado, y los bávaros el alto. En 1623 
el emperador traspasó el electorado á la casa de Baviera y Fe­
derico M . en 1652.* 

"1648 CARLOS LUIS, hijo. A pesar de grandes esfuerzos milita­
res para recobrar sus estados no lo pudo conseguir bástala paz de 
Westfalia, por U que se le devolvió el Bajo Palatinado y se creó 
para él un octavo electorado con la dignidad de gran tesorero del 
imperio. Asimismo se estipuló que por la estincion de la linea 
guillermina de Baviera, el Alto Palatinado volverla á entrar en 
la casa Palatina, y debia quedar eslinguido el octavo eleclorado. 
M. en* 

*1()80 CARLOS, hijo. Fué el último elector palatino de la rama 
de Simmern, pues M . sin hijos en* 
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LINEA. TERCERA DE LA RAMA DE NEOBOURG. 

•1685 FELIPE GUILLERMO, liijode Wolfnngo Guillermo, duque 
de Neobourg y de Magdalena de Baviera, descendiente en octavo 
grado de Esteban, hijo postumo del elector Roberto III, después 
emperador. Del mismo Esteban descendía en quinto grado W o l -
fango, duque de Dos Puentes que obtuvo á Neobourg y á Sultbach. 
Felipe Guillermo habia adquirido ya por medio de una transacion 
con el e lectordeBrandemburgoá Juliers, Berg y Ravestein.En 1685 
sucedió al elector palatino Carlos, tanto en virtud de la bula de oro 
«orno de los pactos de familia, ratificados en Í548 y confirma­
dos 100 años después por la paz de Wesfalia. M. en* 

*1690 JÜAN GUILLERMO, hijo. E n 1693 los franceses asolaron 
elPalafinado y su capital, y la tranquilidad que dió después á sus 
estados la paz deBiswick fué luego turbada por haber lomado el 
partido de la casa de Austria, cuando la muerle de Carlos II , rey 
de España. M . sin hijos en 1716.* 

G R A N D E S M A E S T R E S D E L O R D E N TEUTONICO. 

*CARLOS, archiduque de Austria. Era coadjutor del anterior y 
al mismo tiempo obispo deBreslau y Brisen. M . en 1624.* 

MUAN EUSTAQUIO DÉ WESTERNACH, M. en 1627.* 
•JÜAN GASPAR DE STADION. M . en 1641.* 
•LEOPOLDO GUILLERMO, archiduque de Austria, obispo de Pa-

saw, y después gobernador de los Paises Bajos, M. en 1662.* 
•CARLOS JOSEF, archiduque de Austria, hijo del emperador Fer-

dinando III. E ra al mismo tiempo obispo de Pasaw, de Olmulz y 
de Brelasw. M . en 1664* 

•JUAN GASPAR DE AMPRINGEN, M . en 1684.* 
•LUIS ANTONIO DE NEOBURG, conde palatino de Neoburg. Era 

coadjutor de Juan Gaspar desde 1679. Fué obispo de Worms y de 
Lieja, y coadjutor del arzobispo de Maguncia, ftí. en 1694.* 

•FRANCISCO LUIS DE NEOBURG, era obispo de Breslaw y de 
Wortns y después fué elector de Tréveris y de Maguncia. M . 
eu 1732."* 

R E Y E S D E CERDEÑA, DUQUES D E S A B O Y A . 

*1630 VÍCTOR AMADEO, hijo del anterior, quien le adiestró en 
el arle de la guerra, luego que le llamó de España, en cuya corle 
se habia criado. Por el tratado de Querasco recobró lodos sus es-
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lados y adquirió algunas plazas en el Moníerralo en recompensa 
de otras que se reservóla Francia. Restableció la universidad de 
Turin. En la guerra que en el 4655 se renovó entre España y Fran­
cia se declaró por esta úl t ima, y juntando sus fuerzas con las de 
los franceses ganó á !os españoles dos batallas, una enTornavento 
y otra en Montbaldon. M . en* 

*'l657 FRANCISCO JACINTO, bijo, de edad de cinco años, bajóla 
tutela de su madre Cristina de Borbon, la que como regente ajus­
tó con Francia un tratado defensivo y ofensivo. Francisco M . en 
el mismo año.* 

* i 658 CARLOS MANUEL, bermano, bajo la tutela de su madre, 
a quien disputaron la regencia los príncipes Mauricio y Tomási 
apoyados por la España, lo que dió lugar á graves disturbios; pero 
i a paz de ¡os Pirineos de 1659 restableció la tranquilidad, y Car­
los Manuel se dedicó á reparar los estragos causados porlas guer-
ras bociendo florecer lasarles- y el comercio. M . en* 

R E Y E S D E CERDEÑA. 

*i675 VÍCTOR AMADEO II, bijo, de 9 años, bajo la tutela de su 
madre Juana deSavoya. En 1686 arrojó de los valles de Angrona 
y Lucerna, á instancia de Luis XIV y no sin gran trabajo, á los lie-
rejes va Idenses: pero habiéndoselos devuelto en 1699 en virtud de 
los pactos de la liga de Ansburgo, la Francia resentida le quitó 
la Saboya, y sus generales le vencieron en Slafarda, le tomaron á 
Saluzo, y en seguida otras varias plazas del Piamonte. En 1696 
bizo la pazcón Francia que le volvió todas sus plazas basta la de 
Piñerol, que retuvo 68 años: y en 1791 reconoció al duque de An-
jou por rey de España, casando con él á su segunda bija Luisa Ga­
briela. Fué generalísimo de España y Francia en Italia contra los 
imperiales; pero tres años después se declaró á favor de la casa de 
Ausiria, que le aseguró el Moaferrato y el Manluano. Los france­
ses le quitaron entonces toda la Saboya y casi todo el Piamonte; 
pero tuvo la fortuna de ganar una batalla al duque de Orleans, y 
esto le valió poder salvar á Turin y recobrar todas las plazas del 
Piamonte. Por la paz de Utrecb de 1715 obtuvo la restitución de 
la Saboya con el condado de Niza, cediendo á la Francia el valle 
déla Barceloneta, y la Francia le reconoció á él y á sus descen­
dientes por legitimos ¡Herederos de la corona de España en defecto 
de la posteridad de Felipe V . La España le cedió la Sicilia y fué 
coronado rey de aquella isla en Palermo; pero una armada espa-
ñola invadió aquel reino en 1718, tomóla capital é bizo proclamar 
á Felipe V . En 1729 á consecuencia de aceptar el rey de España y 
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el duque de Savoya el tratado de la Cuádruple Alianza los impe­
riales cedieron á Víctor Amadeo la Gerdeña con el título de rey 
en compensación de la Sicilia. En 1750 Víctor Amadeo renunció 
la corona á favor de su hijo Carlos Manuel, y liabiendo intentado 
volver él á suliii' al trono, su hijo con diclámen de su consejo le hi­
zo arrestar y asegurar en el castillo de Rivolí donde M . en 1752.* 

R E Y E S DE SUECIA. 

M604 CARLOS I X , hijo del rey Gustavo Vasa, reconocido por la 
asamblea de los Estados. En 1605 fué derrotado por los polacos 
al frente de Riga, cuya plaza sitiaba. M . en* 

*i611 GUSTAVO ADOLFO, hijo. En 1617 se hizo coronar en Up-
sal. Dueño de la Prusia en 1629, hizo tregua por seis años con S i ­
gismundo, rey de Polonia. A solicitud de la Francia y por quejas de 
los protestantes, declaró la guerra al emperador, y empezó las hos­
tilidades desembarcando en 1650 en la isla de Rugen , desde don­
de pasó á Alemania, que recorrió como conquistador. La batalla 
de Leipsick, que ganó en el mismo año al conde de T i l l i , general 
délos imperiales, le abrió el paso basta Maguncia, que rindió des­
pués. El año siguiente pasó el Lech, á pesar de la resistencia de 
Tílli, que perdió en la acción 12,000 hombres, y murió de resul­
tas de las heridas. En seguida, y por el mes de abril, entró en 
Munich; pero en 16 de noviembre fué derrotado en Lutzen, por 
Walstein que mandaba los imperiales, y con la batalla perdió tam­
bién la vida.* 

*1655 CRISTINA, hija única, de siete años, por elección de los 
estados. Los suecos, bajo el gobierno del Canciller Oxenstiern, y 
apoyados por ta Francia y por los príncipes protestantes del impe­
rio, continuaron la guerra en Alemania, haciendo grandes progre­
sos en el bajo Rhin, en Franconia y en el Palalinado. La guerra 
continuó todavía con suerte varia por espacio de catorce años, 
basta que en la batalla de Sommerbausen, triunfaron las armas 
suecas. La paz de Westfalia volvió la tranquilidad á la Alemania 
en 1648, quedando por ella los suecos dueños del arzobispado de 
Rrema y del obispado de Verden, de la alta Pomerania, déla isla 
de Rugen, etc. En 1650 Cristina hizo reconocer por los estados 
como sucesor suyo á Carlos Gustavo, hijo de Juan Casimiro, con­
de palatino del Rhin y de Catalina de Suecia, y en 1654 renunció 
en él la corona. En seguida pasó á los Países Bajos, y después de 
haber abjurado el luteranismo en Inspruck se dirigió á Roma. 
Cristina hizo ademas dos viajes á Francia y uno á Suecia , des­
pués de la muerte de su sucesor. Fué grande protectora de los l i -
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leralos y de los hombres cienlíGcos, y M . en Roma en 1689 * 
'1654 CARLOS GUSTAVO, primo, y de cuyos padres hemos hecho 

antes mención. En 4655 declaró la guerra á la Polonia, que su­
jetó casi enteramente en aquella primera campaña; pero los po­
lacos repararon sus pérdidas en las siiíuienles, auxiliados por el 
Austria, la Dinamarca y la Rusia. Carlos, haciendo frente á to­
das estas potencias M . en medio de sus espediciones milita­
res en* 

'1660 CARLOS X I , hijo, de cinco años, bajo la regencia de su 
madre Eleonor de Kolstein y de un consejo. Aquel níismo año se 
celebró un tratado de paz entre la Suecia y Dinamarca, y des­
pués otro enlre el emperador, la Polonia y Suecia, firmado en 
Oliva, cerca de Danzick. En 1675 por sujesliones de la Francia 
envió sus tropas contra el elector de Brandemburgo, á cuyo so­
corro salió Dinamarca; pero al año siguiente ganó al rey de esta 
nación la famosa batalla deLunden, en Scania. E n 1579 se hizo la 
paz entre Suecia, Dinamarca y Brandemhurgo, E n 1600 obtuvo 
la soberanía absoluta por concesión volunlaria de los estados del 
reino, y M . en* 

*i697 CARLOS X I I , ?iijo, á los 15 años. E n 1699 se coligaron 
contra él Dinamarca, Polonia y Rusia; pero se defendió de la pri­
mera con tal valor, que después de ahnyenlar su escuadra, pene­
tró en el corazón del reino. En el mismo año batió el ejército de los 
rusos que sitiaba á Narva. En 1701 derrotó cerca de Riga las tro­
pas del rey de Polonia. Pasó á Curlandia, rindió á Milau su capi­
tal, hizo levantar á los rusos el campamento de Birsen, y se apo­
deró de lodo el pais. En 1704 obligó á los polacos á que depusiesen 
al rey Federico Augusto y nombrasen á Estanislao Leczinski, ydes-
pues de haber hecho renunciar á este principe la corona volvió á 
Polonia en 1707, y obligó á los rusos á evacuar el pais. En 1708 
llevó la guerra hasta Moscow, y siempre al frente de su ejército 
victorioso, llevó y puso sitio á Pultawa, donde fué acometido y 
derrotado por el Czar. Carlos se acogió á los turcos, donde por úl­
timo se fijó en Bender, con la esperanza de obtener de la Puerta 
Otomana un pie de ejército para restablecerse; pero no solo no pu­
do conseguir este objeto, sino que después de tres años y medio re­
cibió órden del Gran Señor en 1715, para que saliese inmediata­
mente de sus dominios. Carlos se resistió hasta el punto de estar 
ardiendo por todas partes su palacio, y cuando las llamas llega­
ban hasta su persona, á la que no se habian atrevido á acercarse 
los genizaros que habian puesto fuego al edificio, se arrojó en me­
dio de sus enemigos, que solo de esta manera pudieron conseguir 
hacerlo prisionero y conducirlo a Andrinópoli y después á Deimr-
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Tocca. En fin en 1714 dejó la Turquia y llegó á Slralsunld, en 
pomerania, cuya plaza cercaron los reyes de Dinamarca y de P r u -
sia después de haberse apoderado de la isla de Rugen. Carlos vien­
do inevitable la perdida de la plaza, pasó á Carlescron. Reuniendo 
nuevas fuerzas en 1718 sitió á Fridericsball en Noruega; pero al­
canzóle una bala de canon y quedó muerioen el acto.* 

R E Y E S DE G A V I E R A . 

*1651 FIÍUDINANDO MARÍA, hijo del anterior, bajo la tutela de 
Alberto, su lio. Después de la muerte deFerdinando III, rehusóla 
corona imperial. Conservó la paz en sus estados con la exacta nen-
tralidad que guardó en las guerras de Holanda y de Alemania que 
terminaron con la paz de Nimega de 1678. M . en este mis­
mo año.* 

*1679 MAXIMILIANO MANUEL, hijo. Fué uno de los primeros 
príncipes que acudieron en socorro de Viena, sitiada por los turcos 
en 1683. Estuvo á la cabeza de sus tropas en las campañas de 
Hungría y del Rhin hasta la paz de Riswick. Habiendo abrazado 
el partido de la Francia en la guerra de sucesión de España fué 
despojado de sus rentas y obligado á refugiarse en Francia; pero 
fué restablecido por la paz de Ülrech en 1714. M . en 1726.* 

E M P E R A D O R E S OTOMANOS. 

*I603 ACHMET, primogénito del anterior. En 1606 hizo tre­
guas por 20 años con el emperador Rodulfo, y cinco años mas lar­
de se obligó también á hacer la paz con la Persia por las victo­
rias del Schak Abas que recobró todo lo que los otomanos hablan 
quitado á los persas. M . en* 

* i6I7 MÜSTAFÁ I, hermano, único á quien perdonó Achmet 
en la mortandad que hizo de todos los demás. Por su indolencia y 
disolución fué depuesto y encerrado en una prisión á los cuatro 
meses.* 

"1618 HOSMAN I ú OTOMAN II , hijo de Achmet á los doce años. 
Su visir Ali-Baja al frente de un formidable ejército entró en Per­
sia llevándolo lodo á sangre y fuego y al año siguiente obligó á 
la corle de Hispaban á pedir la paz. E l mismo general llevó la 
guerra á Polonia con un ejército de 300,000 hombres para ven­
garse de las incursiones de los cosacos; pero con tant¡i desventaja 
que en una sola campaña y año de 1621 perdió 80,000 hombres 
y 100,000 caballos. En 1 622 se rebelaron los genizaros y sacaron 
de la prisión áMuslafá , quien al dia siguiente hizo degollar á su 
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sobrino Osman; pero no habiéndole corregido la pasada desgracia 
sus crueldades y locnras irritaron segunda veza los grandes, los 
rfiie lo depusieron, lo volvieron á la prisión y le quitaron la vida 
á los pocos dias.* 

M623 AMURATES IV, hermano de Osman. E l año siguiente en­
vió un ejército para reconquistar á Babilonia, que halda vuello a 
poder de ios persas. Por dos años seguidos el ejército turco hubo de 
levantar el sitio de Bagdad, que al Bri tuvo que rendirse años des­
pués , cuando en 1657 Amurates cayó con todas sus fuerzas sobre 
aquella plaza en la que cogió prisioneros 50,000 hombres. M . de 
un borrachera en* 

*1640 IBUAHIN, hermano, desde la prisión en que estaba hacia 
cuatro años. En 164'2 quitó á los cosacos la plaza de Azoff, im­
posibilitándoles de turbar la navegación de Constantinopla.En 1645 
declaró la guerra á los venecianos, y envió un ejército contra la 
isla de Candía, en donde se apoderó sucesivamente de Canea y de 
Retimo, aunque la capital se resistió. Fué depuesto y degollado 
por los grandes capitaneados por el Matfi, á quienes hablan irrita­
do sus crueldades, en* 

*lQi9 MAHOMETO IV, hijo, de edad de 7 años. En su minoria 
hubo grandes guerras intestinas. Los otomanos quitaron á los ve­
necianos las islas de Lemnos y de Melelin; tomaron á los imperia­
les á Waradin en 1660, contra quienes alcanzaron dos victorias al 
año siguiente, y en 4662 vencieron también en Hungría lomanda 
ú Nehaussel, después de un sitio de cinco semanas; pero la si­
guiente campaña ganó Monlecuculi la batalla de San Gotliardo, lo 
que dió motivo á la pazcón la Puerta. Después de un bloqueo de 
veinte «ños y de un sitio de 29 meses Candía se rindió á los tur­
cos en 1669. En 1672 Mahometo declaró la guerra á los polacos, 
á quienes lomó la plaza de Kaminieck; pero fué batido por Juan 
Sobieski, después rey de esta nación. Bota por los mismos la tre­
gua ajustada con el imperio, el Gran Visir al fíenle de 200,000 
com ha lien les cayó sohre Viena á la que puso estrecho sitio; pero 
acudiendo con solos 50,000 el valiente Juan Sobieski, rey ya de 
Polonia, los turcos aterrados al eco de su nombre, abandonaron á 
la primera acometida del polaco, sus atrincheramientos, artilleVI 
y tiendas, y se retiraron ignominiosamente á Javarin. E l Gran V i ­
sir pagó con su cabeza esta derrota y fuga, que como diese lugar 
á que todos los demás principes recobrasen los estados que antes 
les bíibiau tomado los turcos, y fuese ademas seguida de la der­
rota de Mohars, que se debió al esfuerzo del duque de Lorena, es­
citó de tal suerte las quejas é indignación del ejército y del pue­
blo que fué causa de deponer al mismo Sultán, como se verificó 
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en 1687, encerrándole en una prisión en que vivió lodavia cinco 
años.* 

*1687 SOLIMÁN H ^ h i j o de Ibraim. Las rebeliones del principio 
de este reinado, dieron ocasión á los imperiales para hacer nuevos 
progresos en Hungría. Agria se entregó al duque de Baviera y 
Mongars, defendida por la princesa Tekeii, al conde de Mercí 
en 1688. También fueron lomadas Alba-l lcal , Lippai, Peterwara-
din, Buila y otras plazas. En 1689 los turcos repararon algim 
tanto sus pérdidas recobrando á Belgrado y otras ciudades; pero no 
fueron tan felices en la siguiente campaña; pues sns operaciones 
se interrumpieron con la muerte del indolente, supersticioso y casi 
nientecalo Solimán acaecida en* 

*1691 ACHMET 11, hermano por el valimiento del visir Cuproli. 
Este ministro perdió la vida en el mismo año en la batalla de 
Salinkemen, en Hungría , y Achmet M . con los mismos defectos 
que su hermano en* 

•1695 MÜSTAFÁ II, hijo de Mahomelo IV. Declaró que queria 
gobernar por sí y mandar sus trepasen persona, como lo hizo en 
todas las campañas en Hungría hasta la paz. En 1697 fué balido 
porel príncipe Eugenio sobre el Teise, y en 1699 se ajustó la paz 
en Carlowilz entre los turcos, el emperador, los venecianos, la Po­
lonia y la Rusia, por lo cual se cedió la Transilvania á los impe­
riales, Kaminieck á los polacos, laMorea á los venecianos y Azoff 
á los rusos. Los genízaros se sublevaron en Conslantinopla y des­
pués de haber muerto al Gran Mulíi, en 1765 se dirijieron á A n ­
drino poli y depusieron á Mustafá, quien M . de melancolía al año 

GRANDES MAESTRES DE MALTA. 

*1601 ALOFO DE VIÑACOURT. L a marina de la religión hizo 
grandes estragos en ios turcos, tomándoles y saqueándoles varias 
plazas. M . en* 

*1622 Luis MÉNDEZ DE VASCONCELOS, portugués. M. en* 
*1623 ANTONIO DE PAULA. Tuvo grandes desavenencias con el 

papa Urbano VII I , por disponer este de todas las encomiendas de 
Italia á favor de sus parientes. En 1631 se tuvo en Malta un ca­
pitulo general que fué el úllimo que ha celebrado la órden. M. en* 

*1656 PABLO LÁSCARIS CASTELARD. La marina d é l a religión 
prestó grandes servicios á los venecianos en la defensa de Gandía. 
M. en* 

*1657 MARTIN DE REDIN. Construyó varios castillos en la cos­
ía de la isla para impedir los desembarcos de los infieles. M . en* 
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*1660 ANNETO DE CLERMONT, de grandes virtudes crislianas y 
mililnres. M . á los 3 meses.* 

"1660 RAFAEL COTONEE. Siempre tuvo presente la defensa de 
la isla, adonde eii\ió conlinuos socorros navales. M . en* 

•1665 NICOLÁS COTONFK, hermano, M . en* 
*1680 GREGORIO CAKAFA. LOS caballeros de la orden se dis­

tinguieron en las espedicioues de los venecianos en Dalmaciay en 
la Morea. M . en* 

*1690 ADRIÁN DE VIÑACOURT. Después de haber hecho cons­
truir un grande y magnilico arsenal para las galeras, M . en* 

•1697 KAYMÜNDO PERELLÓS DE ROCAFULL. Aumentó la marina 
agregando navios de guerra á la escuadra de galeras. M . en 1720/ 

CONCILIOS Y H E R E G E S . 

Desde el concilio de Tiento no se ha vuelto á tener ningún otro 
concilio general, pero sí diferentes provinciales en Italia, Francia, 
y aun en Grecia, contra los hereges calvinistas, convocados pol­
los patriarcas de Constantiiiopla al fin del siglo pasado, y al princi­
pio de este. Santo Toribio Mogrovejo continuó también en celebrar 
en Lima sus concilios, con sus establecimtenlos muy oportunos 
para el régimen de la Iglesia americana. 

Fuera de la continuación de los errores de Lutero y Calvino, 
mancharon también este siglo diferentes hereges. 

Miguel de Molinos, español, aragonés, monstruo de inmundi­
cias y blasfemias en sus hechos y en sus escritos, y malo aun en 
lo que parecía bueno, pues la santidad que afectaba en lo eslerior 
era para introducir la maldad en lo mas íntimo, cubriendo las 
mas obscenas sensualidades con capa de vida espiritual. Doce años 
estuvo diciendo misa, sin declarar sus abominaciones al confesor, 
pero descubiertas en fin, fué condenado á una perpetua cárcel, y 
todos sus escritos se quemaron. Halláronle doce mil cartas, por 
las cuales se descubrieron los que eran participantes en el mal. 
Gastó en Roma veinte y dos años en el establecimiento de su secta, 
pero no gastaba los doblones, pues se le encontraron cuatro mi!. 
Abjuró sus errores en e). teatro público del convenio de la M i ­
nerva; y murió en Roma entre cuatro paredes en el 1692. Llá-
raanse sus secuaces Molinislas y Quietistas por una falsa y abusi­
va oración de quietud con que inquietó á tantas almas, que causa 
confusión ver lo mucho que se ha esplayado este contagio con des­
doro de la luz de la razón. 

Benito Espinosa, natural de Amslerdan, judío de profesión, y 
político abominable por elección, introdujo en sus obras el atheis-
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t«o, en que oponiéndose también á la misma naturaleza racional, 
halló hombres sin Dios y sin ley que le siguiesen, sin faltarle á él 
á quien seguir; pues el infeliz Lucilo Vanino de Ñápeles sembró 
al principio de este siglo en Francia el mismo error; pero el par­
lamento de Tolosa le dió digno castigo, mandándole corlar la len-
guíí, y quemar vivo. 

Marco Antonio de Dominis, jesuila espulso, después arzobispo 
de Spoleto, yéndose á Inglaterra, escribió un libro, en que que­
na formar un estado de religión cristiana, compuesta de la lute­
rana, calvinista y romana, lledújole á la razón el embajador de 
España, que estaba en Inglaterra, y ofreciéndole la seguridad y 
absolución, pasó á Roma, donde retractó sus errores; pero conti­
nuando en oculta comunicación con los hereges, y encarcelado en 
el castillo de S. Angelo, murió bien al parecer: pero su cuerpo y 
escritos fueron entregados á las llamas por relapso, y para escar­
miento de los otros. 

Temblantes, así llamados por la material inteligencia del testo 
de S. Pablo, de que obremos nuestra salud con temor y temblor. 
Empezaron á esparcir en Londres sus sueños con título de revela­
ciones. Dicen que ninguno debe servir á otro, ni usar de urbani­
dades ó cortesías en saludarse, ó quitarse el sombrero: y que lo­
dos tienen luz suficiente para esponer la Escritura Sagrada, aun­
que sean mujeres. Llámanse también Qua-Keres. 

S A N T O S . 

Toribio de Mogrovejo. Murió 1606. 
Rosa de Lima. 1617,—Magdalena de Pacis. 1607. 
Francisco Regís, Murió 1640.—Vicente de Paul. 1660. 
Francisco de Sales. E . Murió 1622. 
Juana Francisca Fremiot. F . 1641. 
Francisco Solano. 1610.—Juan de Prado. 
Fidel de Simaringa. 1622. 
José de Calasanz. F . Murió 1648. 
B. María Ana de Jesús. Murió 1624. 
En este siglo floreció ta venerable madre María de Jesús de 

Agreda, y el venerable Palafox. E . 

ESCRITORES. 

Roberto Beiarmino. Murió 1621. 
Tomas Lemos. 1604.—Pablo Sarpi. 1605. 
Enrique Spondano,—Juan Launoy. 1656. 
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Juan Bautista du Haniel. 
Sebastian de Tillemon. Murió 4698. 
Luis Elisis Dupin. Murió 1619.—Juan Thiers. 
Agustín Barbosa. 4646.—Nicolás Antonio. 
Enrique Valesio.—Juan de Mariana. Murió 4 625. 
Francisco Suarez. Murió 4615.—Agustín Tornieli. 
Marlin de Bonacina.—Jacobo Tirino. 
Abrabani Bzovio.—Cornelio á Lapide. 4657. 
Luis Novarino.—Juan de Santo Toma. 
Lucas Wad(n2¡o. 
Pedro Gasendo, matemático y filósofo. 
Juan Menoquio. 1655. 
Cardenal de Lugo. Lorino. Pineda. Serario. Petavio. Sirnion-

do. Labbc. 
Próspero Fagnani.—Juan dé la Haye. 
Pedro de la Marca. Murió 1656 Jacobo Saliano. 
Teniilo Raynaldo. 4658. 
Rosveido, íinlando, Henschenio y Papebroquio. Continuado­

res. 4645. 
Cardenal Palavicini. Murió 4667.—Odorico Raynaldo. 4641. 
Francisco Macedo. 
Juan Caramuél, Quevedo, Lope de Vega y Cervantes. 
Francisco Salgado. 4650.—Pedro Floriot. 1691. 
Antonio Solís. 4681.—Luis Aveli . 
Manuel Scbelsttate.—Cardenal Aguirre. Murió 1699. 
Juan Mabillón. Murió 4707.—Agustín Calmet. 
Godoy. Ferré . Gonet.—Natal Alejandro. Murió 4724. 
Pedro Maria Paserino.—Angel de Boca. Agustin Lubin. 
Gaspar Villaroél.—Cristiano Lupo, 4681. 
E l cardenal Enrique de Noris. Murió 1704. 
Antonio Pagi y Francisco Pagi. 
Los padres Salmaticenses, carmelitas descalzos. 
Jacobo Benigno Bosuet. Murió 1704. 
E l abad Claudio Fleury. Murió 4722. 
Antonio Arnaud. 4694. 

SUCESOS M E M O R A B L E S . 

Muerta la reina Isabel de Inglaterra en el 4605, dejó nombrado 
por sucesor del reino al rey Jacobo V I de Escocia, y I de Ingla­
terra, su primo., bijo de Maria Sluarda y de Jacobo V , por lo que 
se unieron en él los tres reinos de Inglaterra, Escocia é Irlanda. 
Los ingleses, como acostumbrados ya á la nueva libertad con que 
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•legenerarqn de la anligua religión, empezaron desde luego á fal­
tar á la fé que debían á su rey. Varias veces se conjuraron contra 
él; pero descubiertas oporlunamenle las conspiraciones, no logra­
ron mas efecío que el nefario de mover al pueblo con escritos á q u e 
se rebelase contra la majestad. Murió en íin pacíücamenle el rey 
Jacobo I, pero no le sucedió asi á su hijo Carlos I, pues rebelán­
dose primero contra sus ministros el conde de Strafíord, y conde-
nadoenlre ellos á muerte, pasóla conspiración contra la persona 
real. ílízose capataz y gefe de los rebeldes hereges Faerfaix, y des­
pués el pérfido Oliverio Cromwel; y creciendo las fuerzas de esta 
secta, se vió el rey precisado á retirarse á Escocia: mas perseguido 
de una suerte infeliz, halló traiciones en cuantas partes esperaba 
el asilo. Dio en íin en manos de Cromwel; y hechos jueces del mo­
narca los subditos, y ley délos procesos su depravada voluntad, le 
condenaron contra toda ley y razón á una funesta muerte. Erigie­
ron en la plaza un público cadalso, y hubo valor en el brazo de 
un verdugo para cortar á su mismo monarca la cabeza en el 4640* 

Después de este nunca oido parricidio entre pueblos que tienen 
nombre de cristianos, reconocieron los escoceses por su rey á su 
hijo Cal los 11, pero prevaleciendo la fuerza de Cromwel, y deshe­
chas en una batalla las de Garlos, se vió este precisado á retirar­
se á Francia. Con esto quedó el tirano en la dominación; mas co­
mo babia hecho tan odioso el nombre de rey, solo se tomó el de 
pro tec tor . Reinó con esle título siete años. Por su muerte fué re-
conocídj Garlos por rey de Inglaterra; y declarada guerra con los 
holandeses, logró una total victoria, en que perdieron veinte y 
dos navios en el 1665. Ajustadas paces en Breda, con la capitu­
lación de que cada uno se quedase con lo conquistado, se escitó 
nueva guerra, y confederado Garlos con Luis X I V , después de 
varios progresos, le propusieron los ingleses las paces con Holan­
da, ó que si quería caudal para la guerra, levantase el edicto 
que había publicado, concediendo uso libre de religión á los cató­
licos. Convino el rey en esto, y creciendo con esto la audacia de 
los ingleses, fingieron conspiraciones contra el reino en los cató­
licos para volverlos mas odiosos. Pasaron á conspirar contra el 
rey; pero descubierto iodo, y castigado, se descubrió el rey á la 
hora de su muerte en la religión católica que había profesado 
ocultamente: murió absuello de la heregía, y recibidos devota­
mente los Sacramentos. Sucedióle en la corona en el 1685 su 
hermano el duque de Yorck Jacobo II, rebatidas las pretensiones 
del duque Monsmont, hijo legítimo de Garlos, que ayudado del 
conde de Argi le , y alegando el ser herege, quería escluír á Jacobo 
por católico; pero á uno y otro le costó la cabeza el querer levan-

41 
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larla contra el rey. Este, como católico, promulgó edicto en fa­
vor de los católicos; pero disgustados de esto los liereges, y viendo 
que se propagaba la sangre de este piadoso príncipe en el hijo 
que le nació, á quien puso el mismo nombre de Jacolto, y d¡¿ j j , 
lulo de príncipe de Wal l i s , llamaron al príncipe de Orange, Gui­
llermo do Nasau, con cuyo arribo se declararon los ingleses re­
beldes á su sey: la armada y todas las fuerzas de la tierra se la­
dearon pérfidamente al partido de Orange; y viéndose el rey Ja-
cobo sin brazos, se valió de los pies, buscando su seguridad en 
Francia, como la bailó. Tenia el rey Jacobo un buen partido en 
les finos y fieles catól ico de Irlanda ; pero así aquí como en los 
otros reinos, prevaleció la fuerza del de Orange, su yerno, quien 
contra todo derecbo de justicia, gratitud y afinidad, se afianzó en 
el trono, quitándole á su legítimo dueño, y aun su suegro. Qué 
injusticias no traga una bambre de reinar! 

Muerto Guillermo en 1702 pusieron los ingleses en el trono á 
Ana, bija de Jacobo II, que casó con el rey de Dinamarca, y se 
pareció á Guillermo en la beregia y conducta para con los demás 
reinos, no á su padre Jacobo. Muerta Ana en 1114, acabaron los 
ingleses de bacerse indignos de la antigua religión católica, po­
niendo por establecimiento el que ningún católico pueda tener su 
cetro. Y despreciados sus príncipes naturales, escogieron á unes-
traño, en quien reinaba la beregia. Jorge, duque de Brunswik, y 
elector de Hannover;que vivió basta el 1726 y le sucedió su hi­
jo Jorge II en la beregia y en el trono basta el 1760 en que 
murió. 

Muerto Jacobo l i e n el 1701, se mantuvo en Francia su hijo 
Jacobo III hasta la muerte de Luis X I V , en que se fué á Roma, 
llevando consigo la gloria de no llevar el cetro, por ser lodo ca­
tólico; y se mantuvo allí con su derecbo, babiendo formado las 
debidas protestaciones contra todo lo que en las paces de ütrech 
podía perjudicar á su justicia. 1 

1 E l ya citado Mr. Alvaro Levi describe de la manera siguiente el carácter 
general de la revolución inglesas « Verificóse en Inglaterra el primer choque 
de los dos hechos nacidos de las luchas del siglo XVI, es á saber: el libre 
x á m e n , que prevalecía ea la sociedad religiosa, y l a cen t ra l i zac ión del poder, 
que prevalecía en la sociedad civil .» 

»El uno traía consígala decadencia de la antigua monarquía eclesiástica; el 
otro consumía la ruina de las antiguas libertades feudales y comunales. Con 
ellibre exátnen se había llegado al momento de dar suelta al pensamiento in­
dividual, al paso que con el otro solamente se estaba en la centralización de to­
dos los poderes en un poder general .« 
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N u e v e e lec tores , y va r i o s t r a tados de p a z . 

Después de las paces de Manster en Wesfalia, de que habla­
mos en los reinados de Femando II y III, y en que se hizo elec­
tor al duque de Baviera, se volvió también al conde Palalino la 
dignidad elecloral, y asi los electores que hasta aqui se llamaban 
S e p l s m v i r i , pasaron desde aquí al número de ocho, cumpliendo 
éste el mencionado conde, que era antes el sétimo. En el 1692 
alrajo á su partido e! emperador Leopoldo al duque de Hannover, 
concediéndole la dignidad electoral, y desde entonces llegaron á 
ser nueve. 

En 1660 se hicieron los tralados de paz, llamados paz de los 
Pirineos. Las dos potencias de Francia y España se hallaban de­
seosas y necesitadas de paz: señalóse para el lugar de las confe­
rencias la villa de I rún , que es frontera de Francia: por minis­
tros se nombraron por parle de España á D. Luis Méndez de Haro 
y Guzman, y por parle de Francia al cardenal Mazarino. Este lle­
gó á S. Juan de Luz, y el primero se mantuvo en I rún , uno y 

»La Inglaterra fué la primera que probó abolir el sistema absoluto en el 
drden espiritual, y esta fué la causa de la revolución de 1649 y de la caida 
de Carlos I.» 

«Por qué se empeñó esta lucha en laglaterra primero que en otra parte? 
Porque dt;sdc Enrique VIII la dignidad real se pretendia absoluta y superior 
á todas las l eyes .» 

»Era otro motivo no menos poderoso el desarrollo de la riqueza industrial 
en las manos da la Gentry ó pequeña nobleza, y de la gente acomodada. Si á 
estos dos hechos añadimos un nuevo movimiento de los ánimos, un deseo, una 
necesMad de libertad, habremos esplicado la principal causa de la terrible ca­
tástrofe que precipitó á los Estuardos del trono.» 

Mas adelante, hablando de Grornwell, se espresa en los siguientes térmi­
nos: «El vencedor Grornwell se había hecho tan poderoso, que no dejaba de 
escitar algún recelo; pero él supo adelantarse á sus enemigos resolviendo ser 
el ^ueño de Inglaterra. Sublevó el ejército contra el parlamento, y cuando es­
te qüiso retirarle el título de generalísimo que le habla concedido, invadió con 
sus soldados el salón del parlamento, y presantándose bruscamente dijo: E l 
Señor no os necesita: y al instante hizo echar á todos los miembros: cerró la 
puerta y se metió la llave en la faltriquera. Pasado algún tiempo se hizo 
nombrar protector por otra cámara de miembros, que todos eran hechura 
suya.» 

«Guando los principales oficiales de ejército fueron á felicitarle por haberse 
contentado con el título de protector, recibió sus cumplimientos con aire or­
gulloso, y poniendo la mano sobre el puño de su espada, les dijo: «Esta me 
«ha colocado en el puesto que ocupo, y cuando yo quiera estar en lugar mas 
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olro con grande y vistosa comitiva. Mientras se arreglaban las ce­
remonias del congreso, pasó á Irún una compañia de represen­
tantes, por haber significado los ministros de Francia que desea­
ban ver comedias á la moda española. Fabricóse en una isleta del 
rio Vidasoa, que divide las fronteras de ambos reinos, una casa 
de madera, mitad á costa de unos, y mitad á costa de otros, para 
evitar en lodo competencias y antelaciones de una y otra parte. 
Ambos ministros tuvieron que adelgazar lo mas fino de su políti­
ca: uno y otro conocian lo responsable que seria en su reino su 
conducta, si el éxito no correspondiese á los deseos: el cardenal 
Mazarino se bailaba recargado de lodo el disgusto con que en 
Francia se miraba la guerra , y que seria atribuido á su pasión 
el rompimiento, si efecfivamente no se lograse paz: y asi para 
salir con lucimiento del congreso, ya que no con lodos sus in­
tentos, se ajustaron las dos coronas y los intereses de sus confe­
derados, con los tratados siguientes. Establecióse el matrimonio 
deseado de Francia con doña Maria Teresa, bija de Felide IV, con 
dote de 500,000 escudos, pero reunuciando en la forma mas so« 
lemne á la sucesión del reino. Que Francia mantuviese de sus 
conquistas la provincia de Arlois, á escepcion de S. Omer y Aire. 
En Flandes mantuviese á Gravelinas, Borburg, etc. En Cataluña y 
Perpiñan, con el Rosellon y Conflans, con lodo lo que está la par­
te de allá de los Pirineos. Que Francia restituyese la Basse y 

«alto, sabré mantenerme en él por medio suyo. Id á cumplir con la obliga-
• cian de vuestro grado.» 

wGromwell fué sin embargo un gran rey, y durante su gobierno la Ingla­
terra se vio respetada en el eslerior y tranquila en el interior: los ejércitos 
ingleses se cubrieron degloria, y se concluyó una paz ventajosa con la Ho­
landa , cuya marina habia humillado B l a k e , la cual ilustraban no obstante 
Tromp y R u y t e r . » 

. »Los reyes solicitaban la alianza del protector, y la alcanzó Mazarino contra 
la España que entonces se bailaba en guerra con la Francia. >» 

»La Jamaica fué una provincia militar de Inglaterra, y nunca hablan sido 
mas activas las relaciones comerciales; nunca la marina se habia visto tan pu­
jante, pues ni en el reinado de Elisabeth hubo tanto esplendor ni tanta pros­
peridad.» 

«Murió Cronrwell el 12 de setiembre de 1658, á la edad de 59 años. Üa 
capellán suyo anunció en nombre de Dios, que el protector habia subido al cie­
lo y que estaba sentado á la diestra del Señor implorando la divina misericor­
dia por los pecados del pueblo inglés.» 

«Hiciéronse al protector magníficos obsequios y le enterraron en West-
minster. Casi todas las cortes de Europa, en particular la de Versalles, so 
aristieron de luto.» (W. de la R.) 
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V¡n0k-berg en cambio de Mariemberg y Philipeville que cedia la 
España: demás de eso cediese á Ipre, Oudenarde y otras villas y 
ciudades, con la tierra que esta sobre el rio Lis y algunos casti­
llos en Borgoña; en Italia á Valencia del Pó y Morlara : en Espa­
ña á Roses y Cadaques, con lodo lo que está de la parte de acá de 
los Pirineos. Que España renunciase á toda pretensión sobre la 
Alsacia y sus dependencias. A Lorena se le arreglaron sus inte­
reses si quisiese entrar en el partido. A Saboya dejó la España á 
Verceli, y al principe de Monaco sus bienes. Comprendíase Mó-
dena, retirando los españoles su guarnición de Coreggio, sin omi­
tir las cláusulas mas solemnes que pudiesen alianzar la paz. 

En el año de 1668 se tuvo el tratado de paz entre Francia y 
España en Aquisgran, en que se cedieron á la Francia todas las 
conquistas de Flandes, y á España el condado de Borgoña. 

En 1697 se efectuaron las paces del l i swich, junto á la Haya, 
Armándolas primeramente los ministros de Holanda, luego Espa­
ña y después Inglaterra. Entre franceses, ingleses y holandeses 
se resolvió una mutua restitución general de todo lo tomado des­
de el principio de la guerra, dentro y fuera de Europa. E l rey 
Guillermo de Inglaterra fué reconocido de Francia por rey de la 
Gran Bretaña, y que no seria turbado en la posesión de la co­
rona. A España se la dejó el dominio de Barcelona, Roses, Ge­
rona y todo lo demás de que se babian apoderado los franceses 
en el Principado de Cataluña, con Lucemburgo, Mons, Carleroy 
v lo que por aquella parte se le habia quitado, á escepcion de 
ínucbas ciudades y castillos y lugares, que. se propusieron en una 
lista, para que los comisarios examinasen á qué corona pertene­
cían. E l emperador , conociendo que cargarla sobre él toda la 
guerra, si apaciguadas las demás potencias no ajustaba por su 
parte las paces, convino en suspensiones de armas por espacio 
de seis semanas: en cuyo término se logró que se efectuase el tra­
tado de paz entre el emperador y el rey de Francia, que constó 
de sesenta capitules; reducidos los principales; á que Strasburgo 
quedase por la Francia, y que esta diese en contracambio, á fa­
vor de los estados patrimoniales del emperador, las plazas de F r i -
burg y de Brisac. Ajustóse también, que se restituyesen á sus res­
pectivos príncipes todos los lagares que se tomaron después de las 
paces de Weslfalia; y qne en todos aquellos en quienes florecía la 
religión católica, se debiese mantener la misma religión, sin que 
en esto se innovase cosa alguna. Opusiéronse á esto los ministros 
de los protestantes, alegando que se oponía este artículo á los 
de la paz de Wesfalia ó de Munster, pero prevaleció la propuesta. 

En 1699 se concluyeron las paces de Carlo-Witz, entre el em-
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perador, los turcos, polacos, moscovilas y venecianos. Estos se 
quedaron con la Moréa y las islas de Epena, Leícada y Sania Mau­
ra. E l turco con la Tierra Firme, conforme eslaha al principio de 
la guerra; pero evacuado Lepando; y «¡emolidas las forlateséb 
de llomelia y Prevesa. Las islas del Archipiélago (|uedaroii sin 
contribución á la república, y la de Zanle á la Puerta Oltomana ana 

á sin pensión. Los golfos entre Tierra Tirme y ftloréa comunes 
unos y otros arreglaron los límites que debian guardaren la Dal 
macia y Ragusa. Que se pudiesen reparar las fortalezas, mas no le­
vantar alguna nneva en los confines; y que en el comercio, reli­
gión y permutación de los esclavos, se guardase lo capitulado an­
tecedentemente. Entre los turcos y cesáreos se acordó que por 
estos quedase la Transilvania y por aquellos el dislrilo deTeinesvar, 
demolidas per el César variasplazas. Que del Tibisco al Danubio y 
al Bosut, por donde entran en el Savo, se echasen líneas rectas y 
que quedase por el turco la región que quedaba dentro por la 
parle de Belgrado; y al César cuanto quedaba fuera, con otras 
demarcaciones por la parte de otros rios. Que quedase uso libre 
á la religión cristiana y libertad de comerciantes. Que no se diese 
fomento á malcontentos, etc. 

Entre la Puerta y Polonia se trató que se restituyesen y seña­
lasen los límites de las dos potencias , conforme estaban antes 
de las dos úllimas guerras, y que dejasen los polacos lodos 
los lugares ocupados en la Moldavia , y que el turco evacuase 
la fortaleza de Kaminiec , dejándola entera, renunciando, demás 
de esto, á toda pretensión sobre las provincias de la Podolia y 
Ukrania. Que en adelante ningún súbdilo de la Puerta Ollomana, 
especialmente tár taro, pudiese inquietar en cosa alguna á los po­
lacos, correspondiendo estos del mismo modo á los turcos. Que 
se conservase á los religiosos católicos el uso de sus iglesias, y que 
el comercio fuese libremente entre unos y otros súb.lilos. 

Entre el turco y Moscovia se concluyeron unas treguas de dos 
años, y que se alargase mas, ó se efectuase una perpetua paz luego 
que el ministro del Czar pasase con solemne embajada á la corte 
de Constantinopla. 

ORDENES. 

1603 La reforma de mercenarios descalzos tuvo su origen en la 
corte de nuestros reyes Católicos. Diéronla principio el dia 8 de 
mayo de 1005 cuatro religiosos de heroica y calificada virtud, con 
la dirección y asistencia del maestro general de la Observan­
cia F r . Alonso de Monroy, y auxiliados de la excelentísima señora 
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doña Beatriz Uamirez de Mendoza, condesa de Castellar. Tiene 
esta reforma por patronos generales y fundadores de muchas ca­
sas á los excelentísimos señores duques de Medina-Sidonia. Omi­
tióla Valemout, por lo que no se puso en la primera edición. 

16U0 Orden de los caballeros de la Sangre de Jesucristo, ins­
tituida por Vicente Gonzaga, cuarto duque de Mantua , y segundo 
duque de Monte Ferralo, en honor de algunas golas de la Sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo, que se guardan y reverencian en 
Mantua. Tiénese por tradición que esta sangre milagrosa fué traí­
da allí por S. Louginos. 

1610 Las religiosas de la Visitación de ¡a Virgen Santísima, 
empezó por la piedad de muchas santas mujeres, siendo la p r i ­
mera de todas Juana Francisca Fremiot, y que por honrar la visi­
tación de la Virgen á su prima Santa Isabel, visitaban á las po­
bres y enfermas. S. Francisco de Sales, obispo de Ginebra, puso 
la última mano á esta santa obra y las estableció en Anesi, dán­
doles la regla de N . P . S. Aguslin. Guardan al presente clausura 
y están obligadas á admilir á las delicadas y enfermizas que no 
pueden entrar religiosas en monasterios de mas austeridad. 

1611 Las ursulinas es un órden de doncellas y de viudas que 
se empezó á establecer en Paris bajo la regla de S. Agus­
tín, y tomaron por patrona á Santa Ursula. Una viuda ilustre, 
llamada María la ílulier, formó esta santa inslilucion , que apro­
bó Paulo V. Están dedicadas á la instrucción de las niñas. 

La congregación de la Virgen Santísima tiene el mismo desti­
no, y comenzó pocos años ha en Burdeos por la solicitud de una 
ilustre viuda, llamada madama de Leslonac. 

1615 Orden de los caballeros de Jesús Maria : fué instituida 
por Paulo V . 

1617 Orden de los padres de la Madre de Dios de la Escuela 
Pia, instituida, como refiere Gravesou, por el bienavenlurado José 
de Calasanz, aragonés, en el ponlilicado de Paulo V , para instruir 
graciosamente á los pobres en ta piedad y letras, y puesta entre 
las conaregaciones de clérigos reglares en el pontillcado de Gre­
gorio X V . 

1626 Congregación de los presbíteros misioneros, instituida por 
S. Viceule de Paul . 

1687 Los belhlemitas, congregación instituida por el vene­
rable Pedro de San José Betancur, natural de Villaílor en la isla 
de Tenerife, donde nació en SI de marzo de 1626, no en 1619. 
Dió principio á esta congregación en Guatemala por los años de 
4653, y la aprobó y confirmó el papa Inocencio XI en el 1687, 
y después el papa Clemente X I la corroboró y amplió en el 1711. 
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Es ónlen de hospitalidad y convalecencia, con el cargo de ense­
ñar á la juventnd á leer, escribir y conlar. Cuenta ya veinte y 
cinco conventos en las dos Ainéricas. Guarda la regla de N . Pa­
dre S. Agustín. 

4695 Orden de los caballeros de San L u i s , instituida por 
t^ i s X I V . No se recibe en ella sino á oficiales de guerra á quie-
nes el valor y virtud hagan dignos de una distinción tan grande ». 

HOMBRES CELEBRES DEL SIGLO XTII. 

1 BOSSÜET. Nació en Dijon ea 1627 y murió en 1704. Fué obispo de 
Meaux, orador, historiador, filósofo, teólogo, y enlodo uno d é l o s hombres mas 
grandes de Francia. Educóse en el colegio de Navarra, y á los veinte años 
sostuvo con grande aplauso su tesis de corporación en el colegio, atrayéndo­
se desde entonces la protección del gran Conde y del mariscal Schamberg. 
E n 1652 recibió la borla de doctor, fué ordenado de presbítero, y publicó en 
1 r>55 la Ilefutacion del catecismo de Pablo F e r r y . Nombrado canónigo de 
Metz, predicó en esta ciudad delante dé la corte, y pronunció en 1663 su pri­
mera oración fúnebre en ocasión de la muerte de N . Gorueí, para la cual ha­
bía eserito su Esposicion de l a doctrina c a t ó l i c a . Creado obispo de Gondom, 
al siguiente uño tuvo que dejar su diócesis para dedicarse enteramente á la 
educación dei Delfín, de quien habia sido nombrado preceptor. Para la educa­
ción de este príncipe compuso su Discurso de historia universal , l a polilica 
sacada de l a Santa E s c r i t u r a , el tratado del conocimiento de Dios y de si 
mismo,}' un gran número de obras elementales de historia y filosofía. Termi­
nada la educación del Delfín en 1681, fué nombrado obispo de Meaux, en 1682 
fué llamado á presidir la asamblea del clero francés, y formuló las cuatro pro­
posiciones que se conservan todavía como el código de las libertades de la 
iglesia galicana. Su vida fué un continuo combate en defensa de la ortodoxia 
católica. Su controversia con los protestantes díó lugar á que se escribieran un 
gran número de obras, y la mas célebre entre ellas la H i s t o r i a de las var ia -
dones por el gran Bossuet. Llamóle Luis XIV á su córte, y en ella figuró como 
el primer hombre del siglo. Con justicia goza del título de padre de la Igle­
sia, porque después de S. Bernardo la ortodoxia católica no ha tenido un in­
térprete ni un defensor que pueda comparársele. 

FKÍSKLOIN. Nació ea Feneloa (Querey) en 1651 y murió en 1715. De vuelta 
de una misión en Po i íou , en donde habia convertido varias gentes por su 
elocuencia y dulzura persuasiva, fué escogido por Luis XIV para preceptor de 
su hijo el duque de Borgoña. Terminada la educación del príncipe, el rey le 
nombró en 1694 arzobispo de Cambray; y habiendo adoptado las ideas mis-
licas de madama Guyon, se ocasionó de aquí una ruptura entre él y Bossuet. 
Este último hizo condenar por la corte romana en 1699 la Esv l i cac ion de las 
i r t áx imas de los santos, á cuya censura se sometió Fenelon humildemente. 
Habiendo caído en desgracia del rey, se retiró á su diócesis , y allí murió ben­
decido y llorado de todos, en particular de los desvalidos. Una de sus mejores 
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obras es el Telémaco, poema que escribió para la educación de su real dis­
cípulo. 

LEIBNITZ. Nació en Leipsic en 1646 y murió en 1716. Filósofo, físico, bis-
toriador, publicista, jurisconsulto, teólogo y filólogo, se recibió de doctor á la 
edad de 20 aiíos. Su talento es tenido por el mas universal de los tiempos mo­
dernos. A los 22 años empezó por la publicación de un nuevo Método de de­
recho la carrera enciclopédica que debia ilustrar, en la que abrazó todos los 
ramos del saber humano, lavando á la ciencia de todos sus lunares y reno­
vando todo lo que tenia de imperfecto. Dotado de una actividad prodigiosísima 
asi en la vida positiva como en la intelectual, se le confiaron importantes car­
pos cerca de los príncipes do Alemania, y pasó una parte de su vida recor­
riendo la Europa, colmado de distinciones en todas partes. Los principales 
hechos de la vida de Leibnitz son : la fundación en 1683 de la colección do 
Je ta eruditorum, la publicación de los Scriplores verum drunsvicensium y del 
Codexjuris geniiiem diplomat icus; <¡ü 1 700 el establecimiento de las acade­
mias de Berlin y Petersburgo, el proyecto de formación de un idioma univer­
sal, y las tentativas de unir las dos religiones católica y protestante. No ad­
quirió menos reputación como filósofo y matemático. Cartesiano por la doctri' 
na y por el idioma, introdujo el eclecticismo en la filosofía, y probó de conci­
liar las dos escuelas racionalista y empírica. Para caracterizar la importancia 
de los trabajos de Leibnitz como matemático, bastará decir que rivalizó coa 
Newton, y en algunas cosas con ventaja. 

NEWTON. Nació ea Wolstrop (condado de Lincolu) en 1643, y murió eu 
1727. Los principales descubrimientos que se deben á este geómetra , el mas 
ilustre de los tiempos modernos, son los siguientes: 1.° La reducción á forma 
algebráica de la regla dada por Pascal para obtener directamente un término 
cualquiera de las potencias biuoraiales enteras, resultado comprendido en la 
célebre fórmula del binomio de Newton. 2 . ° E l Método de las fluxiones, f ó r ­
mula particular bajo la cual incluyó el análisis infinitesimal, descubierto tam­
bién por Leibnitz. 3 . ° La descomposición de la luz en 1666. 4 . ° La ley de la 
gravedad, descubrimiento el mas brillante y fecundo verificado en 1682, y en 
«1 cual se fundan todos nuestros conocimientos de mecánica celeste. 5 . ° E a 
1700 la invención de los instrumentos móviles á ref lex ión.—Una de las faltas 
que mas sobresalían en Newton es su escesivo egoísmo. Guardaba para sí solo 
el secreto de sus descubrimientos, y aun después de su muerte se le encontra­
ron varios problemas, que para que nadie los entendiera habla reducido á for­
ma de anagrama. 

GAMI.EO. Nació en Pisa en 1504 y murió en 1642. Nombrado profesor de 
matemáticas en 158 8, tuvo que abandonar la cátedra en 1592, á causa de sus 
opiniones científicas, pasando de catedrático á Pádua, en donde verificó impor­
tantísimos descubrimientos. Veinte anos después se trasladó á Florencia, lla­
mado por el gran duque, de cuyo favor g o z ó ; empero los últ imos años de su 
vida fueron turbados por las. persecuciones de la Inquisición. Galileo es repu­
tado uno de los matemáticos, físicos y astrónomos mas respetables del mundo 
científico. A sus observaciones se debe el haber cambiado de faz la astro­
nomía. 

MALEBRANCHE. Nació en París en 1638 y murió en 1715. Por espíritu de 
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conformidad, y mas aun por su disposición natural, habiéndole aconsejado 
en 1660 que entrara en el Oratorio, se absorbió en una vida esencialmente es­
peculativa, que solo pudieron turbar las controversias con los teólogos de la 
¿poca. Desde un principio se habia dedicado á los esludios históricos, pero b 
ciencia de los hechos convenia poco á un alma esencialmente meditativa y es-
piiilualista. Discípulo acérrimo de Descartes, rechazó no obstante la opinioa 
de las ideas innabis, profesó el optimismo y fundó la moral sobre la idea del 
orden. Kstas doctrinas, hoy dia bastante desacreditadas, suscitaron no pocos 
disgustos al ilustre melafísico. Malcbranche se dedicó también al cultivo de las 
ciencias, y aun ha dejado varios escritos sobre fenómenos físicos. 

CAIIMET. Nació en Mesnil la Horgno (Lorena) en 1 672 y murió en 1757. 
Profesó en el convento de benedictinos de S. Vannes, y se dedicó especialmente 
á los esludios bíblicos é históricos. 

DESCARTES. Nació en el Haya (Turena) en 1596 y murió en Stokolmo 
en 1650. Sirvió cuatro auos como voluntario á las órdenes de Mauricio de 
Hassau; después á las del Elector de Baviera, en seguida partió á recorrer 
la Alemania, Suecia, Dinamarca y Holanda. De vuelta de sus viajes en 1626 
asistió como voluntario al sitio de la Rochela en 1628 , y al año siguiente se 
retiró á Holanda para entregarse de lleno á la meditación. Allí compuso y pu­
blicó sus principales obras que le dieron un inmenso renombre y escilaron 
contra él no pocas persecuciones. Atacado por la universidad de ütrech, y 
mas tarde por la de Loida, y á fin de librarse de sus enemigos, aprovechó las 
reiteradas instancias de Cristina de Suecia y se retiró á Stokolmo, en donde 
murió alano siguiente victima del rigor del clima. 

BACON. Uno de los mas grandes filósofos d é l o s tiempos modernos. Kació 
en 1561 y murió en 1626'. En su juventud acompañó á Francia al embaja­
dor de Inglaterra, y mas tarde fué nombrado miembro de la cámara de los 
comunes. Nada pudo obtener de Elisabeth, aun cuando para agradar á esta 
princesa probó de juslificar la sentencia del conde de Essex, su antiguo pro­
tector, acción que nunca le perdonó la opinión pública. En tiempo de Jaime I 
se elevó rápidamente, y fué nombrado procurador general en 1 607 , miembro 
del consejo privado en 1616, guarda sellos en 1617, y en fin, gran canciller 
y barón de Verulam en t6I8. Empero poco tiempo g o z ó de estos honores. 
Acusado de concusión por el parlamento, fué condenado á prisión, auna con­
siderable multa y á ser privado para siempre de cargos públicos. A pesar de 
que miis farde el rey le volvió á su gracia, vivió alejado de negocios, y consa­
gró el restro de su vida al cultivo de las letras y de las ciencias. 

CALDERÓN. Nació en Madrid en 1600 y murió el 25 de mayo de 1681. 
F u é soldado en su juvenlud, y creado caballero de S. Jaime por Felipe IV, 
que quiso subvencionar todos los gastos de la represeníacion de sus cntne-
dias. Después de haber entrado en el estado eclesiástico, inspirado por la re­
l igión, escribió sus célebres autos sacramentales. Un célebre autor dramático 
francés, llama á Calderón el padre del teatro europeo. Este es su mayor elogio. 

Q TE VE » 0 . Nació en Madrid en 1580 y murió en 1 645. En un principio si­
guió la carrera diplomática á la sombra del duqne de Osuna, y se encontró 
como agente de España en Venecia cuando la conspiración de Vedmar. Ha-
biendocaido en desgracia como también su protector, fué encarcelado en 1620, 
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puesto luego en libertad, vuelto á encarcelaren 1641, y asi seguidamente 
pasó la mayor parte de su vida, la mitad libre, la mitad preso. Retirado por 
fin á la torre de S. Juan, de que el rey le habia hecho señor, escribió allí mu­
chas de sus obras. Quevcdo es el príncipe de los escritores feslivos de Espa­
ga, y al mismo tiempo autor de notables obras nílipiosas. La Europa entera le 
ha hecho justicia, y es reputado como uno de los escritores mas espirituales 
y fecundo de su época . 

MORETO. Poeta cómico espauol de este siglo, contemporáneo y digno amigo 
de Calderón: escribió gran número de comedias, cuya mayor parte ha querido 
imitar Moliere. 

'SHAKESPEARE (Guillermo), el príncipe de los poetas dramáticos ingleses, 
nació en Stralford en 15 64. Hijo de padres muy pobres. Habiéndose metido 
á cazaren las posesiones de cierto barón y criticándole en unos versos, tuvo 
que huir á Londres y dedicarse á cuidar de los caballos de las personas que 
iban al teatro. Algunos años después no se oia hablar mas que de Shakespea­
re, autor y actor á un mismo tiempo, y de sus famosos dramas, que por mas 
monstruosos qv.e parezcan, llevan el sello de la originalidad, del géuio y d é l a 
inspiración dramática. M . en 1616.* 

LABRCJYERE. Kació en Dourda (isla de Francia) en 1644 y murió en 1696. 
Célebre literato y moralista, es uno de los escritores mas notables del siglo 
de Luis XIV. Estuvo encargado bajo la dirección de Bossuet, de enseñar la 
historia al duque de Eorgoña, á cuyo lado pasó su vida. 

CORNEILLE. Nació en Rouen en 1606 y murió en 1684. Es uno do los mas 
grandes poetas de Francia, cuya nación le debe su perfección dramática. Hasta 
que se representó su famosa tragedia el C i d , sus comedias habían gozado de 
muy poco éxi to . Una de las obras mas notable úe Corneille, aunque muy poco 
conocida, es una traducion que hizo en verso de la / m i í a c i o n de Jesucristo. 

RACIINE. Nació en Ferté-Miton en 1639 y murió en 1699. Educóse en 
Puerto-Real, y a los veinte años se dió á conocer en la corte por su oda L a 
ninfa del Sena, escrita con motivo del casamiento de Luis XIV. Protejido 
con consejos y dinero por Moliere, dió al teatro varias de sus producciones, 
y en 1677 L a F e d r a , tragedia que le valió algunas persecuciones, por lo cual 
se retiró del teatro. Mucho tiempo después, á ruegos de Mad. de Maintenon, 
escribió su Es le r para las señoritas deSaint-Cir, y de órden del rey l a d í a l i a , 
que es tenida por su mejor obra. 

MOLIERE. Nació en París en i 622 y murió en 1673. F u é hijo de un ayuda 
de cámara del rey, y á impulso de su vocación por el teatro, se hizo come­
diante, recorriendo la provincia desde el año 46 al 58, en cuyo tiempo puso 
en escena varias comedias de su composición. De vuelta á Paris abrió un tea­
tro en Palais-Royal, y en él , entreotras, en 1673 puso en escena £ 1 enfermo 
de a p r e n s i ó n . E a U cuarta representación de esta pieza, en que Moliere, su 
autor, ejecutaba el principal papel, fué retirado moribundo de la escena, mu­
riendo á poco, á la edad de 51 años. 

LA FONTAINE. Kació en Chateau-Thierry en 1621 y murió en 1695. H a ­
biéndose establecido en París, fué presentado al superitendeute Fouquet, y 
aunque este le hizo un gran recibimiento y bien pronto la Fontaine se trató 
con los primeros hombres de la época, como sus capitales eran pocos y su 
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prodigalidad raucba, hubiera pasado una vida muy miserable á no haberle g 
corrido Mad. de La Sabliere, y después do la muerte de esta. Mr. D' He^ 
bart. En Í668 publ icó los seis primeros libros de sus fábulas, y en 1634 
fué recibido miembro de la Academia francesa. 

BorjRDALOtJE. Nació en Bourpes en 1632 y murió en 1704. Perteneció á 
la Compauia de Jesús . Habiéndose trasladado á París en 1 669, alcanzó un 
éxito tan prodigioso con sus sermones, que fué escogido diez años seguidos 
para predicar la cuaresma delante de la córte . En 1686 fué enviado al Laa-
l ü e d o c para trabajar en la conversión de los protestantes. Bourdaloue es con-
giderado reformador de la cátedra del Espíritu Santo, y fundador de la elo-
suencia cristiana en Francia. Menos elegante que Massillon en sus discursos 
-ce es superior en la fuerza de raciocinio y en la solidez de las pruebas. * 

MASSILLON. Nació en Hyeres (Proveuza) en 1663 y murió en 1 742. Pre­
dicó la cuaresma y el adviento delante de la córte en 1699, y en 1717 fué 
nombrado por el regente, obispo de Clermont. 

JÜANTEÓFILO HEINECCIO. Nació en Eisemberg en 1681 y murió en 1741. 
«Célebre jurisconsulto, las obras de derecho romano que tiene escritas son 
admiradas y respetadas hoy dia, sirviendo de testo en todas las universidades 
del reino. 

P.'ÍSGAL. Nació en Clermont-Ferrant en 1 623 y murió en 1652, No es me­
aos célebre como geómetra, que como filósofo y literato. 

ANDRÉS HERGDLES DE FLEÜRY. Nació en Lodcve (Langüedoc) en 1 653 y 
murió en 17 43. De limosnero que era de Luis XIV, pasó á obispo de Frejus 
en 1698, y en 1715 á preceptor de Luis X V , cuya confianza supo ganarse. 
En 1728 sucedió al duque de Borbon en el cargo de primer ministro, y du­
rante su administración aligeró los impuestos y puso en órden los negocios es-
tranjeros. Las guerras en que comprometió á la Francia en 1741 no hacen 
mucho honor á su talento: este ministro fué quien hizo ceder á favor de Esta­
nislao los ducados de Lorena y de Bar, que debian volver áFrancia después de 
la muerte de aquel príncipe. E l Papa le promovió á la dignidad cardena­
licia. 

CRISTINA, REINA DE SOECIA. Nació en 1 626 y murió en 1689. En 1632 su­
cedió á su padre Gustavo Adolfo, y guiada por los prudentes consejos del 
canciller del reino, gobernó con gran talento, cultivó con mucho fruto las cien­
cias y las letras y llamó á su corte á un gran número de sabios; hasta que 
en 1 654, fatigada de reinar, abdicó en favor de suprimo Carlos Gustavo. 
Desde entonces se dedicó á recorrerla Europa, abjuró el protestantismo en 
Bruselas, hizo matar en Fontainebleau á Monaldeschi, su amante, y se fijó 
por fin en Boma, en donde se verificó su muerte. 

EL DUQUE DE ANGULEMA. Nació en 1573 y murió en 1 650. Fueron sus 
padres naturales Cárlos IX y Marin Fuchet. Después del asesinato de Enri­
que III, reconoció como rey á Enrique IV, distinguiéndose particularmente en 
las jornadas de Arques, de Ivry y de Fontaine. Habiendo sido complicado 
en la conspiración de Byron, se hizo gracia con él , y fué para que tomara 
parte en nuevas intrigas, de resultas de lo cual fué condenado á muerta 
en 1606. Conmutáronle esta pena en la de prisión perpétua, aunque le saca-
ronde ella en 1016. Mostró gran valor en las guerras civiles de Francia y en 
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las campaíías de Flandes y Alemania. Hasta el 1619 Uevd y fué conocido por 
el nombre de conde de Auvernia. 

VACBAN. Nació en Saint-Leger (Borgoua) en l(t33 y murió en 1707. Pro­
tegido por Mazarino, que adivinó su genio, dirigió á los 25 años de edad los 
sitios de Gravelinas, Ypres y Ordenarde; lomó una gloriosa parte en las cam­
pañas de Holanda y Flandes en 1667 y en 17 03; fué nombrado comisario ge­
neral de guerra en 1677 y mariscal en 17 03. 

*Es también célebre como economista.* 
BOIJLEAU. Nació en París en 1636 y murió en 1711. Escritor satírico, poeta 

critico, literato, miembro de la academia francesa, y amigo de Moliere y de 
Hacine, fué uno de los hombres mas ilustres del siglo XVII, y contribuyó po­
derosamente con sus escritos á fijar definitivamente la lengua francesa. Tuvo 
una inmensa influencia sobre la literatura de su época y aun sobre la de los 
siguientes siglos. 

FLEURI. Nació en París en 1640 y murió en 17^3. F u é preceptor de los 
infantes de Francia, confesor de Luis X V , miembro de la academia francesa, 
abate, y como escritor eclesiástico goza de muy buena reputación. 



SIGLO DEGIMOOGTAVO. 

PONTIFICES. 

Entramos en un siglo en que la cercanía y magnitud de los su­
cesos no permile eslén ocultos aun á los mas pequeños, y asi no 
necesitando mas que poner el orden de los años tocaremos de paso 
algunos de los acónlecitnlentos en que se delendrán otras dis­
cretas plumas, siu rozarse en lisonjas ni en desaires. 

17ÜU CLEMENTE X I , del ducado de Urbiuo y casa de los Alba-
nos, electo á 25 de noviembre, anles de cumplir 50 años. Tuvié­
ronle á su lado los Ires sumos ponlítices precedentes por prefecto 
de Breves, por sobresalir en él una gran literatura, facundia y 
gravedad. Aunque al principio del cónclave se le había puesto la 
esclusiva, fué muy maravillosa su elección , pues muerto Car­
los II, proveyó Dios á su Iglesia en las turbaciones que se temían 
en los príncipes, un prelado que se portase como padre, como 
efectivamente se logró con aclamación universal. Entre tantas 
turbaciones y estado tan delicado de la Europa, manifestóel prin­
cipe de la Iglesia una suave y prudente conducta que acreditó su 
sabia y profunda política. Atendió no menos al espendienle de 
puntos de doctrina y religión, mandando en la bula V i n e a m Do-
t?unt, publicada el año de 5, la obediencia esterna é interna á los 
decretos contra las proposiciones de Jansenio. Confirmó la conde-
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nación que había hecho de las ceremonias del culto de la China, 
aprobando el decreto del cardenal Turnen , visitador apostólico 
general en aquel imperio, señalando la fórmula del juramento 
que deben hacerlos misioneros que pasen á predicar á aquella 
parle el Evangelio. Condenó también las ciento una proposicio­
nes que se incluyen en la bula U n i g e n i l u s . Dejó varios monu-
tos que prueban su elocuencia y erudicciou. Murió en 19 de mar­
zo del 

1721 INOCENCIOXIII, 8 de mayo, romano, de la casa de Comi-
libns, vulgarmente Conli : estendió á toda la Iglesia el oficio del 
Dulcísimo Nombre de J e s ú s , y manifestó una gran integridad y 
honestidad de costumbres, con gran cautela y madurez en la es-
pedicion de los negocios en que babia sobresalido en las legacias 
que tuvo á diferentes principes. Pero no cumplió tres años en e l 
ponliflcado. Murió 7 de marzo del 

17'24 BKMEDICTO XI I I , en 29 de mayo, dominico, de la casa de 
los Ursinos, religioso antes y después del pontilicado, y amante 
de las órdenes religiosas: dedicóse á promover el culto de los san­
ios, canonizando á muchos, y aprobó el juicio del obispo de Pavía 
sobre la identidad del cuerpo de N . P . S. Agustín, que se venera 
en nuestra iglesia de Pavía. Puso el nomine de S. José en la le­
tanía, inmediato al Bautista. A los que recen de rodillas las Ave 
Marías al toque de las oraciones, concedió por cada día cien dias 
de indulgencias, y en cada mes, confesando y comulgando un día 
por este ün, indulgencia plenaría. Tuvo á la frente de los nego­
cios al cardenal de Coscia. Murió en 21 de febrero del 

1750 CLEMENTE X I I , 12 julio, florentin, corsino, de pontifica­
do pacífico: edificó y reparó varios edificios públicos para el bien 
de Uoma, y canonizó á Vicente de Paul , Juan Francisco Regís, 
Juliana de Falconeriis y Catalina Flisca Adurna. Murió 6 de fe­
brero del 

Vacó la silla seis meses y once dias. 
1740 BENEDICTO X I V , 17 de agosto: en el 1742 acabó con la 

causa de las ceremonias del culto de la China, confirmando las 
constituciones de Clemente X I . Acerca de las indulgencias con­
cedidas por Benedicto XIII sobre el rezo de las Ave Marías, dis­
puso que en los sábados y domingos de lodo el año, y en el tiem­
po pascual desde Resurrección á Trinidad, no se recen de. ro­
dillas, sino en pié, para atemperarse á la rubrica ó ceremonial de 
la Iglesia. Item, que en tiempo pascual se diga la antífona R e g i n a 
C o e l i , etc., con su verso y oración; y los que no la sepan, cum­
plan con la acostumbrada de A n g e l u s D o m i n i , etc. (20 de abril 
de 1742). Falleció en 3 de mayo de 1758, habiendo goberna-
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do sabia, pacífica y felizmente la Iglesia desde el 17 de aeosfn 
del 1740. 8 

1750 CLEMENTE XIII , veneciano, electo en 6 de julio y llamji. 
do antes Carlos Rczzónico , cardenal obispo de Padua. A la real 
casa de Hungría la renovó el título de Apostólica; y en el año si­
guiente 1759 introdujo en la misa el prefacio de la Trinidad en 
lodos los domingos que no le tengan propio. Murió en 2 de fe­
brero del 

1769 CLEMENTE X I V , electo en 19 de mayo, llamado antes 
F r . Lorenzo Ganganeli , franciscano conventual; nació en 50 de 
octubre de 1705 en S. Arcángel o j diócesis de Rímini. Fué muy 
ediíicativo; procuró separar de la Iglesia todas las ocasiones de 
discordia y cisma, y conservar sus derechos sin disminuir los de 
los soberanos. Su gobierno fué muy silencioso y pausado. Estin-
guió la religión de los llamados Jesuítas, en que tuvo mucho que 
trabajar y sentir. Falleció en 22 de setiembre de 1774 á los se­
senta y ocho años , diez meses y veinte y dos días de edad; y á los 
cinco años, cuatro meses y tres dias de pontificado, notándose la 
particularidad de haber gobernado los mismos años, meses y dias 
que su hermano Sisto V. 

1775 P ío V I , JUAN ANGEL BRACHI: nació en Cesena á 27 de 
diciembre de 1717. Fué creado cardenal en 1775, y electo papa 
en 15 de febrero de 1775. Se declaró el prolector de las artes y 
de las ciencias, y emprendió obras grandiosas, como la deseca­
ción de las lagunas Ponlínas, la habilitación del puerto de Anco­
lia, la construcción de caminos y la erección de varios edificios, 
entre los cuales sobresale el palacio de Nemi, y de tres obeliscos 
egipcios. Aumentó el museo Clementino, que se llamó desde en­
tonces Pio-Clementino. Hizo un viaje áViena á tratar con José II, 
de asuntos importantes. Fué bien recibido y quedaron amigos los 
dos. E l Santo Padre regresó á Roma , y el emperador continuó 
su marcha político-eclesiástica. Pío VI condenó el libro intilulado 
Quidest Papa, y poco después el Sínodo de Pistoya. Tuvo varias 
desavenencias con el rey deNápoles, que se zanjaron cuando éste 
pasó por Roma de vuelta de Alemania. Espidió dos breves con­
tra la constitución civil del clero, hecha por la asamblea de Fran­
cia. Esto y la muerte del ministro Basseville, irri tó á loá france­
ses, o mas bien les proporcionó ocasión de invadir los estados 
del Papa. Compúsose esta primera reyerta con oro y antigüeda­
des; mas la segunda, ocurrida por la muerte de Dufort, amigo 
de Bonaparle, general ya del ejército de Italia, privó al pontífice 
del reino temporal y de la libertad. Se le permitió pasar á Tos-
cana; pero después fué conducido á Valencia del Droma, donde 
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inurió el dia 29 de agosto de 1799. Se le decretaron los honores 
debidos á su ilignidad y un monumento sencillo. Después fué tras-
líidado á liorna y colocado en el Vaticano. 

1800 Pío V I I , GREGORIO CHIARAMONTI, benedictino casinen-
se: nació en Gesena, en 14 de abril de 1742. Fué creado carde­
nal á 14 de febr ero de 17B5, y electo papa por los cardenales reu­
nidos en Venecia el 14 de marzo de 1800. Se embarcó en una 
fragata inglesa para ir á Roma, y entró en esta ciudad el dia 4 
de julio del mismo año. 

PATRIARCAS. 

* D E ALEJANDRIA. -—GERÁSIMO II, por sobrenombre Pálidas. 
Era muy docto y vivia por el año 1706.* 

*SAMDEL, era oriundo de Chio y vivia en 1721.* 
*VEDVÍO} j a c o b i t a , por sobrenombre Siouti, monge de S. Pablo, 

monasterio cerca del mar Rojo, en 20 de agosto de 1718. M . en 4 
de marzo de 1726.* 

*COSME, natural de Calcedonia, arzobispo primero en el monte 
Sinai y después patriarca de Bizancio. Sucedió á Manuel.* 

*SJJAN, j a c o h i t a , por sobrenombre Mellaovy, superior del mo­
nasterio de S. Pablo, cerca del mar Rojo, puesto en lugar de Pedro 
en la silla jacobita en 16 de febrero de 1727. Vivia aun en 1730 
y era tenido por el 106 patriarca de la secta jacobita.* 

*DE CONSTANTINOPLA.—CALÍNICO, por tercera vez hasta 
1702. Después pasó á Paris abjuró el cisma y murió en 1711 .* 

*GABRIEL 11, arzobispo de Calcedonia por abdicación del ante­
rior. Tomó posesión en 30 de setiembre de 1702. Era muy versado 
en las lenguas griega y latina, en la Sagrada Escritura y santos 
padres, y M. en mayo de 1707.* 

*NEÓFITO II.* 
"CIPRIANO, metropolitano de Cesárea, y depuesto á los tres dias.* 
*ATANASIO IV, arzobispo de Heraclea.* 
*GIRILO V , metropolitano de Cicica, de buenas costumbres y 

mucha instrucción.* 
*COSME II, arzobispo del monte Sínai, de gran piedad y muy 

erudito. Se retiró á dicho monte para entregarse á la contem­
plación, y allí compuso y dió á luz unos comentarios eclesiás­
ticos.* 

"JEREMÍAS III, metropolitano de Cesárea, que en 1720 habia sido 
depuesto y después restituido por sus muchas riquezas, hasta que 
en 1720 fué desterrado al monte Sinai.* 

*PAISIOII, arzobispo de Nicomedia, nombrado en 1752.* 
42 
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* D E JEUUSALEN.—DOROTEO II, arzobispo de Cesáreo, suce-
dió á Neclareo en 16 Je marzo do 1672. Escribió algunas obras' 
y enlre ellas un tratado muy sabio con este titulo: H i s t o r i a d e i i s 
q m H i e r o s o l i m a r u m p a l r i a r c l i a r u i n g e s s e r u n t , y M . en Consia»-
linopla en 1707.* 

*CRISANTO N o t a r a s ; natural del Peloponeso, de grande erudi­
ción y muy versado en las lenguas griega y latina, en la teología 
y en las matemáticas. Escribió 66 bomilias y otras obras perlene-
cientes á las iglesias de Oriente. Vivia aun en 1735.* 

*MILATEO. Nada se sabe de su gobierno ni de su muerte.* 
*DE ANTIOQUÍA.—CIRILO I I / 
*ATANASIO I V , natural de Damasco y monge del monasterio 

«leS. Sabasde Jerusalen, adonde se volvió después de liaber ocu­
pado la silla 7 años.* 

*CIRILO, por tercera vez, basta su muerte en 1719.* 
*ATANASIO, segunda vez. Era muy morigerado y muy enten­

dido en lenguas y en la Sagrada Escritura y M . en 1724.* 
*SERAFINO.* 
*CIRILO V I , natural de Damasco. Era católico, y á pesar de lia­

ber sido aprobada y confirmada su elección por la Silla apostólica 
tuvo que ceder á los artificios y maquinaciones de los cismáticos, 
y se retiró al monte Líbano, adonde fué cabeza de algunos obis­
pos hácia el año de 1734.* 

*SILVESTRE, natural de Cbipre, De monge que era fué consa­
grado en Constantinopla por los cismáticos y reconocido patriarca 
de lodos los griegos, mediante la autoridad del Sultán, manejado 
por los artificios y amaños de los protestantes y griegos cismá­
ticos.* 

E M P E R A D O R E S . 

LEOPOLDO, emperador 47. 
1705 JOSÉ: hijo, electo rey de romanos en 1690: asistió en 1702 

al sitio y rendición de Landau : recuperada en el año siguiente 
por el mariscal Tal lard , la volvió de nuevo á espugnar con el 
principe de Badén en el año de 4, confiscando y conquistando 
también á la Baviera, que se confederó con Franaia; y unos y 
otros fueron enteramente vencidos en la batalla de Hoschtel. 
Elevado al trono imperial, asistió á su hermano Carlos en la 
guerra contra España, y dió la investidura del Alto Palatinado al 
Palatino del Rhin en el 1708, Logró varias ventajas contra el 
príncipe Ragozzi, por quien estaban los rebeldes de Hnngria. Mu­
rió en la llor de su edad, sin dejar sucesión de varón. Vacó el tro-
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uo desde e H 7 de abril hasta 42 de oclultre, en que fué eleclo 
el iirchidiique. 

1711 CARLOS V I , hermano: logróse en su tiempo la paz en­
tre los príncipes cristianos, concluida en Ulrech, en el 1715, y 
firmada por el emperador en el año siguiente. 1 Con esto convir­
tió sus armas contra el turco, que en el año de 15 publicó la 
guerra contra Venecia , apoderándose de la Morea, y meditando 
t>steuderse hasta la Italia. Pero al mismo tiempo proveyó Dios al 
imperio y á la Iglesia del invicto brazo y escudo del principe 
Eugenio deSaboya, que con una heroicidad como suya, pues solo 
iisi se espresa como debe, ocurrió á los ímpetus del bárbaro , des­
trozándole en el 1716 un ejército de mas de 200,000 combatien­
tes en las cercanías de Peler-Varadin, apoderáronse con toda fe­
licidad de la importante plaza de Temesvar. Y concurriendo á la 
piedad de la causa y gloria de la disciplina de este héroe muchos 
próceres de la Europa para la campaña siguiente, se continuó 
con nueva felicidad el triunfo. Pasó el príncipe Eugenio á sitiar 
á Belgrado, y acercándose al ejército enemigo, que era mucho 
mas numeroso que en la campaña antecedente, fué necesario 
todo el valor de este pr íncipe, para no descaecer en tanta em­
presa. Saliólos á recibir con parle de su ejército dejando sobre la 
plaza el resto de su gente, y dando de repente sobre la multitud, 
logró tan cumplida victoria, que no solo puso en huida á los que 
no cortó los pasos el acero, sino que sujetó á Belgrado y otras 

1 E l resultado del tratado de Utrech fué el siguiente: la monarquía espa­
ñola quedó desmembrada, y cada uno de los diversos pretendientes alcanzó 
alguna cosa. , 

1. " La casa de Borbou tuvo la España y las colonias. 
2. ° La de Austria tuvo los Paises Bajos, el Milanesado , Ñapóles y la 

Gerdeña. 
3. ° La casa de Saboya tuvo la sucesión eventual de la España, y la pose­

sión inmediata de la Sicilia. 
4. ° La Inglaterra obtuvo Gibraltar, que desde entonces ha conservado, 

Menorca, Terranova y grandes ventajas de comercio. 
5. ° La Holanda obtuvo un antemural de plazas fuertes para defensa con­

tra la Francia. 
6. » E l elector de Brandeburgo, fué reconocido rey de Prusia. 
7. ° Estipulóse que nunca pudiesen estar reunidas las coronas de España 

y de Francia. 
Los principales embajadores del congreso fueron por l a F r a n c i a , el maris­

cal de üxe l l e s y el abate de Polignac, después cardenal ; por l a Ingla terra , 
el conde de Strafford; por el Emperador , el conde de Zuizendrof; por l a S O ' 
boya, el conde de Maffei, (N . de la R . ) 
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plazas de la Servia, dejando tan engrandecido su nombre con es­
tos y otros triunfos, que solo descolgando algún lienzo ó eslútua 
de los mas afamados héroes del templo de la Fama, se podrá ha­
llar modelo para formar la agigantada de este príncipe en cedro 
de su inmortal memoria. 

Murió Carlos VI sin sucesión varonil en el 1741. 
1742 CARLOS V I I , duque de Baviera, electo emperador en 24 

de enero. Murió en 20 del mismo mes á los tres años siguientes, 
que fueron de una continua guerra. 

1745 FRANCISCO, gran duque de Toscaua, electo rey de roma­
nos en 13 de setiembre, y coronado emperador en 4 de octubre 
del mismo año. 

1765 JOSÉ II, nació en 13 de marzo de 1741. Fué electo rey de 
romanos en 27 de marzo de 1764, y coronado en 3 de abril del 
mismo año. Sucedió á su padre Francisco I en el imperio en 18 
de agosto de 1765. Y al trono de Hungría y Bohemia y sobera­
nía délos estados de Austria en 29 de noviembre de 1780, por 
muerte de su muy piadosa y digna madre María Teresa. 

Su genio activo y curioso le hizo viajar incógnito por ciudades 
y reinos. Su principal inclinación fué siempre la de soldado, y el 
objeto principal d e s ú s desvelos aumentar la autoridad, las fuer­
zas internas y el valor de lodo el ejército. Pidió que se le admi­
nistrase el Santo Viático en público, como se ejecutó con solemne 
procesión de todos los personages de la corte. Y finalmente, se de­
positó su cadáver en el convento de los capuchinos de Viena en 
el 22 de febrero de 1790. 

1790 LEOPOLDO II, de Lorena, archiduque de Austria, gran 
duque de Toscana, en el 1765. Rey de Hungría y de Bohemia, 
en 20 de febrero de 1790. Nació en 5 de rnayode 1747. Fué pro­
clamado emperador de romanos en 50 de setiembre de 1790 en 
Francfort, y aquí mismo coronado poco después en 9 de octubre. 
Murió en Viena á 30 de febrero del 1792. 

1792 FRANCISCO II entre los reyes de Hungría y I en el impe­
rio, hijo de Leopoldo: nació en 12 de febrero de 1768, y siendo 
gran duque de Toscana fué electo emperador , y coronado en 
Francfort en 14 de julio de 1792. Habiendo renovado la alianza 
hecha por su padre con el rey de Prusia , reunió con los ejérci­
tos de este los suyos para entrar en Francia á librar á Luis XVI . 
Fueron favorables los principios de la campaña ; pero luego se 
tuvieron que retirar precipitadamente los aliados perseguidos por 
Cusline, Dumourier y Montesquieu. Continuó el emperador la 
guerra con tesón, y sostuvo el honor del imperio. En 1798 hizo 
con Bouaparle la paz de Campo Formio; pero lo ocurrido en Ras-
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lad encendió de nuevo lá guerra. E n 1799 el archiduque Carlos 
halió al general Jourdan, y Souwarou llevaba delante de si los 
franceses, desalojándolos de casi toda la Italia y Helvecia. E l año 
de 1800 fué funesto para las anuas de Francisco. Perdió la cé­
lebre batalla de Marengo el dia l o de junio , y tuvo que entrar 
en negociaciones de paz con Bonaparte. 

R E Y E S D E ESPAÑA. 

CARLOS II, rey 49. 
1700 FELIPE V , sobrino segundo de Carlos I I , llamado a la 

sucesión de la corona por su testamento^ en virtud de la inmedia­
ción del parentesco, y por los deseos de la grandeza de España. 

Por su renuncia le sucedió en el trono su bijo Luis I, en el 
4724. Pero muerto este sin sucesiou en el mismo a ñ o , volvió á 
tomar ¡a corona nuestro católico monarca Felipe V , basta el dia 9 
de julio del año 1746 en que falleció. Reinas, doña Maria Luisa 
de Saboya, 1. Doña Isabel Farnesio, 2. 

1746 FERNANDO V I : sucedió á su padre en el dia 9 de jul io. 
Fué aclamado en Madrid á 10 de agosto del mismo año, y el dia 10 
de octubre bizo su entrada pública en Madrid con estrañas acla­
maciones y fiestas las mas lucidas que se ban visto, concurrien­
do de todas las provincias innumerable gente. Recibió el reino en 
guerra, y le mantuvo en paz, habiendo sido su reinado pacifico. 
Allanó el puerto de Guadarrama, que antes era casi intransita­
ble, y ahora es llano y suave aun para los coches. Fomentó las 
fábricas de telas y paños finos por medio del señor D . José de 
Carvajal, su ministro de Estado, por cuya solicitud estableció la 
Academia de S. Fernando para las nobles artes de pintura, escul­
tura y arquitectura. Aumentó la marina, por medio del marqués 
dé la Ensenada, su secretario del despacho universal de Hacienda, 
Marina y Guerra, varón de grandes pensamientos y celo por el 
mayor lucimiento del reino en todas líneas, á cuyo fin no perdo­
nó ningún gasto; y á Madrid le hermoseó con el paseo de la puer­
ta de Atocha y de Santa Bárbara. La reina doña Maria Bárbara 
de Portugal erigió la gran fábrica de las Salesas, que se acabó 
en el 1757; pero el año siguiente la sirvió de panteón, habiendo 
fallecido en Aranjuez dia 27 de agosto de 1758, de donde la tra­
jeron á sepultaren aquella real casa. E l rey la siguió en el año 
inmediato, después de una larga enfermedad que padeció en Vi l l a -
viciosa, y le acabó en 10 de agosto de 1759. Yace con la reina 
su mujer en el mismo panteón de las Salesas. 

1759 CARLOS III, aclamado en Madrid al mes y dia de la 
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nuierle tiesa hennano Fernando V I , <1ia l i de seiietnhre. Hallá-
liase S. M . rey de las Dos Sicilias, y pasando allá la armada de 
España, le condujo á Barcelona con toda la real familia, en 17 (le 
octubre del mismo año. Llegaron en fin á esta su corle dia 9 de 
diciembre por la tarde, en que, sin émbargo del mal temporal,se 
urrojóal camino todo el pueblo para satisfacer las ansias de ver 
á s u s suspirados monarcas. Dilatóse su entrada pública en esla 
corte basta el domingo 15 de julio de 1760 en que tuvieron su 
complemento los placeres, habiéndose celebrado por espacio de 
tres dias las funciones correspondientes á tan regia majestad. 

Desde que entró en España vino S. M . derramando liberalida­
des sobre ciudades y provincias, como verdadero padre de la pa­
tria; y establecido en Madrid se dedicó con infatigable aplicación 
al despacbo de negocios que se hallaban atrasados pnr mas de un 
año en reino de tan vasta dilatación; y lian sido tantos los benefi­
cios públicos, que no pueden reducirse á planas tan estrecbas. El 
índice de algunos dará ¡dea para muchos capítulos, aun ciñéndose 
á determinada línea de obras y providencias; porque desde luego 
venció el que se juzgaba imposible de limpiar la inuisnidicia de 
Madrid, fundando una nueva corle, envidiable alas demás en esta 
línea, y hermoseándola con fábricas, concluyendo la del palacio 
nuevo, y haciendo las de aduana, correo, casa para porcelana en 
el retiro, paseos del rio, y del Prado, puerta de Alcalá, rejas de 
hierro al retiro, paseo por lo eslerior de sus tapias, faroles para 
iluminar las calles, y dos leguas de Madrid al Pardo; custodia 
grande de la capilla real, la mas preciosa del mondo, estimada 
en 24 millones, y otra mas reducida, pero preciosa; los caminos 
nuevos de Madrid ai Pardo, al Escorial, á Guadarrama, á Aran-
juez, y de allí bácia Alicante y Valencia; nueva planta de Aran-
juez y convento de Franciscos descalzos; nuevas poblaciones de 
Sierra Morena por espacio de unas doce leguas de largo, empresa 
de grandes gastos, pero no de menor utilidad, y grandeza de obra 
sin semejante, pues sabemos de los emperadores romanos haber 
hecho una ó mas ciudades, pero provincia entera de tanta dilata­
ción solo esle soberano. Añadiéronse nuevas providencias, esta-
hleciendo correos en las Americas; erigiendo raonte-pios para viu­
das de ministros y militares; aumentando milicias; espeliendo de 
sus dominios los jesuítas; repartiendo á Madrid en cuarteles y 
.barrios; introduciendo tropa viva; estableciendo estudios públicos 
en S. Isidro el Real de esla corte; lotería, y anfiteatro para los 
carnavales; fábricas, del pósito y saladero, y protegiendo la del 
canal de Madrid á Aranjuez; erigiendo nueva y magnífica fábrica 
de hospital general; haciendo Iraer de Paris e! precioso gabinete 
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de historia natural, y trasladando y renovando el jardín botátíico, 
que según las acluales providencias y obras que en él ejeculan, 
será ja envidia de la Europa. La discreta y concisa inscripción co­
locada sobre su puerta principal merece que lodos se paren á leer­
la, y manifiesta la inteligencia de su autor, que fué D. Casimiro 
Ortega, individuo de varias academias. Dice asi: 

CAllOLUS III. P. P. BOTANICES. 
1NSTAURATOK CIYIÜM SALUTI , 

ET OBLECTAMENTO. 
ANNO MDCCLXXXI. 

De modo que si una de estas grandes obras pudiera engrande­
cer el nombre de su monarca, tantas, tan costosas y tan útiles ha­
rán indeleble y eternamente plausible el de aquel en quien el cielo 
puso grandeza de ánimo para todas. Falleció en el real palacio 
de Madrid á las 12 y 40 minutos de la noche del sábado l o al do­
mingo 14 de diciembre de 1788. Descansa su cuerpo en el panteón 
del Escorial. Reina cDoña Maria Amalia. 

1788 CARLOS I V , hijo del l l ¡ : nació en Ñapóles á 12 de noviem­
bre de 1748. F u é jurado y reconocido por principe de Asturias 
en 19 de julio de 1760. Tomó las riendas del gobierno en 14 de 
diciembre de 1788, cuando ya fermentaba la revolución francesa. 
Era natural que Carlos tomase interés por Luis X V I . Hizo cuanto 
pudo por salvarle; pero no aprovechando los oiedios diplomáticos, 
declaró la guerra á la Francia. No fué feliz en ella, porque le 
fallaba un ministro que supiese aprovecharse del entusiasmo de 
la nación. Perdió en esta guerra mucha gente y muchos millones, 
y hubiera quizá perdido el trono, si la paz de Basilea hecha 
en 1796, no hubiese detenido á los franceses. Fué ruinosa, es ver­
dad, pero por ella conservó Carlos su reino en paz lodo el resto del 
siglo XVIII .Reina , Maria Luisa. 

R E Y E S DE P O R T U G A L . 
PEDRO I I . 
1706 JUAN V , hijo: reinó pacificamente, esmerándose en pie­

dad. En el 1716 erigió la capilla real de Lisboa en iglesia patriar­
cal, dotándola con singular magnificencia. En el 1720 estable­
ció la academia real de Lisboa, para la ilustración de la his­
toria. 

1750 JOSÉ I , proclamado por muerte de su padre en 7 de se­
tiembre de 1750. No le faltaron contratiempos, pues en el terre­
moto de 1.° de noviembre del 1755 fué su corte de Lisboa la que 
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mas estragos padeció. En el año de 1758 conspiraron contra su 
vida los que debian defenderla. Poco antes de morir dejó escrito 
de puño de su confesor, y firmado de su propia mano, un papel de 
varias prevenciones piadosas, dirigidas á su hija la princesa del 
Brasil , recomendándola la conclusión de la iglesia que prometió 
erigir á Dios en reconocimiento del beneficio que le dispensó, v 
fué notorio en lodo el reino: y asimismo la pide que perdone la 
pena legal á los reos de estado que juzgare dignos de indultos 
para que Dios le perdone á él . Murió á 24 de febrero del 

4777 Maria Ana. Nació en 17 de setiembre de 1754. Por falta 
de sucesión varonil fué proclamada en 31 de mayo de 1777, y 
casó con su tio D. Pedro III, que murió en 1786. Bajo su reinado 
volvieron los ingleses á tomar el ascendiente que intentó quitarles 
el famoso marqués de Pombal. Continúa reinando sola. 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

Luis X I V , el Grande. 
1715 Lu i s X V , su biznieto, siendo de edad de seis años, en la 

regencia del duque de Orleans, y después coronado en Reims en 
el 1722: alcanzó varias victorias; adquirió laLorena; establecióla 
escuela real militar; dedicó diferentes edificios al culto divino; 
protegió las ciencias y artes, y finalmente, después de un largo 
reinado de 59 años, murió donde babia nacido, el día 10 de ma­
yo de 1774, á los 64 años cumplidos de su edad. 

1774 Lu is X V I , nieto de Luis X V : nació en 23 de agosto 
de 1754. En mayo de 1770 casó con Maria Antonieta, hija de 
Maria Teresa de Austria, unido con la España, auxilió á los anglo­
americanos contra los ingleses y reconoció su independencia. De 
un carácter dulce, pero débil, dejó gobernar á sus ministros un 
reino que estaba corrompido en las costumbres, y en el que se 
aplaudía á los enemigos del trono y del altar. No faltaba quien 
atizase el fuegode la discordia, y viendo que se encendía, se jun­
taron los estados generales. Esto deseaban los descontentos. El ter­
cer estado se declaró asamblea nacional. Convino Luis en que se 
formase una constitución. Entre tanto se trataba de ponerle en 
salvo sacándole del reino. En efecto, salió de París en la noche 
del 20 de junio de 91, pero reconocido en Saint Meneboul y dete­
nido, se le condujo á Paris, donde entró el dia 25 del mismo mes. 
Dió sus descargos y continuó en su sombra del poder. Juróla 
constitución en 14 de setiembre. En principio de agosto de 1792 
puso el veto á algunos decretos violentos de la asamblea, y albo­
rotado el populacho acometió á Luis en su palacio y asesinó á los 
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suizos. Luis, su esposa y familia se acogieron al seno de la asam­
blea que les mandó poner en el temple. Por fin fué condenado á 
muerte, que sufrió como cristiano el ilia 21 de enero de 1793. Su 
esposa le siguió el dia 16 de octubre. E l Delfín pereció en la pr i ­
sión y la hermana de éste fué enviada al emperador. 

1793 Convención nacional, dominada por mónstruos sanguina­
rios como Marat, Robespierre y sus dignos procónsules. E l pri~ 
mero murió á manos de Carlota Corday, y el segundo en la gui­
llotina. 

1796 Se formó la asamblea legislativa compuesta de un consejo 
de 500 y otro de250, que llamaron de los a n c i a n o s . 

1798 Bonaparte fué enviado áEgip tocon 40,000 hombres esco­
gidos, y al paso toma á Malta. 

1800 Vuelve Bonaparte de Egipto, disuelve el directorio, se for­
ma otra constitución y se nombran tres cónsules, á saber: Bona­
parte, Roger, Ducos y Sieyes. 

EMPERADORES DE RUSIA. 

1724 CATALINA I le sucedió: el senado quería poner en el trono 
á un hijo de Alexis, pero Menzikoff logró colocar en él á Catalina, 
la cual murió en la noche del 17 de mayo de 1727. 

1727 PEDRO II, príncipe de ITolstein Eul in . Ocupó el trono á 
los trece años^ y gobernó en su nombre Menzíkoff, hasta queDol-
goroukilequító el mando y la libertad. Este movia á Pedro á ca­
sarse con su hija; pero murió de viruelas el dia 20 de enero de 1730 
sin haberse efectuado el matrimonio. 

1730 ANA IVANOWNA, hija de Ivan y sobrina de Pedro I: go­
bernaba en su nombre Ernesto Juan Biren. Llamó á la sucesión á 
una sobrina hija de la duquesa de Meklemburgo, la casó con el du­
que de Brunswik Luneburgo, de cuyo matrimonio nació Ivan. Ana 
murió en 28 de octubre de 1740. 

1740 IVAN sucedió á Ana, pero fué echado del trono por Isa­
bel Petrowna, que encerró en un castillo á Ivan y á su madre. 

1741 ISABEL PETROWNA: declaró heredero á Carlos Pedro U l -
ríc, hijo del duque de Holstein-Gottorp. Tres años después trató 
de casarle con Sofía Augusta, llamada luego Catalina. Sus gene­
rales tuvieron ventajas contra Federico, y Sollikoff era el que man­
daba en la célebre batalla de Kuners. Murió Isabel el dia 5 de 
enero de 1762. 

1762 PEDRO III. Véase el articulo Sucesos m e m o r a b l e s . 
1762 CATALINA II: tomó las riendas del gobierno en 9 de julio 

de dicho año. Era muy penetrante el espíritu de Catalina para no 
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señalar los primeros pasos de su imperio con benignidad y con 
juslicia. Ganó el aféelo de las corles eslranjeras, y en poco tiempo 
se conoció su influjo, colocando sobre el Irono de Polonia á Esta­
nislao Poniatowski. Desplegó sus talentos en la guerra que en 1768 
la declaró el turco, y le obligó á bacer la paz, logrando el libre 
comercio en el mar Negro, el paso por los Dardanelos y la inde­
pendencia de la Crimea. Estas ventajas avivaron en ella el deseo 
de lomar á Constantinonla, y le pareció ocasión oportuna la guer­
ra que le volvieron á declarar los rusos en 1788. La hizo con v i - , 
gor; pero no estaba aun maduro su proyecto, é bizo la paz por 
mediación del ministro de España Galvez. La revolución francesa 
la metió en cuidado y reunió su escuadra á la inglesa, teniendo la 
política de dar la orden secreta de no batirse. Continuaba en sus 
planes de engrandecimiento, cuando se los cortó la muerte en 7 
de noviembre de 1796. 

1796 PAULO í , bijo de Catalina: nació en primero de octubre 
de 1754. Habia casado primeramente con Wilelmina, bija delLan-
grave de Hesse-Darmstad, que murió de parto, y volvió á casarse 
con la princesa de Wurtemberg, en quien tuvo cuatro lujos y 
cinco hijas. Ent ró con entusiasmo en la liga contra la Francia, 
y en 1800 su ejército, conducido por Suwarou, alcanzo varias vic­
torias. 

• A l poco tiempo mudó de política, y se alió con Francia en 
contra de la Inglaterra, según se cree por haberse negado esta á 
las pretensiones de Paulo sobre la isla de Malla; consiguiendo 
ademas la federación de la Suecia, la Dinamarca, la Pmsia y la 
Rusia contra la Gran Bretaña, que se ajustó en S. Petersburgo 
en 26 de diciembre del mismo año, en el cual M . asesinado.* 

R E Y E S DE I N G L A T E R R A . 

1702 ANA, bija segunda de Jacobo II. subió en este año al tro­
no de Inglaterra: se armó contra España y Francia en la guerra 
de sucesión. Reunió la Escocia á la Inglaterra. Logró grandes 
ventajas por mar y tierra, y se le confirmaron algunas en la paz 
de Utrech. En ella quedó por Inglaterra Gibrallar, y satisfizo su 
venganza con la demolición de Dunkerque. Murió Ana en 4.° de 
mayo de 1714. 

1714 JORGE I , elector de Brunswick: entró en la cuádruple 
alianza contra España, y logró destruir la marina de esta potencia. 
Habiendo pasado al continente á tomar posesión «le los estados que 
le tocaban en Alemania, murió en 11 de junio de 1727. 

1727 JOUGE II, su bijo. Continuó la guerra contra España y 
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Francia, después de corlísiinos espacios de paz. En 1743 ganaron 
los ingleses la batalla de Dellingen, en la Bélgica, y dos años 
después perdieron la de Fonlenoy; pero entre lauto aumentaban 
su marina estraordiuariamente. E n los años de 46 y 47 teman en 
el marseis escuadras que componían '265 buques de guerra mon­
tados por cuarenta mil marineros, sin contar los corsarios y tras­
portes..Jorge murió repentinamente el dia 26 de junio de 

1760 JORGE III, nielo del anterior: siguió baciendo con vigor 
la guerra hasta el año de 63, en que se terminó con la paz de 
París. En el de 74 se encendió con nueva saña por la independen-
ria de los anglo-americanos, reconocida en fin en 1783. Jorge y su 
gabinete han sostenido la guerra <MI el continente contra los fran­
ceses por cuantos medios sugiere la política, desplegando los i n ­
mensos recursos de su industria. M . en t inesdel819. 

R E Y E S DE SUECÍA. 

4 719 ULRIGA LEONOR, casada con Federico de Hesse-Casel, su­
cedió á Garlos. Murió en 1741 y su esposo en 

4751 ADOLFO FEDERICO II, obispo de Lubeck, fué elevado a l 
trono por la Dieta. Deseaba el bien; pero no se le dejaban hacer 
los partidos. Para quitar á los ingleses el ascendiente que tenían 
sobre su reino, envió sus dos hijos á París á formar enlaces con es­
te gobierno, y entre tanto murió Adolfo en 13 de febrero de 

1771 GUSTAVO III, hijo: salió de París luego que supo la muer­
te de su padre, y llegando á Slokolmo tuvo maña para apaciguar 
las antiguas rivalidades. Formó tratados de alianza y comercio 
con los turcos y con las potencias berberiscas, y auxilió á los pr i ­
meros contra los rusos. Hecha la paz con estos en 1791, iba á en­
trar en la liga contra la Francia, cuando fué asesinado por A n -
karsou que le disparó un pistoletazo al entrar en un baile de más ­
caras, de cuya herida murió en 16 de marzo de 

1792 GUSTAVO ADOLFO, SU hijo, le sucedida la edad de 14 años, 
bajo la regencia de su lio el duque de Sudermania. 

R E Y E S D E PRUSIA.1 

1 REINO DE PRDSIA. Habitado en un principio por razas idólatras, fué con­
quistado en t283 por los caballeros teutónicos, cuyo gran maestre, Alberto 
de Brandemburgo, se adjudicó el poder supremo y soberano sobre este pais 
¿H el siglo xvi, coa título de Ducado secular, y condición de prestar homenaje 
ú la Polonia. En 1569, Joaquin II, elector de Brandemburgo, fué declarado 
duque de Prusia, y de aquí sobrevino el derecho d é l o s electores de Brandem-
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1701 FEDEUICO III.1 elector de Brandemburgo, lomó en este 
año el lílulo de rey con el nombre de Federico h Eslendió su po­
der con transaciones, herencias y compras, y murió el dia 13 de 
febrero de 

1713 FEDERICO GUILLERMO I, su bijo: continuó aumentando 
sus estados con bis armas y con la industria. En la faz de Utrech 
adquirió la Gueldres, el condado de Limburgo y de Stetin,y laPo-
merania sueca. A pesar de ser tan económico, que tocaba en ava­
ro, mantenia un ejército de 100,000 combatientes. Aborrecíalas 
letras y á los literatos, murióen 51 demayo de 

1740 FEDERICO l i , su bijo; babia cultivado las letras á escondi­
das por temor de su padre. Luego que ocupó el trono invadió la Si­
lesia, que tomó antes de dar tiempo á Maria Teresa para oponerse. 
Este la cedió luego esta conquista y el condado deGlatz. En 1757 
se armaron contra Federico la Rusia, Alemania, Austria, Sajonia, 
Suecia y Francia, y esta es la famosa guerra de siete años historia­
da por el béroe de ella. Cubrióse de gloria; pero costó 600,000 
hombres y sumas inmensas. Amaba la literatura, y prolegióá los 
literatos. Ha dejado fama de tal, y no muy buen olor en punto á 
religión. Murió sin dejar hijos en 17 de agosto de 

1786 FEDERICO GUILLERMO II, su sobrino: se armó contra la 
Francia unido con el emperador Leopoldo. Se halló en el ejército 
que mandaba Bniswick, que penetró hasta la Champaña, desde 
donde tuvo que retirarse. Murió en el año de 

1797 FEDERICO GUILLERMO III, su hijo: nació en 1770, man­
túvose neutral en los tres primeros años de su reinado, Ínterin las 
potencias vecinas se debilitaban. 

burgo. En tiempo de Segismundo, el ducado de Prusia y el electorado de Bran­
demburgo, se reunió en una misma persona hasta 165 6 en que Federico Gui­
llermo, llamado el Gran elector, celebró un tratado con Polonia, por el cual 
quedaban libres de homenaje los duques dp- Prusia, y en 1662 él mismo so 
declaró duque soberano independiente. Establecióse no obstante en aquel tra­
tado la escepcion de que si faltase la rama electoral de la casa de Brandem­
burgo, entonces recobrarla la Polonia sus derechos sobre la Prusia, que que­
daría como en feudo en posesión de las ramas secundarias de la casa de Bran­
demburgo. No obstante, como el emperador Leopoldo quisiera recompensar 
los servicios que le prestara el duque Federico III en 1701 erigió en reino el 
ducado de Prusia, no sin que la Polonia asegurara sus antiguos derechos, con 
cuya sola condición, reconoció el rey de Prusia en 1713. (N- de laR.) 

1 Este Federico es llamado el III, por su dignidad de elector de Brandem­
burgo, pero como rey de Prusia, es Federico el I. (N. de la R.) 
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R E Y E S DE DINAMARCA. 

1750 CRISTIANO V I : se dedicó al comercio y á la industria pro­
movida ya por su antecesor. Estableció una compañía de las Indias 
y un banco de comercio en Copenbague. 

1746 FEDERICO V : siguió el impulso dado al comercio. Hizo 
varios tratados con Francia, Ñapóles y Argel para asegurar su pa­
bellón en todos los mares. Cuando murió Federieo en 1766, podía 
poner la Dinamarca en el mar 50 buques de guerra y un ejército 
de 40,000 hombres* 

1766 CRISTIANO VII , su bijo: bizo raucbas leyes que le bonran. 
En 1782 formó un tratado de comercio con la Rusia: solicilado á 
declararse contra la Francia, se resistió á ello, é hizo un tratado 
de defensa con la Suecia, 

DUXES DE V E N E C I A . 

*1709 JUAN CORNARO, sucesor de Mocénigo. En 1714 los tur­
cos se apoderaron en menos de un mes de todas las plazas de la 
Morea, y la guerra continuó hasta la paz de Pasarowitz de 1718. 
El dux M . en* 

*1722 SEBASTIAN MOCÉNIGO. M. en* 
*175'2 CARLOS RÜSINI. Habia adquirido una gran reputación en 

las muchas embajadas y negociaciones importantes que anterior­
mente habia desempeñado. M. en* 

*1735 LUIS PISANI. E l senado, á imitación de Trieste y Anco-
na, declaró puerto franco á Venecia en 1756. M. en* 

"1741 PEDRO GRIMANI. La república permaneció neutral en 
la guerra que hubo en Italia. La disputa con la Santa Sede sobre 
nombramiento del patriarca de Aquileya entre la república y la 
casa de Austria se terminó con la estincion de dicha dignidad acor­
dada por el papa Benedicto X I V que la dividió en dos arzobispados, 
el de üdina y el de Goricia. Grimani M . en* 

*1752 FRANCISCO LOREDANO. M . en* 
*1762 MARCO FOSCARINI. Solo gobernó unos diez meses.* 
*1765 L u i s MOCÉNIGO. A este siguió Paulo Renier, y finalmente 

LuisManin, que fué el último dux de esta república y que tuvo que 
huir y abandonar á Venecia cuando los franceses acabaron la con­
quista de Tierra-Firme. Por algunos meses estuvo suspensa la 
suerte de la república basta que por el tratado de Campo-Formio 
cerca de üd ina en el Friul ,que Bonapartedictó al Auslhaj en 17 de 
octubre de 1797, quedó Venecia adjudicada al emperador asi como 
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las posesiones venecianas el F r i u l , la Istria, la Dalniacia y ins 
hocas del Cállaro.* 

REYES DE POLONIA. 

*1704 ESTANISLAO LECZINSKI, palatino de Po»nania. DerroUitlo 
en la batalla de Pultowa, sn prolector Carlos XÍI de Snecia; Au­
gusto volvió á Polonia y obligó á sn competidor Estanislao á que 
abandonase el trono y se refugiase en la Pomerania Sueca y pasase 
ultiinamenle á Francia ,donde se le concedió por beredamiento el 
ducado de Lorena y Bar por convenio de la Francia y del em­
perador.* 

*1709 FEDERICO AUGUSTO, tuvo que combatir durante algu­
nos años las reliquias del partido de Estanislao. Con motivo de 
nuevas contribuciones la nobleza se le sublevó en 1715 y no dejó 
las armas basta 1717. M . en 1735.* 

*1734 FEDERICO AUGUSTO, bijo, sostenido por el Czar contra 
Estanislao, que inlenlaha r establecerse en el trono. No fué uni-
versalmenle reconocido basta la dieta de pacificación abierta en 
Varsovia en el mismo año. M . en 1763.* 

*1764 ESTANISLAO AUGUSTO 11 PONIATOWSKI: una multitud de 
sectas conocidas con el nombre de disidentes , revolucionarnn en 
tales términos el pais, que ya por ódio á la Rus ia ,á cuya influen­
cia debia el trono Estanislao, ya por las ambiciones do los que 
las dirigían, llenaron de sinsabores y disgustos la vida del rey, á 
quien una nocbe lucieron prisionero, y hasta le tiraron un pisto­
letazo,, de que afortunadamente no salió ni aun herido. Aprove-
cbándose de estos disturbios la Rusia, la Prusia y el Austria, con­
vinieron en distribuirse la Polonia, lo que al fin consiguieron des­
pués de haber publicado en 1772 un manifiesto en que esponian 
las causasen que para ello se fundaban. Estanislao, sin poder al­
guno y testigo de tan funesta desmembración, renunció la corona 
en Grodno el 21 de noviembre de 1793. Algunos celosos polacos 
mandados por un valiente capitán llamado Kosciuski intentaron 
hacer frente á los invasores, y aun consiguieron repetidas vic­
torias; pero fueron por último vencidos y encarcelados. Para 
evitar que se repitiesen otros ensayos de esta naturaleza se asignó 
cada una de las tres potencias los límites de la parte que se ha­
bían apropiado por un acta firmada en San Pelersburgo en 3 de 
enero de 1795 comunicada á todas las potencias de Europa. Des­
de aquel día la Polonia dejó de figuraren la lista de los estados 
de Europa.* 
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DUQUES DE L O R E N A . 

*i729 FRANCISCO ESTEBAN, primogéniio del anterior. Fué nom­
inado per el emperador, virey de Hungría. En 1755 accedió al 
tratado de Viena entre el emperador y el rey de Francia, por el 
cual debía ceder á Estanislao, rey de Polonia, los ducados de L o -
rena y de Bar por la Toscana que se le daba en trueque, lo que 
se veriíicó dos años después.* 

*Deesta manera tuvo Gn el ducado de Lorena corno estado in­
dependiente.* 

*Francisco Esteban , que habia casado con Maria Teresa de 
Austria, bija primogénita del emperador Carlos, á la muerte de 
este, verificada en Munich en 1745, fué electo y coronado em­
perador en el mismo año, como puede verse en los E m p e r a d o r e s 
de A l e m a n i a . * 

R E Y E S DE L A S DOS SICILIAS. 

*1754 CARLOS I, hijo de Felipe V , rey de España. Habiéndole 
cedido su padre sus derechos á los reinos de Ñapóles y Sic i l ia , 
atacó á los imperiales, y después de haberlos derrotado en varios 
encuentros, y muy especialmente en la batalla de Bitonto, rindió 
á (jaeta y redujo las plazas de Mesina, Siracusa, Trápani y otras 
varias. Triunfante en todas partes hizo su entrada solemne en Ñá­
peles en el dicho año, y recibió la obediencia y juramento de to­
dos los estados. E n 1755 fué coronado rey de Sicilia en Palenno 
el dia 5 de julio; y el año siguiente fué reconocido por rey de las 
Dos Sicilias por todas las potencias. Ñapóles volvió desde enton­
ces á tener dentro de sus muros la corte y á s e r la residencia de 
sus soberanos después de mas de dos siglos que carecía de seme­
jante honor. Carlos, benigno y económico llevó consigo la prospe­
ridad de entrambos reinos, pues con reformas úti les y acertadas 
dió vigor á las manufacturas ; reanimó el comercio de Levante, 
que estaba casi abandonado; estableció una policía exacta, y puso 
la justicia y la hacienda en un orden no conocido en aquellos 
paises. Con tan sabias disposiciones mudó la faz de los reinos de 
Nápoles y Sicilia, dejándolos florecientes y en la mayor prosperi­
dad cuando por muerte de su hermano Fernando V I , rey de Es­
paña pasó á tomar posesión del trono español en* 

*1759 FERNANDO I, y I V . según la antigua cronología, hijo, 
de 9 años de edad. Vió las erupciones de la revolución francesa, 
y sufrió todas sus consecuencias por ser fiel á su sangre y á la 
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causa de los tronos. Arrojado de Mpoles por las armas de la re­
pública francesa, que consliluyeron este reino en república, con 
el anticuado nombre de P a r í e n o p o l i l a n a , se retiró á Sicilia, des­
de donde volvió en 1799 ayudado de los austríacos, rusos y la es­
cuadra inglesa de Nclson, á ocupar su trono que le fué asegurado 
en 1801 por la paz de Luneville. Renovada la guerra entre Fran­
cia y Austria en 1805 Napoleón se hizo dueño de toda la parte 
continental del reino, obligando á Fernando á que se refugiase 
segunda vez en Sicilia, dando la corona de Nápoles á su bennano 
José, quien hizo su entrada en la capital en 15 de febrero de 1806. 
Ascendido José á la corona de España en 1808. Napoleón hizo co­
ronar rey de las Dos Sicilias á su cuñado Joaquín Murat, quien 
abandonado de sus tropas en 1814 tuvo que refugiarse en Fran­
cia. Entonces Fernando se restituyó á Nápoles en 17 de junio 
de 1815, y volvió á la posesión de sus estados que le fué confir­
mada por el congreso de Vieua y por el segundo tratado de Pa­
r ís . Por actas de 9 y 11 de diciembre de 1816 reunió los reinos 
de Nápoles y Sicilia en un estado indivisible bajo el título de las 
Dos Sicilias, y tomó el nombre de Fernando í. En el resto de su 
reinado Fernando se dedicó á acallar por medios suaves y pru­
dentes, mientras pudo, las diversas aspiraciones que se hablan , 
creado entre sus súbdilos por efecto de las revoluciones y distur­
bios, porque había pasado el reino. En 16 de febrero de 1818 ce­
lebró un notable concordato, en el que se declaró la religión cató­
lica como única del reino, y el papa reservó al rey la facultad de 
nombrar los arzobispos y obispos; y en 38 de febrero del mismo 
año se firmó un convenio entre Nápoles y Francia, por el cual que­
daron abolidos los escesivos privilegios de que gozaban los fran­
ceses en Nápoles, conciliando los intereses dé los súbdilos de ara­
bas naciones. En julio de 1820 los napolitanos liberales adopta­
ron la Constitución de las Cortes españolas de Cádiz; pero este 
suceso que alarmó mucho á las demás potencias les dió ocasión 
para intervenir en Nápoles, donde por fin abogaron todos los mo­
vimientos en aquel sentido. Fernando para no tener que castigar, 
como se había visto obligado á hacerlo antes á los que trabaja­
ban en alterar el órden con miras revolucionarias, se hizo con 
uua buena guardia de suizos en 1825, año en que M.* 

DUQUES DE M O D E N A . 

*1737 FRANCISCO III, hijo del anterior: no pudiendo guardarla 
neutralidad que deseaba en la guerra que estalló en 1742 entre 
la casa de Austria y la de Borbon, y viendo sus estados invadí-
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dos por los aliados, se declaró por esla últ ima. El rey de España 
le nombró su generalísimo en l ia l ia , donde acreditó su talento y 
pericia militar; y por la paz de Aquisgran fué restablecido en sus 
estados. En 1755 la emperatriz reina de Hungría le nombró vice­
gobernador de la Lombardin.* 

*HERCDLES III: no pudo resistir en 1796 á las armas francesas, 
á pesar de sus riquezas y de su gran crédito; y al año siguiente vien­
do agregado su estado á la república Cisalpina, se trasladó con su 
esposa Maria Teresa á los estados venecianos, donde M . en ItlOS."* 

ELECTORES D E H A N N O V E U , DUQUES DE B R U N S W I C K . 

*1717JORGE II, AUGUSTO, elector de Hannover y rey de Ingla­
terra. E l electorado que se unió al reino de Inglaterra en el ante­
rior, padre de Jorge, continuó en la misma forma y en la persona 
de los reyes de Inglaterra.* 

C O N D E S P A L A T I N O S D E L R H I N . 

LINEA TERCERA DE LA RAMA DE NEOBOURG. 

*1716 CARLOS FELIPE, hermano del anterior: transfirió su cor­
le áManhein, hermoseándola con un palacio, fortificaciones y otras 
obras. M. sin sucesión en* 

LINEA CUARTA DE W1TTELSBACH. 

*1777 CARLOS TEODORO, reunió á este electorado el de Ba-
viera, por morir sin hijos este elector.* 

*1779 MAXIMILIANO JOSÉ, duque de Dos-Puentes: habiéndose 
aliado con Napoleón contra el Austria, fué hecho rey por el tra­
tado de Presburgo, que siguió á la batalla de Austerlilz en 26 de 
de diciembre de 1805; y lomó posesión del reino en 1.° de enero 
de 1806. M . en 1825.* 

G R A N D E S M A E S T R E S D E L O R D E N T E U T O N I C O . 

*CLEMENTE AUGUSTO DE BAVIERA: M . en 6 de febrero de 1761.* 
*CARLOS ALEJANDRO: fué feld-mariscal del emperador y del 

imperio . y gobernador general de los Países bajos Austríacos. M . 
en 1770.* 

*MAXIMILIANO, archiduque de Austria, y hermano del empe­
rador. Había sido coadjutor del anterior desde 1769* 

43 
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. R E Y E S DE CERDEÑA, DUQUES DE SAVOYA. 

*175ü CARLOS MANUEL III, reconocido rey «le Cerdeña y du­
que de Saboya después de abdicación de su padre. En 1731 sos­
tuvo fuertes querellas con la corte romana con motivo de ciertos 
privilegios que babia concedido Clemente XII y suprimió Bene­
dicto XIII . Se hizo célebre por la guerra que iiizo al emperador 
en beneficio de la Francia, desde 1733 basta 1755, en que se ce­
lebró la paz de Viena, por la que le fueron adjudicados el torlo-
nés, el novarés y los feudos de Langbes. Habiendo pretendido 
el milanesado, y viendo que los españoles intentaban revindicar 
por tu via de las armas sus derecbos al mismo ducado, abando­
nó á sus aliados y se declaró por la guerra de Hungría; pero 
viendo esto los españoles entraron en Savoya bajo las órdenes del 
infante D. Felipe, tomaron varias plazas en aquella campaña [ y 
siguieron otras cinco con la inmensa gloria que ocupa un gran 
lugar en los faustos militares de aquella fumosa guerra. En fin, 
por la paz de Aquisgran de 1748 el rey de Cerdeña fué confir­
mado en la posesión del Vigevanasco, de una parte del Pavesano 
ydel condado de Anghiera. Desde entonces la Savoya gozó de una 
profunda paz, y Carlos Manuel M. en* 

* ! 773 VÍCTOR AMADEO III, hijo: su carácter dulce y pacífico 
prometía el mas feliz reinado; pero atacado por Napoleón y obli­
gado á cederle las principales ciudades del Píamente, no pudiendo 
resistir la impresión que hacían en su ánimo estas violencias de 
la república francesa, murió de pesadumbre y con sentimiento ge­
neral del reino en* 

*1796 CARLOS MANUEL IV , hijo: tuvo que pasar por las mis­
mas penalidades que su padre, y solo respiró un momento cuan­
do el victorioso Suwarow arrojó á los franceses de Italia ; pero 
habiendo vuelto Napoleón , ya cónsul , y con él la victoria de las 
armas francesas , viéndose despojado de sus dominios, abdicóla 
corona en su hermano Víctor Manuel en 1802 , retirándose á la 
vida devota de los jesuítas de Roma, practicó hasta su muerte ocur­
rida 17 años después.* 

REYES DE B A V I E R A . 

*1726 CARLOS ALBERTO, hijo del anterior; en 1717 había hecho 
una campaña en Hungría contra los turcos. En 1740 fué electo 
emperador de Alemania, sostenido por la Francia contra las tuer­
zas de la casa de Austria que invadieron tres veces la Baviera, 
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obligando al nuevo emperador á retirarse á Auslmrgo; pero ocupa­
da la reina de Huugria eu defender la Bohemia contra el rey de 
Prusia en 1744, Carlos Alberto volvió á Munich donde M.en* 

*1745 MAXIMILIANO JOSÉ, hijo: porsu muerte sin hijos pasó el 
elctorado de Baviera á la casa palatina del Rhin en la persona del 
siguiente en* 

*1777 CARLOS TEODORO, palatino del Rhin : tuvo que hacer 
frente á las pretensiones del Austria y de laSajonia; pero queda­
ron felizmente terminadas por la mediación de la Francia y de la 
Rusia en el tratado de Teschen de 15 de mayo de 1779, por el 
cual solo quedaron al Austria algunos distritos entre el Danubio, 
el Inny, la Salza , afluentes del Yun , quedando lo demás de la 
Baviera al elector Palatino.* 

•MAXIMILIANO JOSÉ , era duque de Dos-Puentes desde 1799. 
En la guerra de la Alemania con el Austria trató de sacar todo 
el partido posible después de la célebre batalla de Austerlitz, y 
viendo que el Austria estaba en negociaciones de paz con Napo­
león, Maximiliano hizo con él un tratado particular en 20 de d i ­
ciembre de 1805, siguiendo el ejemplo de Badén y d e W u r t e m -
berg, que ya hablan hecho otro igual en 10 y 12 del mismo mes. 
Verificado el tratado de paz entre el Austria y la Francia seis dias 
después en Presburgo, Maximiliano fué declarado rey por el mis­
mo tratado, y recibió los obispados del Eicbslett y ;de Passau, la 
Suavia Austríaca» la ciudad y obispado de Ausburgo, y el T i ro l ; 
y tomó posesión del reino en 1.° de enero de 1806: en 18 de junio 
de 1816 aceptó el pacto federal de la Alemania, y se adhirió á la 
Santa Alianza en 8 de agosto de,l mismo año. M. en 1825.'" 

E M P E R A D O R E S OTOMANOS. 

*1703 ACHMET III, hermano del anterior. En los seis primeros 
años de su reinado no se vieron mas que frecuentes mudanzas y 
los suplicios de los que habian contribuido á la deposición de 
Mustafá. En 1709 concedió un asilo en Bender á Carlos XII, rey 
de Suecia, después de la batalla de Pultowa, y al año siguiente 
elevó á la dignidad de príncipe de Moldavia á Demetrio Cantimi-
ro, que abandonó los intereses de la Puerta y abrazó el partido 
de Rusia. En 1711 su gran Visir á la cabeza de 50,000 hombres 
cercó por todas parles el ejército del Czar ajustando la paz en se­
guida. En 1715 declaró la guerra á los venecianos y el emperador 
se la declaró á la Puerta al año siguiente, llevando siempre la peor 
parle las tropas de Achmet, que fueron derrotadas en Peterwara-
din por el príncipe Eugenio, quien se apoderó de Temeswar, y su-
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íriendo la misma suerte en Hungna, liasta la paz de Passarowiu 
ajustada en 1718 entre el emperador, La Puerta y los venecianos 
En 1721 llevó sus armas á la Persia , donde fué mas afortunado 
que en las dosúlti inas campañas; y por la paz de 1727 adquirió 
todo el pais desde Kriban á Tauris, y desde aquí hasta Hatnadan, y 
consiguió ser reconocido por el legitimo sucesor de las Califas. 
En 1750 renovó la guerra contra la Persia; pero hallándose eti 
Scutari, donde estaba acampado el ejército, pronto para partir 
se sublevaron el pueblo y las milicias en Constantinopla y le obli­
garon á renunciar el trono, después de haber abandonado sus mi­
nistros á la venganza de los rebeldes.* 

*1750 MAHOMETO V , hijo de Mustaí'á II, proclamado en lugar 
de su tío Acbmet. Siguió la guerra contra la Persia con varia for­
tuna y en 1732 hizo la pazcón el Sofi; pero Tbamas Koüli-Kan, 
general de los persas, desaprobó el tratado; publicó un manifiesto 
contra la paz, hizo deponer á Sofí y volvió á empezar la guerra 
en calidad de rejente del reino; y después de haber ganado dos ba­
tallas á los turcos, y de haberles quitado todas sus conquistas en 
Persia se hizo proclamar soberano bajo el nombre de Scbarh-Na-
dir, y concedió la paz á los otomanos en 1736, siendo reconocido 
por estos «orno legítimo soberano y recibiendo las ciudades de Eri-
ban y Tauris con la Georgia y la Armenia Persiana. En el mismo 
año le declararon la guerra á 3Iahometo la emperatriz de Rusia, 
cuyo ejército batió al de los turcos y tártaros aliados, y por el em­
perador de Austria, á cuyas tropas batió en Hungría, y con quien 
hizo la paz en 1739, quedándose con Belgrado y Orsowa y la 
parle de la Servia y de la Valaquia cedida á los imperiales por el 
tratado de Passarowitz. La Rusia cedió á esta paz, entregando á 
Azoff, demolidas sus forlificaciones. En 1743 renovó la guerra con­
tra la Persia; pero fué tan desventajosa á los turcos, que tuvie­
ron que pedir la paz á Tbamas Koulí-Kan en 1746. Mahometo 
M . en* 

*1754 USMANIII, hermano. Su reinado fué pacifico y M. eu* 
M757 MÜSTAFÁ III, hijo de Acbmet III. Obstinado en continuar 

la guerra con Catalina II de Rusia, trajo sobre su imperio un sin­
número de desgracias. Fué vencido en la Besaraviay la Valaquia, 
perdió la batalla naval de Tchsemeen 1770 en que fué comple­
tamente destruida su escuadra; el general üolgoru K i se apoderó 
de PereKof en 1771 y destrozando á los turcos en Raffa, se hizo 
dueño de toda la Crimea; y habiendo sufrido también grandes con­
tratiempos en laMorea, á pesar de algunos triunfos que consiguió 
el bajá de Bosnia , se convino en un armisticio en 1772, mientras 
se celebraban conferencias sobre una paz definitiva que al fin no 
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luvo efecto por las grandes exigencias de la Rusia. Empezadas 
mievaraenle las hostilidades con mas fuerza en el año siguiente 
los rusos fueron menos felices en sus ataques contra la plaza de 
Silistria, saliéndoles todavía peor su tentativa contra la de Varna; 
y tal vez hubiera cambiado la suerte de la guerra sino hubiese 
ócurrido la muerte de Mustafá en 21 de enero de* 

*1774 ARDUL HAMID, hermano, con esclusion de un hijo de 
Mustafá. Su prudencia y carácter pacífico le decidieron á í i rmar 
la paz con los rusos en Kainardgi el 21 de julio del mismo año, 
aunque á costa de algunos sacrificios, tales como la indepen­
dencia de los tártaros de Crimea y el Kuhan; la retención de 
Kerlch, de Jeni Kala y de Azoff, ocupadas por los rusos; la libre 
navegación de estos en el mar negro, y la abolición del tributo 
personal en Georgia y Miuarelia. Fuese por lo duro de estas con­
diciones ó por la poca fidelidad de los turcos á los tratados, em­
pezó á obrar contra los moscovitas de acuerdo con la Suecia 
en 1766; pero la Rusia tuvo de su parte a) emperador de Alema-
nía que contaba con una parle de los despojos. Empezada la guer­
ra por mar y tierra por el ministró Jusuff, célebre por haber pro­
tegido la traducción de la Enciclopedia en idioma turco, consi­
guió algunas ventajas sobre los austríacos en el Baanato de Tran-
silvania; pero en 1789 fueron desechos los turcos en la batalla 
de Tocktchan por los rusos y alemanes reunidos. Abdul-Hamid, 
después de haber reconocido públicamente por su sucesor á su 
sobrino Selim. M . en el mismo año.* 

*1789 SELIM Í I I , hijo de Muslafa III. Continuó la guerra que 
halló comenzada, pero muy luego tocó los efectos de su inespe-
riencia. Los rusos rindieron las plazas de Glioczin y Oczakow, es­
tos y los alemanes batieron á los turcos en las orillas del Rimuikt 
el general austríaco Landon, consiguió rendir á Belgrado, llave 
deí imperio en 1789; el príncipe de Gohurgo ocupó á Bucharez, 
sin oposición; Akerman se rindió á los rusos; Vender cayó en po­
der del príncipe de Potenquín, y Orsouta, aunque muy defendida 
se rindió á Lauden en 1790. En este año se hizo la paz con el em­
perador de Austria por la intervención de la Prusia. la Ingla­
terra y las provincias unidas, pero la Czarina continuó las hos­
tilidades con tal felicidad que sus generales batieron á los turcos, 
tomaron á Brayla por asalto y encerraron las escuadras turcas 
en el Bósforo. Continuando la guerra , los rusos se apoderaron 
de Maczin y deAnappa, y hubieran llegado á mas í a s conquistas 
si la Rusia no hubiera temido las notas de los gabinetes ingles y 
prusiano, que reclamaban en favor de la Turquía para mantener 
el equilibrio europeo. A consecuencia de esto se celebró la paz 
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de Jass en 11 de Agosto de 1792. También le dió rancho que ha­
cer á Selim el rebelde y célebre bajá Paswan Oglu; pero no tanto 
como la Francia, que después de haber estrechado sn amistad no 
solo faltó á ella arbitrariamente, sino que apartó al rey de Ña­
póles del cumplimiento del tratado que eu 1798 celebró con la 
Sublime Puer ía . En el mismo año invadió Napoleón el Egipto, y 
Selim tuvo necesidad de declarar la guerra á la Francia. La lu­
cha fué sangrienta y reñida en el Egipto; pero con la poderosa 
ayuda de los ingleses Selim reconquistó el Cairo y Alejandria 
en 1800, y se hicieron paces al año siguiente. Coronado empera­
dor Napoleón consiguió en 1806 que la Turquía declarase la guer­
ra á la Rusia; pero los ingleses se dieron por ofendidos y no solo 
atacaron al sultán en el mismo serrajlo, sino que se apoderaron 
de Alejandria, que al íin volvió á poder de! sultán, quien no por 
esto salió de sus apuros, pues los ejércitos rusos apoyados por 
Czerni Jorge; gefede insurreccionados, llegaron hasta amenazar á 
Constanlinopla, En tal conflicto, y viéndose Selim sin ejércitos or­
ganizados, y aconsejado por algunos oficiales europeos, se deci­
dió á introducir en su ejército la táctica moderna, loque ocasio­
nó una sublevación de los genizaros dirigidos por el Mufti en 24 
de mayo de 1807. lleunidos unos trescientos con el Mufti á la 
cabeza se apoderaron del serrallo y leyendo á Selim los delitos, 
que según el Koran le hacían indigno del trono, le obligaron á fir­
mar su abdicación.* 

GRANDES MAESTRES DE M A L T A . 

*1720 MARCO ANTONIO ZONDODARI, sucesor del anterior.M. en* 
*1722 ANTONIO MANUEL VILLENA, después de haber pasado por 

lodos los empleos de la religión. M en* 
*1736 RAYMUNDO DESPÜIG MONTENEGRO, de grande capacidad 

y mérito. M . en* 
*1741 MANUEL PINTO DE FONSECA. En 1749 se descubrió en 

Malta una conspiración contra la orden, ei gran 3Iaestre y el go­
bierno, tramada por unos cautivos turcos ayudados de algunos ju­
díos y griegos. M. en* 

*1775 MANUEL DE ROHAN, español, aunque de apellido francés.* 
C o n c i l i o s y j u n t a s e c l e s i á s t i c a s . 

1713 Juntado los obispos que se hallaban en París, para acep­
tar la constitución U n i g e n i t u s . 

1724 Concilio romano ó lateranense, tenido por Renedicto XIU 
para reformar la disciplina. 

1727 Concilio provincial de Emhrum contra el obispo de Se-
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nez, que fué suspendido de sus funciones á la edad de 80 años, 
1756 Sínodo del monte Líbano por el pairiarca de Anlioquia. 

Le aprobó Benedicto XIV con algunas restricciones. 
1765 Sínodo de Utrecb, convocado por Juan Meindart, arzobis­

po de la misma ciudad, condenado por Clemente X I I I como 
nulo. 

1771 Sínodo provincial de Mégico inédito, tenido por el señor 
don Francisco Lorenzana, á cuyo celo debemos las escelentes edi­
ciones de los padres toledanos, del B, Martino, legionense, de los 
dos concilios mejicanos, del misal y brevario Muzurabe y otras 
varias que inmortalizarán su nombre. 

1786 Sínodo de Pistoya, convocado por Scipion de Ricc i , y con­
denado por una bula de Pió VI que empieza A u c t o v e m f i d e i , dada 
en 28 de agosto de 1794. 

1787 Asamblea de Florencia reunida por orden de Leopoldo, 
gran duque de Toscana, y disuelta sin concluir nada de lo que es­
te pretendía. 

1797 Concilio nacional de París congregado por los obispos 
constitucionales que se hallaron allí para sostener la religión, y 
providenciar lo que exigía pronto remedio en tan desgraciados 
tiempos. Sus actas se imprimieron en 1798. 

SANTOS Y BEATIFICACIONES. 

Aunque en este siglo lia habido hombres eminentes en santi­
dad, no está declarada todavía según el rilo de la iglesia romana, 
como no sea la del Beato José Oriol, barcelonés, que murió en 30 
de marzo de 1702. 

B. Paulo Bura l i . 1578. Beatificado por Clemente X I V . 
Pío V . 1572—Andrés Avelino. 1608. 
Félix Cantalicio. 1582.—Catalina de Bolonia. 1463. 
Toribio Mogrovejo. 1606.—Santiago de la Marche. 1416. 
Inés de Monlepulciano. 1317.—Francisco Solano. 1610. 
Peregrino Latiozi. 1345,—Juan de la Cruz. 1591. 
Luis Gonzaga. 1591—Estanislao de. Kosca. 1618. 
Juan Nepomuceno. 1583.—Juliana Falconeri. 1341. 
Catalina Flisco. 1510.—Francisco Regís. 1640. 
Vicente á Paulo.1660.^—Isabel de Aragón. 1356. 
Fidel . 1622.—Camilo. 1614 José Léonisa. 1612. 
Catalina de Rizzi. 1589.—B. María de la Encarnación. 1618. 
Antonio Amandula. 1450.—Cristiana Gringa. 1310. 
Clemente de Santo Elpidio. 1291.—Andrés de Monreal. 1478. 
Asustin Novelo. 1309.—Rila de Casia. 1443. 
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Felipe de Placencia. 1506.—Gerónimo Emiliano. 1557. 
Antonio Turriano. 1494.—Juliana Busto. 1501.—Gregorio 

Celi . 1545. 0 

E n e m i g o s de l a r e l i g i ó n . 

En este siglo lian continuado las heregias de Lutero y deCalvi-
no, cuyos secuaces divididos en varias sedas, siguen , desechan 
ó modííican á su antojo las doctrinas de sus maestros. En Ingla­
terra hay puritanos, presbiterianos é independientes. En oíros 
paises siguen los socinianos y arminianos, los quákeros , y prin-
cipalmenle han metido mucho ruido los fracmasones. Todas eslas 
estravagantes sectas son enemigas de la religión; pero otros la han 
hecho mas daño, y son los incrédulos é impios, que la han aco­
metido en sus mismos fundamentos. No es í'ácil clasificarlos: sin, 
embargo, se les puede dividir en deislas, ateístas, materialistas y 
escéplicos. A favor de la ignoracia y de la corrupción han llegado 
á hacer de moda la incredulidad, que cual un torrente violento 
que no haya diques, ha cundido por toda la tierra, y debe esci­
tar el celo de los pastores de Israel. 

E S C R I T O R E S . 

Seria interminable la lista de los de este siglo, si hubiéramos 
de poner lodos los que ha producido. Nos contentaremos, pues, 
con añadir algunos á los que se indicaron en las precedentes edi­
ciones, señalando el año de su muerte , si hemos podido averi­
guarle. 

Tirso González. 1701.—Francisco Lami . 1711. 
Bernardo Lami . 1715.—Gaspar Jnenin. 1715. 
Francisco Fenelon. 1715.—Elias Dupin, 1719. 
Juan Oslrael. 1720.—Pedro Constan. 1721. 
Claudio Pleuri. 1725.—Amato Pouget. 1725. 
Vicente Tosca. 1725.—Jacinto Serri. 1724. 
Natal Alejandro. 1724. Dionisio de Santa Marta. 1725. 
Marqués de San Felipe. 1726. Jacobo Abadie. 1727. 
Bernardo VVan-Espen. 1728.—Juan Harduino. 1729. 
Ignacio Graveson. 1750.—Juan Interian deAyala. 1750. 
Marqués de Santa Cruz. 1752.—Juan José Duguet. 1755-
Juan Forreras, 1755.—Edmundo Marlene. 1759. 
Bernardo Montfaucon. 1741.—Juan Bautista Massillon. 1742. 
Antonio Muratori. 1750.—Ignacio Luzan. 1754. 
Daniel Concina, 1755.—Agustin Calmet. 4757. 
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Benedicto X I V . 1758.—Francisco Isla. 1760. 
Melchor Macanaz. 1760.—Remigio Ceiller. 1761. 
Francisco Felipe Mesengui. 1763.—Benito Feijoo. 1764. 
Jorge Juan. 1773.—Lorenzo Berti. 1766. 
Juan Iriarte. 1771.—José Martin Sarmiento. 1772. 
Enrique Florez. 1775.—José Finestres. 1777. 
Gregorio Mayans. 1781.—José Cadalso. 1782. 
Esteban Terreros. 1787.—Andrés Merino. 1787. 
Francisco Pérez Bayer. 1787.—Antonio Ulloa. 1795. 
Felipe Scio. 1796.—Antonio Pereira. 1797. 
Benito Bails. 1797. 
Y otros muchos españoles que se pueden ver en la Biblioteca 

de escritores del reinado de Garlos IÍI, por Sempere y Guarinos. 

C o n t r a los i n c r é d u l o s . 

J . A . Fabricio.—Juan Leland. 
Juan Francisco Bato.—Claudio Buffier,—Santiago Abadie. 
Carlos Bonnet.—Flexier de Reval.—Abate Houteville. 
Jordán Simón.—Tomás Vicente Moniglia—Cardenal Gerdil. 
Juan Vicente Patuzzi.—Cardenal de Polignac. 
Abales, Guené, yNonote.—Bergier. Vernei, etc., etc. 

SUCESOS. 

P a c e s de U l r e c h y c r o n o l o g í a de d i ferentes sucesos. 

Después de las sangrientas disensiones con que en el principio 
de este siglo se disolvieron las paces de Riswick, se logró en fin la 
serenidad deseada por las paces que se ajustaron en Utrech en el 
año de 1715. Reconocióse en ellas al rey D. Felipe V por legitimo 
y verdadero rey de España y de las Indias. Renunció su Majes­
tad Católica por si y por sus hijos y nietos la sucesión de la corona 
de Francia; y nuituamente los duques de Berry y Orleans, la su­
cesión de la corona de España. A l duque de Saboya se le concedió 
el reino de Sicil ia. Gerdeña, Ñapóles y Milán pasaron al dominio 
del emperador. La reina Ana de Inghderra fué declarada por tal, 
y llamado para después de sus dias el duque de Hannover, prin­
cipe protestante, para el cetro de Inglaterra. Establecióse que el 
puerto y fortaleza de Dunkerque fuesen demolidos. Que las dos 
ciudades de Lila y Ayre se restituyesen á Francia. Que las ciuda­
des de F landés , del dominio español, quedasen en custodia de los 
holandeses, perteneciendo su supremo dominio á la casa de Aus-
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Iria.Que los punios de religión quedasen conforme á las paces de 
Wesll'alia, en que habian logrado algunas ventajas los hereges 
Que la ciudad de Gueldres y loda la parle superior de su gobierno 
quedasen al rey de Prusia, pero permaneciendo en la religión ca­
tólica, conforme eslaban anles, y lo mismo en Kesel y Kriekenbecli. 
Que el rey Católico y Cristianísimo reconociesen al de Prusia con 
título de Majestad y rey de Prusia. Entre el emperador y la Fran­
cia se originaron algunas desazones sobre la calidad de los pro­
yectos; y después de algunas competencias belicosas, sostenidas 
entre los dos grandes generales de Villars y el príncipe Eugenio, 
posponiendo sus soberanos los afectos particulares á los intereses 
de la paz, se ajustó la concordia entre estos príncipes en Radstal, 
poco distante de Stiasburgo, formándose el congreso por los dos 
mismos espresados generales, y dispuestas I-as mútuas restitu­
ciones de ciudades, en especial del viejo Brisac con todas sus de­
pendencias á la derecha del Rhin por el emperador, y lo de la iz­
quierda al Cristianismo; Friburg al César, y Laudan á la Francia; 
y fué reconocido el duque de Hannover en la dignidad electoral. 
Que los electores de Colonia y Baviera fuesen restablecidos en to­
dos sus estados y prerogativas y dignidad electoral en el mismo es­
tado en que estaban antes de la guerra. Que la casa de Austria 
quedase en posesión de los Países Bajos españoles, según los tenia 
ó debía poseer Carlos II por el tratado de Riswik, y según las con­
venciones que el emperador hiciese con los estados generales so­
bre los límites y reducción de plazas de unos y otros, y quedando 
salvo el tratado con el rey de Prusia. Que Francia quedase obliga­
da á dejar gozar al emperador todos los estados de Italia, Nápoles, 
Milán y Cerdeña, etc. 

Gibraltar quedó por la Inglaterra, que se habia apoderado de 
ella en el 4704. 

Puerto-Mahon, con toda la isla de Menorca, quedó también por 
Inglaterra, que se echó sobre ella en el 1708, y la mantuvo liasta 
el 1756 en que se la quitaron los franceses en 29 de junio. Pero 
la volvieron por los tratados preliminares de Fontainebleau, fir­
mados á 3 de noviembre de 1762. En 19 de agosto de 1781 des­
embarcó el ejército español en aquella isla, y en el 20 se apoderó 
de la ciudad de Mabon, mas no del fuerte castillo de S. Felipe, en 
que se mantuvo la guarnición inglesa hasta el día 4 de febrero 
del 82. Pero á esfuerzos de nuestras armas se rindió por capitula­
ciones, y en el día 5 quedamos dueños de él y de 306 caño­
nes, 41 morteros, y otros varios efectos de no poca consideración. 

En el 1702 lograron nuestras tropas la toma de Luzzara y « 
Guastala. 
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En el 1707 ganaron ta batalla de Almansa, y la de Villaviciosa 
en el 1710, dia 10 de diciembre, de que se batió nna medalla. F i ­
gurábase en ella por un lado á Felipe V armado de malla, y al 
rededor babía esta inscripción: F i l i p u s V . H i s p . et S i c i l . R e x I r i u m -
p h a t o r . En e! reverso se veia en el aire una victoria con palma en 
ja mano derecba y corona en la izquierda, trofeos militares debajo, 
y esta letra: A d V i l l a m v ü i o m m . Alrededor decia: F u g a l i s , c a p t i s , 
ccesis h o s l i b u s . Esta, con todo el copioso monetario del maestro 
Florez, ba desaparecido entre ladrones. 

En el 1714 se rindió á discreción la ciudad de Barcelona. 
En el tratado de la cuádruple alianza, firmado en Lóndres en 

agostode 1718, conmutó el duqne de Saboya el reino de Sicilia por 
el de Cerdeña, que en las paces de Utrecb se habia cedido al em­
perador, y que en el año de 17 babia vuelto á la corona de Es­
paña. 

En el mismo año de 18 se lucieron los tratados de la paz de 
Pasarowitz, entre el turco, el emperador y venecianos. 

En el 1725 se ajustaron las paces de Viena, entre aquella corte 
y la de España. 

C a r l o s X l l de S u e c i a . 

En el 1700 logró Garlos XII de Suecia, con 8,000 soldados, una 
total victoria contra 80,000 moscovitas, en la batalla de Nerva en 
la Libonia. En el 4 708 logró otra junto á Holoffin, contra 30,000 
moscovitas. Pero disciplinados estos con el ejercicio de tán con­
tinuadas campañas, lograron la famosa victoria de Pultawa en 
el 1709, en que derrotaron á los suecos, y el rey Carlos se refu­
gió á Bender. Y pasando en el 1718 al sitio de Fridericsbal, en la 
Noruega, cayó su intrepidéz marcial, traspasado de parte á parle 
con una bala de media libra. Otros la bacen de pistola. 

T o m a de O r á n . 

En el año 1752 lograron las armas de nuestro católico monarca 
la feliz restauración de la ciudad de Orán, que se habia perdido 
en el año de 1708. Juntáronse en Alicante 30,000 hombres, bajo 
el mando del conde de Monte-mar, y al 28 de junio dieron fondo 
con felicidad en la playa de las Aguadas, una legua al Poniente del 
puerto de Mazalquivir. En el 29 se empezó el desembarco, y se 
acabó con felicidad en el 30. Siguióse el ataque de los enemigos, 
que pasaba del número de 22,000, y en menos de tres boras lo ­
graron nuestras tropas que los enemigos desalojasen no solo la 
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montaña del Sanio, en que se habían apostado, sino todos los cas­
tillos y la plaza. En el 1.° de julio tomaron posesión de todo v 
dieron gracias al cielo por vicloria tan señalada como la del Cél 
sar, en llegar, ver y vencer, A fines de setiembre del 1791 pade­
ció el Africa unos grandes terremotos, especialmente en la plaza 
de Oran, tanto que quedó casi totalmente arruinada: poco después 
fué atacada vigorosamente con silio.formal y obstinado por el bey 
de Máscara; pero sostenido con valor por las tropas españolas, lo­
graron que le alzasen, no obstante que la plaza estaba reducida á 
un montón de escombros. Forestes y otros motivos pensó S. M. 
con diclámen del consejo de Castilla y Guerra, abandonar libre y 
voluntariamente las plazas de Oran y Mazalquivir, como se bizoá 
principios del 4792. 

D e f e n s a de C a r t a g e n a . 

En el 1741 concedió el cielo á la nación española el mas glorioso 
triunfo que se ba visto en América contra las armas de los euro­
peos. Eduardo Vernon, almirante de la armada de Inglaterra, se 
presentó contra la playa y ciudad de Cartagena de ludias, con tan 
formidable armada, cual nunca se babia visto en tales mares. Com­
poníase de ocho navios de tres puentes, 28 de linea, 12 fragatas, 
y paquebotes de 20 hasta 50 cañones, 2 bombardas, algunos bru­
lotes, y 130 embarcaciones de trasporte, que llevaban á su bordo 
mas de 9,000 hombres de desembarco, con todos los aparatos cor­
respondientes á una espedicion, en que se lisonjeaban hacer colo­
nia inglesa á Cartagena. De nuestra parte solo babia mil y cien 
soldados españoles, con dos compañías de negros y muíalos libres, 
y trescientos milicianos. En el puerto seis navios de guerra con 400 
soldados de guarnición y 600 marineros á la órden del teniente 
general de marina D. Blas de Lezo. La tropa de la plaza estaba co­
mandada por D . Sebastian de Eslaba, virey de Santa Fé , y el efec­
to calificó el valor, conducta y felicidad de uno y otro; pues ba-
biendo usado los ingleses de cuantos esfuerzos pudo dictarles su 
gran poder y arrogancia para la rendición de los castillos y plazas, 
con la tenacidad de mas de dos meses de baterías y asaltos, lo­
graron nuestras armas un triunfo tan cumplido, como el que el 
enemigo tuviese que desistir y retirarse con desdoro, perdiendo 
mas de 9,000 hombres, diez y siete navios tan osaltratados del 
combate, que tuvieron que quemar los seis, y los otros no podían 
servir sin notables reparos. De nuestra parle solo se perdieron 200 
hombres, no obstante el continuo fuego de artilleria y 9,000boni-
has que arrojaron los enemigos, fuera de muchas ollas y flechas 
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iiicehtiianas. La salisíaccion con que el almirante inglés tomó la 
espedicion fué tan arrogante, que suponiendo la victoria antes de 
combate, hizo batir medallas de diferentes cuños, en que figuró 
á D. Blas de Lezo de rodillas entregando la espada con la inscrip­
ción de D . B l a s , y al rededor, T H E . S P A M S H . PRIDE P U L L D . 
D O W N . B Y . A U M I R A L . V E R N O N . Esto es: L a s o b e r b i a e s p a ñ o l a 
aba t i da p o r e l a l m i r a n t e V e r n o n . Por el otro hido grabaron seis na­
vios, y un puerto: WHO. TOOK. PORTO. B E L L O . W I T H . S IX. 
SHIPS. ONLY. NOV. 22 1739. Q u i e n l o m ó á F o r t o v e l l o con solo 
seis nav ios . N o v i e m b r e 22 d e l 1739. 

Después de esta notable derrota intentaron los ingleses algunas 
otras invasiones: pero han esperimentado unas continuadas repul­
sas por las armas católicas. 

C o n c o r d a t o c o n R o m a . 

En el 1753 á 9 de junio se concluyó el concordato entre la Santa 
Sede y la coronado España, sobre el patronato universal de los re­
yes católicos en todos los beneficios eclesiásticos de sus dominios: 
reservando la Santa Sede para su provisión 52 piezas eclesiásticas, 
y conservando á los arzobispoSj obispos y otros inferiores, que tie­
nen autoridad de conferir, la misma facultad que antes tenían para 
los beneficios que vacaren en los cuatro meses de marzo, junio, se­
tiembre y diciembre, tan solamente concediendo al rey el derecho 
de nombrar y presentar lo demás délos ocho meses, y aun de los 
cuatro reservados á los obispos, en el caso de sede vacante; y que 
pueda usar de los derechos subrogados, aunque se halle vacante 
la Sede Apostólica, como mas larga é individualmente consta en 
el mismo concordato. 

T e r r e m o t o . 

En ij de noviembre del 1755, se sintió en Madrid á las diez de 
la mañana un gran temblor de tierra, que puso en espantosa cons­
ternación á sus vecinos, por no haberse jamás esperimentado otro 
semejante: duró medio cuarto de hora; pero quiso Dios que fuese 
sin perjuicio de fábricas, ni de personas. Fué general en lodo el or­
be; pero Lisboa padeció el mayor estrago, viéndose reducida á rui­
nas y cenizas, deque hasta hoy no ha podido restablecerse. 

I n f i d e l i d a d c o n t r a e l r e y C r i s t i a n í s i m o . 

A estas desgracias de los elementos se siguieron otras de los 
hombres, y no menos que contra las sagradas personas de los re-



68G SIGLO XVIII.—SUCESOS MEMORABLES. 

yes. En Francia un infeliz y deleslable liombre, llamado Roberto 
Francisco Damiens, nombre infame para siempre, se atrevió á he­
r i r la soberana persona del rey cristianísimo, en el lado derecho 
con un cuchillo de dos hojas. Esto fué el dia 6 de enero del I757 
á las seis menos cuarto de ia noche, al subir el rey á la carroza en 
Vcrsalles para retirarse á Trianon. Quiso Dios que la herida no tu­
vo malas consecuencias. Tampoco se descubrió fomento de cons­
piración que hubiese dado impulso al asesino. Este infeliz recibió 
su merecido, sentenciado á que fuese atenaceado en los pechos 
brazos, muslos y pantorrillas, echando plomo derretido, cera y 
aceite hirviendo, pez, resina y azufre en las partes donde fué ate­
naceado, teniendo en la mano derecha el cuchillo, y quemándole 
después la mano con azufre. Que fuese descuartizado por cuatro 
caballos, quemando luego los miembros con el cuerpo, y espar­
ciendo las cenizas por el aire, para quitar de la tierra su memoria. 
Cumplióse la sentencia en 28 de marzo del mismo año en la pla­
za de Gebre, por la tarde, dejando declarado no haber tenido cóm­
plices en tan execrable delito. Duraron tres horas los tormentos, 
viviendo todavía después de separadas las piernas y el brazo dere­
cho. Arrancado el otro, murió el que no debia haber nacido.4 

O t r a c o n t r a e l r e y F i d e l i s i m o . 

A l año siguiente conspiraron execrablemente contra la vida del 
rey fidelísimo los que mas debían defenderla. En 5 de setiembre 
de 1758 se atrevieron tres hombres de á caballo á disparar tres 
tiros contra la calesa en que el rey se retiraba á palacio, y des­
pedazaron el respaldo de la silla, por la gruesa munición de que 
estaban cargados los trabucos, pero libró Dios la vida del rey, 
aunque no sin graves heridas. Averiguados jurídicamente los reos 
de tan exhorbitante alevosía, fueron castigados con pena capital 
el duque de Aveiro, la marquesa de Tavora, los marqueses del 
mismo título, Francisco y Luis , el conde de Autoguia y otros seis 
cómplices. La marquesa fué degollada en público cadalso. El du­
que de Aveiro fué llevado con soga al cuello, y le quebrantaron 

1 Ciertamente repugna que en la segunda mitad del siglo pasado, se qui­
tara la vida á u n hombre, valiéndose de medios tan crueles como inhumanos. 
Si su lectura nos horroriza en los bárbaros tiempos de la edad media ¿qué no 
será en unos tiempos que han alcanzado nuestros padres, y en una nación 
que viene llamándose desde Luis XIV la primera en la civilización europea? 
La ley que autoriza á quitar la vida á un hombre, no sabemes que consienta 
ensañarse con tormentos en el cuerpo de un sentenciado. (?í. de laR.) 
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las canillas de piernas y brazos estando vivo. Luego le pusieron 
en una rueda y quemaron con el cadalso, arrojando las cenizas a l 
mar, con las de otros ajusticiados igualmente, que fueron los mar­
queses de Tavora, viejo y mozo. E l condede Autoguia y otros c in­
co reos padecieron las mismas ejecuciones, pero recibiendo antes 
garrote. Josepb Policarpo fué condenado como ausente, pues bas­
ta boy no ba sido preso. Hizose este ejemplar castigo en el dia 15 
de enero de 1759, un mes después de la prisión hecba en 15 del 
precedente. 

O t r a c o n t r a e l r e y de S u e c i a . 

Gustavo III , rey de Suecia, fué berido al entrar en un baile por 
un tal Ankarson, que le disparó una pistola, de cuyas resultas 
murió el dia 16 de marzo de 1792. 

O t r a c o n t r a e l r e y de F r a n c i a . 

Pero todos estos asesinatos por atroces que sean, desaparecen 
comparados con el jurídico cometido por los revolucionarios fran­
ceses, que guillotinaron á su rey Luis X V I , el dia 21 de enero 
de 1795.1 

1 L a desastrosa muerte de Luis XVI, merece que consagremos na recuer­
do á su memoria y á la de sus jueces. 

Por decreto de la convención nacional, una comisión de veinte y un miem­
bros debia conocer del sumario formado contra Luis XVI. Del estrado del 
proceso, redactado por Roberto Lindet, resulta que Luis XVI fué acusado: 

De tirano que hizo los mayores esfuerzos para impedir ó retardar los pro­
gresos de la libertad. 

De conspiración para envolver la Francia en anarquía. 
De violaciones de las leyes fundamentales. 
De que aspiraba á esclavizar la asamblea nacional. 
De haber mandado asesinar á metrallazos á la diputación que se presentó en 

la Bastilla. 
De abusar del derecho de sancionar las leyes, oponiéndose á los decretos de 

la asamblea. 
De haber consentido que la tropa pisoteara la escarapela nacional. 
De haber encargado á Bouillé á í íancí . 
De haber intentado seducir al pueblo en su favor y de querer huir de 

Paris. 
De haber intentado sumir á la Francia en los horrores de la guerra civil, se­

gún un manifiesjo fechado en 20 de junio. 
De haber Laffayete asesinado en el campo de Marte á muchos ciudadanos 

que se habían reunido para firmar una petición para destituir al rey. 
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C z a r de M o s c o v i a . 

Poco antes de lan asombrosos casos de soberanos, vió el mun­
do otro en el czar Pedro III, que abandonando las leyes de la 

De haber preparado la conlra-revolucion de Arlés. 
Be haber querido establecer el absolutismo en Francia, valiéndose del tra­

tado de Pilnitz. 
De haber empleado la seducion para rehabilitar el poder. 
De haber restablecido la guardia en Goblentz, y de socorrer á los emigrados 

contra la disposición de la ley. 
De haber autorizado á sus hermanos para enarbolar la bandera de la re­

belión en las fronteras de Francia, organizar tropas y contratar empréstitos. 
De no haber reclamado á las potencias estranjeras contra la interceptación 

que sufría la correspondencia en Alemania. 
De haber entorpecido las urgentes solicitaciones de la asamblea. 
De haber entablado negociaciones con el emperador de Alemania y el elector 

de Maguncia para encontrar respuestas evasivas y promesas que no pensaba 
ejecutar. 

De haber ocultado el tratado de Pilnitz, los nuevos empeños adoptados por 
el emperador y el rey de Prusia, y la accesión de este á la liga formada contra 
la Francia. 

De no haber puesto en pie de guerra el ejército que pedia la asamblea. 
De haber vendido la Francia, dejándola ignorar que 50,000 prusianos venian 

contra ella. 
De haber procurado que no se reuniera la juventud que se armaba para de­

fender á la nación. 
De haber destruido la marina y favorecido al ministro Bertrand contra la vo­

luntad espresa de la asamblea. 
De haber introducido en el ministerio á Lacoste, que favoreció la contra-

revolución y perdió la Guadalupe. 
De haber suspendido la ejecución del decreto espedido por la asamblea con­

tra el fanatismo de los sacerdotes. 
De haber enviado veinte y dos batallones contra los guardias nacionales de 

Marsella. 
De haber conservado un ministerio que quería comprometer á los dipu­

tados. 
De haber mantenido contra las libertades patrias á la guardia real y a los 

suizos, y de pagar compañias particulares destinadas á un servicio secreto. 
De haber intentado sublevar á los habitantes de los arrabales para asesinar­

los después. 
De haber mandado hacer fuego contra los ciudadanos de París y los federa­

dos que confiadamente se dirigíaná palacio. 
Después de esta jornada el trono de Luis quedó derribado. 
Luis sufrió varios interrogatorios, y habiendo escogido para sus defenso-
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religión observada en la Puisia, ladeándose á la amislad de quien 
no se esperaban buenas consecuencias, y dominado de la condesa 
Isabel de Woronzoff, ideaba lomarla por mujer, repudiando y 
cerrando en un convenio á la emperalriz Galalina II, y aseguran-

res á los abogados Deseze, Trouchet y Malcsherbes, la asamblea resolvió 
oirlcs el día 2 6 de diciembre. Deseze llevó la palabra, y en uu brillantísimo 
discurso probó que la couslituckm hacia inviolable la persona del rey; defen­
dió á Luis de los hechos de que le acusaban, dividiólos en anteriores á a 
aceptación de la corona, en anteriores y posteriores á la constitución, alejó de 
su defendido las inculpaciones cuya responsabilidad recaía sobre los ministros, 
luchó en el terreno de los hechos personales al rey, y concluyó reasumiendo 
con estas notables palabras: "Franceses: la revolución que os regenera ha de-
«senvuelto en vosotros brillantes cualidades; pero temed que no haya debili-
«tado en vuestras almas los sentimientos de la humanidad, sin los que no pue-
«den existir verdaderas virtudes: oíd antes lo que dirá la historia: Luis ocupó 
«el trono á los veinte anos, y á los veinte años dió en él verdadero ejemplo de 
«sus loables costumbres, sin mezcla de culpable debilidad ni de pasiones cor-
«rornpidas; fué económico, justo, severo y amigo constante del pueblo: desea-
«ba éste la destrucción de un impuesto desastroso, Luis le destruía; pedia la 
«abolición de la servidumbre, Luis principió á aboliría en sus dominios: solicí-
«taba reformas en la legislación criminal que dulcificasen la suerte de ios acu­
bados, Luis se adhería á tales reformas: quería que millares de franceses, á 
«quienes el rigor de nuestros usos liabia privado hasta entonces de los dere-
«chos de que gozaban los otros ciudadanos, adquirieran de nuevo estos dere-
t<chos, Luis hizo que las leyes se los concedieran. En fin, quiso el vueblo l a 
« l iber tad ,Luis se l a d ió ; él mismo se ofreció el primero á estos sacrificios. Y 
«sin embargo de todo esto, se pide hoy día á nombre del mismo pueblo— 
«Ciudadanos, no me atrevo á concluir la espresion.... Me detengo ante la his-
«toria: mirad que ella juzgará vuestra sentencia;, y que su juicio será el de los 
siglos.» 

Concluido este discurso y habiendo Luis manifestado que nada tenia que 
añadir á lo que dijeran sus defensores, regresó á su prisión del Temple. Enton­
ces varios individuos de la asamblea pronunciaron elocuentes y enérgicos dis­
cursos queriendo probar la verdad de los crímenes imputados al ex-rey. 

Por último, la discusión se fijó enlos términos siguientes: 
Primera cuest ión: ¿Luis es culpable de conspiración contra la libertad públi­

ca y de atentados contra la seguridad general del estado? 
Segunda cuestión: ¿La sentencia que se pronuncie, bien le condene ó le 

absuelva, debe someterse á la sanción del pueblo? 
Tercera cuestión: ¿Qué pena se impone á Luis? 
El dia 1 5" de enero se procedió á la votación nominal y votaron afirmativa­

mente la culpabilidad de Luis 683 miembros, y negativamente á la sanción po­
pular 424, en ambos casos mayoría de votos. 

Pasando á la cuestión de pena, día 16 de enero, se fijó la mayoría de va -
tos en 361 entre 721 votantes: publicado el escrutinio, resultaron haber vo-

44 
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«lo a l l i i joenun encierro. La emperatriz fomentaba por su pnrie 
las ideas contrarias, no solo preservativas de tan formidable -rol. 
pe, sino capaces de trasformar la suerte. Un impulso dio móvil 
miento á las dos máquinas, líl emperador mandó prender en el 
dia 8 de julio de 176'2 á un oficial de guardias llamando Pasicoff-
del partido de la emperatriz. Dos bermanos suyos, oficiales deí 
mismo cuerpo, y del mismo partido, considerando que luego ven­
dría contra ellos la misma orden, si prontamente no daban fue^o 
á la mina de una conspiración, resolvieron encenderla cuanto an­
tes, pasando á Peterboff (seis leguas de Petersburgo) donde por 
orden del emperador estaba su mujer con la princesa Dafscoff, 
hermana de la condesa referida, tan favorecida de la emperatriz! 
como aquella del emperador. Conocieron la importancia de no 
perder instantes. Entraron los cuatro referidos en un coche, y 
cansándoselos caballos, se valieron los oficiales de una calesa que 
encontraron, y en ella entró la emperatriz en la corle dia 9 de 
julio, apeándose en un cuartel de guardias, y pasando luego á 
otros, desde donde convocó el cuerpo de artillería y demás tropas 
dé la ciudad. Fuese á la iglesia de Casan. Juntó el clero y mu-
cbas personas de las mas distinguidas é hízoles un razonamiento 
cual pedia tan grande novedad. Ofreciéndoles un reinado feliz, y 
acudiendo por llamamiento suyo el gran duque su hijo; los ju­
raron en la forma acostumbrada, á la madre como emperatriz de 
las Rusias, y al bijo como gran duque sucesor del imperio. Pasa­
ron al palacio nuevo de piedra, donde les hicieron juramento va­
rias clases del reino, que no concurrieron á la iglesia, y cantan-
do en la capilla del palacio nuevo el Te D e u m , fueron al viejo, 

tado por la muerte 387 individuos y por la detención ó muerte condicional 334-
Sujeto a votación si la sentencia debía ser ejecutiva seguidamente, ó si debia 
suspenderse, votaron en pro de la suspensión 310, y en contra 380. En con­
secuencia determinóla asamblea que el consejo ejecutivo se encargase deno-
tificar á Luis en el mismo dia el decreto, y que le pusiera en ejecución en el 
preciso término de veinte y cuatro horas después de la notificación; dando 
cuenta á la convención de todas estas diligencias. 

Así se hizo, y el dia 21 de enero de 17 93 subió al cadalso el que poco an­
tes se apellidaba Luis XVI, rey de Francia. Sobre el fatal tablado grito con en­
tera voz: Pueblo, yo muero inocente, y hubiera seguido, si Santerre no hi­
ciera señal para que redoblasen todos los tambores. Entonces Lifis, dirigién­
dose á los verdugos, les dijo: soy inocente de todos los cargos que se me ha­
cen: deseo que mi sangre sea el cimiento de la felicidad de los franceses, a * 
pudo decir mas: cayó la cuchilla, y de Luis XVI quedó tan solo un cadáver. 
( (» . de la R.) 
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rnosU'áiulose en el balcón principal «1 numeroso pueblo, que en 
lan raro suceso los recibió con indecibles aclamaciones. 

Hallábase el Czar en Orangeboom (casa de campo á ocho le­
guas de Pelersliurgo) lan ignorante de lo que pasaba, que fué á 
ver a la emperatriz en Pelerhoff, cuando ya estaba apoderada de 
Petersburgo, Su ausencia le bizo'sospecbar novedad en el teatro, 
y repelidos avisos le confirmaron en la Irasformacion. Sorpren­
dido de tan pronto suceso, volvió á Orangeboom, recogiendo a l ­
gunos soldados y arlilleria. Envió al conde de Viere, para que se 
apoderase de! puerto de Cronstad ; pero llegando al mismo tiem­
po el almiraiile Telizin con órdenes de la emperatriz, fueron es­
tas obedecidas, y Viere asegurado en un castillo. E l mismo em­
perador se dirigió allá por la tarde: pero notificado de que si no 
retrocedia, dispararian sobre él , tuvo que retirarse con la confu­
sión correspondiente á un estado tan contrario á la majestad i m ­
perial, pues á esto se juntaba no ser obedecido en ninguna orden de 
las enviadas á la corte, aplicándose al partido reinante los que l le­
vaban las órdenes, ó siendo presos, de suerte que ninguno volvió 
con respuesta. 

La emperatriz, instruida de aquellos pasos, dirigió los suyos 
para atacar al emperador. Vistióse de hombre con uniforme de 
guardias: y monlando á caballo en compañía de la princesa 
Üafscoff, salió entre nueve y diez de la noche,, el dia 9, á la fren­
te de sus tropas, y llegó por la mañana á Strelma Muisa. Desde 
allí destacó gente que se apoderase del Czar, Uniéronse á estos 
los rusos que estaban á su lado: y viéndose abandonado, tomó el 
consejo del general Munik, sobre que rindiéndose, implorase la 
piedad de la emperatriz. Envióla su espada, diciendo la reconocía 
por su soberana, y que solo pedia una pensión y licencia de re­
tirarse á Holstein con la condesa Isabel. La emperatriz respondió 
que pasase áent regerse en Peterboff, como le fué preciso ejecu­
tar, firmando allí en la tarde del mismo dia 10 la renuncia de la 
dignidad imperial que le presentó el general Ismaeloff. Por la no­
che le pasaron á la fortaleza de Petersburgo: y finalmente á la de 
llopcben, donde murió siete días después (en 17 de julio del 1762) 
no sin rumor de que le dieron algo contrario á la salud. 

Este es uno de los sucesos mas raros de este siglo. En dos dias 
setrasformó un imperio, viviendo el emperador, depuesto contra 
su voluntad, sin derramarse una gota de sangre. 

J e s t ñ t a s . 

Otro de los sucesos mas memorables entre cuantos se leen en 
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las historias, es el acontecido en nuestros dias acerca de los re­
gulares intitulados jesuítas. Era necesario verlo para creerlo- v 
casi es increíble cuando lo estamos viendo. Los venideros no po­
drán admirarlo dignamente, por no poder conocer lo grande de 
la caida quien no vea la cumbre de la altura. Llegaron estos re­
gulares á lo sumo del valimiento en los reinos católicos, y en 
brevísimo espacio se hallan espelidos de los mas de los reinos de 
la Europa, y de ambas Américas. Hoy es notorio en el mundo lo 
acontecido; y para que en adelante consten sin molestia de revolver 
instrumentos los años del suceso en cada reino, los apuntamos 
aquí sencillamente, sin mezcla de inductivos políticos. 

E l rey de Portugal los proscribió, desnaturalizó y echó fuera 
de sus dominios de Europa, Africa, América y Asia, por ley pro­
mulgada en 5 de setiembre del año 1759. 

En Francia se dió sentencia por el parlamento de París en 
G de agosto del año 1762 contra los mencionados regulares; y 
el rey los proscribió por decreto irrevocable dado en el año 1764 
por noviembre. 

E n España fueron estrañados de todos sus dominios por prag­
mática sanción en fuerza de ley dada en el Pardo á 2de abril del 
año 1767. 

En Ñápeles los estrañó, yescluyó de sus reinos para siempre 
el rey de las Dos Sicilias por pragmática de 5 de noviembre del 
mismo año 1767. 

Parma practicó lo mismo en 5 de febrero del año 1768. 
El gran maestre de la órdeu de S. Juan espolió de los dómi­

nos de Malta á los dichos jesuítas por decreto de 22 de abril del 
mismo año 1768, desde cuyo día no se ha vuelto á ver ninguno 
de aquel instituto en todos los reinos referidos* 

Ytiualmente, en 21 de julio de 1773 dió el último golpe á esta 
compañía el S. P . Clemente X I V con su breve de estiucion y abo­
lición, notificando á la cabeza y cuerpo de esta orden en lunes 16 
de agosto de este mismo año á las nueve de la noche; para todo 
lo cual se lomaron las mas acertadas providencias y se ejecuto 
con mucho órden. 1 

1 Respetamos la voluntad del P. La-Canal de no querer involucrar la cues­
tión política en laespulsion de los jesuítas . Diremos solamente que la elevada 
posición é influencia que se conquistaron losjesuilas, la adquirieron con gran­
des trabajos y auxiliados por los talentos de los grandes hombres que conta­
ba la corapauía. Hoy dia han sido vueltos á llamar en muchos de los puntos 
de que fueron espulsados, y aun en aquellos en donde nunca lo han sido real­
mente, han prestado grandes beneficios, así en la educación de los pueblos 
como en la conversión de infieles y salvajes. (N. de la R.) 
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R e v o l u c i ó n f r a n c e s a . 

La revolución francesa, que es un cúmulo de sucesos uienio-
rabies, ha demostrarlo visiblemente aquella infalible verdad «1(3 
Jesucristo: T o d o r e i n o d i v i d i d o en s í m i s m o s e r á d e s o l a d o . Muchos 
anos antes hablan empezado en aquel reino divisiones y partidos 
muy acalorados en materias religiosas y políticas : se hallaban 
corrompidas las costumbres, despreciada la religión tan florecien­
te en otro tiempo, atacada impunemente por mil plumas, cuya 
elegancia y sal ganaba lectores y hacia de moda la incredulidad. 
El Eterno ultrajado en su obra predilecta abandonó la Francia á 
sus pasiones, y estas vengaron al Señor, no solo en este desgraciado 
reino, sino también en todas las demás partes del mundo cristiano. 
Millones de almas han perecido en la revolución, y á consecuen­
cias de ella, y pluguiera á Dios que estuviese satisfecha ya su i ra! 
pero es de temer que el poco provecho que se ha sacado de tan 
terribles lecciones, le obligue á dar otras aun mas sensibles. Para 
que no se olviden los pasos por los cuales el Señor dejó correr 
á los franceses en su revolución, haremos un ligero bosquejo de 
ella. 

E l dia 5 de mayo de 1789 se abrieron los estados generales, y 
después de muchos y vivísimos debates, en los cuales los tres es­
tados declararon sus miras, se juntó el tercero, y se constituyó 
por sí y ante sí asamblea nacional en 17 de junio del mismo año. 
Adulado de este modo el pueblo, se atrevió á asaltar, tomar y 
demoler la Bastilla, que era una cárcel de estado, lo cual verifi­
có el dia 4 de ju l io : días después entró Luis X V I en París , y 
aquietado el pueblo y estremado en sus demostraciones de afec­
to al rey, este se volvió á Versalles, E l dia 4 de agosto, y el dia 8 
del mismo se decretó la abolición de privilegios y derechos de 
señorío; el 25 y 24 se dictó la libertad en punto á opiniones re l i ­
giosas y la de la imprenta. Este fué un paso para que cada re­
presentante pudiese hablar libremente cuando se tratase de for­
mar la Constitución, á la cual se dió principio el dia 25. E l preám­
bulo á esta fué la declaración de los derechos del hombre aceptados 
por el rey en 25 de octubre. Esta aceptación entusiasmó al pueblo 
de París en tanto grado, que marchando á Versalles trajeron en 
triunfo al rey y ásu familia, que entraron en París al dia siguien­
te, y se decretó que la asamblea viniese á la capital á reunirse 
con el rey. 

E l dia 4 de febrero de 1790 se presentó en la asamblea, donde 
ofreció admitir y defender la Constitución. En 12 de julio se ar-
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rojó la manzana de la discordia, que fué la constitución civil <je| 
clero; y el dia 14 se celebró la primera confederación de los fran­
ceses en el campo de Marte. 

Temiendo estos que el rey quisiese abaldonarles, se opusieron 
á una salida que proyectaba á Saiul-Cloud, de cuya oposición se 
quejo á la asamblea en l\] de abril de 1791. Para tranquilizar los 
ánimos comunicó á las potencias extranjeras el juramento de de­
fender la Constitución, líntre tanto trataban algunos de sacarle 
de la esclavitud , y en efecto convino en salir de París con su 
familia, lo que verificó en la nocbe del 20 al 2] de junio; pero 
reconocido en Sainl-Meneboul y llevado á Varennes, le obligaron 
á regresar á Paris, donde entró el dia 25 por medio de 500,000 
hombres, que ni le hicieron cortesia ni hablaron una palabra. 

Reconvenido de su fuga, se descargó diciendo, que sino salia de 
Paris creerían las naciones extranjeras que no obraba con l i -
hartad. 

Concluida la Constitución en !3 de setiembre, fué presenta­
da á la sanción real, y el dia 14 fué jurada con toda solemnidad 
por Luis X V I . E l dia 30 se puso fin á las sesiones de la asamblea. 

La exaltación de las pasiones y el cboque de los intereses cre­
cían por momentos. Se decretó la deportación de los eclesiásti­
cos no jurados y el secuestro de los bienes de los emigrados, y el 
rey piuso el veto á estos decretos. E l populadlo, que ya el dia 20 de 
junio de 92 habia insultado á su rey , se alborotó el dia 10 de 
agosto con dicho veto: volvió frenético á palacio, asesinó la guar­
dia suiza y á cuantos se le oponían, robó el palacio, cometió oíros 
escesos, y bubiera asesinado al rey y á su familia, si no bubiesen 
buscado un asilo en la asamblea. E l dia 15 fué encerrado en el 
Temple con su familia, suspendido de las funciones de rey, y 
el dia 2 y 3 de setiembre se hizo borrible carniceria en los desig­
nados como sospecbosos de adbesion á él. Constituida la Conven­
ción nacional el dia 20 del mismo mes, abolió en el siguiente ia 
dignidad real en Francia. 

Entretanto se seguía causa á L u i s X V I , que sentenciado á muer­
te á pesar de su inocencia, de sus defensas y defensores, murió 
como héroe cristiano, cortando la terrible cucbilla de la guillotina 
su cuello el dia 21 de enero de 1793, á los 28 años de su edad. 
Su esposa le siguió luego como hemos dicho en el ariículo del 
reino de Francia. 

Aquí entraron á reinar las furias. Marat, Rohespierre, Couthon, 
Saint-Just, Manuel, Chaumet, Hebert y mil otros nombres, qu« 
pasarán con execración á la posteridad mas remota, inundaron de 
l ágr imas , de sangre y de luto á toda la Francia, que pagó bien 
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caro el asesinólo de un buen rey, bajo el horrible yugo de Ionio 
Urano. Diremos las ridiculas escenas de la proclamación del Ser 
Supremo, de la fiesla de la razón...? pero luisla este punió de ce­
guedad llega una nación abandonada, inlerin se cree Olosótica. 

E l día 17 de julio de 1794 llegó para vengarse Dios del inslru-
menlo de sus venganzas, y Piobespierre cargado de mas execra­
ciones que el cabrio emisario de la ley de Moisés, fué conducido á 
la guillotina. Disminuyóse algo la efusión de sangre en lo interior, 
se reclamó la libertad de los cultos en mayo de 95, y aun se de­
cretó en la Convención nacional; pero en el hecbo seguía la per­
secución contra la Iglesia. Se dice que en este año murieron en la 
guillotina 18,615 personas basta el 51 de mayo. 

Por el mes de octubre de 95 se estableció una nueva constitu­
ción; pero el gobierno era cada vez mas tiránico, principalmente 
contra los sacerdotes. A estos se atribuia lodos los males que 
sufria la Francia, y basta los que habian hecho servicios impor­
tantes y observado religiosamente las leyes, eran encarcelados y 
deportados al matador suelo de la Guayana. Las victorias de 
Napoleón en Italia sostuvieron el orgullo francés en los años de 96 
y 97. En 1798 se embarcó para Egipto con un ejército de 40,000 
hombres: en su ausencia perdió la Francia la paz y aun el vigor; 
y en el año de 1799 volvió á Francia por el mes de octubre. En 
el año de 800 se estableció nuevo gobierno bajo el Consulado. 
Para que se forme alguna idea de la venganza de Dios sobre la 
Francia, basta decir que desde el principio de la revolución basta 
el año del 1795, según los mas acertados cálculos, han perecido en 
los varios punios del reino y colonias 2.229,050 personas, poco mas 
órnenos, y emigrado 124,889; y que ha destruido en el mismo 
tiempo mas de 20,000 pueblos", aldeas y alquerías. No parecerá 
exagerado este cálculo, si se reflexiona que la guerra de la Van-
deé hizo perecer 900,000 hombres, 15,000 mujeres y 22,000 n i ­
ños. En el siglo siguiente veremos para qué. 

ORDENES. 

1753 Coronado el rey de Ñapóles, D. Carlos, infante de Espa^ 
ña, en el año de 1754, instituyó una real órden con título del 
patrono S. Genaro, en 5 de junio del año 1758, que fué el dia 
siguiente al de la entrada pública de la reina en aquella cór le . 
E l hábito es blanco, con manto capitular encarnado, sembrado 
uno y otro de ñores de lis de oro. La divisa es una banda encar­
nada terciada por el pedio, con la eGgie de S. Genaro. 

1771 La real v distinguida órden española de Carlos III, ins-
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litiiido por S. M . á 19 de setiembre del ano 1771, con motivo 
e» celebridad del nacimiento del infante Carlos Clemente, liijo 
primero de los serenísimos príncipes de Asturias. Fnndó S. Mi esta 
real orden denominándola do sn real nombre bajo la protección 
de María Santísima en el misterio de su inmaculada Concepción 
declarándose gefe soberano y gran maestre por sí y por lodos 
los reyes sus sucesores. 

Consla de. dos clases: una de caballeros grandes cruces, cuyo 
número son sesenta, y otra de caballeros pensionados, cuyo nú­
mero son doscientos , reservándose S. M . el derecho de aumen­
tarle ó disminuirle como lo tuviere por conveniente. 

En este número no se cuentan los ministros de esta órden. 
E l gran canciller es el minislro principal y el primer gran cruz 
después de las personas reales, unida esta dignidad á la de pa­
triarca de las Indias. Los ministros seculares son: secretario, 
maestro de ceremonias y tesorero. Para gran cruz se necesitan 25 
años cumplidos, á escepcion dé las personas reales. 

En el número de los sesenta grandes cruces se incluyen cua« 
tro prelados eclesiásticos, ademas del gran canciller: y en el de 
doscientos pensionados veinte eclesiásticos distinguidos,. 

E l juramento que hacen estos caballeios en su profesión es so­
lemnísimo, y comprende estos artículos: defender, vivir y morir 
en la religión católica, apostólica, romana, y defender el miste­
rio de su paliona: no emplearse jamás directa ni indirectamente 
contra la persona de S. M . , casa y estados: servir á S. M. bien y 
fielmente en cuanto fuere su voluntad destinarlos; reconocerle 
por único gefe y soberano de esta orden ; y cumplir exactamente 
iodos los estatutos y ordenanzas. 

Los grandes cruces tienen tratamiento de excelencia, con todos 
los honores consiguientes, y los pensionados gozan cuatrocientos 
escudos de pensión anual. 

Las insignias de esta orden en las grandes cruces, son: banda 
ancha de color azul celeste con períiles blancos, y sobre ella la 
cruz semeja ule en su hechura á la de Santi-Spiritns con la ima­
gen de la Concepción, y por el reverso la cifra del nombre del rey 
con el mote al rededor: V i r t u l i , e l m é r i t o , y encima corona real: 
aliado izquierdo de la casaca escudo bordado de plata en forma 
de cruz, de la misma hechura y colores , con la propia imágen, 
cifra y mote; y en las solemnidades collar sobre los hombros, de 
eslabones de oro compuestos de castillos y leones, y cifra de Car­
los III, y al estremo la imágen de la Concepción. Los prelados 
llevan la misma insignia colgada al cuello con la propia cinta 
algo mas angosta, y el escudo bordado al lado izquierdo. Los 
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ministros seculares tienen la misma cruz, también al cuello, 
pendiente de esta misma cinta , y los pensionados la propia cruz 
mas pequeña colgada de la espresada cinta, mas angosta, al ojal 
déla casaca, y los veinte eclesiásticos de esta clase; pendiente del 
cuello al modo acostumbrado en las órdenes militares. 

El hábito de esta real orden en las grandes cruces es de moer 
blanco, guarnecido en todas sus partes de una faja ancha de moer 
azul, bordada de plata con labor de castillos y leones y la cifra 
deGítrlos l í l , y en los pensionados de grodetur blanco, con la 
misma faja azul algo mas angosta y el propio bordado; el estoque 
<!ela orden y sombrero liso con pluma blanca. 

Este hábito ó vestidura se compone de una chupa larga, cerra­
da y redonda, á manera de media casulla, que se ciñe por la c in­
tura con el cíngulo ecuestre, d^ la misma tela azul y bordado de 
plata: luego el manto capitular de gran vuelo, y encima una mu-
zeta toda azul y el propio bordado. En el cíngulo se coloca el es­
toque de la órden, cuya guarnición es de plata con varios atribu­
tos de cincei, como son castillos, leones y flores de l is , y en el 
puño la cifra de Carlos I l í , la hoja ancha y de dos cortes, con la 
misma cifra, y su vaina de terciopelo azul con cordón de hilo de 
plata, y boquiíla, botón y contera de plata con las mismas labores 
alusivas. Los prelados y eclesiásticos no usan mas que el manto 
y muzeta por no ser armados caballeros. 

Es compatible esta orden con la del Toisón y otras reales, es-
ceptuando las personas reales y los que ya tengan la de S. Genaro 
en los grandes cruces y en los pensionados, con las militares de 
España, Malta, San Luis y otras de esta naturaleza. 

Aprobó esta real y distinguida órden la santidad de Clemen­
te X I V por su bula dada en Santa Maria la Mayor á 21 de fe­
brero de 4 772, que empieza B e n e d i c l u s D e u s , concediendo varias 
gracias, indulgencias, facultades y prerogativas á los caballeros 
grandes cruces, ministros y pensionados. 

Ademas de estas dos clases, ha creado S. M. posteriormente 
varios cahalleros supernumerarios que tienen la misma insignia, 
hábito pruebas y profesión que los pensionndos, pero no el goce 
de la pensión. 

Tiene esta órden una asamblea suprema de que S. M . es pre­
sidente, y se compone del gran canciller, tres caballeros grandes 
cruces, el secretario, maestro de ceremonias y tesorero ; como 
ministros seculares, el contador, tres caballeros pensionados, fis­
cal y secretario, para entender, conocer y determinar de todos los 
asuntos y negocios de la Orden, pruebas de los caballeros, gobier­
no y distribución de sus fondos y rentas. 
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Ulliinamenle, en el ano de 1779 «lelerminó S. M . unir é incor­
porar á esla real orden la real junta de la Inmaculada Concen-
cion, aulorizándola con nueva forma y declarándose S. M. presi-
denle y i;efe de ella, delegando para que la presida en su renl 
nombre el presídeme ó gobernador que fuere del consejo, y es-
lableciendo por individuos natos al patriarca de las Indios, ni ar­
zobispo de Toledo, al confesor de S. M . , al comisario general de 
Cruzada, á dos ministros del consejo y fiscal mas antiguo de ól v 
un secretario. Agregáronse también los teólogos consultores que 
antes habia, entre ellos se declararon natos al general español ó 
comisario general que fuere de la órden de S. Francisco y al co­
misario general de las Indias, eligiendo ademas dos eclesiásticos 
seculares y uno regular de residencia fija en Madrid, 

E l único objeto de esta real junta es defender y promover los 
puntos que tengan conexión con su sagrado misterio y cuidar 
de la observancia de las leyes y decretos reales y pontificios que 
tratan de esta materia.1 

HOMBRES CELEBRES DEL SIGLO XTIII. 

Barthelemi, anticuario , erudito y escritor. 
Beaumarchais, literato y escritor. 
Berengier, poeta francés. 
Blair , literato , crítico y escritor. 
Capmany , historiador, crítico y literato. 
Diderot, filósofo , literato y escritor. 
Goette, poeta alemán. 
Koffmann , literato y escritor. 
Jovellaaos , político y literato. 
Lavater, filósofo, autor de la ciencia flsionómica. 
Malesherbes, abogado y literato. 
Metastasio , poeta italiano. 
Montesquieu, filósofo, polít ico, historiador y literato. 
Moratin , poeta español. 
Pitt , grande economista y ministro ingles. 
Schiller , uno de los primeros poetas de Alemania. 
Scott, el genio de la novela. 
Voltaire. 
Chateaubriand , historiador y poeta. 
La Cruz, poeta cómico español. 
Anquetil, historiador francés. 
Florez , historiador español. 
Llórente , historiador español. 
Bobertson , historiador escocés . 
Schelegel, literato alemán. 
Smitch, economista ingles. 
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Andrés , literato y crítico español. 
Girandeau, escritor religioso francés. 
Young, poeta y literato ingles. 
Pellicer, erudito y bibliógrafo español. 
Perez-Bayer, numismático español. 
Aguesseau, orador francés. 
Dauton , miembro de la convcacion uacional y orador. 
Marat , id. 
Robespierre , id. 
Mirabeau , uno de los primeros oradores de Francia. 
Rousseau. 
Cagliostro , aventurero , impostor y visionario. 
"Teodoro Almeida, portugués. M . de 82 años en 1804.'* 
*Fr . Antonio Garcés, español. 1 701 —17 7 3.* 
*Fr. Diego .íosó de Gadiz, español. 1734 — 1801.* 
*Fr. José Antonio de S. Alberto, Arzobispo de la Plata. 1727 —1804/ 
*Fr. Francisco Armaña, Arzobispo de Tarragona. M . de cerca de 85 

años en 1803,* 

Este siglo nos ofrece el cuadro de la revolución mas grande que conocen los 
tiempos ; revolución que en sentir de algunos fué un eslraño sacudimiento, 
emanado de principios inauditos que hicieron saltar á la sociedad sus naturales 
vallas; un huracán filosófico, un terremoto po l í t i co , un fenómeno de esplo-
siou que está fuera de la línea trazada por la mano del hombre , y que estalló 
repentinamente como obedeciendo á un impulso providencial. 

A pesar de que el P. La-Canal ha dado cuenta de los primeros pasos de la 
revolución , nos parece muy oportuno continuar aquí la relación de los hechos 
como la trascribe un erudito autor f r a n c é s , distribuyéndola en la forma si­
guiente .-

R E V O L U C I O N F R A N C E S A . — 1 7 8 9 . 

CAUSAS. 
jLf La demasiada grande estension del poder real. 
2. * E l desarreglo de la hacienda que empezó en el reinado de Luis XIV. 
3. a La inmoralidad de las altas clases y del gobierno durante la re­

gencia. 
4. a Los escritos de Montesquieu , de Voltaire y de Rousseau , que ataca­

ron las preocupaciones y hasta la base de la sociedad. 
5. a La tenaz resistencia á las reformas pedidas y á las luces en au­

mento. 
G.3 E l antiguo resentimiento de las clases medias y de las inferiores. 

O B S E R V A C I O N E S . 

Tales son las principales causas de la revolución francesa que hemos visto 
desarrollarse en el curso de esta historia ; pues hemos encontrado y re-
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conocido todos los elementos de una nueva sociedad , de una nueva cons­
titución ; y cuando esos elementos estuvieron desenvueltos , cuando todo 
estuvo en sazón , entonces sufrió un fuerte embate la sociedad vieja, arrui­
nóse lo pasado para hacer lugar á lo venidero , y la revolución triunfó. Fué 
una necesidad que se iba preparando por espacio de diez siglos , cuyo gér-
men estaba en todos los grandes acontecimientos que hemos estudiado: el feu­
dalismo , los comunes, el establecimiento de los estados generales, el del po­
der absoluto y la reforma, contribuyeron por su parte á formar un todo, que 
dió por resultado la revolución. As í , pues , si quiere sacarse alguna utilidad 
de la historia , es preciso estudiarla según ese espíritu ; es preciso buscar el 
porvenir en el presente y en lo pasado , porque uno y otro están henchidos 
del porven i r , dijo un célebre lilósofo. Las causas que acabamos de enumerar 
las consideraremos pues como motivos , como causas auxiliares , que procu­
raremos apreciar en lo que valen. 

ESPLAPÍACION. 

Cuando en 17 74 subió al trono Luis X V I , nieto de Luis XV , los ánimos 
estaban vivamente agitados, porque en todos los corazones habia suscitado 
enérgicos sentimientos de libertad , la guerra en favor de la independencia 
de la América del Tíorte , á la cual prestó la Francia un poderoso apoyo; 
que en verdad solo sirvió para aumentar la penuria del tesoro. Kecker, mi­
nistro del rey, en 1787 presentó á la asamblea de los notables un déficit de 
ciento cuarenta millones , y como los medios propuestos para cubrirlo eran 
contrarios á los intereses de la nobleza, encontraron resistencia y el parla­
mento fué desterrado. Acaloráronse los ánimos y se llamó de nuevo al parla­
mento , el cual en 4 de mayo de 1788 hizo representaciones á Luis XVI y 
pidió la convocación de los estados generales, cuya medida hacian inevi­
table el desesperado estado del tesoro y el voto claramente espresado por 
toda la nación. Convocáronse , pues , los estados generales en Versalles 
el 5 de mayo de 1789, y muy pronto entre las órdenes empezó la lucha en­
tre el gobierno y el estado l lano . Entonces fué cuando Mirabeau dijo al en­
viado del rey que , conforme á lo acordado en una sesión real, mandaba á 
los estados que saliesen del salón de las sesiones : «Id para decir á vuestro 
amo que estamos aquí por la voluntad del pueblo , y que no saldremos sino 
á fuerza de bayonetas;» palabras que caracterizan la revolución entera. Sin 
embargo , el rey se aprovechó de las turbulencias promovidas en el seno de 
la asamblea para mandar que se cerrase el local de sesiones ; pero reunidos 
los diputados en el juego de la pelota juran dar una constitución á la Fran­
cia. Se insurrecciona el pueblo de París y se apodera de la Bastilla. 

Los estados generales , tan enérgicamente sostenidos , se constituyeron en 
Asamblea n a c i o n a l , y en la noche del 4 de agosto decretaron la abolición 
del régimen feudal, y esta abolición fundó el gobierno popular sobre las rui­
nas de la antigua constitución. Se habia ya verificado la revolución. Precisa­
do Luis XVI á aceptar la constitución de 1791 no tardó en probar los efec­
tos del poder popular, pues fué detenido eu Varenes cuando iba á salir de 
Francia , y le llevaron á su palacio , en donde le custodiaron sin perderle de 
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vista. Una resistencia mal calculada á los decretos de la Asamblea legislat iva 
que habia sucedido á la Constituyente, exasperó los á n i m o s , escitados ya 
por el club de los jacobinos ; cuya exasperación subió de punto por la pro­
ximidad de los ejércitos estranjeros y el manifiesto de Brunswick. Atacado 
y preso el rey en las Tulledas , fué presentado á la Asamblea y desde allá 
le llevaron al Temple con su familia. Derribóse el trono de Francia en 10 de 
agosto de 1792. 

P r i m e r a c o a l i c i ó n . — E n aquel momento los prusianos invadieron la Cham­
paña ; pero los derrotó en Valmy el ejército francés al mando de Dumouriez 
y de Rellermann. Los enemigos fueron rechazados de todos los puntos de la 
frontera, y esa invasión dirigida y suscitada por los emigrados de Coblentz, 
fué causa de las horrorosas escenas del 2 y 3 de setiembre, en que inocen­
tes víctimas fueron inmoladas en espiacion de un ataque insensato. 

Entonces comenzó la Inglaterra á representar un gran papel en los asuntos 
continenentales, y fué entonces cuando adquirió suma preponderancia en E u ­
ropa. Las vastas coaliciones que iban á formarse contra la Francia , no podian 
sostenerse sino con el apoyo de inmensas sumas, las cuales solamente podia 
proporcionar la Inglaterra ; pues agotada la Holanda por las guerras del siglo 
décimosetimo, habia decaído de su antiguo y floreciente estado. A s í , pues, la 
Inglaterra no solamente fué el lazo universal, sino que á ella se hubo de 
confiar también la dirección de la guerra , siendo Pitt el agente de todas 
las potencias de Europa. De aquí provino que en poco tiempo fué espantosa 
la deuda de Inglaterra, y aun hoy dia se resiente de sus sacrificios esta 
nación. 

Convención n a c i o n a l . Repúb l i ca f rancesa.—El 21 de setiembre de 17 92 
se abrió la tercera asamblea llamada Convenc ión nac ional ; y aprobando la 
proposición de Gollot-d'Herbois, el dia 22 quedó abolida la dignidad real : se 
proclamó la república , y el dia 21 de enero de 17 93 fué decapitado Luis 
XVI; habiendo tenido la misma suerte su esposa María Antonieta y su her­
mana Madama Elisabeth. Orgullosa la república por sus triunfos, declaró 
la guerra á la Inglaterra , á la Holanda y á la España , al paso que ame­
nazaba á la Francia una formidable coalición , cuyo motor era el ministro 
Guillermo Pitt. 

Decretó la Convención quedaría favor y ayuda á todos los pueblos que qui­
siesen recobrarla libertad. E l principio de 17 89 era falso; pero la Convención 
fué grande , pues supo hacer frente á todo sin intimidarla la amenaza de la 
Europa entera, ni el hallarse la Francia y el ejército en la mas completa 
desorganización , sin tesoro y sin aliados. Todo ciudadano es soldado, dijo: 
y al punto marcharon catorce ejércitos á las fronteras para rechazar la inva­
sión. Pero el asesinato del rey habia hecho caer en la Convención una 
mancha de sangre , y luego la creación del comité de salud pública, tribu­
nal revestido de poder dictatorial sobre los bienes y sobre las personas, jun­
to con la sanguinaria ley de las sospechas, pusieron el sello á su anatema. 

Revoluc ión del 9 termidor.—Dos facciones dividían la Convencien : la una 
la de los girondinos ó moderados, la otra la de los mon tañeses ó exaltados 
revolucionarios. Gobernaba á estos últimos Robespierre, el cual siendo al 
mismo tiempo gefe de un club, diezmaba sin compasión á los girondinos. 
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que eran tachados de poca popularidad. Llegó á su colmo el terror , y en 
nombre de la libertad se cometieron los atentados mas horrorosos que rm 
dian imaginarse. Se ve correr la sangre por todas las ciudades de Francia" 
suben al cadalso nobles víctimas ; la virtud perseguida se amedrenta; la mner-
te llama á la puerta de los hombres de bien ; á nadie es permitido levantar la 
voz, y sin embargo el silencio es un crimen ; por do quiera aparece el ter­
ror con torva faz ; ciérransc las iglesias ; no hay quien se atreva á ro^ar a 
Dios en voz alta ; no hay quien se atreva á confesar la religión de sus pa­
dres!..... Robcspicrre reina. Las amenazas del tirano revolucionario espantan 
empero á Tallien, Vadicr , Billaud y Freron, quienes denuncian á ese hombre 
harto débil para resistir al furioso huracán que se levanta contra sus crímenes! 
Robespierre mucre en el cadalso , y la Francia da un espansivo suspiro. 

Director io .—Al mismo tiempo en que la Convención se diezmaba a sí mis­
ma , las victorias de los ejércitos franceses en Lournay, Hondschoot y 
Fleurus les abrian el camino de Holanda, que tomó el nombre de liepública 
batava. Conquistó la Francia toda la ribera izquierda delRin, asegurada des­
pués por la paz de Basiléa , que so concluyó con la Prusia en 5 de abril de 
1795 , y á la cual se adhirió la España. Esta paz desbarató el proyecto de 
la coalición. La conquista de la Holanda hizo que esta república uniese su 
suerte á la de Francia , aseguró la posesión de Bélgica y cerró el continente 
á las tropas de Inglaterra. Sin embargo , esta última nación heredó algún co­
mercio de las Provincias Unidas, y la guerra que sobrevino le hizo conce­
bir la esperanza de apoderarse de sus colonias. Triunfante la Convención, 
terminó sus sesiones el 26 de octubre del mismo ano , después de haber 
hecho aceptar la Constitución del año III. Dividido el nuevo cuerpo le­
gislativo en dos consejos , es decir , el de los J nc i anos y el de los Quinien­
tos , sucedió á la Convención; y el Directorio al Comité de salud pública. A 
los cinco miembros del Directorio se les invistió del poder ejecutivo, lo 
cual era una imagen imperfecta de una cámara alta y de una cámara baja. 
Mas la separación de los dos poderes habia de causar por fuerza prontas di­
sensiones entre ellos. 

C a m p a ñ a de I t a l i a . — L a retirada de la Prusia y de la España dejaban 
al Austria sola , y á algunos estados del Norte de Alemania, todo el peso 
de la guerra. La Rusia habia accedido á la coalición , á solicitud de Ingla­
terra; pero el socorro de Catalina se redujo á enviar una escuadra á Ingla­
terra. A fin de obligar al Austria á firmar la paz, el Directorio hizo en­
trar dos ejércitos en los estados de aquella potencia ; pero el archiduque 
Carlos derrotó á Jourdan , y Moreau no pudo resistirle. Después de la bri­
llante retirada de este sobre el Rin , la Italia fué el principal teatro de la 
guerra. Las victorias de Montenotte , de Millesimo , Mondovi, Castiglione, 
Arcóle y L o d i , entregaron á la Francia la Saboya y el condado de Niza, al 
mismo tiempo en que se abrió el camina de Austria por la destrucción de 
cuatro ejércitos austríacos ] cuyos prodigios completó Bonaparte á la edad 
de 26 años , y á norma del gobierno francés , fundó las repúblicas cisalpina 
y ligurina. 

Por medio del establecimiento de los estados libres afianzó la Francia su do­
minio en Italia ; tomó de nuevo la isla de Córcega , que por espacio de tres 
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años habían poseído los ingleses, é hizo internar el ejército de la república 
hasta el corazón del Austria, amenazando de cerca su capital. Hacía un siglo 
que Venecia estaba olvidada por haber tomado el partido de la neutralidad, y 
sin embargo el Austria la sacrificó para alcanzar la paz ; pues la dividió con 
la Francia por los preliminares de Leoben. Los franceses declararon la guerra 
á la indicada república á causa de la sublevación de Vcrona , se apoderaron 
de la capital, estinguieron la aristocracia, en cuyo lugar pusieron un gobier­
no popular , y valiéndose de las propias naves de aquella se apoderaron de 
las islas Jonias. E l tratado de Gampo-Formio aseguró por fin á la Francia sus 
nuevas conquistas y terminó tan gloriosa campaña. Esta: paz destrujó , pues, 
los antiguos fundamentos de la Europa , establecidos por los tratados de Wes-
falia y de Ri swíck; logrando entonces engrandecerse la Francia y el Austria 
á espensas de la república de Venecia , que fué borrada de la lista de los es­
tados y del imperio germánico , el cual debió presentir que iba á ser esclavo 
de una de las potencias. ÍÍEGOCIADOKES : Por parte de F r a n c i a , lo fué B o -
naparte, quien hizo.esta paz solo y casi sin consultar al Directorio : por par­
te del J u s t r i a , el marques de Gallo y el conde de Cobentzel. 

Conquista de S u i z a . — A pesar de la neutralidad que observara la Suiza, 
temió el Directorio que se concediese paso á los ejércitos de la coalición , y 
resolvió apoderarse de aquella. En los cantones se promovieron discordias, 
y la falta de unidad aceleró la ruina de la confederación ; sin embargo de 
que el cantón de Berna mostró una heróica firmeza para el sosten de su 
independencia , el valiente de Erlach desempeñó el papel, con que Kosciuzko 
se habia hecho admirar en Polonia. Pero la ciudad fué tomada y se sometie­
ron los cantones, á escepcion de los tres pequeños que consiguieron una hon­
rosa capitulación: quedó destruido el pacto confederativo , y el 1 2 de mayo 
de 179 8 se proclamó la república helvética una é indivis ible . Desde enton­
ces esta desgraciada república tuvo que sufrir cinco años de guerras y de 
facciones, hasta que la Francia volvió á la Suiza su antigua tranquilidad, de­
volviéndole su antigua constitución. Ginebra quedó incorporada á la república 
francesa. 

Espedicion de Egipto.—Dirigida esta empresa por el héroe de la époc;i, 
pareció la mas estraordinaria que se hubiese concebido; y su ejecución fué 
aun mas maravillosa que sus preparativos, hechos con la apariencia de hacer 
un desembarco en Inglaterra. Embarcáronse los franceses en Tolón el 18 de 
mayo de 1798, y el 21 de junio se apoderaron de Malta: los ingleses s i­
guieron su escuadra, que no pudieron alcanzar, y la cual fondeó cerca del 
fuerte de Marabout. E l desembarco se efectuó el primero de julio, el S las 
tropas se apoderaron de Alejandría y de Roseta ; el 21, el general Bonaparte 
ganó la batalla de las Pirámides; el 22 , Desaix ocupó el Cairo ; y el primero 
de agosto Píelson destruyó la flota francesa en Aboukir. Los franceses hicie­
ron progresos en el Alto Egipto ; pero después del combate de Sediman, on 
el cual derrotaron á Mourad-Bey, la enpedicion de Siria tuvo mal éxito (1799); 
pues ya era tarde cuando advirtieron que no podían conservar el Egipto sin la 
posesión de Siria. 

La conquista y la colonización del Egipto debian indemnizar á la Francia de 
la pérdida de las Indias Occidentales, é imprimir una nueva dirección al sis-
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tema colonial de los europeos. Cuando Bonaparto abandonó aquel pais par 
regresar á Francia, dejó el mando á Kleber, el cual fue asesinado; y el "ene-
ral Menou, que le sucedió , hizó un convenio con la Inglaterra para la eva­
cuación d é l a conquista. (N. de la R.) 

PERSONAGES N O T A B L E S D E L A ESPEDIGION D E EGIPTO. 

La espedicion do Egipto fué un acontecimiento militar y científico por la 
reunión de los primeros capitanes y de los sabios mas ilustres de Francia. 

GENERALES. 
Bonaparte, Menou, Berlhier, Desaix, Kleber, Regnier, Dammartin 

Caffarelli, Du Falga, Murat, Lannes, Davoust, Junot, Marmont, Belliard] 
Friaut. 

SABIOS. 
Berthollet, químico , Desgenettes y Larrey , médicos ; Thouin, Geoffroy 

y Delisle, naturalistas; Conté y Ghampy, f í s icos; Monge , Fourrier, Gos-
taz y Gerard , matemáticos ; Parseval de Grandmaison y Arnaud, poetas; 
Denom , dibujante ; Bedouté , pintor de flores. 

Consulado.—La espedicion de Egipto habia sublevado de nuevo la Europa 
contra la Francia ; babia sido disuelto el congreso de Rastadt y asesinados 
los negociadores franceses. Austria , Rusia, Inglaterra y la Puerta compusie­
ron la nueva coalición, pues la Prusia quiso mantenerse neutral. Otra vez 
fué el teatro de la guerra la Italia, en donde quedó derrotado el general Mack. 
Charapionnet se apoderó de Wápoles , y se proclamó la repúbleca partenopéa; 
sin embargo , la presencia de Souwarow y del archiduque Garlos restableció 
muy pronto la fortuna de los aliados. Fueron derrotados Macdonald y 
Joubert; y reconquistadas todas las plazas, solo quedaron en poder de los 
franceses Génova y Ancona. Al mismo tiempo sufrían un gran descalabro 
los ejércitos del Rin , teniendo de todo ello la culpa el débil Directorio, el 
cual lejos de empeñarse en buscar un remedio á tamaños males, aumentó el 
conflicto con medidas tan brutales como impolíticas. En vano restablecieron 
los negocios de la república Masena en Zurick, Lecourbe en Italia, y Bruñe 
en Holanda. Los soldados mal vestidos , mal alimentados é indisciplinados; 
la Provenza amenazada ; los habitantes de Vandeé y los ladrones y asesinos 
del Mediodia organizando una guerra civil ; todo presagiaba la mas com­
pleta dislocación , cuando Bonaparte desembarcó en Frejus. A poco de ha­
ber llegado á París disuelve el consejo de los Quinientos á viva fuerza, y el 
.13 de diciembre de 17 99 es nombrado primer c ó n s u l , al principio con Sie-
yes y Ducos , y después con Cambaceres y Lebrun. Decretóse la constitu­
ción consular del año VIII, en virtud de la cual ta iniciativa de las leyes que­
dó reservada al gobierno , y por consiguiente hizo desaparecer la separación 
entre el poder legislativo y el poder ejecutivo; lo cual era manifestar el de­
signio de destruir la constitución aun antes que estuviese concluida. 

OBSEBVACIONES. 

A la fuerza del tiempo y de las cosas sucumbe el antiguo gobierno ; y en 
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tan espantoso cataclismo político hay que lamentar muchas tiranías , muchos 
cr ímenes , que no pueden compensar las virtudes que brillaron con vivo res­
plandor en aquella tempestuosa época. 

La revolución francesa es el mayor acontecimiento de los tiempos moder­
nos. De los tres elementos que antes de ella constituian la sociedad , los dos 
fueron destruidos , la aristocracia y el poder real; solo permaneció el pue­
blo. A este propósito , dice Mr. de Chateaubriand : «En un órden regular 
se han sucedido en Francia la aristocracia, la monarquía y la república, 
el noble, el rey y el pueblo : habiendo abusado del poder todos tres , han 
acordado por fin vivir en paz bajo un gobierno compuesto de sus tres ele­
mentos.» Este es el gobierno const i tucional , en que comienza una nue­
va era. 

CONSECUENCIAS. 

1. a Abolición del régimen y de los derechos feudales, é igualmente de los 
privilegios de nacimiento. 

2. " Abolición d é l a cuestión de tormento. 
3. » Igualdad ante la ley. 
4. » Justicia regular y tribunales independientes. 
5. * Representación nacional para la confección de las leyes y el voto del 

impuesto. 
6. a Libertad de cultos y de la prensa. 

INSTITUCIONES. 

Comisión del Jurado.—Guardia Nacional .—Divis ión de Francia en depar-
mentos.—Instituto de Francia. 

HOMBRES C E L E B R E S . 

MINISTROS. 
De Calonne.—De Brienne.—Necker.—Montmorin.—Garat.—Roland.—• 

Monge. -—Fouché.—Tal leyrand. 
ORADORES. 

M i r a b e a u . — B a r n a v e . — C a z a l é s . — M a u r y . — Sieyés . •— Vergniaud. —Bri s -
sot -Condorcet.—Danton.—Robespierre. 

GUERREROS. 
Custine.—Dumouriez.—Kellermann. —Hoche. —Moreau. — Pichegru.—• 

Kléber.—Jourdan. —Bonaparte .—Masséna . —Lafayette .•—Joubert. 
COMITÉ DE SALUD PÚBLICA. 

Marat. —Barreré . —Danton. —Robespierre. — S aint-Just.—Tallien. -— Car-
not.—Collot-d'Herbois.—Billaud-Varennes.—Cambon. 

DIRECTORIO. 
Laréve i l lóre-Lepaux.—Rewbel l .—Carnot .—Letourneur .—Barras . 

CÓNSULES. 
Bonaparte, S i e y é s , Ducos.—Bonaparte , Lebrum, Cambacéres. 

( N . de la R.) 
45 



SIGLO DECIMONONO. 

P O N T I F I C E S . 

1801 P ío V I I : deseoso de pacificar los disturbios que agitaban 
la Francia y esponian su Iglesia á un cisma, entabló negociacio­
nes con el primer cónsul por medio del cardenal Espina que se ha­
llaba en París. Envió también al cardenal Gonsalvi y alP.Caseli; y 
nombrando por su parte el cónsul á su hermano José, á Creter y 
Bernier, formaron un concordato que firmaron lodos los comisio­
nados, y ratificó el Papa con una bula del 15 de agosto. En 27 
del mismo mes nombró legado suyo en Francia al cardenal Ca-
prara. En 1802 formó otro concordato con la república italiana. 
En 1804 pasó á Francia á coronar al emperadoa Napoleón, y el 
dia 4 de abril del año siguiente salió de París para Roma, en don­
de entró el 16 de mayo. Turbada otra vez la paz de la Europa, y 
exigiendo de él Napoleón lo que no le podia conceder, fué traído 
prisionero á Fontenebleau en 1808, donde permaneció hasla la 
caída de Napoleón, y salió para Roma el día 25 de enero 
de 1814. 

Llenóse Roma de gloría cuando el Papa recobró todas sus pose­
siones, y cuando vió volver á su recinto á Laocoonte, el Apolo de 
Belvedere, la corte pontificia, las solemnidades religiosas y la pro­
ductiva afluencia de los estranjeros. Pío VII promulgó un motn 
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p r o p i o según el consejo del cardenal Consalvi, en el que hablaba 
de centralización de los poderes, de unidad de sistema, de inde­
pendencia de la autoridad judicial y de responsabilidad de los fun­
cionarios; pero los reglamentos sucesivos desmintieron estos pre­
ámbulos, y jamás llegaron á promulgarse los prometidos códi­
gos. E l estado pontificio permaneció dividido en diez ocho lega­
ciones, quecomprendian cuarenta y cuatro distritos y seiscientos 
veinte y seis comunes , á la francesa: lo mismo se hizo con respec­
to á la hacienda, á las hipotecas, al timbre y al registro. Pero los 
empleos no fueron secularizados, ni se fijó término á las apelacio­
nes, ni se introdujeron las municipalidades, ni las otras mejoras, 
tanto mas deseadas, cuanto que la anterior adrainistraccion babia 
hecho conocer, ó al menos presentir sus ventajas. Habiendo sido 
de admirable paciencia, ademas de otras virtudes que demostró en 
su penoso cautiverio. M . el 20 de agosto de 

1825 LEÓN X I I , bijo del conde Della Genga, nació en el pala­
cio de la Genga, territorio de Espoleto, el 22 de agosto de 1760. 
E l primero de sus seis miembros fué Aníbal. Estudió en Roma, 
donde le ordenó de presbítero el cardenal Gerdil el 14 de junio 
de 1785, con la dispensa necesaria. A l reparar el Pontífice Pío V I 
en la nobleza de su continente, le designó para camarero secreto, 
y después de ser su secretario particular al tiempo mismo que fué 
canónigo de S. Pedro, en 1795 le nombró S. S. arzobispo de T i ­
ro, pasandoá Lucerna y á Colonia en calidad de Nuncio. En 1805 
Pió VII , le mandó á la Dieta de Ratisbona con igual cargo. F u é 
enviado á París en tiempo de la restauración para cumplimentar 
á Luis XVII I . Fué creado cardenal ocupando el primer lugar en 
la numerosa promoción del 8 de marzo de 1816, después nom­
brado obispo de Sinigaglia, y en 1820 vicario de S. S. y arcipreste 
dé la Basílica deSta. Maria la Mayor. En 28 de setiembre de 1825 
fué ensalzado al sumo pontificado el Excmo. y Rmo. Sr. Anibal 
Della Genga, con el nombre de León X I I . Enfermó á poco, y algún 
tanto restablecido, nombró al cardenal Consalvi director de la 
Propaganda. Restablecido, termina en 1824 con S. 31. B . , como 
rey de Hannover, el tratado de la organización del clero católico 
de aquel reino. En 17 de mayo de 1824 restituye honoríficamen­
te á los jesuítas en la posesión del colegio romano aumentando cá­
tedras y dádivas; asunto que su predecesor ilustre quiso poner en 
sus manos. En 27 publica el Jubileo que había de durar todo el 
año siguiente de 1825. Es presentado al Papa el célebre escritor 
Lamennais.—Negociaciones entre la Santa Sede y el presidente 
de Haití.—Lleva al Papa un granadero un pedazo del pan malo 
que daban á la tropa, yes el proveedor severamente castigado.— 
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Reconciliase la corte de Viena con la de Roma.—El 24 de diciom-
bre Invo lugar la ceremonia de la apertura de la Puerta Santa pa­
ra el jubileo que comenzaba el dia siguiente, fiesta de Navidad 
superados los nmcbos obstáculos que se levantaron en sentido 
contrario, y fueron completas la victoria y alegría del Sumo Poti-
tifice, viendo brillar el dia en el que sus generosas manos se 
abriau para derramar gracias copiosas y santas bendiciones sobre 
la cristiandad entera y sobre la multitud de peregrinos que cor­
rieran á recibirlas, sino las bubiera enlutado el sentimiento, que 
en unión con la Francia, tributaba á la reciente pérdida de 
Luis X V I I I , con cuyo sábiorey babia sostenido una amistad ca­
riñosa. Infórmase con ansiedad el pueblo inglés acerca de las in­
tenciones de la corte romana respecto á la emancipación de los ca­
tólicos, propuesta en el parlamrnto y solo recibe satisfactorias es-
plicaciones. 

Amenazaba la tranquilidad de Europa una masa de turbulentas 
asociaciones; renueva León XI I las protestas de sus predecesores 
contra aquellas reuniones fracmasónicas y carbonarias, y de­
muestra las tramas nuevas,con que pretenden alentar ala auto­
ridad reconocida de ios monarcas legítimos. 

Establecióse también entre el Pontífice romano y el rey de 
Francia, Garlos X , una amistad que recordaba los antiguos tiem­
pos de virtudes y fidelidad siempre constantes, manifestándose re­
cíprocamente un afecto verdadero, reproduciendo escenas caba­
llerescas, en las cuales hacían y devolvían magníficos regalos, y 
recomendándose mútuamente sus comerciantes y literatos. Car­
los X era el protector del comercio de los estados pontificios, 
mientras León XII escribía: aPero ¿cómo os habéis olvidado de 
recompensar esa erudición indecible de Champollion?» 

Para no desdecir de los célebres Leones que engrandecieron su 
nombre con señaladas acciones, recorría con paternal y univer­
sal solicitud lodos los países católicos, viendo la tardanza de la 
felicitación del Nuevo-Mundo, la insurrección de la Grecia, el atra­
so de España en mandar socorros á los religiosos de Jerusalern, 
examinando las facultades concedidas á ellos en tiempos mas 
tranquilos despachando un breve sobre los negocios eclesiásticos 
de Holanda, y después de tratar con Fernando VII acerca del es­
tado de la religión en América, despacha otro breve al presidente 
de ia república megicana. En este tiempo se ensayó felizmente 
una farola de luz y ocultación sucesivas, distinguiéndose a la 
simple vista como á diez leguas de distancia; se disminuyó al 
pueblo la cuarta parte de la contribución territorial, y se dió nías 
ensanche y sanidad a! barrio délos judíos, á continuación de car-
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rar la Puerta Sania, respetando igualmente las leyes de la hu­
manidad que las de una prudente loierancia. Mas de ciento vein­
te mil peregrinos pobres fueron mantenidos y tratados con gene­
rosidad á costa del gobierno pontificio, habiéndose aumentado la 
población 6,000 almas después del jubileo. En 25 de diciembre 
de 1825 publico las bulas para el jubileo de toda la cristiandad; 
que fueron recibidas con universal aprobación por todos los go­
biernos. A poco tiempo de baber asegurado los caminos y bos­
ques de los salteadores que los infestaban, aprueba S. S. las re­
glas de la congregación de los presbíteros seculares, obla tos de la 
Santísima Virgen María. Negóse España en 1827 á recibir al nun­
cio Tiberi. En 18dejuniodel mismo año firmo el Papa el concor­
dato con el rey de los Países Bajos, que no se puso en ejecución. 
Por último después de baber trabajado mucho por la emancipa­
ción de los católicos ingleses, y protegiendo en sus estados y en 
otros reinos á los jesuítas, á pesar de las vivas, contradictorias y 
pobres reclamaciones del duque Choíseul, murió el día 10 de fe­
brero de 1829. 

1829 P ío V I I I , llamado antes Javier Castíglioní, nació en 20 de 
noviembre de 1761. Fué creado cardenal en 8 de marzo de 1816 
por la santidad de Pío VII , y electo Sumo Pontífice en 31 de mar­
zo de 1829. Acogió con mucho contento su elevación á la silla 
pontificia, para arrendar la melancólica campiña de Roma á una 
sociedad estranjera que por cincuenta años pagaría al gobierno 
una cantidad, y cada propietario la renta anual que entonces ga­
naban sus bienes; pasados estos años cada cual volvería á entrar 
en posesión de sus tierras mejoradas; pues en este tiempo la sociedad 
hubiera cultivado la campiña, cegadas las tres lagunas: hubiera 
hecho navegables el Tibery el Tiberone en todo su curso, ofreJ-
ciendo salida á los productos de la Sabina, y construyendo aldeas 
y caminos, utilizando las aguas minerales y formados granjas-mo­
delos: pero mediaban gentes interesadas en que no tuviese efecto, 
y trabajaron tanto que no se continuó el proyecto. En la pasto­
ral que siguió a su elección, clamaba el S. P. contra las socieda­
des bíblicas y secretas, filosofía irreligiosa, libros perniciosos y el 
poco respeto que se tenía al matrimonio; pero murió en 1830, 
y lava-cante que se prolongó fué muy tumultuosa, porque no so-
lo los embajadores escluian ó imponían tales ó cuales personas 
durante las operaciones del cónclave, sino que la ciudad intentó 
sublevarse para cambiarla forma de gobierno. 

1831 GREGORIO X V I , nació en Belluno el 18 de setiembre 
de 1765. Fué creado cardenal en el consistorio del papa León XII 
del 13 de marzo de 1826, y electo Sumo Pontífice en 2 de febrero 
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de 1851. E l regbmenlo ¡egislalivo que S. S. dió á la Romanía 
Lajo la antigua base, deja por regla á los jueces el derecho, que 
fué amoldado al derecho canónico, sin abolir los estatutos locales 
Gregorio X V I mantuvo eu su reinado las ideas que había espucsló 
siendo religioso en el T r i u n f o de l a S a n t a S e d e . Celoso de la casa 
de Dios y de la majestad del dogma, salió de la posición puramen­
te defensiva de sus predecesores, para mostrar su destreza y poder 
ante la faz délos perseguidores arrogantes. Firme en sus opinio­
nes secundó las disposiciones gerárquicas, que los acontecimientos 
habian hecho nacer eu muchos lugares, protegió á los religiosos 
y recomendó á los párrocos el cumplimiento de 911 santo ministe­
rio. Atacó en muchos breves los errores que por donde quiera bro­
taban declarando su formal oposición á la indiferencia y toleran­
cia en los asuntos religiosos.—A consecuencia de los aconteci­
mientos de España y Portugal desde el año de 1851 hasta el 55, 
cuyos nuevos gobiernos no quiso reconocer, interrumpió sus co­
municaciones con dichos estados. Ultimamente, se bufen reconci­
liado con Portugal en 1844, y era probable que lo hiciera pronto 
con la España, pero murió en 1846. 

1846 Pío IX , llamado antes José Maria Mastai Ferreti, nació 
en Sinigaglia el 13 de mayo de 1792. Fué creado cardenal por 
la S. de Gregorio X V I en el consistorio del 14 de diciembre 
de 1840, y electo Sumo Pontífice por unanimidad el 16 de junio 
de 1846. Desde luego se manifestó digno padre de la cristiandad 
concediendo una amnistía, reconociendo al gobierno de Isabel II, 
y poniendo en práctica muchas reformas que aseguraban á los 
romanos las libertades civiles de que estaban privados hacia ya 
bastantes siglos. Mas estas concesiones hechas por el papa de su 
propia voluntad, parecieron bien pronto mezquinas al pueblo ro­
mano, y empezó á exigir otras nuevas en 1847. Pió IX les conce­
dió la formación de una guardia cívica ó nacional, ofreciéndoles 
además la libertad de imprenta y una constitución, con lo que el 
pueblo aquietado, prorumpió en vivas al Santo Padre. Pero la nue­
va revolución de Francia, y el levantamiento de los estados italia­
nos en el 48 contuvieron al papa en su marcha liberal. E l pueblo 
irritado pidió en tono amenazador la destitución del ministerio, la 
espulsion del embajador de Austria y la declaración de la guerra 
á esta potencia. Negóse el Pontífice á esto alegando que como cabe­
za de la cristiandad no podia hacer la guerra á un príncipe cató­
lico. Entonces los sediciosos, apoyados por la guardia cívica y d 
ejército, y exasperados por la noticia de la entrada de los austría­
cos en Ferrara, produjeron una séria conmoción, en laque se em­
pezó á pedir la instalación de un gobierno provisional, no fallando 
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algunos que pedianla república: en los consejos hubo sesiones muy 
acaloradas: el niinislerio Mamiani hizo su dimisión; formóse un 
ministerio nuevo, cuyo presidente era el conde Rossi, el que trató 
de concentrar algunas tropas en Roma para contener la agita­
ción que iba en aumento; mas llegado el dia de la apertura de 
las cámaras, y al entrar en ellas, fué asesinado Rossi. Entonces 
ya no tuvo freno la exaltación de los revolucionarios: eligieron 
ellos un nuevo ministerio que no quiso reconocer el papa: el po­
pulacho corre furioso al Quirinal, haciendo fuego contra el pala­
cio, del que resultó muerto el cardenal Della-Palma, y viendo 
que Fio I X no cedia, pusieron el 24 de noviembre fuego á las 
puertas que defendían algunos suizos: al Bu se sosegó el motin 
con el nombramiento de un nuevo ministerio en que entraba Ma­
miani y algunos de los individuos propuestos por el pueblo. Esc i ­
tado el papa por los consejos de varios embajadores, se disfrazó 
y salió de Roma, refugiándose á Gaeta en el reino de Ñapóles, 
adonde le siguieron los embajadores y muchos cardenales. Pió I X 
hizo una protesta contra sus últimos actos, como arrancados por 
la violencia, nombrando una comisión que gobernase en su nom­
bre durante su ausencia, y se negó á recibir una diputación que 
le enviaron las cámaras de Roma. A consecuencia se formó un 
gobierno provisional, y se proclamó la república en 1849, convo­
cando una cámara constituyente. Entonces el Santo Padre, que 
habia tenido en Gaeta la acogida mas lisongera y respetuosa, hizo 
otra nueva protesta, y fulminó contra el gobierno romano una es-
comunion (de que no hicieron caso los sublevados), entregándose 
á escenas sacrilegas y feroces, amenazando con el asesinato y sa­
queo á los pacíficos habitantes. Las potencias católicas España, 
Francia, Ñápeles y Austria, instadas por la primera que tomó la 
iniciativa, enviaron algunas fuerzas navales en auxilio del Papa, 
ofreciéndole una intervención armada, para restablecerle en sus 
derechos. En este tiempo se habia abierto la asamblea constitu­
yente romana, compuesta de jóvenes exaltados, á cuyo frente se 
distinguía Garlos Ronaparte, sobrino de Napoleón. E l primer acto 
fué la destitución del papa en cuanto á s u poder temporal, conce­
diéndole solo el carácter de obispo de Roma. Siguióse el secuestro 
de los bienes del clero, la organización del ejército, la enagenacion 
de los muebles y objetos preciosos de los palacios papales, y cuan­
do las hostilidades del Austria y Ñápeles les hicieron conocer el 
riesgo de su situación, nombraron un triunvirato ejecutivo. E l 
populacho se entregaba á todo género de escesos: robos, saqueos, 
asesinatos, eran sus hazañas. Para colmo de confusión se habia He-
nado Roma de emigrados franceses, sicilianos, alemanes, genove-
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ses y oíros; que á las órdenes del aventurero Garibaldi, leniau en 
sobresalto á los vecinos honrados. En fin, acordes las potencias en 
la intervención, mi ejército francés al mando del general Oudinot 
lomó á Cívita-Vecliia y marchó contra los romanos; pero fué re­
pelido por Garibaldi. Volvieron los franceses con mayores fuerzas 
á sitiar á Roma, la que después de una obstinada y sangrienta de. 
fensa, se tuvo que rendir. E l gobierno republicano quedó disuel-
lo, y sus capataces Garibaldi y sus satélites, cargados de riquezas 
escaparon. A l mismo tiempo una división de diez mil españoles al 
mando del general D . Fernando Fernandez de Córdoba, ocupaba la 
parle meridional de los estados pontificios, y los auslriacos la par­
te oriental. E l Papa, que habia dado al ejército español las mas 
relevantes pruebas de amor y gratitud, nombró un gobierno pro­
visional, que auxiliado por los franceses, logró restablecer el ór-
den en Roma, al paso que los auslriacos y españoles hacian lo 
mismo en las provincias. Llenado ya este objeto, único que tenia la 
espedicion española en los estados pontificios, empezó á restituirse 
á su península en 1850, dejando los mas honoríficos y gratos re­
cuerdos de su bizarría, disciplina y buen comportamiento en todos 
los pueblos que ocupó. Los franceses hicieron lo mismo retirando 
poco á poco una buena parte de sus tropas, dejando sin embargo 
algunas fuerzas en Roma: mas el papa retardó su vuelta á esta 
ciudad, ya á consecuencia de la conducta ambigua observada por 
el gobierno de la república francesa con respecto á la reinstala-
don del Papa en el Vaticano, ya por la necesidad que tenia de or­
ganizar un ejército que protegiese su persona y asegurase de un 
modo permanente el sosiego público, ejército que se pensó formar 
reclutándose en los estados españoles. 

* P i o IX restablece la gerarquia católica en Inglaterra; nom­
brando en metropolitano al cardenal Wiseman, arzobispo de West-
minster y 12 obispos por edictos de 24 y 29 de setiembre, lo que 
produce agitaciones y meetíngs anglicanos; presentándose por el 
ministro Jhon Rusell un hill para impedir á los obispos católicos 
que tomen títulos diocesanos de ciudades ó de provincias; á con­
secuencia de una disposición real en que se prohibe la celebración 
en público con ceremonias esteriores del culto católico, ocasiona 
una lucha sangrienta en Irlanda en Stoekport: por muerte del 
doctor Murray, arzobispo deDublin, es nombrado por el papa para 
reemplazarle el doctor Cullen, antiguo director del seminario ir­
landés de Roma, y que antes habia obtenido el arzobispado pri­
macial de Armargh.* 

*En Turin es presentada por el ministro de cultos, Sicardi, una 
ley para abolir las jurisdicciones eclesiásticas en materia civil y 
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criminal, y suprimir el derecho de asilo de las iglesias, á pesar 
de una prolest;i del cardenal Antonelli , secretario de estado de 
la S. S. E l arzobispo de Turin, Franzoni, que prohibe al clero obe­
decer esta ley, es arrestado y conducido preso á la ciudadela; e l 
arzobispo niega el sacramento y sepultura al caballero Santa-Rosa, 
miembro del gabinete que presentó la ley; y ocurren desórdenes 
en sus funernles, el arzobispo se niega á renunciar su silla, y es 
trasladado á Fcnestrelles, el arzobispo de Cagliari se resiste á un 
edicto real de 1836, y ambos son condenados.* 

•Entra el papa en Roma el 12 de abril de 1850; conservando 
siempre la Francia una armada. Obtiénense en parte los ofreci­
mientos del molu propio de 12 de setiembre de 1849; fórmanse 
cinco departamentos ininisteriab-s y un consejo de estado; conce­
diéndose eslensas atribuciones al principal secretario de Estado; y 
se adoptan oportunas resoluciones para estin^uir el papel-moneda 
creado por el gobierno republicano; en Turin es adoptada en 5 de 
julio por la cámara de los diputados la ley sobre el contrato c i ­
vil del matrimonio.* 

PATRIARCAS. 

"En el tomo último de Adiciones á la Historia Eclesiástica, de 
Ducreux, el continuador pone algunas noticias que, aun cuando no 
completas ni correlativas á las anteriores, conviene aprovecharlas, 
y son como siguen: 

DE ALEJANDRÍA.—*1758 FRANCISCO MATTEI, romano : con­
tinuó en el patriarcado hasta 1795 , en que quedó vacante la 
silla.* 

D E CONSTANTINOPLA.—*1781 FRANCISCO ANTONIO MAR-
CUZZI DE LA CONCEPCIÓN, en 10 de diciembre.* 

*1805 BENITO FGNAJA, en 23 de diciembre.* 
DE J E R U S A L E N . — * i 7 6 2 JORGE LASCARIS: trasladado del ar­

zobispado deTheodosia i n p a r t i b u s i n f i d e l i u m el 20 de diciembre.* 
*18ü0 MIGUEL DE PIETRO, electo en este año.* 
*1853 MONSEÑOR VALERGA, francés: protegido por la influen­

cia de su nación, aliada de Turquía, y que unida con Inglaterra 
está sosteniendo los derechos de aquella contra las pretensiones 
dé la Rusia, y ambas han enviado brillantes y poderosos ejérci­
tos que están sitiando á Sebastopol, plaza inespugnable. La i n ­
fluencia de Valerga no deja de perjudicar á la que tenia España 
desde antiguo, la cual está sosteniendo con sus rentas varias 
casas de religiosos.* 
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DE ANTIOQUIA.—H 71Í1 CARLOS GANUCGIO, trasladado el 2 

de abril del arzobispado de Tarso i n p a r t i b u s . * 
*1788 JULIO MARÍA DE LA SOMAGLIA, en noviembre.* 
*179() JUAN FRANCISCO GUIDO, del Baño de Talenti, arzobispo 

que era de Mira.* 
*I800 D. ANTONIO DESPUIG Y DAMETO, cardenal, arzobispo de 

Sevillla.» 

EMPERADORES. 

A m t r i a . 

1801 FRANCISCO I : perdida la batalla de Marengo, hizo la paz 
de Luneville con Bonaparte en 9 de febrero de dicho año. En los 
cuatro años siguientes se conservó en paz ; pero siempre dispo­
niéndose á la guerra, que se declaró en fin á Napoleón en 20 de 
setiembre de 1805. Arrollados los coligados en la batalla de Aus-
terlitz el dia 2 de diciembre, se hizo la paz de Presburgo éntrelos 
emperadores, habiendo precedido un armisticio. Esta batalla se lla­
ma la de los tres emperadores. E l de Austria perdió en esta paz, por 
las cesiones que hizo, 5,668 leguas cuadradas y 2.989,347 habitan­
tes. En 1806 perdió Francisco la prerogaliva de ser emperador de 
Alemania, pues se formó la confederación del Rhin bajo la pro­
tección de Napoleón. En vista de esto no podia ser permanente la 
paz, aunque el emperador Francisco mantuvo por algún tiempo 
neutralidad armada, Ínterin se destrian los franceses, rusos y pru­
sianos. Ultimamente, volvió á entrar en la liga, y contribuyó á 
destronar á Napoleón, á quien habia dado su hija en matrimonio. 

1815 FRACISCO II, emperador I de este nombre, adquirió, por 
la parte activa que tuvo en el destronamiento de Napoleón la 
Lombardia, el estado de Venecia y otros territorios. La paz que 
disfrutaba su imperio fué tan solo perturbada por la invasión que 
en 1822, por acuerdo de los congresos deVerona y Laybach, hicie­
ron los austríacos en los estados de Cerdeña y Ñápeles para re­
primir el movimiento constitucional de estos paises , que fué fá­
cilmente estinguido. M . en 

1825 FERNANDO I, rey de Hungría y de Bohemia, etc. Nació en 
el año de 1793, sucedió á su padre en 2 de marzo de 1825. Se 
casó por poder, y pocos dias después , en persona , en febrero 
de 1851, con Maria Ana Carolina, hija del difunto rey de Cerde­
ña Víctor Manuel. Continuó gobernando pacificamente sin otra 
alteración que algunas contestaciones diplomáticas, y sin queja 
revolución de julio de 1850 de París produjese mas efecto que al­
gunas medidas de precaución en sus fronteras. 
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La sublevación de algunos distritos de la Polonia, apoyados 
por la repúMica de Cracovia, obligó á los austriacos á ocuparla, 
y por decisión «le las potencias del Norte quedó agregada al Aus­
tria. Mas la iigitacion, producida en la Italia en 1846, perlas i n ­
novaciones bechiB en Uoma por Pió I X , se dejó sentir en el año 
siguiente en la Lombardia, y en pocas semanas se vieron losaus-
triacos lanzados de Milán, Venecia y otros puntos; sufriendo ter­
ribles descalabros en 1848. E l valor y esperiencia del anciano ge­
neral Radetzky, pudo solo salvar este pais, y aprovechándose de 
las disidencias de los italianos, logró grandes ventajas sobre ellos, 
y su gefe el rey de Cerdeña, quedando libre para reprimir la re­
volución de Parma, Módena, Toscana y Luca, y parte del estado 
Pontificio. 

En este mismo a ñ o , mientras que el Austria conseguía tales 
ventajas cu Italia, hablan ocurrido en Viena grandes novedades, 
derivadas de la proclamación de la república en Francia, y del 
trastorno que esto produjera en los diversos estados de la Confe­
deración Germánica. Los vieneses se hablan sublevado, obligando 
á Fernando I á adoptar el sistema constitucional, á crear una m i ­
licia nacional, á conceder la liberlad de imprenta, y á despedir al 
anciano ministro Meiternicb, nombrando un ministro liberal. A 
pocos dias se siguió otro motin promovido por los estudiantes y 
los trabajadores, que se logró disipar con otras concesiones; su­
cediendo á este el alzamiento de la Bohemia, la conmoción de la 
Galltzia y la insurrecion de la Hungría. Otro alboroto de los mis­
mos, sostenido por la guardia nacional, obligó al emperador á sa­
lir de Vlena, refugiándose en lospruck , donde fué acogido con 
las mas lisonjeras demostraciones. E l gobierno de la capital quedó 
á cargo de los estudiantes, no sin graves choques con las tropas. 
Convocada una asambled constituyente, pero por proposiciones a l 
emperador y mediar el archiduque Juan como vicario del impe­
rio, Fernando se restituyó á Viena. En Praga capital de la Bo­
hemia, hubo también sangrientos desórdenes; vencidos, sin em­
bargo, los bohemos por las tropas, tuvieron que someterse. No lo 
hicieron así los vieneses, que después de varias tentativas, escita­
dos por la insurrección de los húngaros, promovieron un grande 
movimiento, en el que se batieron encarnizadamente por las ca­
llas, llevando ejército la peor parle. E l ministro de la guerra 
fué asesinado por el pueblo que se hizo dueño de la ciudad. E l 
emperador logró escapar con toda su familia, retirándose á 01-
mutz, en la Moravia. Animados los vieneses con la esperanza del 
auxilio de un ejército de húngaros, se pusieron en defensa con­
tra las tropas imperiales mandadas por Windischgraelz. Atacó este 
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la ciudad , que se defendió; pero tuvo que capitular después de 
un terrible bombardeo: se declaró en estado de sitio, so desarmó 
á los habitantes , ejecutando muchas prisiones y castigos, y que­
dando la autoridad imperial restablecida. E l emperador Fernan­
do I, fatigado de tantos disgustos, abdicó la corona en su sobrino 
el año 

1849 FRANCISCO JOSÉ I ; su advenimiento al trono fué un gran 
paso para la tranquilidad del Austria. E l nuevo emperador dió 
una nueva constitución auslriaca y disolvió la asamblea ó dieta, 
que después de la loma de Viena se habia trasladado á Krem-
sier. Entre tanto continuaba en 1850 sus contestaciones con la 
dieta de Francfort y el rey de Prusia sobre la organización de la 
Alemania. 

*El parlamento de Francfort decidió que la dignidad de gefe del 
imperio sería confederida á un príncipe reinante de Alemania, y 
que será hereditaria; y al mismo tiempo votó la constitución con 
las leyes fundamentales; y á pesar del éxito del Austria en Italia, 
confiere el imperio al rey de Prusia, que recibe el nombramiento 
con muestras equivocas. E l emperador declara que la asamblea 
de Francfort se ha escedido de sus poderes y llama á sus diputa­
dos; los gobiernos de Wurteraberg y Baviera no son mas favorables 
á la constitución federal, pero la cámara del primero la acepeta; 
y el rey de Prusia por no entregarse en brazos de la democracia 
que despoja al Austria, reusa definitivamente el imperio tan so­
licitado para él por M. Radowitz, la víspera de la resolución anun­
ciada por el emperador de Rusia de intervenir en Hungría. Des­
pués de varias revoluciones el Austria y la Prusia convienen en 
la formación de una comisión de imperio, compuesta de dos pru­
sianos y dos austríacos, para reemplazar el poder central actual. 
E l vicario Juan resigna su poder en estos comisarios. En este mis­
mo año 1849 el ministerio austríaco no acepta el principio de que 
lodos los poderes emanen del pueblo, establecido por la dieta aus­
tríaca que se habia vuelto á abrir en Kremsier; el emperador di­
suelve esta dieta, otorga desde Olmutzuna constitución que abra­
za todos los pueblos de la monarquía. Empieza la guerra de Hun­
gría, la dieta magiar proclama la independencia de Hungría, la 
caducidad de la casa de Hapsbourg, y á Kossulh presidente. La 
Rusia concluye un tratado con la Turquía respeQto á los prin­
cipados danubianos y queda libre de concurrir á la represión de 
la insurrección húngara, que podría comprometer la Polonia. Car­
los Alberto rey de Cerdeña dirige un manifiesto á Europa y mar­
cha contra la Lombardia; el feld-marechal Radetzky pasa el Tesi-
no el 20 de marzo y bate al rey sardo en Novara el 25. Abdica 
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Carlos Alberto en el primogénito el 26; armisticio el 26; ocupan 
los austriacos la cindadela de Alejandria. Brescia , L iorna , Bo­
lonia, Florencia y Ancona caen en poder de los austríacos. La guer­
ra de Hungría se hace con mejor éxito después de los triunfos 
de Radetzky en Italia, y con el concurso de ios rusos que pasan 
en número de mas de 100,000 las fronteras austríacas. Sin em­
bargo, Kossulh es reconocido por el parlamento de Debreczein, como 
gobernador de Hungría. E l emperador de Rusia vá él mismo á 
Cracovia y envía nuevos ejércitos al Norte y Noroeste; después 
de varías batallas y victorias conseguidas por rusos y austríacos, 
Bem, Dembinski, Preczel, Kossuth , se refugian en el territo­
rio otomano, siendo objeto bien pronto de una reclamación dees-
tradicion, dirigida á la Puerta por el Austria el 24, y por la Rusia 
el 26, porque muchos de ellos eran polacos. Termina, en fin, el 
27 de setiembre con la rendición de Comorn, la guerra de Hun­
gría después de un año de luchas heroicas. Después de la capitu­
lación de la armada húngara se somete Venecia. Publicase en 
Hungría la constitución austríaca del 4 de marzo, base de las fu­
turas constituciones provinciales; y se dá una nueva organización 
civil y militar á las provincias italianas.* 

*En 1850 van publicándose sucesivamenle las constituciones 
provinciales decretadas en diciembre anterior. E l Austria piensa 
en establecer una unión aduanera Austro-Alemana para absorver 
el Zollvereín dirigido por la ¡Prusia. La Prusia vacilante no se 
atreve á declararse abiertamente contra el Austria, que se presen­
ta amenazadora en la cuestión alemana. Abrense s imnltáneamen-
le en Berlín un congreso de principes aliados de la Prusia, y en 
Francfort la antigua dieta germánica , por el plenipotenciario 
de Austria. La Prusia, de acuerdo con el consejo de Berlín, pro­
testa contra las resoluciones de la dieta de Francfort; y es inmi­
nente la ruptura entre el Austria y la Prusia, pero esta retroce­
de; y por últ imo, se abren en Dresde conferencias libres de los 
plenipotenciarios de todos los estados alemanes, para deliberar 
sóbrela cuestión federal; observándose en todos los estados es­
fuerzos de la restauración de la autoridad monárquica. Se reco­
noce como lengua oficial de la Croacia en el Austria la lengua s!a-
vona. En este a ñ o d e l 8 5 0 se verifica en Francfort, sobre el Mein, 
el congreso universal de los amigos de la paz.* 

*La dieta de Francfort, restaurada, recomienda la represión de 
la libertad de imprenta á todos los gobiernos , la abolición de los 
derechos fundamentales promulgados en 1848 y renovados en 
marzo de 1849, en todos los estados de la confederación. E l go­
bierno espide circulares en 20 y 26 de agosto, que equivalen á la 
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abolición de la constitución de 4 de marzo de 1049. Convócase en 
Viena, para el 2 de enero de 1852, una conferencia aduanera de 
todos los gobiernos, con el fin de deliberar sobre una unión Austro-
Alemana; lo que inquieta á la Prusia, miembro preponderante 
del Zollvereim. Muere Prieisnilz, fundador de la hidroterapia. E l 
emperador visita á Venecia, Verona, Trieste, la bahia de Muggia, 
la Hungria, celebra un tratado de aduanas con la Puerta, no se 
permiten periódicos sin privilegio del gobierno, crecen las ren­
tas públicas y se obtiene con facilidad un empréstito de 35 mi­
llones de florines en la plaza de Lóndres, lo que indica la situa­
ción rentística del imperio.* 

R u s i a . 

•1801 ALEJANDRO I, hijo del anterior: nació en 22 de diciem­
bre de 1777; fué aclamado emperador e! dia 12 de marzo de 1801, 
y coronado en Moscow en 27 de setiembre. En los primeros años 
de su imperio se dedicó á promover las artes y las ciencias, con 
particularidad las que forman militares y marinos. E n 1804 tuvo 
motivos de queja contra la Francia, y mandó á su embajador en 
Paris que se retirase: no queria Alejandro reconocer el título de 
emperador que Napoleón babia tomado. Le declaró en fin la guer­
ra, que quiso bacer en unión con el rey de Prusia, de Suecia y 
Austria. Perdida la batalla de Austerlitz el dia 2 diciembre de 1805, 
se vió obligado á un armisticio, que asi deben llamarse las paces 
hechas con Napoleón. Alejandro no tuvo á bien firmar el tratado 
de Presburgo. Quiso auxiliar á la Prusia en la guerra del año 
de 1806, pero su lentitud dejó que pereciese en Jena el reino de 
Prusia. Solas ya sus tropas y al frente de las de Napoleón, se 
retiraron cuarenta leguas mas allá del Vístula. Siguió la campaña 
del año de 1807, desgraciada también para él , y se volvió á hacer 
otro armisticio en Erfurt , donde Alejandro reconoció al rey José 
Napoleón como soberano de España, porque le engañaron sobre 
nuestra situación verdadera. Por fin, constante en su proyecto 
de oponerse á Napoleón, y mas feliz en la últ ima coaliacion que 
antes, después de ver derrotado en Moscow el ejército francés, 
avivó á los aliados, y entró triunfante en París á colocar sobre el 
trono á Luis XVIII. 

1826 NICOLÁS I. Muerto el emperador Alejandro á últimos de 
1825 y renunciando sus derechos el gran duque Constantino, su 
hermano mayor, ocupó el trono Nicolás I en 30 de setiembre del 
siguiente. Reprimidas algunas turbulencias ocurridas en su adve­
nimiento, tomó una parte activa en favor de los griegos, que que^ 
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rian salir de la dependencia de los turcos. Esto produjo una guerra 
entre la Rusia y la Turquía, en la que aquella, tomando las prin­
cipales plazas, penetrando por las provincias centrales, salvando 
los desfiladeros del Balkan y llegando al pie de los muros de Cons-
tantinopla, obligó á los turcos áuna paz desventajosa, ajustada en 
Andrinópolis, y quedó también reconocida la independencia de la 
Grecia.—No fué menos feliz el resultado que tuvo la guerra con la 
Persia, á la que conquistó varias provincias limítrofes al mar Cas­
pio. Siguiéronse en 1850 las turbulencias de Polonia, que con gran­
des pérdidas logró sosegar Nicolás tomando á Varsovia, y haciendo 
sufrir al pueblo polaco todo el peso del yugo que quiso romper.— 
Los habitantes del Cáucaso, poco contentos con la dominación ru­
sa, se sublevaron, y, dirigidos por el intrépido Schamil, dieron orí-
gen en 1844 á una guerra sangrienta y destructora, en la que por 
mucho tiempo contrabalancearon el poder de los rusos. Alarmado 
Nicolás por la nueva revolución de Francia del 48, acumuló sus 
tropas en Polonia, y cuando el levantamiento de la Hungría, pró­
ximo el peligro á su imperio, ofreció á la Prusia y al Austria una 
intervención armada. Los ejércitos rusos penetraron en efecto por 
la Moldavia y Valaquia en auxilio de los austríacos, consiguieron 
grandes ventajas contra los húngaros, que tuvieron que someterse 
huyendo los gefes á Turquía, de donde queríanlos rusos se los en­
tregasen; pero el sultán, apoyado por Francia é Inglaterra, se 
negó á esta pretensión de Rusia, haciendo con ello temer un rom­
pimiento. Terminada pacíficamenta esta diferencia, y acallado un 
movimiento revolucionario que estalló en algunas provincias del 
imperio en 1850, se ha originado otra complicación con motivo del 
ataque que la escuadra inglesa mandada por Parker, ha dado con­
tra la Grecia y su marina, valiéndose de frivolos pretesios, ataque 
que la Rusia no puede ver con indiferencia, habiendo empleado su 
prestigio en favor de aquella moderna monarquía: unido esto al 
estado alarmante de la Alemania, Austria y Prusia, hacen te-
raer que los ejércitos rusos vuelvan á invadir el centro de la 
Europa. 

*En 1851 se suprime la línea de aduanas entre Polonia y Ru­
sia, y esta consigue en el Cáucaso la sumisión del atrevido Nail 
Hadji-Monrad, que estaba sobre la orilla derecha del Argun. Pro­
yectase la espedicion contra Khiva, atravesando el país de los 
Kirghiz, cubierto de fortalezas rusas, de Oremburgo al lago Aral, 
á tiempo que la compañía inglesa de las Indias piensa en hacer de 
Labore una capital de presidencia.* 

•Se suscita en 1852 y 53 en Turquía un debate diplomático con la 
Francia, sóbrela posesión de los Santos Lugares que los griegos re-
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claman para su cnllo con la protección de la Rusia; cuyos debates 
tienen solución lavorable para la Francia y dan origen á una guer­
ra de esta, Inglaterra y la Turquía, á que después se agrega Cerde-
ña contra la Rusia. Esta guerra ocasiona una larga campaña en los 
principados y márgenes del Danubio con éxito vario, y sitiada la 
plaza de Silistria por los rusos, es tenazmente defendida por los 
turcos que no se la dejan arrebatar, no obstante los repetidos asal­
tos dados por el ejército, ácuyo frente se hallaba el príncipe Gort-
chakoff. E l emperador envia al mariscal príncipe de Paskewitz 
al teatro de la guerra y se cambia el plan de campaña, retirándose 
lodo el numeroso ejército ruso á la margen izquierda del Pruth que 
sirve de limite de esta nación.* 

*Los aliados que ya tenían una grande escuadra en el mar Negro 
á las órdenes del almirante Dundas, francés, y vice-alrairante 
Hamelin inglés, cambian el teatro de la guerra, tratando de si­
tiar á Sebastopol, plaza de primer orden en la península de Cri­
mea, proyectando un desembarco que llevan á efecto felizmen­
te, aunque teniendo que sostener la célebre batalla del A l ­
ma, con los numerosos ejércitos rusos que aguardaban á los alia­
dos en la orilla opuesta del rio. La noticia de esta batalla se anun­
ció equivocadamente por el telégrafo diciendo que había sido to­
mado Sebastopol, lo que sebabia sabido per haberlo participado un 
tár taro , lo cual dió después motivo para cuando se dudaba de una 
noticia añadir la habrá traído el tártaro.* 

*Ademas de esta batalla se lian dado otras notables entre ellas 
la de Inkermann, donde se supone que quedaron fuera de combate 
mas de diez mil combatientes, y últ imamente en fin de junio de 1855 
ó primeros días de julio en que escribimos esto, se ba dado otra 
en que se supone haber perdido los aliados veinte mil hombres. 
Los rusos han esperimentado indudablemente pérdidas muy consi­
derables, pero Sebastopol no se ha tomado aun* 

*La escuadra rusa luego que entró la aliada en el mar Negro 
entró en el puerto de Sínope y destruyó una gran porción de bu­
ques turcos: y en este mismo año de 1855 en mayo una flotilla 
déla escuadra aliada entró en el mar de Azoff y se apoderó de 
mas de doscientos buques mercantes rusos.* 

*En 1850 la Rusia sostiene una guerra trabajosa contra los cir­
casianos que tienen por gefe á Schamil-bey; que es rechazado al 
otro lado de la línea de los lesghieuos. En agosto se observan di­
ferentes movimientos del paisanaje contra la nobleza en diferentes 
provincias; reprimidos por las armas.* 

*En 1852 seobl igaá los hijos de los propietarios nobles, en los 
gobiernos de Lituanía, antes provincia polaca, á tomar el servicio 
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desde la edad de 18 años. E l Czar visita al emperadorde Austria e» 
Viena, y su cuñado el rey de Prusia en Posldam. Calcúlause en este 
año 520 quilómetros de caminos de hierro y una marina militar 
de 45 bageles, 48 fragatas y 24 buques de vapor.* 

*Nicolás fué atacado de una enfermedad que le llevó en pocos 
dias al sepulcro. La noticia se supo en casi toda Europa en pocas 
horas por el telégrafo eléctrico; y ocasionó una sensación profun­
da. M . en* 

*1855 ALEJANDRO I I , hijo ; hubo una corta tregua de hostili­
dades ; pero volvieron á comenzar de nuevo en seguida , porque el 
nuevo emperador no varió de política.* 

T u r q u í a . 

1807 SELIM IIÍ , depuesto por los genízaros insubordinados, co­
locaron en el trono en este año á 

MÜSTAFÁ IV. Este declaró la guerra á Rusia con mal suceso, y 
fué privado del trono por una revolución que elevó en 

1808 á MAHAMUD II. Envuelto este en otra guerra con los 
rusos, debióla paz á la invasión de los franceses en 1812. Apenas 
repuesto el imperio y perdido todo el pais comprendido entre el 
Dniéper y el Danubio, vió sublevarse las Islas Jónicas, que bajo 
la protección de los ingleses formaron en 1825 un estado indepen­
diente con el tí tulo de república de las Siete Islas. A l siguiente es­
talló la insurrección de la Albania, promovida por A l i , bajá de 
Janina, y la de la Grecia, escilada por los hermanos Ipsilanlis, 
dando principio á una guerra de las mas sangrientas y desoladoras 
en 1822, en que los griegos desplegaron por mar y tierra ún va­
lor digno de sus antepasados, y los turcos toda la barbarie de su 
carácter, llevándolo todo á sangre y fuego. La heroica defensa de 
Misolonghi, varias acciones gloriosas y las continuas espediciones 
de los marinos griegos, dieron á estos la victoria que terminó en 
Navarino por la escuadra de Francia, Inglaterra y Rusia, y la 
Grecia quedó libre en 1827. Entre tanto, sublevados los genízaros 
en la capital, se vió Mahamud obligado á estinguirlos, siendo 
muertos muchos miles en Conslantinopla y esterminado el resto en 
las provincias. E l ejército turco, en el año siguiente se empezó á 
organizar á la europea; pero una guerra nueva paralizó esta me­
dida. Los rusos, después de haberse apoderado de las principales 
plazas del Danubio, flanquearon al ejército turco, y apoderándose 
de Andrinópoli, se pusieron á la vista de Gonstantinopla, que de­
bió su salvación á la intervención de las potencias estranjeras, que 
mediando , lograron se hiciese la paz de Andrinópoli, perdiendo 

46 
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la Turquía varias provincias del Cáucaso, la Servia, Valaquia, 
Moldavia y la Armenia turca. El año de 1830 una escuadra fran­
cesa con un ejército de desembarco, se apoderó de la Argelia en 
Africa, estableciendo en ella una colonia. Pocos años después se 
sublevó el bajá de Egipto Mehemet-Ali contra el sul tán, batió á 
sus tropas en tres acciones, y Mabamud tuvo que ponerse bajo la 
protección de la Rusia por el tratado de Unkiar-Skeiessi en 1833. 
Ufano Mehemet, envió un ejércio egipcio al mando de su hijo 
Ibrabim, el cual se apoderó de la Sitia, ganando la batalla deci­
siva de Nezib, al mismo tiempo que se hacia dueño de la isla de 
Candía en 1839. En tan mala ocasión este príncipe ilustrado que 
hizo adelantar notablemente su imperio en el camino de la civil i­
zación, luchando con el fanatismo de sus vasallos y con su mala 
suerte en las empresas políticas y militares. M . 

1839 Sultán AEDUL-MEJID, kan y emperador de los otoma­
nos, nació en 20 de abril de 1823; sucedió á su padre Mabamud II 
en 1.° de julio de este año, y ciñó el sable imperial el 11 del mis­
mo mes. Se derrocaba su trono; pero la intervención de las poten­
cias europeas puso coto á. las empresas de los egipcios, quienes 
atacados en Siria por los ingleses, tuvieron que retirarse obligando 
á Meheraet á contentarse con el Egipto E l nuevo sul tán, libre de 
esta guerra, se dedicó á reformar su ejército y marina, á consoli­
dar las innovaciones que había hecho su padre, y á acallar algu­
nas conmociones. Mas con motivo de la sublevación de la Hungría 
contra el Austria, cuando esta logró der ro tará los húngaros, mu­
chos gefes de estos, unidos con varios polacos, emigraron á Tur­
quía. Los rusos y austríacos reclamaron que se les entregasen es­
tos emigrados á cuya proposición se negó noblemente Abdul, á 
pesar de las amenazas de un rompimiento que íe han hecho di­
chas potencias; pero la Inglaterra y la Francia, mostrándose dis­
puestas á sostener en todo evento los derechos de la Turquía, hi­
cieron que se terminase pacíficamente este negocio en 1850. 

*En este mismo año se crean por un firman del Gran Señor 
tribunales de comercio mistos en Alejandría y el Cairo comb exis­
ten en Constantínopla.* 

*En el año siguiente se suscitan diferencias con Egipto, por 
ocasión del Tanzimat, es decir, del ejercicio del derecho de vida 
y muerte, y ejecución de las sentencias capitales. E n Egipto se 
decreta el trazado definitivo del camino de hierro de Alejandría al 
Cairo, que han de construir los ingleses, y que pasará á través 
4e\ Delta.* 

*En 1852 restríngese la libertad casi ilimitada de que gozaban 
en Constantínopla los impresores estranjeros.* 
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R E Y E S . 

C e r d e ñ a . 
1815 VÍCTOR MANUEL I, que reinaba por abdicación de su her-

snano Carlos Manuel III , recobró por el tratado de París sus 
estados con el aumento del ducado de Génova y el principado de 
Monaco. Pocos años después estalló la revolución en el Piamon-
le , tendiendo á establecer un gobierno constitucional á imitación 
de España. No queriendo sucumbir el rey á las escitaciones po­
pulares, abdicó la corona en su hermano. 

1820 CARLOS FÉLIX. La intervención de un ejército austríaco 
que derrotó á IJS liberales , restableció el orden antiguo, reinte­
grando al rey en toda su autoridad. Sin sucesión M . en 

1851 CARLOS ALBERTO , príncipe de Cariñan , nació en octu­
bre de 1798 ; se casó en 1817 con María Teresa Francisca , ar­
chiduquesa de Austria. Hubo por el principio de su reinado ten­
tativas de desórden, promovidas por la sociedad de la Jóven Ita­
lia , que fueron fácilmente sofocadas. Pero las reformas introdu­
cidas en sus estados por Pió IX en 1847 , y el entusiasmo que 
produjeron en los romanos , hicieron eco en la Cerdeña, donde 
se manifestó con tal energía el espíritu liberal , que Carlos A l ­
berto se vió precisado á dar á su reino una constitución. La revo­
lución de Francia y el levantamiento de la Lombardía llevaron 
á su colmo la exaltación de los sardos, y el rey se vió elegido 
por gefe de un ejército confederado destinado á libertar á la I la -
Jia de la dominación austr íaca, para lo cual marchó sobre el 
Adige, consiguiendo grandes ventajas en las acciones de Pastren-
go y Bussolengo , y emprendiendo el sitio de Verona, que se de­
fendió con obstinación. Milán, Parma ^Plasencia y otras ciuda­
des deseaban ser incorporadas á Cerdeña. Peschiera cayó en po­
der de los italianos después de haber batido en Coito á los aus-
triacos mandados por Radetzky. Tantas ventajas hacían proveer 
al rey que podria l l egará ser dueño de toda la Italia septentrio­
nal ; mas la toma de Vicenza por los austríacos , la retirada de 
los federados napolitanos, la rendición de Palma-nova, los mo­
vimientos republicanos de muchas ciudades, y aun en Turin 
y Milán , empezaron á enturbiar un porvenir tan lisongero. E l 
enemigo, reforzado, logró algunas ventajas parciales, y cor­
tando el ejército de Carlos Alberto, que estuvo á punto de que­
dar prisionero, se hizo dueño de Milán : de resultas se ajustó 
un armisticio por el cual quedó por línea divisoria la frontera del 
reino de Cerdeña. 

Interin se procedía á tratar de la paz por la mediación de la 
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Francia y oirás potencias , estallaban serios disturbios en Tu-
rin , Genova y otras ciudades , siendo los jesuitas espulsados. E l 
rey tuvo que elegir nuevo ministerio , cuyo presidénte Gioberti 
era partidario de la guerra; así es que desde entonces solo se 
pensó en romper las hostilidades. Garlos Alberto se dedicó á re­
organizar y aumentar el ejército; y aunque previendo un mal 
resultado y temiendo las tendencias republicanas de varias pro­
vincias , salió de Turin en busca de Iladelzky, el que tuvo que 
replegarse para reconcentrar sus tropas. Entonces, haciendo una 
rápida marcha sobre la espalda del ejército sardo , le atacó con 
denuedo cerca de Novara , donde derrotó y dispersó á los italia-
lianos , á pesar del valor de Carlos Alberto. Penetrado este de 
dolor, en el mismo campo de batalla y á presencia de sus ge­
nerales , abdicó la corona en su hijo en 1849 , pasando por Fran­
cia y España seguido de dos criados, se fijó en Oportó donde á 
pocos meses murió victima de sus desgracias, habiendo antes rei­
terado la abdicación de su corona ante un notario público de un 
pueblo de las provincias vascongadas. 

1849 VÍCTOR MANUEL II, viendo el estado deplorable del ejér­
cito , se apresuró á concluir otro armisticio con el austriaco. 
Trasladóse á Turin , organizó un ministerio y abrió las cáma­
ras , las que desde luego le dieron mucho que hacer desapro­
bando el armisticio, y queriendo continuar la guerra , teniendo 
al fin que disolverlas. Dedicóse á pacificar sus provincias logran­
do que se sometiera Génova ; publicó ana amnistía , y trató de 
remediar los graves daños causados por la revolución , activando 
la conclusión del tratado de paz. Convocó nuevas cámaras , que 
se opusieron á varios artículos del tratado, principalmente sobre 
la indemnización de gastos de guerra , que reclamaba el Aus­
t r ia , haciendo bien trabajoso el principio del reinado de Víctor 
Manuel. De cuyas resultas han ocurrido frecuentes crisis minis­
teriales , convocación de nuevas cámaras y una inquietud gene­
ral en 1850. 

*La ley presentada en 1850 por el ministro de cultos, Siccardi, 
declara abolidas las jurisdicciones eclesiásticas, en materia civil y 
criminal, y suprime el derecho de asilo de las iglesias, á pesar de 
una protesta del cardenal Antonelli, secretario de Estado de la San­
ta Sede. E l arzobispo de Turin, que prohibe al clero obedecer 
esta ley, el 18 de abril es arrestado y conducido preso á la c in­
dadela el 4 de mayo. E l arzobispo prohibe el sacramento y la 
sepultura al caballero Santa-Rosa , miembro del gabinete que 
presentó la ley, y negándose á renunciar su silla es traslada­
do á Fenestrelles.* 
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*El Piamonle entra en el principio del libre cambio , por la ley 

de aduanas y navegación del 12 dejnlio de 1850. A principios de 
1852 se celebra un tratado de comercio con Austria , y es la 
primera vez que se fija por las cámaras el presupuesto de ingre­
sos y de gastos. Sucédense diversas modificaciones ministeriales, 
y votase en 5 de julio por la cámara de ¿diputados, la ley rela­
tiva al contrato civil del matrimonio; aunque el senado no la 
babia discutido aun en aquella fecha.* 

D i n a m a r c a . 
1801 FEDERICO V I . E n su tiempo los ingleses, queriendo obli­

gar al rey á que rompiese su alianza con la Francia , y negán­
dose á ello, sufrió el bombardeo de Copenhague , y los ingleses 
se apoderaron de la escuadra dinamarquesa en 1807. 

En 1805 abolió la esclavitud en los ducados de Holstein y de 
Sleswig. 

A pesar de lodo se mantuvo unida á la Francia hasta el últ imo 
momento , perdiendo en 1815 pojr esta constancia la Noruega, 
que fué incorporada á la Suecia. Regida por Federico VI obtuvo 
de este príncipe un gobierno ilustrado y paternal , que con sus 
prudentes medidas logró mantener la paz interior y esterior. Ha­
biendo recibido en indemnización de la Noruega , la Pomera-
nia sueca , cedió esta última á la Prusia en cambio del Landem-
burg. La revolución de julio de 1830 en Paris no tuvo eco en 
Dinamarca. E l anciano Federico , que mereció el dictado de 
prolector de las artes, ciencias, agricultura y comercio. M . en 

1859 CRISTIANO V I I I . nació en 18 de setiembre de 1786 , su­
cedió á su hermano Federico V I en 3 de diciembre de 1859. 
Casó en 1806 con la princesa Carlota Federica : separado en 
1812 : casó en segundas nupcias con Carolina Amalia en 1815, 
Fué digno imitador de la conducta de su antecesor , continuan­
do este reino en ser uno de los paisfts mas tranquilos de la Euro­
pa. M . en 

1848 FEDERICO VII . Creyéndose ya libres de los vínculos que 
les unian á la corona danesa los ducados de Holstein y Sleswig, 
pertenecientes á la confederación gennát ica , proclamaron su i n ­
dependencia. E l nuevo rey trató de contenerlos con las armas: 
el rey de Prusia, como individuo de la Confederación , acudió á 
su socorro, empezando una guerra entre prusianos y daneses, 
en la que intervino la Inglaterra como mediadora , y la Suecia 
y Rusia como partes activas , y después de variedad de sucesos y 
frecuentes armisticios, aun quedaba por decidirse en 1850 la suer­
te de los dos ducados. 
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•Celebrase un armisticio, mas violándole la Prusia y los insur-
genles, se decide Dinamarca á comenzar la guerra; pero celebró­
se en Berlin la paz el 2 de julio de 1850, quince dias después de 
bahersepresentado una flota rusa en las islas danesas para apo­
yar el derecbo de Dinamarca. Abrese un protocolo en Londres 
lírmado por la Francia,-la Rusia, la Inglaterra, la Suecia, la D i ­
namarca, en 2 de Agosto y el 23 por el Austria; absteniéndose la 
Prusia, íavorable siempre á la causa de la insurrección. E l minis­
tro de Prusia, M . Radovitz, invita, en fin, á la regencia de Kiel á 
concertarse con su soberano. Cesan por completo en 4851 las bos-
tilidades con los ducados; y se suceden diversas crisis ministeria­
les sobre la conducta que debe seguirse con ellos. En 21 de ma­
yo se concede una constitución y representación nacional á la 
Islanda.* 
[ *En 28 de enero de 1852 sedá una ordenanza real conforme á 

los deseos de la Prusia y del Austria; el Slesvig y el Holstein no 
participarán de la constitución parlamentaria de la monarquía, 
no tendrán mas que estados provinciales distintos y ministros es­
peciales , responsables únicamente ante el rey. Verifícase en 28 de 
abril una conferencia en Londres entre los signatarios del primer 
protocolo Inglaterra, Francia, Rusia, Prusia y Austria para ar­
reglar la sucesión al trono; designándose á Cristian de Slesvig-
Holstein-Gluck-bourg, y de los berederos varones legítimos de su 
muger actual princesa de Gasel, niela de Federico V I , reconócese 
como permanente el principio de integridad de la monarquía. La 
dieta germánica se adhiere á la ordenanza real de 28 de enero. 
Afírmanse los lazos de fraternidad entre los escandinavos, debien­
do tener lugar todos los años alternativamente en cada una de 
las tres capitales una esposicion de industria y bellas artes que 
empieza á abrirse en Copenhague el 8 de Agosto.* 

ESPAÑA. 

1801 CARLOS IV: en este año declaró la guerra á Portugal insti­
gado por el gobierno francés. Hízose la paz muy luego, y pasó 
con la reina á Badajoz. Después hizo otro viage á Barcelona al ca­
samiento desús hijos con los del rey de Ñápeles, de donde volvió 
por Valencia y Cartagena. La guerra con los ingleses, que inten­
taban hacerle declarar contra la Francia, arruinó nuestra mari­
na, aunque esta sostuvo siempre su honor. Cuando Napoleón esta­
ba en el campo de batalla de Jena, recibió el manifiesto que ha-
bia dado el príncipe de la Paz. Juró aquel vengarse, y preparó 
los medios. Sacó tropas de España para el Norte: se apoderó de 
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nuestras plazas fuertes, y de acuerdo con el príncipe de la Paz, 
con quien habia concert;ido el plan de apoderarse de España, 
quería alejar á la América á nuestros reyes y real familia. íntro-
dújose la discordia en palacio, y se díó al mundo el asombroso 
espectáculo del Escorial. Se sabe el resultado y las consecuen­
cias. Carlos IV abdicó la corona en el príncipe de Asturias, el cual 
entró á reinar librando de la muerte á su mayor enemigo el p r ín ­
cipe de la Paz, sacado por él de las manos de un pueblo sediento 
de su sangre. Napoleón los llevó lodos á Bayona y Carlos pasó á 
Italia. 

1808 FERNANDO VII . Nació en el Escorial á 14 de octubre 
de 1784. Habia casado en el año de 1802 con Maria Antonia de 
Borbon, hija de los reyes de Ñapóles, princesa amable, que mu­
r ió con sentimiento de todos los buenos el dia 14 de mayo de 1806. 
Fernando entró á reinar cuando estaban ya los franceses á las 
puertas de la capital de su reino. Los sucesos de Aranjuez y el 
entusiasmo de los españoles paralizaron á Napoleón y á sus saté­
lites, y mudaron de plan en sus operaciones. Engañaron péríida-
menle á Fernando, el cual creyendo que su ida á Bayona podría 
salvar su reino, se puso allí en manos de su enemigo. Arrebató-
sele la corona d é l a cabeza en 1808, y después de una ridicula 
comedia se puso sobre la de José Napoleón, hermano del empe­
rador, y rey de Ñapóles á la sazón. Sonóla voz de resistencia y 
venganza desde los Pirineos al mar Atlántico, y desde el de Can­
tabria hasta las Columnas de Hércules. Organizáronse ejércitos de­
siguales en un principio en disciplina militar con los estranjeros, 
pero superiores en valor y en patriotismo. Se vieron entonces tam­
bién las numerosas partidas de guerrillas, linage de guerra pecu-
liarde España é inimitable fuera de nuestro país; pero que moles­
taba continua y escesivamente á los ejércitos franceses; y apenas 
daban el golpe en un punto cuando desaparecían, volviendo á 
sorprender al enemigo donde menos lo esperaba- «Partidas de 
ochenta y cíen hombres, dice D. F . Caballero, sin uniforme, con 
armamento desigual, con caballos en pelo ó mal aparejados, des­
nudos á veces y miserables, bastaban para incomodar ejércitos 
numerosos, interceptándoles los correos, cogiendo espías y convo­
yes, sorprendiendo y matando destacamentos enemigos, y aun 
atacando con arrojo á columnas muy superiores en número y 
ventajas militares: y no se borrará jamás de la memoria de los 
franceses una campaña en que ganando la mayor parte de las 
batallas, estaban espuestos á las correrías y al juguete de puña­
dos de gente bisoña y sin disciplina,»* 

#Lo reducido del espacio de que podemos disponer hará que 
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nes contraigamos mucho mas de lo conveniente en la narra­
ción de los he hos que constituyen la gran epopeya de la guer­
ra de la Independencia. E l suceso notahilisimu en los anales mi­
litares y de los puehlos que aman su independencia , los sillos 
de Zaragoza, no podemos - prescindir de consagrarles algunas 
líneas lomadas del mismo autor. «El general Lefebre, dice, ha­
bla sitiado á Zaragoza , ciudad abierta y sin mas obras de 
defensa que los pedios de sus dignos habitantes. Cuarenta mil 
franceses la atacaron diferentes veces , y siempre hubieron de re­
tirarse con vergüenza, rechazados por paisanos inesperlos y casi 
desarmados. Entonces el emperador creyó que el mal éxito de­
pendía mas que del valor de los zaragozanos , de la impericia del 
general sitiador. Reemplazáronle Moncey y Morl ier , y última­
mente el mariscal Lannc^ , duque de Montebello, que mas feliz 
llegó á coger el fruto de laníos desvelos y de tantas víctimas. E l 
Monte Torrero, Santa Engracia, el Coso, cada cuartel, cada ca­
lle, cada casa, se defendían á palmos con el mayor tesón; no se 
conseguía ventaja por el enemigo que no costase combates y 
sangre, las bombas aplanaban los edificios, las balas los desmoro­
naban, y el fuego los consumia; barrios enteros demolidos, toda 
la ciudad y sus afueras contraminados, mas de veinte mil defen­
sores muertos en su recinto trecemil enfermos en los hospitales, 
y toda la población fatigada y famélica; finalmente, escombros, ce­
nizas, luto, desolación y muerte; tal es el espectáculo que ofre­
cía la incomparable Zaragoza, cuando después del segundo sitio 
capituló con honor. Los vencedores mismos, acostumbrados á 
medir sus fuerzas con todos los pueblos y naciones de Europa han 
hecho la justicia de confesar que la última defensa de Zaragoza no 
tiene ejemplo en la historia moderna y que tal vez (y nosotros aña­
dimos sin tal vez) puede rivalizar (y nosotros añadimos y aun es­
ceder) con Numancia ySagnnto, este fué el resultado de un sitio 
de cincuenta y dos dias de trinchera abierta, de los cuales se 
emplearon ventinueve para entrar en la plaza, y ventitres en la 
guerra que se sostuvo de una en otra casa. Todos los zaragoza­
nos se colmaron de gloria, y el general Palafox, á su frente, au­
mentó las muchas que habla ya adquirido al lado de sus compa­
triotas en la primera defensa de la inmortal Cesar-augusta.»* 

"Nombróse una Junla central representada por vocales de todas 
las provincias, la que promovió la formación de ocho ejércitos 
ademas del llamado expedicionario y de las tropas españolas y 
aliadas que formaban el anglo-lusilano, anglo-hispano, siciliano y 
anglo-hispano-lusitano.* 

•Gerona que en junio de 1808 habla resistido los repelidos ala-
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ques de los franceses, mandados por el general Duhesme, recha­
zándolos con un valor ejemplar, volvió á ser eslrechada en 1809 
con gran empeño. Su enlace y proximidad á Rosas y Fiijueras y 
su posición en los Pirineos orientales para comunicar con Barcelo­
na y lodo el principado hicieron que Napoleón envíase al gene­
ral Sainl-Cir á que reprodujese el sitio, que empezó en 6 de ma­
yo. La plaza no lenia mas guarnición que Irescienlos soldados; 
pero su gobernador D. Mariano Alvarez convirtió en defensores 
á lodos sus hahitanles ; jóvenes , ancianos, eclesiásticos, todos 
se ofrecen voluntarios á pelear por la libertad y su rey; y en 
manos del gobernador juran morir antes que rendirse. Mas de 
doce mil bombas y granadas no acobardaron á sus defensores. 
Después de siete meses de sillo, reducido el número de los de­
fensores, faltos enleramente de subsistencia, aun se resislian co­
mo leones á los ataques del ejército francés. Hambrientos por fin, 
enfermos de comer caballo y otros alimentos insalubres, casi lo ­
dos moribundos de miseria y de peste, y reducidos á esqueletos, 
vivos tan solo en el espíritu, hubieron de ceder á la necesidad; pe­
ro siempre con honor. E l general Angereau que mandaba el sitio 
logró ocupar á Gerona; pero lejos de complacerle la victoria se 
llenó de vergüenza y de admiración al ver que un corto número 
de famélicos y semi-cadáveres hablan opuesto tan beróica defensa 
á l a s armas imperiales.* 

* A principios de 1810 los franceses aparecieron victoriosos en 
todos los ángulos de España, y el 21 de enero pasaron la Sierra-
Morena amenazando y ocupando las Andalucías. La junta central 
que había ordenado la formación de cortes vió desbaratados sus 
planes y visto el peligro para dar unidad y actividad á las opera­
ciones administrativas resignó su autoridad en una regencia com­
puesta de D. Pedro Quevedo, obispo de Orense, de D. Francisco 
Saavedra, D . Francisco Javier Castaños, D. Antonio de Escaño, y 
D. Esteban Fernandez de León. La regencia dilató todo lo posible 
la convocación decórtes por la forma estraña y aun ilegítima de 
su forma; pero en junio inmediato nuevos regentes la acordaron 
para el próximo setiembre. Una de sus primeras disposiciones fué 
proclamar segunda vez á Fernando VII por rey de España é In­
dias-, dando por nulas y de ningún valorías renuncias y actos de 
Bayona. Componíanse de ciento cuatro diputados y cuarenta y 
ocho suplentes; este fué tal vez el primer congreso del mundo en 
donde se vieron reunidos individuos que hablando una misma len« 
gua, y perteneciendo á una misma nación, hubiesen nacido en los 
distantes climas de Europa, América y Occeanía. E l 1.° de enero 
de 1811 espidieron un decreto reiterando la nulidad de cuanto el 
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rey Fernando hiciese en pais enemigo, ó en España bajo el influjo 
del usurpador de su corona; y declararon al mismo tiempo que 
España no dejaría las armas de la mano, ni escucharia proposi­
ción alguna, como no precediese la lolal evacuación de la penín­
sula por las tropas que tan inicuamente la liabian invadido. La 
España, toda en armas, y cada vez mas decidida, luchaba diaria­
mente por su independencia y la libertad de su monarca.* 

*No contentas las corles con haberse reunido de un modo tan 
poco conforme, y aun contrario á las antiguas y fundamentales 
leyes déla monarquía, y aunque sin autoridad suficiente formaron 
una constitución que en la mayor parte de sus artículos copia­
dos, y aun casi servilmente traducidos de las constituciones revo­
lucionarias de Francia en 4789 y 1792, se establecían principios 
tan contrarios á la misma monarquía que se acababa de reconocer, 
tan depresivos de la autoridad del soberano, que se conocía que á 
lo que realmente se caminaba era á una especie de democracia ó 
mas bien una verdadera anarquía.* 

*E1 ejército anglo-espaflol mandado á Beresford derrotó en 16 
de mayo de 1811 en la Albuera al mariscal Soult, haciéndole 8000 
muertos, 4000 heridos y unos 1000 prisioneros. A l mando de We- , 
lington consiguió en 22 de julio de 1812 otra gran victoria contra 
Marmont, general en gefe de las tropas francesas en la^batalla de 
Arapiles; en donde fué este herido con varios generales, per­
dió 15000 hombres entre muertos y heridos sin contar los prisio­
neros , y 27 piezas de artílleria. Las cortes nombraron á We-
língton en 22 de setiembre general en gefe de nuestros ejér­
citos.* 

*La Constitución fué promulgada en Cádiz en 19 de marzo 
de 1812. E l nuevo código desde el principio de su discusión pro­
dujo poderosos y enconados partidos que preparaban la guerra 
civil y los furores de la anarquía, con lo que se verificaban los fa­
tales pronósticos délas personas sabías, sensatas y prudentes que 
se habían opuesto ó miraban con desagrado tan radical, tan ilegíti- -
ma y tan perniciosa innovación.* 

"Viendo el emperador Napoleón el aspecto imponente que ofre- N 
ció la España, se convenció déla imposibilidad de conquistarla; al 
mismo tiempo que los ejércitos del Norte le perseguían victorio­
sos; entonces reconoció á Fernando por un convenio celebrado 
en Valenzay el 8 de diciembre de 1813, como legítimo soberano 
de España é Indias, pero con condiciones duras y violentas. E l 
duque de S. Carlos vino en su virtud á Madrid á tratar con las cor­
tes y regencia, quienes decretaron que el rey viniese á Madrid, 
via recta, sin ejercer su autoridad, es decir, la aparente y limita-
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da que les placía dejarle, hasla hallarse libre en el seno del con­
greso, y jurar en él la Gonslilucion. Este decreto se dio por con­
siderable mayoría á pesar del gran partido realista de las córtes , 
porque los revolucionarios echaron mano de las violencias, de 
¡as amenazas y del engaño. Las corles escribieron al monarca pa­
ra que acelerase su llegada á la capital, con algunas espresiones 
que tocaban en atrevidas y aun amenazadoras.* 

*E1 rey entró en territorio español en 24 de marzo de 1ÍH4, pa­
sando el Pluvia por Bascara, donde fué recibido por D. Francis­
co Gopons, general en gefe del ejército de Cataluña. Acompañaban 
á S. M . los infantes D. Carlos y 1). Antonio, y «después de admi­
rar á la tantas veces sitiada Gerona, se dirigieron el 28 hácia V a ­
lencia; pero habiendo recibido en el camino una petición de los 
aragoneses para que se dignase atravesar su provincia, y honrar 
con su presencia la beróica capital, consintió ett ello y marchó 
para Zaragoza, donde fué recibido con las demostraciones del go­
zo mas acendrado. Seis dias permaneció en aquella ciudad, y en 
ellos el pueblo y las tropas le manifesteron de varios modos su 
entusiasmo, y la disposición en que se hallaban para ayudarle á 
recobrar la plenitud de la autoridad real. Dieron mayor fuerza á 
estos votos tan manifiestos, las diputaciones que llegaron sucesi­
vamente de nuestros brillantes ejércitos, á saber: del tercero, 
del de Andalucía , y del de reserva que mandaba D. Enrique 
O'Donell. E l 46 de abril entró S. M . en Valencia con no menos 
aplauso que en Zaragoza. E l general Elío, gefe del segundo ejér­
cito salió con su estado mayor al encuentro del rey, y le dirigió 
una arenga indicante de sus sentimientos como fiel vasallo. Se 
quejó de la falla de recompensa que sus tropas hablan tenido des­
pués de tantas fatigas y hazañas, y concluyó diciendo que espera­
ba mejor suerte de la justicia de S. M . La oficialidad presta el 
juramento de obediencia, besa la real mano y ofrece mantener los 
derechos absolutos del trono; y al salir de palacio resuenan los 
gritos de v i v a e l r e y y p e r e z c a e l que p iense de ot ro m o d o . Entre 
tanto llegó á Valencia el cardenal Borbon con el secretario de esta­
do D. José Luyando, para comunicar al rey los acuerdos de las 
córtes: pidiéronle que manifestase cuando pensaba l legará Ma­
drid y cumplir con el decreto del 2 de Febrero; pero se le contes­
tó que S. M . no habla resuelto aun sobre este particular. Desde 
este momento se cortaron las relaciones entre el rey y el regente, 
aunque continuaron ambos en Valencia— Pero la petición que 
mas fuerza dió al partido realista y la mas notable por mil cir­
cunstancias, fué la representación firmada por 69 diputados de 
las cortes en que suplicaban al rey que no firmase la Conslitu-
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cion sino que disolviese la asamblea nacional. Así se esplica don 
Fermín Caballero en sus «Apuntamientos de Historia Universal 
xnoderna» que sirve de continuación al compendio de Anquetil 
á quienes vamos siguiendo aliora en esta obra. Apellidóse á estos 
diputados con el nombre de persas por baber empezado su repre­
sentación con estas palabras: e r a costumbre entre tos antiguos 
persas.* 

*En tal situación se dio el famoso decreto de 4 de mayo de 1814 
en el que S. M . declaró su ánimo de no acceder á la constitución 
hecha por las cortes estraordinarias, ni á decreto alguno de aque­
llas, ni de las ordinarias en lodo aquello que fuese depresivo de 
su soberanía, dando por nulos y de ningún valor ni efecto dicha 
constitución y decretos, quitándolos de en medio del tiempo como 
sí no hubiesen existido. Declaró también reo de lesa majestad al 
qne conlraríasetíou obras, por escrito ó de palabra esta real reso­
lución, mandando que las corles cesasen en sus funciones, y que 
se suspendiesen las causas formadas sobre infracciones de cons­
titución. Finalmente, ofreció arreglar el sistema de la administra­
ción conforme lo exigían las luces del siglo; pero sin apartarse de 
las antiguas leyes fundamentales de la monarquía.* 

*Seguidaraenle nombró el rey un ministerio y salió de Valencia 
para Madrid. Las tropas de la capital se hallaban al mando de 
Villacampa, y no pudiéndose contar con él para la empresa se nom­
bró á D. Francisco Eguia, al cual reconoció la guarnición de Ma­
drid, circunstancia que fué muy decisiva en aquellos momentos. 
Ocupóse militarmente el salón de córtes, prendiéronse á los miem­
bros de la regencia Agary Ciscar, á los secretarios del despacho 
y á muchos diputados de una lista préviamente formada,* 

*Con la libertad del monarca y la asombrosa caída de Napoleón 
tuvo fin la gloriosa guerra llamada de la Independencia, en que 
los españoles fueron la admiración del mundo entero con su cons­
tancia y valor ejemplar sellado con su sangre en mas de 480 ba­
tallas y acciones de guerra, sin contar los infinitos choques de las 
guerrillas y paísanage. Y aun arrojados del suelo español losejér-
citos franceses se vieron perseguidos por los nuestros y los aliados 
dentro de Francia, donde sin duda vengaran á medio millón de 
muertos durante los seis años sí las negociaciones diplomáticas 
no contuvieran su espíritu guerrero. 

*Restablecido en Francia Luis X V I I I se firmó á 20 de julio 
de 1814 el tratado de pazcón la corte de España y sus aliados. 
En 21 de julio fué restablecida la inquisición.* 

*En 5 de marzo de 1815 se supo en Madrid el desembarco que 
había hecho el 1 en Francia el emperador Napoleón y su rápida y 
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singular marclia sobre Paris. Las tropas destinadas por Luis X V I I I 
contra él se le unieron. Los aliados se agolpan á sofocar el ger­
men, y consignen por último el triunfo en Waterloo el 18 de j u ­
nio. E l ejército qne envió España contra Napoleón entró en Fran­
cia á las órdenes del general Castaños; pero después de cuatro 
dias repasa el Pirineo á virtud de un prudente convenio celebrado 
con el duque de Angulema, que aunque ofendido por los france­
ses, quiso libertarles de los males qne un ejército estranjeroy tau 
ofendido como el nuestro, podia ocasionarles.* 

•En 29 de mayo de 1815 se restablecieron los jesuítas, cuyos ta­
lentos y laboriosidad habia utilizado Italia en los célebres jesuítas 
Gimeno, Burr ie l , Arteaga, Andrés, Lampillas, Hervas y Panduro, 
Montengon y otros.* 

•Habíase formado ya un ministerio universal de Indias para qne 
velase por la suerte de esos riquísimos países, cuyo estado respecto 
de la metrópoli no era el mas placentero y tratóse de someterle 
por las armas, si bien no fallaba quien creyera mas conveniente 
efectuar algunas concesiones para contener el mal. Las tropas que 
siempre habían mirado con aversión un viage tan largo y peligro­
so, tenían doble oposición á irse á bati<r! al otro lado del Atlántico. 
Sin embargo, se reunió un ejército espedicionarío en Cádiz que al 
mando de D. Pablo Mori l lo partió para Venezuela, donde vertió 
su sangre sin haber obtenido resultado decisivo en favor de la 
metrópoli.* 

*En 1817 trató de establecerse el famoso sistema de hacienda 
del ministro D. Martin de Garay, quien trató de abolir todos los 
privilegios que tuviesen las provincias é individuos en materia de 
impuestos; y al efecto se espidió el Real decreto en 30 de mayo de 
aquel año, lijándose en 714 millones en esta forma. La casa Rea!, 
inclusos los alimentos de los reyes padres, que importaban 12 mi­
llones 57.000,000 

Ministerio de Estado 15.000.000 
Ministerio de Gracia y Justicia 12.000,000 
Ministerio de la Guerra 350.000,000 
Ministerio de Marina 100.000,000 
Ministerio de Hacienda 110.000,000 
En benenficío de la agricultura, artes y co­

mercio . 10.000,000 
Gastos imprevistos de todos los ministerios. . 30.000,006 
Deudas atrasadas preferentes de Tesorería. . 50.000,000 

714.000,000 
•Para cubrir estos gastos se dejaron subsistentes las rentases-



734 SIGLO XIX.—REYES. 

íancadas de sai, tabaco y papel sellado, las tercias Reales y lote-
rias: estableciéronse derechos de puertas en las capitales de provin­
cia y puertos habilitados, y todas las demás rentas llamadas pro-
viuciales y equivalentes fueron abolidas, sustituyéndose á ellas 
una sola contribución, á que quedaron sujetos los propietarios de 
todo estado, clase y condición; seculares, eclesiásticos ó regulares. 
La suma de esta última contribución se fijó en 250.000,000 de 
reales. Pero los sistemas de hacienda ocasionan por lo común 
hondas animadversiones en las clases á quienes perjudican contra 
sus autores, y tal sucedió con Garay, que tuvo luego que salir del 
ministerio.* 

*Desde el regreso del Rey, en que se abolió el sistema constitu­
cional se hicieron varias tentativas para restablecerlo. En octubre 
de 1814 D. Francispo de Espoz y Mina trató de apoderarse de la 
Cindadela de Pamplona, y tuvo que huir á Francia con sus partida­
rios. En 19 de setiembre de 1815 el general ü . JuanDiaz Portier 
se apoderó de la plaza de la Coruña y de alli dirigió una proclama 
á los españoles para que le ayudasen á restablecer el sistema cal­
do; pero bahiendo salido el 21 sobre Santiago fué preso con sus 
edecanes que se hablan adelantado á un reconocimiento, se dis­
persó el destacamento que les seguía y huyó también el que ha­
bla quedado en la Coruña, adonde conducido Porlier. una comi­
sión militar le condenó á muerte que sufrió el 50 de setiembre á 
los 28 años de su edad. En el mismo año 16 el teniente general 
don Luis Laci , trató de sublevar á Cataluña, aunque sin resultado, 
y preso, fué conducido á Mallorca y fusilado alli . En el mismo 
año 16 fué sentenciado á muerte en Madrid D. Vicente Richart co­
mo gefe de una conspiración que se fraguaba en la corte. D. Fran­
cisco Javier El io, capitán general de Valencia sorprendió una jun­
ta de conjurados á quienes apresó después de haberse balido cuer­
po á cuerpo en la escalera de la casa, sufriendo algunos pena ca­
pital. En 1819 viéndose las ventajas de los insurgentes de la Amé­
rica meridional, se reunió un ejército en las costas de Andalucía 
á las órdenes del general O'Donell, conde deLabisbal. Los libera­
les se aprovecharon de la repugnancia que tenia la tropa á pasar 
el Atlántico y trataron de formular una conspiración en la que 
creían contar con el conde, pero el hecho es que este el 8 de julio 
prendió á varios gefes del ejército, descubrió la conspiración y la 
sofocó por entonces. Algunos cuerpos fueron desarmados, y los 
demás diseminados por diferentes puntos. La epidemia que enton­
ces habla en aquellas costas retrasó el embarque de las tropas que 
queria acelerarse para evitar mayores riesgos y esto favoreció á los 
liberales. A principios de diciembre ya comenzaron á sentirse sin-
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tomas de rebelión en las tropas de la Isla de León. E l coronel don 
Antonio Quiroga era el designado para dar el golpe, pero detenido 
en la plaza de Cádiz no pudo obrar.* 

*Por eso D. Rafael del Riego, comandante del segundo bata­
llón de Asturias, hallándose en Las Cabezas de S. Juan dió el 
grito de rebelión el 1.° de enero de 1820, proclamando la libertad 
y la constitución de las corles; cundió la sedición en otros cuer­
pos , y atacados los constitucionales por los generales Freiré y 
don José O'üonel l , se hallaban sin víveres y casi encerrados en 
la isla de León y en la situación mas critica, pero el fuego se 
generalizó rápidamente por la península. E l conde de La Bisbal 
fué enviado con varios oüciales á reforzar el ejército real ile A n ­
dalucía ; mas en vez de cumplir las .órdenes, al llegar á Ocaña 
publicó la Constitución y reconoció la junta de Galicia. En 6 de 
marzo el gobierno publicó un decreto encargando al consejo la 
pronta reunión de las córtes del reino , para que S. M . oyese á 
los representantes legítimos de los pueblos, y acordase cuanto 
exigiera el bien general; pero esto se tomó como una muestra 
de debilidad. E l teniente general D. Francisco Ballesteros se pre­
sentó al rey, pintándole con vivos y exagerados colores el esta­
do de las cosas , y Fernando VII espidió el 7 de marzo un de­
creto en que hacia saber que estaba decidido á jurar la Constitución 
del 12. Desde este momento el triunfo de los liberales fué com­
pleto; pero como la reunión de córtes pedia tiempo, se hizo que 
el rey nombrase á los dos dias una junta provisional, para que 
ante ella prestase el juramento de la Constitución. Inmediata­
mente se repusieron las cosas en el estado que tenían en abril 
de 1814, habilitando los ayuntamientos constitucionales: se de­
clararon válidos y vigentes los decretos de las córtes , se puso 
libertad á todos los presos por opiniones, y se declaró inocen­
tes á cuantos habían sido procesados por las conspiraciones de 
los seis años últimos.* 

•Convocadas las cortes por decreto de 22 de marzo se instala­
ron el 6 de julio , y á los tres dias se vió precisado S. H . á com­
parecer en ellas á renovar el juramento.* 

*Los revolucionarios españoles procuraron propagar su siste­
ma á otras naciones, asi que el 7 de julio de 1820 se proclamó 
en Nápoíes la Constitución española, y el 24 de setiembre en 
Lisboa , á pesa* de haberse presentado el rey en la capital de 
vuelta del Brasi l . Siguió en los Estados Sardos en 1821 á tiem­
po que los griegos se alzaban contra el yugo otomano. Reunióse 
el congreso de Laibach á mediados de enero de 1821 , que em­
pezó por hacer la contrarevolucion en Italia , invadido por las 
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tropas austríacas el reino de Ñapóles , disueltas sus cámaras y 
repuesto su rey Fernando; y puco después se restableció el go'-
bíerno legílimo en Cerdefia, quedando concentrado el espíritu iv -
volucionario únicamente en España.* 

*Sucedíanse en la corte unas á otras las asonadas. E l 4 de mayo 
de 1021 fué asahada la cárcel de la corona donde se hallaba el 
presbítero D. Matías Vinuesa, cura de Tamajon, acusado de cons­
pirador contra el sistema , y violentadas sus puertas fué asesina­
do de un martillazo en su mismo encierro. La prensa irritaba 
los ánimos con los numerosos periódicos y folletos que se pu­
blicaban , pero no solo en los escritos se manifestaba el choque 
de las opiniones y la áspera censura del partido vencido ; los 
discursos de las tribunas llamadas patrióticas y las desvergonza­
das y aun inmundas canciones y sonatas, eran á veces un insul­
to directo á los tenidos por serviles, una burla picante á las per­
sonas condecoradas , un ataque directo al monarca , á quien la 
Constitución habia declarado inviolable , y á quien aquel gobier­
no no podía ó no quería defender.* 

*E1 ejército de la isla , fundamento del gobierno , tuvo que 
ser desecho y licenciado por él ; y Riego que vino á la corte á 
suscitar nuevos alborotos y acalorar mas los ánimos , fué echa­
do de ella y perseguido por los que debian ser sus mayores 
amigos. Pululaban los descontentos; y los síntomas de contra-
revolucion ; los guardias de corps fueron los primeros que ma­
nifestaron su deseo de restablecer la monarquía absoluta en febre­
ro de 1821 , pero fué disuelto su cuerpo en 8 del mismo. Las 
demás tropas de la casa rea l , ya demasiado resentidas , vieron 
amenazada su existencia. En la madrugada del 2 de julio sa­
lieron secretamente de sus cuarteles los dos regimientos de 
guardias, y se fueron á situar en el bosque del Pardo , condu­
cidos por muchos de sus gefes y oficiales, sin que produjeran 
efecto los poderosos é importantes medios que se pusieron en 
juego para reducirlos. A l amanecer del 7 de julio entraron los 
guardias de Madrid con el mayor silencio, y atacaron la Pla­
za Mayor , baluarte principal de los liberales. E l cañón y las 
descargas de fusilería es la señal de alarma ; los milicianos re­
sisten las dos cargas de los enemigos, loman la ofensiva y los 
persiguen hasta la plazuela de Palacio, á cuyo sagrado se gua­
recen. Los guardias que habían dejado ya mifcbos cadáveres 
en las calles, resistiéndose á todas las insinuaciones de los cons­
titucionales, y viendo que tampoco podían sostener el puesto, 
trataron de huir mas bien que de retirarse por el lado de las 
ventas de Alcorcen; mas fueron perseguidos causándoles gran 
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mortandad y cogiendo á los demás prisioneros escoplo un corlo 
número que pudieron huir á las provincias dispersos y disfraza­
dos , acabando de esla manera este cuerpo.* 

•Mudóse el ministerio de Martínez de la Rosa , y se sustituyó 
con otro de hombres de movimiento. E l gobierno constitucional 
no contaba con ningún aliado fuera de los Estados Unidos, á quie­
nes habia confirmado en la cesión de Las Floridas. En los depar­
lamentos meridionales de Francia hallaban acogida y recursos los 
realistas de Navarra , Aragón y Cataluña , y á preteslo de la 
peste formóse un cordón sanitario al otro lado del Pirineo , que 
luego tomó el nombre de ejército de observación, y las partidas 
realistas engrosaron por aquella parte, y el 44 de agosto se ins­
taló en La Seo de Urgel la regencia á nombre de Fernando V I I ; 
poro un ejército á las órdenes de Mina arrolló las tropas que hizo 
entrar en Francia con la regencia. Por todas las provincias esta­
ba encendida la guerra civil entre los dos partidos servil y liberal. 
Elio , procesado por su conducta en 1814, y que habia consegui­
do alguna indulgencia hasta este momento de crisis , fué por ú l ­
timo condenado á muerte que sufrió el 4 de setiembre con la ma­
yor resignación y entereza; en otras parles subieron al patíbulo 
clérigos, ex-monges y otras personas notables por su estado y 
circunstancias. Los gefes realistas empezaban á conseguir venta­
jas sobre el ejército constitucional. Abrióse el 15 de octubre el 
congreso de Verona que concluyó el 14 de diciembre acordando 
la intervención armada. Inglaterra permaneció neutral. Francia 
que era la que habia de intervenir exigió que se intentasen an­
tes los medios diplomáticos y que se propusiera á las cortes mo­
dificasen la constitución ; y los representantes de Francia, Rusia , 
Austria y Prusia , pasaron notas al ministerio de Estado que des­
empeñaba D. Evaristo San M i g u e l , quien contestó en 9 de ene­
ro de 1825. E l tono orgulloso y despreciativo de nuestro minis­
tro estaba bien lejos de poderse sostener con la fuerza. Los cua­
tro embajadores se retiraron de Madrid.* 

* E l 27 del mismo enero declaró el rey de Francia en las c á ­
maras que era su ánimo enviar 400,000 hombres al mando de un 
príncipe de la sangre , para restablecer á Fernando V I L Todos 
los dias se notaban en España síntomas de disolución. La noche 
del 49 de febrero de 4823 hubo en Madrid una terrible asonada 
con peligro de la vida del monarca y de su famila por haber des­
tituido á sus ministros en uso de sus facultades constitucionales, 
viéndose en la necesidad de reponerlos.* 

*A pesar del estado de la salud del rey las córtes acordaron la 
traslación del gobierno á Sevilla lo que se verificó desde el 20 de 

47 
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marzo al 10 de abril con el consejo de Estado y demás tribunales 
y autoridades , escoltados por una gran parte de la milicia de 
Madrid.* 

*En 7 de abril verificó su entrada el ejército francés en territo­
rio español por el Vidasoa trayendo á su frente al duque de An­
gulema , entrando delante del ejército las partidas de realistas or­
ganizadas en Francia al mando del general D. Vicente Quesada, 
y casi sin disparar un tiro llegaron sobre la capital. E l general 
don José de Zayas que babia sido dejado con una escasa guarni­
ción en Madrid se puso en comunicación con el gefe del ejército 
francés que ya se bailaba en Alcobendas , y se concertó que este 
relevarla á la guarnición constitucional dándola tiempo para re­
tirarse.* 

*D. Jorge Besieres, gefe realista, se presentó el 20 de mayo en 
la puerta de Alcalá, deseoso de ser el primero que ocupase á Ma­
drid. Zayas le bizo presente lo capitulado con el ejército francés, 
y no bastando estas reflexiones le recbazó y derrotó completamen­
te. Los franceses vieron con indiferencia este cboque, pero ade­
lantaron un dia su entrada, que se verificó el 25, con repique 
general de campanas é indecible algazara, no sin cometer algu­
nos escesos y venganzas.* 

*AI dia siguiente 24 entró el Principe Generalísimo, y el 26 se 
nombró una regencia que gobernase durante la cautividad de 
S. M . , compuesta del duque del Infantado, duque de Montetnar, 
barón de Eróles, obispo de Osma y D. Antonio Gómez Calderón. 
Creóse un ministerio del Interior, y la Superintendencia de v i ­
gilancia pública, y se empezaron á organizar cuerpos de los pai­
sanos que espontáneamente se armaban, denominados vo lun ta r ios 
r e a l i s t a s , que muy luego llegaron á un número considerable en. 
todas las provincias. Las córtes de Sevilla viéndose poco seguras 
quisieron trasladarse á Cádiz; el rey se opuso á ello y á propues­
ta del diputado Galiauo se le privó de su autoridad nombrándose 
una regencia compuesta de Valdés, Ciscar y Vigodel, que cesó á 
poco de l l e g a r á Cádiz; pero la de Madrid declaró traidores y 
reos de muerte á cuantos babian votado y tenian parte en la es­
candalosa destitución del monarca.* 

*Los ejércitos constitucionales iban capitulando con el francés. 
E l cerco de Cádiz por mar y tierra formado el 25 de junio seiba 
estrecbando cada vez mas, y aunque el 16 de julio bicieron los 
sitiados una salida bien ordenada contra los franceses, tuvieron 
que volverse á encerrar con gran pérdida. En el estado de apuro 
«n que se hallaban hicieron salir á Riego para que se encargase 
del ejército de Ballesteros; pero habiendo ocurrido algunos de-
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hales entre los dos gefes dispersaron las tropas después de la 
acción de Arenas. Riego huyó por Sierra-Morena con tres ó 
cuatro compañeros, que fueron apresados por unos pobres l a ­
bradores y traidos á la cárcel de la Carolina, de donde se los con­
dujo á Madrid.* 

*A 51 de agosto se habían apoderado los franceses del Troca-
dero, que las tropas de Napoleón no lograron lomar; Santi-Petri 
se babia rendido igualmente, y las bombas empezaban á caer 
dentro de Cádiz. Disolviéronse l a scór t e sen 27 de setiembre, de­
clarando que S. M . se hallaba libre y en la plenitud de sus dere­
chos soberanos. E l 1.° de octubre de 4 823 desembarcó el rey 
y su familia en el Puerto de Santa Mar ía , donde le aguardaba 
S. A . R. el duque de Angulema, el del Infantado, como presiden­
te de la regencia, D. Victor Saez, como ministro interino de E s . 
lado, y otros ranchos personajes y autoridades. A vista de este 
desenlace, Alicante, S. Sebastian y Badajoz, últimas plazas que 
conservaban los constitucionales capitularon, y terminó la guerra 
sin haberse dado apenas acción considerable, y sin derramarse la 
sangre que algunos pensaban.* 

*Por decreto del mismo dia 1.° de octubre declaró S. M . nulo 
y de ninguna valor lodo lo obrado durante el tiempo que habla 
carecido de su libertad y derechos absolutos, res tableciéndolas 
cosas al ser y estado que lenian antes del 9 de marzo de 1820; 
y al mismo tiempo aprobó cuanto había hecho la regencia del 
reino. Antes que S. M . regresase á Madrid se concluyó por la sala 
de alcaldes de casa y córle la causa formada á D. Rafael del Rie­
go, condenándole á pena ordinaria de muerte en horca, que se 
ejecutó el 7 de noviembre, sin que el pueblo diese otras mues­
tras de sensibilidad ni de satisfacción mas que las que ordinaria­
mente acompañan á semejantes ejemplos dé la inconstancia de la 
fortuna. En 13 de noviembre hizo el rey su entrada en la corte 
entre las aclamaciones é indecible júbilo del pueblo." 

#Concluida la obra de la restauración se dudaba si usar de 
suavidad ó de dureza, dijese que los franceses no encontraron la 
docilidad que se prometían; Incierto es que el duque de Angule­
ma marchó á Francia inmediatamente, y el ejército repasó tam­
bién el Pirineo, escoplo una parte , que según convenio quedó 
ocupando á Cádiz, Madrid, Pamplona, Barcelona, S. Sebastian y 
otras plazas. En 13 de enero de 1824 se establecieron las co­
misiones militares y ejecutivas y permanentes para juzgar á los 
que conspirasen, las que fueron estínguidas al año y medio. Todos 
los funcionarios civiles y militares quedaron sujetos á un juicio re­
servado de purificación, en el que, aunque al principio se proce-
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dió con escesiva rigidez, hubo después mas tolerancia. Casi todos 
los liberales comprometidos emigraron. E l 0 de agoslo de 1824 
Valdés y oíros desembarcaron en Tarifa , donde permanecieron 
diez y ocbo dias; pero los principales gefes bnyeron y los demás 
tuvieron que entregarse y fueron pasados por las armas. D. Jorge 
Cesieres, que basta entonces babia defendido con decisión al go­
bierno, trazó una conspiración á pretesto de que el rey estaba 
oprimido. Salió de Madrid el 16 de agosto de ld25 , y se dirigió 
por la provincia de Guadalajara, donde se le unió alguna gente; 
pero el conde de España, destinado contra él, logró prenderlo y 
lo hizo fusilar, conforme á las órdenes de S. M. Una partida de 
liberales intentó en 21 de febrero de 1826 apoderarse de Guar-
damar, pero rechazados por el paisanage y perseguidos por los 
realistas; sin poder reembarcarse casi todos murieron ó fueron 
prisioneros.* 

*A mediados de 1827 se formaron gruesas partidas en Catalu­
ña, escitadas por algunos españoles descontentos de que la res­
tauración no les babia sido tan provechosa como creyeron, y ati­
zados por el oro extranjero, prelestando falta de libertad en el rey, 
demasiada influencia del gabinete francés, y escesiva generosidad 
con los liberales; acudieron al Principado las mejores tropas es­
pañolas haciendo una rápida marcha desde Estremadura adonde 
estaban cubriendo la frontera, á consecuencia de la carta conce­
dida por el emperador del Brasil, pero la exaltación de los áni­
mos y el número de los sublevados exigían una lucha sangrienta; en 
tales circunstancias salió el rey para Tarragona el 22 de setiem­
bre caminando en la diligencia sin aparato ninguno. La presen­
cia del monarca calmó inmediatamente laagitacion, y excepto al­
gunos cabecillas díscolos, concedió un general indulto y Cataluña 
volvió al seno de la paz que acabó de asegurar después el con­
de de España. Volvió la córte el 11 de agosto de 1828, y desean­
do el gobierno economizar gastos se decidió á que cesase la ocu­
pación francesa, y con efecto desocupadas las plazas todas las tro­
pas volvieron á Francia." 

*En 21 de marzo de 1829 ocurrió el horroroso terremoto en que 
Orihuela, Torrevieja, Almoradi y otros muchos pueblos de Mur­
cia y Valencia quedaron casi arruinados, tanto en lo material de 
los edificios como en la pérdida de sus cosechas, ganados y 
moradores; pero la beneficencia española reunió socorros que 
habrán reparado en gran parte aquellos males.* 

*El 4 de julio del mismo año salió de la Habana y desembarcó 
en Tampico el 27 una espedicion de 4,000 hombres contra Nueva-
España, que á pesar de la decisión y valor de los espedicionarios 
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fueron cercados por todas parles, y tuvieron que capitular y reem­
barcarse; la pérdida material fué escasa, pero la pérdida moral 
fué efectiva y considerable respecto de aquel pais. En el mismo 
año se puso en vigor el código de comercio.* 

*Ilesolvió el rey tomar cuarta esposa, y el 6 de setiembre 
de 1829 aceptóla propuesta, su sobrina doña Maria Cristina de 
Borbon, bija segunda de los reyes de las Dos Sicilias; y con efecto, 
se verificó la entrada en la caipital, y los desposorios, con un apa­
rato, lujo y regocijo estraordinarios.* 

*No lardó el momento de ver anunciado el fruto de amor; 
aun quedaba la duda de si daria un principe de Asturias ó una 
infanta. «Nuestro antiguo código de las Partidas, en la segunda de 
ellas, ley segunda, titulo quince, establécela sucesión regular de 
la corona dando la piadosa razón de que la m a y o r í a en nasce r p r i ­
m e r o es m u y g r a n t s e ñ a l de a m o r , que m u e s t r a D i o s d los fijos de los 
r e y e s ; pero esta ley observada en Castilla tantos siglos, fué d e l g a ­
da por auto acordado en 10 de mayo de 1715, reinando el señor 
D. Felipe V, y era un obstácalo para asegurar el cetro en los des­
cendientes de los nuevos esposos. En tales circunstancias se pu­
blicó la pragmática sanción de 29 de marzo de 1850, decretada 
ya por el Sr. D. Carlos IV, á petición de las cortes de 1789, en 
la que se establece la perpélua observancia de la citada ley de 
Partida, anulando el auto acordado que quiso introducir en Cas­
tilla una parte de la ley Sálica.» E l 10 de octubre del mismo año 
1850 se verificó el nacimiento de doña Maria Isabel Luisa, que es 
declarada heredera por su padre.* 

*En virtud de esta declaración protestan su hermano D. Carlos 
y los Borbones de Nápoles y de Luca, descendientes de una her­
mana de Fernando V I L Movimiento carlista; organizase otro en Pa­
rís por los refugiados liberales bajo las órdenes de Mina, que no 
llega á tener efecto. Fernando sVII reconoce á Luis Felipe. Pre­
domina en la Corte el partido apostólico. Torrijos hace otra ten­
tativa, desembarca en Algeciras, y es reprimida cruelmente.* 

*En 1852 acaece á Fernando VII una grave enfermedad en 20 
de setiembre, y confia el poder á su mujer, que gobierna con don 
Francisco Zea Bermudez. Son fusilados los carlistas que se cogen 
con las armas en la mano 1855. Zea Bermudez no sostiene franca­
mente la causa dinástica y constitucional de los cristinos. ü . Carlos 
desterrado por el rey, su hermano, á Portugal, loma el titulo de 
legitimo heredero del Irono, y es desterrado perpétuamente á 
Roma. Fernando renueva la declaración hecha en favor de su hija, 
de edad de cuatro años, en 20 de junio. Muere el 29 de setiem­
bre de 1855 y sucede su hija.* 



742 SIGLO XIX.—REYES. 

1853 ISABEL II, nació al anochecer del dia 10 de octubre del 
año 183Ü, hija de Fernando VII y de doña Maria Crislina de Bor-
hon, hermana del soberano de las Dos Sicilias, que quedó por go­
bernadora y tulora de la reina, dnranle su menor edad por muer­
te del rey en 29 de setiembre. Proclamada la reina estalló una 
sublevación en Talavera de la Reina, que fué disipada, y en se­
guida en Bilbao y en otros puntos de Vizcaya, Guipúzcuoa y Na­
varra. Habia mas de trescientos mil realistas armados, y apenas 
cuarenta mil soldados. Se desarmaron los realistas haciendo al­
guna resistencia en Madrid y otros puntos. Parte del ejército de 
observación de Portugal, al mando de Sardsüeld, marchó a las 
provincias Vascongadas, disipando de paso las bandas del cura 
Merino en Castilla: pero solo consiguió apoderarse de algunas 
ciudades en 1834. La otra parte, al mando de Rodil , penetró en 
Portugal y obligó á D. Carlos á dejar la península: este marchó á 
Inglaterra, y pasando por Francia se puso al frente de los realis­
tas vascongados, mandados por Zumalacárregui. Promulgóse el Es­
tatuó real de Martinez de la Rosa, y las córtes escluyeron á don 
Carlos y á su familia de los derechos á la corona, dividiéndose los 
liberales en dos clases. Esta discordia, los reveses del Norte, las 
facciones ya en Aragón, Cataluña y otras partes, los motines 
acompañados de horribles asesinatos, principalmente de religio­
sos, la falta de recursos, y. los estragos del cólera-morbo, acosa-
Lan á la nación y al gobierno. Francia, Inglaterra y Portugal, por 
el tratado que se celebró en 1834 entre las tres y la España , lla­
mado de la cuádruple alianza, auxiliaban al gobierno y las poten­
cia que no reconocieron á la reina, á D. Garlos. Hubo la suerte de 
que en 1835 murió Zumalacárregui de una herida en el sitio de 
Bilbao, la que contribuyó á la victoria de Mendigorría, sostenida 
y ganada por el general D. Luis Fernandez de Córdoba. A prin­
cipios del año fué muerto el general Canterac por soldados suble­
vados por el oficial Cardero, que capituló en la casa de Correos 
de Madrid. Estendióse esta sublevación y proclamaron la Constitu­
ción del 12 en 1856. Pero la subida al ministerio, y las ofertas 
pomposas hechas por Mendizabal, aquietaron los ánimos. Multi­
plicáronse las facciones principalmente en el bajo Aragón, que or­
ganizadas por el genio de Cabrera, llegaron á hacerse imponentes 
por la audacia y ferocidad de su gefe, que irritado por el injusto 
fusilamiento de su madre, cometió horribles crueldades. Llegó la 
espediccion de Gómez hasta entrar en Córdoba y otra de D. Ba­
silio hasta la Cranja. Cayó Mendizabal reemplazado por Isturiz; 
se levantaron las provincias, nombrando juntas y proclamando la 
Constitución; pasando en Madrid al desarme de la milicia. La guar-
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dia real, escilada por Rodil , se insurreccionó en la Granja donde 
estaba la córle, y una comisión de sargentos conmino á la reina 
Cristina á que jurase la Constitución, cuyo movimiento cos tó la 
vida al generel Quesada que quiso oponerse. Publicóse la consti­
tución del año 12, y se convocaron cortes constituyentes. E l gene­
ral Córdoba no quiso jurarla y dejó el ejército, que fué puesto á 
las órdenes de D. Baldomcro Espartero, que babia becbo le­
vantar el segundo sitio de Bilbao. Zariátegui marcbó con otra 
espedicion y tomó á Segovia. E l pretendiente pasó á Cataluña, y 
batido por el barón de Meer, se unió con Cabrera, dirigiéndose á 
Madrid y llegando basta Vallecas. Acudió Espartero al socorro de 
la capital. D. Carlos se retiró y Cabrera se restituyó al bajo A r a ­
gón. Espartero escitó á la reina á mudar los ministros y á quitar 
el mando del ejército de reserva que organizaba en 1« Mancba 
D. Ramón Narvaez, y aunque este y Córdoba asistieron á un pro­
nunciamiento en Sevilla, tuvieron que emigrar. D. Carlos atacó á 
Portugalete y llegó á ídoquear á Pamplona, cuyos disturbios 
ocasionáronla muerte de Sardsfield y otros. Cabrera consiguió al­
gunas ventajas, y poco después favorecidas las armas de la reina 
y decayendo D. Garlos, permitiendo fusilamientos de beneméritos 
oficiales, entró su general en gefe, Maroto, en conferencia con 
Espartero, y se celebró el famoso convenio de Vergara que sir­
vió de base á la terminación de la guerra civi l . D. Carlos se re­
fugió á Francia con su familia, siendo confinado á la ciudad de 
Bourges. Arrojado Cabrera también al mismo estado y admitida la 
constitución reformada por las cortes, estas cuya mayoría era del 
partido exaltado, favorecían las miras ambiciosas de Espartero. 
Mas la legislatura de 1840 se presentó moderada y dió una nue­
va ley de ayuntamientos, que la reina gobernadora, que babia pa­
sado á Barcelona con sus bijas á tomar baños, aprobó y fué causa 
de un motin que obligó á las reales personas á trasladarse á Va­
lencia. Madrid, pronunciado en 1.° de setiembre, lanzó al capitán 
general y guarnición y creó una junta, siguiendo su ejemplo to­
das las provincias. La reina acudió á Espartero, quien babiendo 
sido el motor principal, se unió á las juntas, y aquella abdicó la 
regencia, publicando desde Francia un sentido manifiesto, sepa­
rándose dolorosamente de sus bijas, que fueron trasladadas á Ma­
drid, cuya junta se constituyó en gobierno provisional y convo­
có á cortes para nombrar otra regencia, que recayó en Esparte­
ro en 1841, siendo ya duque de la Victoria. Los moderados esci­
taron un movimiento en las provincias, que se llamó del 7 de octu­
bre como el anterior de üJñ de setiembre, al tiempo que León y 
Concba, al frente de alguna tropas, invadieron el palacio de Ma-
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drid con el fin de llevarse á Isabel II: pero la firmeza heroica de 
los alabarderos, íi cuya cabeza se hallaba el coronel con Domin­
go Dulce, y el buen senlido del resto de la guarnición lo im­
pidieron. Montes de Oca, León y oíros gefes, sufrieron lodo 
el rigor de la ley. Algunas ciudades, entre ellas Zaragoza y Bar­
celona, crearon unas juntas de progresilas. La de Zaragoza se 
disolvió, pero la de Barcelona, con tendencias republicanas, se re­
sistió mas, y demolió las fortificaciones de la cindadela en 1842. 
Sometida al fin, al año siguiente volvió á levantarse con el pro­
testo del comercio de algodones, batiendo á la guarnición, á laque 
se incorporó el regente para bombardearla con mucbo perjuicio 
de fábricas y derramamiento de sangre, como también en Figue-
ras, Gerona y otros puntos; lo cual fué generalmente mal recibi­
do. Después de esclamar Olózaga: ¡Dios salve al país ! ¡Dios salve 
á la reina! se formaron juntas independientes de Madrid. En Ca­
taluña bubo escenas sangrientas hasta que lanzaron á los espar-
terislas. E l regente reuniendo una respetable división, dirigió su 
marcha hácia Valencia, y desde Albacete Invoque marcha rá 
Sevilla, que rechazó con valor sus ataques y bombardeo. Azpiroz 
por Castilla y Narvaez por Valencia, formaron una corta división, 
y Concha pasó á tomar el mando de las tropas de Andalncia: par­
tió con ellas en busca del regente, que tuvo que levantar el sitio 
de Sevilla, huyendo y embarcándose para Lóndres. Azpiroz y Nar­
vaez ya sitiaban á Madrid, defendido por los nacionales, hasta que 
el ejército que venia de Zaragoza para socorrerlos al mando de 
Seoane y Zurbano, después de un corto encuentro en Ardoz con los 
sitiadores, se reunió con estos y entraron juntos en Madrid por 
capitulación: la milicia fué desarmada y luego después en toda 
España . 

E l gobierno provisional de Barcelona pasó á Madrid, convocó 
las córtes, y viendo D. Joaquín Maria López las escisiones de Bar­
celona y otras ciudades, se proclamó en las cortes la mayoría de 
la reina y quedaron sometidas. Olózaga quiso arrancar á la jóven 
reina el decreto para disolver las córtes, y tuvo que fugarse, y entró 
el ministerio González Bravo, que recibió á la reina Cristina 
en 1844: y pocos meses después entró el ministerio Narvaez. No 
cesaron las revueltas ni pronunciamientos ya contra el gobierno, 
ya á favor de Espartero, siendo en Logroño fusilado el general Zur­
bano en 1845. Por este tiempo hizo D. Carlos renuncia de sus de­
rechos en su hijo,, que lomó el título de conde de Montemolin. Tam­
bién hubo una sublevación de algunos batallones en favor de Es-
parlero, sosegada por los generales Villalonga y Concha en 4846. 
Entre tanto se hallaban divididos los ánimos por el casamiento de 
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la reina. Eran candidalns el príncipe Leopoldo Coburgo por los in -
jjleses, el duque de Mompenlsicr por los franceses, el conde de 
Trápani por la reina madre, el infante L). Enrique por los progre­
sistas, y su hermano D. Francisco por los moderados, y el conde 
de Montemolin por los carlistas. En tin, la reina se decidió á dar su 
mano al infante D. Francisco de Asís, y la de su hermana al duque 
de Montpensier , hijo menor de Luis Felipe rey de los franceses, y 
el mas rico de sus hermanos. 

Celebráronse ambos enlaces en Madrid en el misino dia en que 
la reina cumplía diez y seis años.—Los carlistas, desvanecidas las 
esperanzas que abrigaban de ver casada á Isabel II con el conde de 
Montemolin, y animados con el resentimiento de la Inglaterra y 
la revolución de Portugal; Montemolin y Cabrera se fugaron de 
Francia, preparando armamentosen Cerdeña é Inglaterra, entran­
do otros á levantar las provincias, y proclamando á Carlos VI cons­
titucional. Levantáronse las facciones que fueron disipadas, menos 
la de Cataluña. Entretanto, gracias á la Inglaterra y Mr, Bulver 
su embajador en España, era la corte el centro de la mas alar­
mante discordia; llegando un fanático á disparar un pistoletazo á 
la reina. Tampoco reinábala paz én t re la real familia, por lo cual 
la reina madre se trasladó á París al lado de su hija.—Convenida 
la España con Inglaterra y Francia en pacificar al Portugal, d i r i ­
giéndose estas por mar, partió el general D. Manuel de la Concha 
por tierra con un ejército; se apoderó de Valenza yBraganza, ba­
tió á Das-Antas y puso sitio á Oporto, obligando á los rebeldes á 
someterse y restableciendo la pazen pocas semanas. Parte del ejér­
cito pasó á Cataluña, que contribuyó á la pacificación del Pr inc i ­
pado. Púsose Narvaez al frente del ministerio inspirando confian­
za, reconciliando la familia real en 1848, y cortando los manejos 
de la política estranjera: mas esta, cobrando aliento por la insta­
lación déla república en París, movió un motín, en el que el po­
pulacho armado y dirigido por caudillos de los exaltados, se apo­
deró de algunos puntos y edificios, formó insignificantes barricadas 
y resistió tenazmente los esfuerzos de la tropa con mucha efusión 
de sangre, quedando presos y dispersos los revoltosos. Todavía pro­
dujo mas desgracias la segunda alarma del 7 de mayo inmediato, 
en que muerto el capitán general Fulgosío, tuvo el gobierno que 
hacer escarmientos, fusilando trece en aquella misma tarde, ha­
ciéndose muchas prisiones y confinamientos.—Por este tiempo fué 
destituido de sus honores el infante D. Enrique á consecuencia de 
una proclama.—En Sevilla tuvo lugar otra sublevación, y en la 
Mancba, Valencia, Murcia y Estremadura, siendo todas sofocadas. 
E l gobierno con la mayor dignidad y comedimiento espidió suspa-
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saporles á Mr. üalver , escitador de todos los molines: por lo cual 
resenlido lord Palmerston, promovió la guerra de Cataluña con 
facciosos exaltados y republicanos: mas después de reconocida 
Isabel II por la Cerdeña, Toscana, Austria, Prusia y otros estados 
se puso Cabrera al frente de la guerra, y el general D. Manuel de 
la Concba logró á fuerza de fatigas estinguirla en 1849. Restable­
cida la paz y viendo el gobierno el peligro del Surno Pontífice 
Pió I X , mandó una brillante espedicion, que desembarcando en 
Terracina fué recibida por el papa y el rey de Ñápeles con las ma­
yores muestras de gratitud y admiración por su gallardía y com­
pleta inslruccion. Sometieron estas tropas las provincias meridio­
nales de los estados pontificios en 1850, mas con su buen compor­
tamiento que con las armas, dejando en los italianos bonrosos re­
cuerdos, cuando restablecido el órden se restituyeron á España. 

"Vuelven á anudarse en 1850 las relaciones diplomáticas inter­
rumpidas con Inglaterra en 17 de mayo de 1848 en que el minis­
tro ingles Sir Henri Litton Bulver fué espulsado del territorio es­
pañol no dándosele mas tiempo que 24 boras á consecuencia de 
haber fomentado la insurrección que entonces estalló contra el 
gobierno. En 18 de mayo del mismo año verificóse, aunque sin 
éxito, una tentativa contra la isla de Cuba por aventureros ameri­
canos que salieron de Nueva-Orleans con el general D. Narciso 
López á su cabeza, aunque sin obtener resultados y teniendo que 
reembarcarse prontamente. E l 12 de junio nació y murió á las 
pocas horas un robustísimo infante que debió ser príncipe de As­
turias. En 11 de enero del año siguiente se retiró el ministerio 
Narvaez que había gobernado á la España una porción de años, y 
salvado con su energía y sistema de resistencia el trono de doña 
Isabel l i e n 1848. Nombróse para presidente del nuevo ministe­
rio á D. Juan Bravo Mur i l lo , individuo que bahía sido también del 
minislerío Narvaez, con el cual había disentido algunas semanas 
antes. Este ministro fué recibido con el mayor aplauso por las 
economías que prometió introducir en el sistema de hacienda. Los 
aventureros americanos no escarmentados con el mal éxito que 
había tenido su anterior tentativa contra la isla de Cuba volvieron 
á organizar una nueva espedicion también al mando del mismo 
López; pero cuyo éxito fué mas fatal para este que el del anterior, 
pues dispersadas sus oídas y fugitivo por los montes, y casi solo 
fué preso, entregado á los tribunales y sentenciado por traidor su­
frió la última pena el 1." de setiembre. E l 19 de octubre del mis­
mo año se publicó el concordato celebrado entre la Santa Sede 
y S. M . católica, concordato que puede considerarse el comple­
mento y ampliación del célebre de 1755. En él se eslablecia que 
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la religión católica, apostólica, romana, que con la esclusion de 
cualquiera otro culto continúa siendo la única de la nación es­
pañola, se conservará siempre en los dominios de S. 31. católica 
con lodos los darechos y prerogalivas de que debe gozar según la 
ley de Dios y lo dispuesto por los sagrados cánones. (Artículo 1.°) 
En su consecuencia la instrucción en las universidades, colegios, 
seminarios y escuelas públicas o privadas de cualquiera clase, se­
rá en lodo conforme á la doctrina de la misma religión calólica; 
y á este lin no se pondrá impedimento alguno á los obispos y de­
más prelados diocesanos, encargados por su ministerio de velar 
sobre la pureza de la doctrina de la fé y de las costumbres, y so­
bre la educación religiosa de la juventud, en el ejercicio de este 
cargo aun en las escuelas públicas. (Art. 2.°) Tampoco se pondrá 
impedimento alguno á dichos prelados, ni á los demás sagrados 
ministros, en el ejercicio desús funciones, ni los molestará nadie 
bajo niugun pretesto en cuanto se refiera al cumplimiento de los 
deberes de su cargo. (Art. 3.°) Se hará una nueva división y c i r ­
cunscripción de diócesis en toda la península é islas adyacentes; 
y al efecto se conservarán las actuales sillas metropolitanas de To­
ledo, Burgos, Granada, Santiago, Sevilla, Tarragona, Valencia 
y Zaragoza, y se elevará á esta clase la sufragánea de Valladolid. 
Asimismo se conservarán las diócesis sufragáneas de Almería, As-
torga, Avi la , Badajoz, Barcelona, Cádiz, Calahorra, Canarias, Car­
tagena, Córdoba, Coria, Cuenca, Gerona, Guadix, Huesca, J a é n , 
Jaca, León, Lérida, Lugo, Málaga, Mallorca, Menorca, Mondoñe-
do, Orense, Orihuela, Osma, Oviedo, Falencia, Pamplona, Plasen-
cia. Salamanca, Santander, Segorbe, Segovia, Sigüenza, Tarazo-
na, Teruel, Torlosa, Tuy, UrgeL Vich y Zamora. La diócesis de 
Albarracin quedará unida á la de Teruel; la de Barbastro á la de 
Huesca; la de Ceuta á la de Cádiz; la de Ciudad-Rodrigo á la de 
Salamanca; la de íbiza á la de Mallorca; la deSolsona á la de V i c h , 
la de Tenerife á la de Canarias; y la de Tudela á la de Pamplona. 
Los prelados de las sillas á que se reúnen otras añadirán al titulo 
de obispos de la iglesia que presiden el de aquella que se les une. 
Se erigirán nuevas diócesis sufragáneas en Ciudad-Real, Madrid 
y Vitoria. La silla episcopal de Calahorra y la Galzada'se trasladará 
á Logroño, la de Orihuela á Alicante y la de Segorbe á Castellón 
de la Plana. En Ceuta y Tenerife se establecerán desde luego 
obispos auxiliares. (Art. 5.°) Serán sufragáneos de la metropolitana 
deBurgos; Calahorra ó Logroño, León, Osma, Palencia, Santander 
y Vitoria. De ¡a de Granada; Almería, Cartagena ó Murcia, Gua­
dix, Jaén y Málaga. De Santiago; Lugo, Moadoñedo, Orense, Ovie­
do y Tuy. ü e Sevilla; Badajoz, Cádiz, Córdoba é Islas Canarias. 
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De Tarragona; Barcelona, Gerona, Lérida, Torlosa, Urgel y Vich. 
De Toledo; Ciudad-Real, Coria, Cuenca, Madrid, Plascncia y S i -
güenza. De Valencia; Mallorca, Menorca, Orihuela ó Alicante y 
Segorbe ó CnsleHon de la Plana. De Valladolid; Aslorga, Avila 
Salamanca, Segovia y Zamora. De Zaragoza; Huesca, Jaca, Paml 
piona, Tarazona y. Teruel. (Arl. G.") Cesan las exenciones de los 
obispados de León y Oviedo. (Art. 8.°) Se crea un coló redondo 
compueslo de un determinado número de pueblos que se titulará 
P r i o r a t o de las Ordenes m i l i t a r e s , y el prior tendrá el carácter epis­
copal con título de iglesia i n p a r t i b u s , para que ejerza en él como 
hasta aquí la jurisdicción eclesiástica; los otros pueblos se incor­
porarán á las diócesis respectivas. (Art. 9.°) Cesan todas las juris­
dicciones privilegiadas y exentas inclusa la de S. Juan de Jerusa-
len, escepto 1.° la del pro-capellan mayor de S. M . : 2." la castren­
se: 5.a la de las cuatro ordenes militares, según este concordato: 
4.a la de los prelados regulares: 5.a la del Nuncio apostólico p ro 
t e m p o r e , en la iglesia y hospital de italianos de esta corte.(Art. H ) 
E n fin, en el art. 42 de este concordato se decidia también lo re­
lativo á los llamados bienes nacionales que son los procedentes de 
las comunidades religiosas y clero secular, que se agregaron al 
Estado porestincion de aquellas y se vendieron en virtud de dife­
rentes disposiciones del gobierno. Dice asi: «en este supuesto, 
atendida la utilidad que ha de resultar á la religión de este con­
venio, el Santo Padre á instancia de S. M . católica y para proveer 
á la tranquilidad pública, decreta y declara, que los que durante 
las pasadas circunstancias hubiesen comprado en los dominios de 
España bienes eclesiásticos al tenor de las disposiciones civiles á 
la sazón vigentes, y estén en posesión de ellos, y los que hayan 
sucedido ó sucedan en sus derechos á dichos compradores^ no se­
rán molestados en ningún tiempo ni manera por Su Santidad, ni 
por los Sumos Pontífices sus sucesores; antes bien, asi ellos como su 
causa habientes disfrutarán segura y pacíficamente la propiedad de 
dichos bienes, y sus emokimeolos y productos.» (Art. 42.) Este 
concordato fué firmado en Madrid á 16 de Marzo de 4851, de­
biendo verificarse el cange de las ratificaciones en el término de 
dos meses ó antes si fuese posible.* 

"El 20 de diciembre de este mismo año dió S. M . á luz una ro­
busta infanta por boy considerada Princesa de Asturias. Antes, 
en octubre había muerto en París de edad de 85 años el célebre 
valido y ministro de Carlos IV D. Manuel de Godoy, príncipe dé la 
Paz , que tanta inílnencia tuvo por desgracia en los negocios de 
España. A los 40 .dias de su alumbramiento, el 2 de febrero del 
52 > se dispuso una solemne festividad para la presentación dé l a 
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infanta y su ofreciuiiento en el santuario , formando al efecto las 
tropas la carrera hasta el santnario de Atocha , donde de­
bía de hacerse la presentación. Las galerías de Palacio estahan 
llenas de un numeroso concurso , y la Reina marchaba por ellas 
para montar en los carruages cuando del medio del concurso sa­
lió un eclesiástico, que en ademan de súplica , se arrodilló á los 
pies de la Reina presentándole un memorial. La Reina en el mis­
mo instante dió un grito de terror; estaba herida; aquel mal 
eclesiástico le asestó una puñalada en el bajo vientre que no de­
bió interesar mas que á los tegumentos comunes, puesto que la 
curación fué fácil y obra de pocos días. E l arma tropezó en una 
dé las bordaduras del vestido, y eso acaso preservó la vida de la 
Reina , quien regaló su vestidura real á la virgen de Atocha. 
Preso el asesino fué ejecutado á los 5 dias el 7 de febrero.* 

F R A N C I A . 

1801 Disuelto el directorio por Napoleón, y hecho este p r i ­
mer cónsul de la república, trató de coronarse emperador. Se veri­
ficó en efecto en 1804 , y fué consagrado por Pió V I L Sus vic­
torias le dieron una especie de soberanía , sobretodo el continen­
te. Quitó unos reyes y puso otros .en su lugar. Triunfante de las 
potencias del Norte volvió los ojos á España , y esta nación , m i ­
rada por él con desprecio , preparó su ruina. Empeñado en sub­
yugarla , se coligaron contra él nuevamente las potencias del Nor­
te. Mas felices que en las guerras anteriores vencieron al empe­
rador , el cual abdicó por fuerza el imperio , y fué conducido á 
la isla de Elba. Huyó de allí y volvió á Francia. Púsose á la cabe ­
za de los ejércitos y obligó á retroceder hasta el Rhin á los alia­
dos ; pero la pérdida de la batalla de Waterlóo fué el término de 
su mando. Se entregó á los ingleses, y de acuerdo con las otWis 
potencias , le condujeron á la isla de Santa Elena. Habia casado 
con la archiduquesa de Austria después del divorcio con Josefi­
na , y tuvo un hijo de aquella que nombró luego rey de romanos 
(véanse los Sucesos m e m o r a b l e s . ) 

*1814 Lu i s X V I I I , hermano de Luis X V I , y que tomó esa 
numeración por haber sido reconocido por rey en el ejército de 
la Vendée el hijo de Luis XVI con el nombre de Luis XVI I . E l 
senado declaró en 6 de abril que el pueblo lo llamaba libremen­
te al trono, aunque Napoleón no abdicó hasta el 11 del mismo 
mes. Luis que se hallaba en Inglaterra desembarcó en Calais 
el 24 de abril y emprendió su marcha para P a r í s , donde hizo su 
entrada pública con gran pompa y en medio de aclamaciones en 



750 SIGLO XIX.—RIÍYES. 
5 de mayo del mismo año. En A de junio concedió una carta cons­
titucional en que se garantizaban los derechos civiles , los indi­
viduales, las propiedades, aunque fuesen de bienes nacionales, la 
libertad de la prensa y de cultos, la inamovilidad de los jue­
ces , la independencia del poder judicial , la deuda pública con­
traída anteriormente , la segundad de que nadie seria persegui­
do por sus opiniones políticas , el estableciruienlo de dos cáma­
ras de elección popular la una, y de nombramiento real la otra, 
con la votación de las contribuciones, la monarquía hereditaria v 
otros puntos no menos capitales. Decidido á poner orden y concierto 
en todos los ramos del Estado sometía á la deliberación de las cá­
maras los mas arduos negocios, cuando de repente reaparece Na­
poleón que habia desembarcado en el golfo Juan, cerca de Cannes 
en 1.° de marzo de 1815. Luis convocó inmediatamente las cá­
maras y declaró á Napoleón Bonaparle traidor y rebelde el dia 6. 
Reunidas las cámaras , la de los diputados declaró á su vez en 18 
de marzo que la guerra contra Napoleón era nacional. Como el 
congreso de Viena estaba aun reunido reorganizaron inmediata­
mente la coalición , y Napoleón vencido en Walerlóo fué relega-
do^á Santa Elena , roca del Atlántico apartada 400 leguas del 
continente donde murió en 5 de mayo de 1821. Durante los pri­
meros meses que siguieron á la segunda restauración se formó la 
Santa Alianza y se firmó el tratado de 20 de noviembre de 1815 
entre Austria , Rusia , Inglaterra y Prusia de una parte, y la 
Francia de otra , á fin de asegurar las relaciones futuras con esta 
última potencia; mas no por eso el rey Luis pudo ejercer su au­
toridad con la calma que antes. Tenia ya ofensas y resentimien­
tos particulares que castigar y servicios nuevos que premiar, y 
no podia menos de distinguir á los que le hablan sido fieles , de 
los que conspiraron contra su corona. Entre los que fueron con­
denados á muerte por desafección en la pasada crisis , se cuenta 
al célebre mariscal Ney , á los hermanos Fauchet y otros me­
nos conocidos. Sin embargo , pasado el primer momento la Fran­
cia vió restablecido el sosiego, y las artes y las ciencias recibie­
ron un grande impulso debido al carácter de aquel monarca, 
cuyo único deseo era la felicidüd de sus pueblos. Por espacio de 
algunos años continuó el rey Luis en tan glorioso empeño hasta 
que en 1820 , conmovidos los espíritus en Francia por la revo­
lución de España y por los sucesos del Piamonte, empezaron á 
sublevarse en algunos puntos al grito de muera la carta violada. 
LuisXYÍII entonces dejóla mansedumbre por la energía, y no solo 
reprimió con mano fuerte las turbulencias de su reino, sino que con 
acuerdo de Rusia , Austria y Prusia, lomado en el congreso de Ve-
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roña, llevo á efecto la intervención en España, á cuyo feliz éxito de­
bió en parte que los ánimos se tranquilizasen en Francia (véase 
los Sucesos m e m o r a b l e s . * ) 

*1824 GAIVLOS X , en 16 de setiembre , dia de la muerte de su 
bermano. En vista de la actitud de los napoleonistas se temia que 
una revolución le impidiese á Carlos subir al trono ; pero Carlos 
empuñó el cetro con toda calma y señaló su primeros pasos con 
medidas generosas y de tolerancia. Durante su mando llegó la 
Francia al mayor grado de prosperidad y riqueza , tendió una 
mirada protectora en 1828 á la naciente emancipación griega, 
y en 1850 emprendió la conquista de la Argelia , cuya capital 
atacó y ganó para gloria de la Francia y bien de la cristiandad 
por medio de una escuadra compuesta de 424 buques con 26,000 
hombres de marina y 55,000 de desembarco mandados por el ge­
neral Bourmonl el dia 4 de julio. Sin embargo , los partidos po­
líticos hablan puesto en planta miles de medios para hacer odio­
so al bondadoso y tolerante Garlos. A fuerza de maquinaciones 
que combinaron perfectamente con lo rudo y prolongado de 
aquel invierno, con la cesación de los trabajos y ¡a carestía de pan 
y de otros víveres que ellos mismos habían astutamente ocasio­
nado, consiguieron que las elecciones fuesen hostiles al gobierno. 
Con esto empezó una lucha entre este y sus enemigos. E l ministe­
rio le presentó el 21 de julio los decretos por los que se suspen­
día la libertad de la prensa periódica y se acordaba la abolición 
de la ley electoral, y la disolución de la cámara de los diputados, 
cuya convocación se fijaba en el 25 de setiembre. E l rey los 
firmó el 25 del mismo julio y permaneció en Saint-Cloud. E l 
tribunal de primera instancia declaró ilegales aquellos decre­
tos, los periodistas reunidos en la redacción del N a c i o n a l redac­
taron y publicaron una protesta que hizo estallar una revolución 
en los dias 27, 28 y 29. Desde este momento el pueblo de Pa­
rís se puso en lucha abierta con las tropas del rey á los grilos 
de « v i v a l a Ca r t a , ) ) reapareciendo en medio de las barricadas los 
uniformes de la guardia nacional. Carlos retira los decretos; pero 
ya era tarde. Se restablece la guardia nacional, cuyo mando toma 
Lafayette el dia 30. Los diputados presentes en París celebran 
varias reuniones, en una de las cuales se presenta una poposi-
cion para que se de al duque de Orleans la Lugartenencia ge­
neral con el restablecimiento de la escarapela y bandera trico­
lores. E l duque acepta en 51 de julio , y es recibido en la casa 
del ayuntamiento entre Lafayette y el banquero Laíitte. E l 1.° de 
agosto convoca las cámaras para el 5, y reunidas estas, dejan sin 
efecto la abdicación de Garlos X y del Delfin , hecha el 2 en fa-
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vor del duque de Burdeos. Carlos X , que desde Saint-Cloud se 
liabia retirado á Rambouillet , loma con su familia el dia 4 el ca­
mino de Cherbourgo , protegido por comisarios del gobierno pro­
visional. E l 6 se presenta á la cámara de los diputados la propo­
sición de Berard para que se modifique.la Carla y se ofrezca la co­
rona al duque deOrleans con el título de rey de los franceses; pro­
posición que después de una discusión rápida tenida el 7 se vota 
por 219 diputados de 252 qu Labia presentes. En la misma tar­
de se consiguió la adbesion de los pares por 89 votos contra 15. 
Tal fué el desenlace de este terrible drama político , cuyo desgra­
ciado protagonista fué uno de los mejores monarcas que lian ocu­
pado el solio francés.* 

"CARLOS X , se embarcó en Gberbourgo con su familia el 16 del 
mismo mes y pasó Inglaterra. M . en 1836.* 

*1830 Luis FELIPE h bijo de Luis Felipe José, principe de la 
segunda rama de los Borbones desde Luis XIII, tronco de ambas 
razas conocido con el nombre de Felipe Igualdad. En el mismo 
día 7 de agosto en que dejamos diebo que la cámara de los pares 
votó, así como la de los diputados lo había hecho el dia anterior, 
la proposición por la cual se le ofrecía al duque de Orléans la co­
rona de Francia, se reunieron las dos cámaras y en pre­
sencia de ellas, el duque de Orleans; prestó el juramento exigido 
por la nueva caria tomando el título de Luís Felipe I, rey de los 
franceses. Los ánimos continuaron todavía algún tanto alterados, y 
con motivo del proceso formado á los ministros de Carlos X ante 
la cámara de los pares, buho tentativas de sublevación en el mes 
de diciembre, en cuyo dia 26 dejó el mando de la guardia nacio­
nal el general Lafayette. Apenas subió al trono Luis Felipe em­
pezó á descubrir un gran talento para la dirección de los negocios 
tanto interiores como esteriores. Así fué que aprovechándose del 
estado de revolución en que se encontraba la Holanda por las as­
piraciones á una emancipación completa de los pueblos que com­
ponían la antigua Bélgica, reunió un ejército de cincuenta mil 
hombres y aproximándolo á aquellas fronteras previno la inter­
vención de las demás potencias que habían contribuido á la for­
mación del Reino-Unido y se abocó así casi enteramente la solu­
ción de aquel negocio, que terminó declarándose la Bélgica, mo-
narquia constitucional é independiente á fines del mismo año 30. 
E l congreso reunido en Bruselas presentó después de alguna in­
decisión dos candidatos para el trono que lo fueron el duque de 
Nemours, bijo segundo del rey de los franceses, y el duque de Len-
chtemberg, hijo de Eugenio Beauharnais. E l 3 de febrero fué ele­
gido el primero, pero Luis Felipe se negó á que su hijo aceptase 
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el i7clel mismo. Entonces fué propuesto LeopoUlo de Sajonia Co­
hurgo, quien aceptado por la conferencia de Londres en 4 de j u ­
nio presto juramenlo á la constitución y mantener la integridad 
del territorio y tomó el nombre de Leopoldo I. En este mismo año 
Luis Felipe celebró un tratado con la Inglaterra para la represión 
del tráfico de negros estableciendo un derecho de visita recíproca 
que deberia ejercerse á bordo de los navios de una y otra nación, 
escepto en los de guerra; asunto á que después se dio mayores pro­
porciones haciendo estensivo el derecho de visita sobre todos los 
buques de los demás paises, siempre que pareciesen sospechosos 
del tráfico, lo que disgustó sobremanera á las demás naciones, 
que tuvieron que tolerarlo por no poder hacer otra cosa.* 

*En el mismo año asomó la cabeza una nueva secta, que so color 
religioso, predicaba el mas repugnante comunismo: pues lo que­
ría hasta en las mujeres. Su gefe se llamaba S. Simón; de donde 
tomaron el nombre, y el principal y último propagador Enfautin, 
que fué úl t imamente espulsado de la Francia. Hubo dos conatos 
de sedición; el de los republicanos, demócratas y sansimoníanos 
que atacaron el palacio arzobispal de París y derribaron las cruces 
de los capiteles délas iglesias, y otro por parte de los legitimistas 
en la iglesia de Saint-Germin l ' Auxerrois; pero ambos fueron 
ahogados; si bien este úllimo contribuyó á que en 24 de marzo Ies 
diese una ley, desterrando para siempre á los Borbones de la ra­
ma primojénita En 22 de noviembre se verificó en León una san­
grienta insurrección de los obreros en sedería, que pedían el es­
tablecimiento de una tarifa; su divisa era v i v i r t r a b a j a n d o , ó morir 
combatiendo. En esta época tenia la Francia 52.569,225 almas.* 

•Muere Casimiro Perier en 16 de mayo de 1852 atacado del c ó l e r a 
m o r b o , cuya enfermedad hizo 18,402 víctimas. La duquesa de 
Berri atraviesa la Francia para levantar la Vendée en nombre de 
su hijo Enrique V , pero queda sofocada la insurrección en el mes 
de mayo, después que las tropas francesas se habían apoderado á 
viva fuerza de la fortaleza de Ancona. Prisionera la princesa de 
Berri el 7 de noviembre en Nantes fué llevada al castillo de B la -
y e a l N . d e Burdeos donde permaneció presa hasta que en junio 
del año siguiente se le permitió que partiese para Sicilia después 
de haber declarado que estaba casada con el conde Lucchesi-
Pa l l i , de quien dio á luz una bija en 10 de mayo de 1855.—En ju­
nio el gobierno del rey suspendió la construcción de los fuertes 
que se habían empezado á levantar alrededor de Paris, bajo ei 
pretesto de que eran necesarios para la defensa de la capital; pues 
creyendo el pueblo que aquello era una amenaza, empezó á con­
moverse; conmoción que se aumentó á los tres meses hasta tal es-
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tremo que se convirtió en un verdadero peligro social; por los di­
versos c lubs que se constituyeron con el objeto de atacar al gobier­
no y por las doctrinas deque bacian alarde. Continuando los áni­
mos en esta misma dirección, estallaron no pocas insurrecciones 
en abril del año siguiente, que costó muy caro reprimir, especial­
mente la de Lion,de mediados de abr i l , y en las que periódicos 
como el N a c i o n a l tomaron una parle muy activa.—Al mismo 
tiempo Luis Felipe reconoció por reina de España á doña IsabslII, 
y formó con esta, la Inglaterra y el Portugal, un tratado que se 
denominó la C u á d r u p l e alianza, si bien se negó á intervenir direc­
tamente en la guerra de la Península.—En 1835 la exacerba­
ción de los espíritus, tomó otro camino no menos temible 
para Luis Felipe. En lugar de atacarle, atacando á su go­
bierno, hubo quien se atrevió á hacerlo directamente á su perso­
na en "28 de julio. Un tal Fieschi, dispuso una máquina infernal 
que disparó cuando Luis Felipe pasaba por frente de donde la te­
nia colocada. Afortunadamente para el rey no le tocó ningún pro­
yectil; pero murieron varios de los personajes que le acompañaban, 
entre otros el general Mortier. Este atentado se repitió el 27 de 
diciembre del año siguiente, día en que abrió las cámaras: aunque 
estaba todavía reciente la memoria de la muerte de Fiescbi, que 
había sido ejecutado con dos de sus cómplices en 16 de febrero: 
quince dias justos después que el príncipe Luis Napoleón Bona-
parte , sobrino del emperador, é hijo del antígmo rey de Holanda, 
hizo su primer ensayo del afecto que podían profesarle los france­
ses, tratando de sublevar la guarnición de Slrasburgo; por loque 
había sido preso primero, y después puesto en libertad sin nin­
guna clase de juicio y enviado á los Estados-Unidos.* 

Resentido de Mégíco, envió la Francia una escuadra, que blo­
queando y tomando á Veracruz y el castillo de S. Juan de Ulna, 
obtuvo una paz ventajosa en 1839. En el siguiente hizo respetar 
su pabellón en el río de la Piala . Cediendo Luís Felipe al voto 
de la nación, hizo trasladar á París las cenizas de Napoleón desde 
la isla de Santa Elena. Tuvo el disgusto de perder á su hijo el du­
que de Orleans en 1842, muerto de una caída, príncipe heredero 
que hubiera sido la gloría de Francia. Este fatal acontecimiento, 
que trastornaba el órden de sucesión á la corona, produjo sérios 
debates en las cámaras. Acordóse por fin que el heredero seria el 
niño conde de Par ís , hijo mayor del difunto, bajo la tutela de su 
lío el duque de Nemours. 

Continuando en estender la colonia de Argel, sometió muchas 
tribus, batió á Abdel-Kader, y con el bombardeo de Tánger y Mo-
gador, y la brillante victoria de Isly en 1845, obligó á la paz al 
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emperador de Marruecos. También liizo algunas adquisiciones en 
el mar Pacifico: casó á su hijo el duque de Joinville con una 
princesa del Brasil en 1046, y al duque de Monlpensier con la i n -
laula de España doña María Luisa Fernanda, cuyo enlace ocasio­
nó sérias contestaciones con la Gran Bretaña, que no pudo ver 
con indiferencia la grande preponderancia que este matrimonio 
ofrecía á la Francia. 

Estas desavenencias, el estado de agitación de la Italia, el pa­
pel desairado que representaba la Francia con respecto á las de­
más potencias, y la acusación que se hacia al ministerio Guizot 
en 1848 de venalidad y conato en modificar la ley electoral, pro­
dujeron en Paris un movimiento popular con motivo de un ban­
quete que deseaban celebrar los reformistas. Trató entonces Luis 
Felipe de mudar el ministerio, poniendo al frente del nuevo áOdi-
llon-Barrot, Thiers y otros individuos de la oposición; y viendo 
que esto no bastaba para apaciguar la conmoción que cada vez 
iba en aumento, abdicó la corona en su nieto el conde de Paris, 
en 23 de febrero , bajo la regencia de su madre la duquesa de 
Orleans. Presentóse esta con su hijo en la cámara de los dipu­
tados, siendo acogidos con grandes aplausos y vivas; pero varios 
individuos de la oposición, escitados por el pueblo armado, que 
habia invadido la sala, empezaron á proclamar la república, esca­
pando á duras penas la duquesa y el niño, asi como Luis Felipe y 
su familia cercados de mil peligros, lo habian tenido que hacer del 
palacio de las Tullerias, en el que penetrando los amotinados, se 
entregaban á los mayores escesos. Creóse inmediatamente un go­
bierno provisional republicano, en el que figuraban Lamartine, 
Ledru-Rollin, Marrás t , Luis Blanc y otros, el que instalado en la 
casa de V i l l a , adoptó por epígrafe las vül'áhvas libertad, igualdad, 
fraternidad. Decretaron la abolición de la pena de muerte, la de 
los títulos de nobleza, la formación de una milicia movilizada, en 
la que se alistaron los revolucionarios mas exaltados; y por últ i­
mo, aseguraron el mantenimiento á espensas del estado y el au­
mento de jornales á los trabajadores. Alentados estos con tales 
promesas, se conliluyeron en clubs, empezando á hacer manifes­
taciones exigentes y amenazadoras, en las que se proclamaba la 
nivelación de las fortunas y el socialismo, con lo que se llenaron 
de terror todos los propietarios y fabricantes. Los departamentos 
siguieron el ejemplo de la capital, habiendo en muchos de ellos 
escenas sangrientas. Luis Felipe y su familia se refugiaron en 
Inglaterra, donde se fijaron, menos el duque de Monlpensier y 
su esposa que se fueron á España. E l nuevo gobierno se ocupaba 
en medio del mayor desorden en reorganizar la guardia nacional: 
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convocaron una asamblea elegida por sufragio universal, dnndo 
frecuentes fiestas, revistas y manifestaciones: las de los obreros y 
socialistas eran cada vez mas alarmantes, llegando á invadir el 15 
de mayo á mano armada la cámara, á cuya defensa acudió el 
ejército y la guardia nacional. De resultas de este motin se hicie­
ron muchas prisiones, con las que se restableció el órden. 

Mas el 23 de junio los obreros, los movilizados y el populacho 
formaron barricadas, y apoderándose de muchas casas empezaron 
una lucha encarnizada con las tropas del gobierno, durando el 
combale tres dias, cometiéndolos actos mas horribles y brutales; 
pero gracias á la firmeza del general Cavaignac y guardia na­
cional, los rebeldes fueron balidos compleíamente á costa de mu­
cha sangre, siendo una de las victimas el virtuoso arzobispo de 
París Mr. Augusto Affre. Esta ciudad fué declar ada en estado de 
sitio , siendo presos y deporta-dos muchos miles de revoltosos. 
Iguales escenas se verificaban en muchos departamentos y ciuda­
des. Las teorías de Prudhon, Luis Blanc, Causidiére y otros, die­
ron lugar á sesiones tumultuosas. Discutióse la nueva constitu­
ción en medio de sesiones sumamente agitadas, en las que los so­
cialistas produjeron grandes desórdenes, al mismo tiempo que el 
populacho intentaba nuevas alarmas que vinieron á estrellarse 
contra la lealtad de la tropa. Estas intentonas, promoviendo el 
descrédito de los exaltados , infundían mayor ánimo á los mode­
rados. Aprobada la constitución y reconocida por toda la Fran­
cia, se procedió á la discusión de la ley electoral, del conse­
jo del Estado, de la libertad de imprenta y de la supresión 
de los clubs, venciendo en tan acalorados debates los modera­
dos. Publicada la constitución , elegido presidente de la repú­
blica Luis Napoleón Bonaparte, sobrino del emperador, disuelta 
la asamblea y reemplazada por otra, se levantó el estado de sitio. 
La Francia intervino mas directamente que las otras naciones 
en los sucesos de Italia, enviando una espedicion á Roma, que 
derrotada por los romanos, volvió con refuerzo, y después de un 
largo y sangriento ataque, ocupó á Roma, restableció el órden y 
permaneciendo basta fines de 1850 en que volvió á Francia una 
parle de ella, dejando, sin embargo, algunas fuerzas protectoras 
del Pontífice. En esta, la asamblea continuaba reprimiendo á la 
imprenta, á los clubs y á la guardia nacional. La república pre­
senta el aspecto de un volcan, al que no dejan de atizar tantos 
partidarios, y que amenaza estallar con horroroso estruendo. 

*Siu embargo, notábase en esta misma época que el ejército se 
agrupaba en rededor del presidente, quien fué aclamado repeti­
das veces, y con el mayor entusiasmo , en una revista pasada a 
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varios cuerpos en Satory. En vista de esto Luis Napoleón empezó 
á demostrar mayor energía contra los que miraba como obstáculo 
para su gobierno; y lo que parecia muy difícil de conseguir sin 
grande esposicion por su parte, como era separar del mando del 
ejército de París al general Changarnier, en quien tenia toda su 
confianza la asamblea, lo consiguió el 10 de enero de 1851, sin mas 
contratiempo que el de tener que mudar el gabinete. Robustecido 
su poder mas y mas á fínes de este mismo año, decretó el 1.° de 
diciembre el arresto de un gran número de representantes; disol­
vió la asamblea, restableció el sufragio universal; llamó al pueblo 
á los comicios desde el 14 al 21; puso en estado de sitio los de­
partamentos comprendidos en la primera división militar-, disolvió 
el consejo de estado y dirigió proclamas al pueblo y al ejército, 
anunciando que iba á someter al sufragio de todos los ciudadanos 
una constitución basada en el sistema del primer cónsul. Fueron 
también recibidas todas estas medidas, que el 5 por 100 tuvo una 
alza en la Rolsa de dos francos y diez centesimos, y á este tenor 
los demás valores. Elegido presidente por siete millones y medio 
de votos, Luís Napoleón se bizo dueño completamente déla F ran ­
cia y vió empezar para él el año 1852 bajo los brillantes auspicios 
del amor de todas las clases de la sociedad que en un público y 
solemne T e - D e u m dieron gracias á Dios por el prebiscilo del 20 de 
diciembre, y se agolpaban á las Tullerias á manifestarle personal­
mente una adhesión sin límites. Desde este momento fué ya fácil 
preveerque Luis Napoleón aspiraría á m a s altos destinos, y asi su ­
cedió efectivamente, pues seguro de ese amor del pueblo, de la 
guardia nacional de París y del ejército entero, no dudó en ceñirse 
la corona imperial como lo verificó-

G r e c i a . 

1852 OTHON I, Federico L u í s , príncipe de Baviera, nació en 
1815, se casó en 1836 con María Federica. E l estado nuevo de 
la Grecia adoptó el sistema republicano, bajo la presidencia de 
Capo D'Is tr ía , el cual trató de ordenar las cosas y promover la 
prosperidad pública. Mas la muerte de dicho gefe , causada por 
unos fanáticos, dejó á la Grecia en la mayor agitación: para ca l ­
marla se trató de establecer el gobierno monárquico, ofreciendo 
la corona al príncipe Leopoldo de Sajouia-Goburgo, que no quiso 
admitirla. Eligieron entonces al príncipe Otbon , hijo segundo 
del rey de Baviera, no sin una viva oposición y graves distur­
bios , que logró pacificar el nuevo rey aceptando una constituí 
cion en 1844 , que no ha podido acallar á los partidos, estallan-» 
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do frecuentes revueltas , lo que unido á la falta de recursos ha­
cía bien trabajosa la existencia de esta naciente monarquía. Para 
colmo de males, en 1850 la escuadra inglesa que se habla pre­
sentado en los Dardanelos con motivo de las contestaciones de los 
rusos y turcos sobre los emigrados húnga ros , como digimos se 
colocó enfrente de Atenas , y bajo frivolos pretestos bloqueó este 
puerto y todas las costas de la Grecia , apresando sus buques y 
reclamando sumas cuantiosas: esta conduela irregular de la In­
glaterra ha llenado de indignacioa á todas las potencias, y hace 
temer consecuencias trascendentales. 

I n g l a t e r r a . 

4801 JORGE III . Hizo en este año la paz con Francia, pero 
estaba en el sistema del gabinete de San James que durase poco, 
y se declaró otra vez la guerra en mayo de i 803. Accidentado 
el rey en el año siguiente , entró de regente el príncipe de Ga­
les, bajo cuya regencia se ha continuado la guerra contra la Fran­
cia y sus amigos y aliados de todas las maneras posibles. En fin, 
Inglaterra logró ver humillada á su mortal enemiga la Francia 
en vida de Jorge III, que entró á reinar cuando la Francia hu­
millaba á la Inglaterra , aunque no tanto. 

1820 JORGE IV. Muerto Jorge III después de sesenta años de 
reinado, ocupó el trono el regente con el nombre de Jorge IV, 
que tuvo que seguir un litigio de divorcio contra su esposa Car­
iota. Viajó por Irlanda y Escocia. Tomó parte á favor de los grie­
gos y contribuyó con los rusos y franceses á la victoria de Nava-
ríülo y á la libertad de la Grecia. En su tiempo se aprobó el bilí 
de la emancipación de los* católicos de Irlanda , y después de un 
reinado glorioso, M . en 

1830 GUILLERMO IV sucedió á su hermano Jorge I V . En su 
pacífico reinado se aprobó la ley de reforma del parlamento, se 
estrechó la amistad con la Francia , se reconoció la independencia 
de la Bélgica y se celebró el tratado de la cuádruple alianza, pres­
tando considerables auxilios á la reina Isabel II contra el preten­
diente don Carlos , y M . en 

1837 VICTORIA I, reina del reino unido de la Gran Bretaña é 
Irlanda , sobrina de Guillermo IV, nació en 24 de mayo de 1819: 
subió al trono en 20 de junio de 1837. Se casó á principios del 
cuarenta con Alberto, príncipe de Sajonia Coburgo-Golha, de 
quien ha tenido numerosa sucesión. Está dotada de un carácter 
dulce y amable, pero enérgico. Con su advenimiento al trono, se­
paróse de la Inglaterra el reino de Hannover, cuyo trono ocupo 
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Ernesto Augusto , duque de Cambridge y hermano de Guiller­
mo IV, por no permitir sus leyes que pase la corona á las hembras. 
La Gran Bretaña conserva su posición elevada , interviniendo en 
los asuntos de Europa, ó mas bien de lodo el mundo. Sostenien­
do los derechos de la Turquía , envió una escuadra que bloquean­
do y bombardeando varios puertos de Levante , obligó al bajá de 
Egipto á restituir la Siria. Esta intervención , dicha la cuestión 
de Oriente , motivó algunas contestaciones entre Francia é Ingla­
terra1 , Esta sostuvo el esplendor de sus armas en la guerra con 
los birmanes , á los que quitó algunas provincias. No obtuvo me­
nos ventajas en la China: este imperio que por abdicación de 
Kieng-long había sido gobernado por su hijo Kianking, estuvo 
sujeto á frecuentes revueltas. Mia-nin , su sucesor de K i a , con 
motivo del cornercío del opio , declaró la guerra á los ingleses, 
los que después de una gloriosa campaña le han obligado á la paz 
estipulando la abertura de sus puertos con inmensas ventajas al 
comercio europeo. La campaña sostenida con el reino de Labore 
en la India ha sido mas reñida. Este estado , al principio del si­
glo llegó á hacer un papel importante por los talentos de R u n -
get-Sind , apoyado por varios europeos en 1840. Muerto , le su­
cedió su hijo Shere-Sind , que fué asesinado, lo que ocasionó no­
tables revueltas en 1845; en lo cual, mediando los ingleses, con 
algunas pérdidas al principio, lograron derrotar á los indios, con 
quienes hicieron un tratado en 1846; pero la conducta de la r e i ­
na y su favorito Lala-Sind, hacían temer un rompimiento: para 
evitarlo han resuelto los ingleses seguir ocupando elPundjab has­
ta la mayoría del principe heredero. 

Durante estos acontecimientos hizo la reina Victoria un viaje 
á Francia , en donde tuvo una entrevista con Luis Felipe en e l 
palacio de E u , y en ella se trató de la boda de Isabel II con un 
Borbon , en 1845.—Luis Felipe pasó á Inglaterra á pagar á la 
reina esta distinguida atención. Mas esta armonía se entibió de 
resultas del matrimonio del duque de Montpensier , contratado y 
efectuado contra la voluntad de la Gran Bretaña en 1846. De 
aquí resultaron serias contestaciones diplomáticas entre ambas 
cortes, en que el miuisterio francés presidido por Guizot mostró 
una falta de dignidad, que le atrajo vehementes inculpaciones en 
las cámaras ; lo que unido á los manejos de los ingleses , prepa­
ró la caída de Luis Felipe. Otra víctima faltaba al resentimiento 
del lord Palmerston, y era el gobierno español. La agitación pro­
ducida por los sucesos de París en 1848 habia alentado las es­
peranzas de los progresistas de Madrid. E l ministro ingles va­
liéndose del embajador M r . Bulwer, dirigió á la reina Isabel unas 
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notas, en que la escilaba á niudar el ministerio, ó mejor dicho 
poco menos que mandándola, poniendo al frente del gobierno 
los principales del partido exaltado; y como la reina se negase á 
el lo, logro Bulwer á fuerza de dinero promover sangrientos des­
órdenes en Madrid y Sevilla. E l gobierno logró reprimirlos con 
firmeza y manlener la tranquilidad ; pero viendo que esta no po-
dia ser permanente . si Bulwer continuaba en sus manejos , le 
espidió sus pasaportes , haciéndole salir de la Península, Resen­
tido Palraerston , resolvió encender la guerra civil de Cataiuua, 
lo que no tuvo mejor resultado. Tampoco ha salido mas airoso en 
sus mediaciones entre Dinamarca y Prusia , Austria y Cerdeña 
Ñapóles y Sicilia. La Inglaterra ha sabido conservar la paz inte­
rior , á pesar del movimiento formidable de los carlistas, quepa-
recia iban á derrocar al gobierno en -1049, y que-se limitaron al 
liacer una esposicion á las cámaras. Una insurrección promovida 
por la miseria en Irlanda , fué reprimida con mano fuerte, te­
niendo igual resultado otra que estalló en las islas Jónicas. La Gran 
Bre taña , apoyando también á la Turquía contra las pretensiones 
de la Rusia y el Austria sobre los emigrados húngaros y pola­
cos , envió á los Dai danelos una escuadra , que contribuyó á la 
terminación de esíe negocio pacíficamente. Mas la escuadra in­
glesa se dirigió inopinadamente sobre las costas de Grecia, bajo 
frivolos pretestos y bloqueó todos sus puertos , apoderándose de 
cuantos buques griegos encontró. Esta conducta, que unida á 
otros muchos actos del ministerio Palmerston le acabaron de 
desacreditar , ha llenado de indignación á todas las potencias de 
Europa, y hacen preveer una seria modificación de su política 
respecto de Inglaterra. 

La Francia no pudo mirar con indiferencia lo que hacia el mi-
instro de este último Estado, y ofreció su mediación, que si bien 
fué aceptada en 4 de febrero de 1851 fué desdeñada en último re­
sultado. Haciendo cuestión de honra esta cuestión, la Francia lle-
góhasta mandar re t i r a rá su embajador en Londres en 14 de ma­
yo; y al ver este paso el gabinete inglés dió al negocio un corte 
honroso para la Francia en 20 de junio. En 2 del siguiente mes 
murió el célebre Sir Roberto Peel, lo que ocasionó un duelo pú­
blico en la mayor parle del reino. En este mismo año se verifica­
ron otros dos acontecimientos notables: el establecimiento de un 
telégrafo submarino ensayado desde Calais á Douvres en 29 de 
agosto y el restablecimiento de la gerarquia católica en Inglaterra 
por un edicto del papa Pío IX en el que se nombraba uh metro­
politano y doce obispos. En 1852 se verificó en Londres una es­
posicion de la industria universal en un palacio de cristal cons-
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Iruido en Hy de Park, que duró desile 1.° de mayo hasta 11 de 
octubre, y el 29 de setiembre tuvo lugar la primera comunicación 
submarina y casi instantánea entre Francia é Inglaterra, que­
dando organizado el servicio de la correspondencia en lodo el mes 
de diciembre.* 

Ñ á p a l e s . 

1815 FERNANDO IV ó I, que ya reinaba en 1800, restablecido 
en el trono de Nápoles se dedicó á reorganizar su gobierno, y á re­
primir algunas tentativas promovidas por la sociedad secreta de 
los carbonarios, basta que Ja revolución de España produjo un 
movimiento liberal eu Nápoles y Sicilia, viéndose obligado el rey 
á adoptar la constitución española del año 12. Siguiéronse varios 
desórdenes, hasta que un ejército auslriaco, mandado por el ge­
neral Frimont, penetró en Nápoles, y batiendo á los constitucio­
nales mandados por Pepé, restableció el sistema absoluto. Fernan­
do I ÍVl. e n 

1825 FUANCISCO I, hijo suyo, le sucedió; y poco después salió 
para España acompañando á su hija Maria Cristina, que casó con 
Fernando VII en 1829, y al año siguiente M . 

183U FERNANDO II, hijo de Francisco I, rey de las Dos Sicilias, 
nació en enero de 1810, proclamado rey en noviembre de 1850; 
casado en segundas nupcias con Maria Teresa, archiduquesa de 
Austria, que nació en 1816. Continuaron los carbonarios en darle 
que hacer sin resulíado hasta 1847. Eu el año siguiente la Sicilia 
se levantó en masa despreciando los ataques de los napolitanos: 
estos cerraron la universidad, y se lomaron medidas muy rigoro­
sas: pero todo fué en vano; el rey, arrastrado por el impulso de 
la independencia italiana, tuvo que ceder, ofreciendo á su pueblo 
una constitución, y formando un ministerio libera!, con lo que el 
pueblo prorrumpió en vivas al rey: sin embargo, los sicilianos 
no quisieron someterse, tendiendo á hacerse independientes. 

Envió Fernando otra espedicion que bombardease á Messina: 
raas viendo la inulilidad de sus esfuerzos, consintió en dar otra 
constitución á Sicilia, cuyo gobierno quedada al cargo de un virey; 
pero los sublevados no se convinieron. Organizada en Nápoles una 
guardia nacional, luvoá pocos dias un choque terrible con la tro­
pa suiza, la cual después de mucha sangre logró la ventaja: hubo 
incendios, saqueos y escenas terribles. La guardia nacional fué 
disuelta: se declaró la capital en estado de sitio; se cerraron las 
cámaras , muchos de cuyos diputados, reunidos fen Pezzo, decre­
taron la destitución de Fernando. Este formó otro ministerio, y 
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mandó que las tropas enviajas en auxilio de Carlos Alherlo se 
retiraran, como lo lucieron algunas; otras, escitadas por Pepé, n« 
quisieron obedecer. Entretanto los sicilianos no solo continuaban 
su insurrección tratando de elegir un rey, sino que hicieron un 
desembarco en las costas de Calabria. Mas otra nueva espedicion 
napolitana lomó á Messina, y á pesar de la intervención de la In­
glaterra y la Francia continuaron las hostilidades. E l rey habia 
vuelto á convocar las cámaras, reorganizándola guardia nacional 
y tratando por todos los medios de reprimir á los exaltados. A l Gn 
logró ver restablecida la calma, saliendo á recibir á Pió IX, y en­
viando algunas tropas contra los republicanos romanos. Negándose 
los sicilianos á las proposiciones de los.ingleses y franceses y á los 
medios que Fernando proponía, reforzó el ejército expedicionario, 
que batiendo á los sublevados y tomando las ciudades de Gatanea, 
Siracusa, Noto y otras, obligó á someterse á toda la isla y resta­
bleció la calma. La firmeza desplegada por Fernando, las acerta­
das disposiciones y la disciplina del ejército en 1850, juntamente 
con el desengaño del pueblo después de tantos desastres, parece 
haber asegurado una paz duradera. 

P a i s e s - B a j o s . 

1815 GUILLERMO FEDERICO DE ORANGE-NASAU. La poderosa y 
floreciente república de Holanda se vió envuelta en una revolución, 
que la hizo presa alternativamente de los ejércitos aliados contra 
la Francia, y de los franceses. Estos llegaron al fin á posesionarse 
de ella, igualmente del resto de los Paises-Bajos austríacos. Luis 
Bonaparte , hermano de Napoleón , ocupó el trono de Holanda , el 
queá la caida del usurpador volvió á la casa de Orange en 181-4; 
y entonces las Provincias Unidas á Holanda, la Bélgica y el duca­
do de Luxemburgo formaron el nuevo reino de los Paises-Bajos, 
conferido á Guillermo Federico. Sus tropas tomaron una parte 
muy activa en la batalla de Water lóo: después de la cual aplicóse 
Guillermo á afirmar la unión entre sus vasallos belgas y holande­
ses, éntrelos cuales existían antipatías por la diversidad de carác­
ter y de religión, las que no dejaron de producir algunas escisio­
nes que pudo reprimir con enérgica prude ncia. Mas la revolución 
de Parisde 1850 produjo una escisión en la Bélgica, la cual, apo­
yada por los ingleses y franceses, proclamó su independencia, que 
sostuvo con las armas contra los esfuerzos que hizo Guillermo 
para sujetarla. Un ejército francés niarcbó á favor de los belgas, 
y después de un obstinado sitio tomó á los bolandeses la ciudad de 
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Amberes, poniendo con eslo término á la guerra. La Bélgica for­
mó m i nuevo reino á cuyo frente puso en 

1831 á LEOPOLDO I, duque de Sajonia, principe de Sajonia 
Coburgo-Gotha, que nació en 1790, casado en 1832 en segundas 
nupcias con Luisa Maria de Orleans, hija de Luis Felipe. Justificó 
la elección con la prudencia y sabiduría de su gobierno, granjeán­
dose el amor délos belgas en tales términos, que aunque se esta­
bleció la república en Francia, no cedieron á las sugestiones de 
los demócratas, y escarmentaron rudamente á una división france­
sa, que penetró en su territorio para sublevarle. 

GUILLERMO I, reducido al reino de Holanda, supo mantener 
en él la paz, basta que murió en 

1837 GUILLERMO II, bijo del I, gran duque de Luxemburgo y 
duque de Limburgo, nacido en 1792, casado en 1816 con A n a 
Paulowna, hija del emperador de Rusia Pablo: el cual á poco, 
disgustado del trono, abdicó en su hermano. 

1840 GUILLERMO III. Este ha sabido conservar 1a tranquilidad en 
sus estados, preservándolos en 1848 del general contagio revolu­
cionario que lautos desastres causa y sigue causando en otros mu­
chos países. 

P o r t u g a l y B r a s i l . 

1801 MARÍA ANA. Por su indisposición había dejado las riendas 
del gobierno en manos de su hijo el príncipe del Brasil, desde e l 
año de 1792. Este seguía bajo la tutela de los ingleses, y para sa­
carle de ella le declaró guerra Carlos IV, movido por el gobierno 
francés. Compusiéronse luego las desavenencias; pero empeñado 
el emperador Napoleón en cerrar el continente á los ingleses, y 
sabiéndola corte de Portugal sus miras sobre este reino, se pasó al 
Brasil, donde permaneció. Los franceses asolaron el reino, pero 
perdieron su ejército, y fueron arrojados de él por el de W e -
llesley. 

1800 JUAN V I , hijo de D. Pedro II I . Concluida la guerra de l a 
independencia en la Península, el Portugal quedó gobernado por 
una regencia, á cuyo frente se hallaba el embajador inglés Beres-
ford, por hallarse aun en el Brasil el regente Juan V I , quien por 
muerte de su madre doña María ocupó el trono. Después de arre­
glados los asuntos de aquella colonia, al frente de la cual dejó co­
mo regente á su hijo D. Pedro en 1820, se restituyó Juan V I á 
Portugal. Hubo una revolución constitucional en 1825 semejante 
a la de España y que terminó al mismo tiempo. E l Brasil se hizo 
independíente proclamando en 1826 por emperador á D. Pedro, 
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hijomayor de don Juan V I . M . este, y don Pedro renunció sus 
derechos al Portugal en su hermano menor don Miguel, con la 
condición de adoptar un gobierno constitucional y casarse con su 
liija doña Maria de la Gloria. D. Miguel en 1028 lo prometió, pe­
ro luego que subió al trono se negó á cumplirlo, estahleciendo un 
gobierno tiránico, á pesar de la resistencia que hicieron muchos 
portugueses; mas hahiendo tenido don Pedro que renunciar la co­
rona del Brasil en su hijo de resultas de una revolución: se vino 
á Europa, y reuniendo una espedicion, que organizó en las islas 
Azores, hizo un desembarco en 1832 y se apoderó de Oporlo, de 
donde no pudo ser echado por todas las tropas de don Miguel, di­
rigidas por el general francés Bourmont. Entre tanto el inglés 
Napier, que maudaha los buques de don Pedro, hizo otro desem­
barco en losAlgarbes, que se declararon á su favor y se apoderó 
de toda la escuadra de don Miguel, mientras que Villallor se ha­
cia dueño de Lisboa. Por úllimo, auxiliado por las tropas españo­
las, consiguió don Pedro lanzar á su hermano de Portugal, poner 
en el trono á su hija doña Maria de la Gloria en 1834 y estable­
cer un gobierno constitucional; pero después murió llorado por 
todos. 

1834 MARÍA II DE LA GLORIA, nació en abril de 1810. Se casó 
con el príncipe Augusto Leuchlemberg, el que hahiendo fallecido 
á poco de celebrado su matrimonio, pasóla reina á segundas nup­
cias con Fernando de Sajonia-Coburgo, de quien ha tenido suce­
sión. Reflejo el Portugal de España, tuvo como esta sus modifi­
caciones de constitución en 1840 y sus alternativas de ministe-
terios moderados y exaltados, lo que dió origen á diferentes re­
vueltas. La mas séria fué la promovida por los progresistas, á cuyo 
frente se puso Das-Antas en 1047, y que hechos dueños de Opor-
to y otros puntos llegaron á amenazar á Lisboa; pero fueron ba­
tidos por las tropas de la reina. Aprovechándose los miguelis-
tas de esta guerra civi l , se levantaron en Braganza y otros pue­
blos proclamando á D. Miguel: y viéndose rechazados por las tro­
pas leales, se unieron con losdeOporto, poniendo al gobierno en el 
mayor apuro. Entonces la Inglaterra, la Francia y la España 
resolvieron acudir á su auxilio; y mientras las dos primeras blo­
queaban las costas, un ejército español, mandado por el general 
don Manuel de la Concha, penetró en Portugal, tomó á Valenza, 
y en poco tiempo obligó á someterse á los rebeldes de Oporto, por 
cuyos hechos se le concedió el título de marqués del Duero. Res­
tablecida la tranquilidad, dió la reina una amnistía y siguiendo la 
marcha firme del gobierno españolen 1040, ha logrado preservar 
el Portugal de las violentas conmociones que las revueltas de 
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franceses é italianos han ocasionado en oíros países de Europa 
hasta 1850. 

*PEDRO V , hijo: posteriormente murió doña Maria de la Gloria 
y quedó en el trono su hijo Pedro V , aunque hajo la regencia de 
su padre Fernando de Sajonia, hasta su mayor edad. Todo el 
tiempo de la regencia lo ha empleado en viages á diferentes cor­
tes. Es principe que promete por sus cualidades intelectuales y 
morales.* 

P r u s i a . 

1801 FEDERICO GUILLERMO III. Continuaba neutral cuando el 
año de 1805 fué violada por los franceses esta nentralidcd. Dispú­
sose á rechazar la fuerza con la fuerza, y antes quiso pasará verse 
con el emperador de Rusia, mas no pudo; y éste vino á Berl ín . 
Sin embargo, entró en negociaciones con Napoleón á principios 
de 1806, y tomó posesión del Hannover. Aumentaba entretanto 
sus ejércitos, é hizo un tratado con la Rusia, y las amistades con 
Inglaterra. Rompiéronse las hostilidades en octubre. Dió una pro­
clama á su ejército el dia 9, y el dia 14 ya no existía tal ejército, 
derrotado en la batalla de Jena. En 16 de noviembre firmó un ar­
misticio su ministro de Estado, pero no fué ratificado por el rey. 
Este entró en la liga "del año 1810, y contribuyó al destronamien­
to de Napoleón, 

1815 FEDERICO III. Restablecida la calma en Prusia por el 
tratado de Viena , se dedicó el rey á remediar los males que tan­
tas guerras y desastres causaron en sus dominios, sin ser i n ­
terrumpido en esta laudable tarea, mas que por algunas contes­
taciones ya políticas ya religiosas de poca importancia desde 1835 
hasta el 40 ; y M . ocupando el trono su hijo. 

1840 FEDERICO GUILLERMO I V , nació en octubre de 1795, y 
entró á reinar en 7 de junio del 40. Se casó en 1843 con Isabel 
Luisa , hija del rey de Baviera. Desde luego se manifestó inclina­
do á promover las libertades civiles de los prusianos , que reci-
bieron con entusiasmo sus promesas, las cuales se retardaron por 
algunas desavenencias religiosas, por la revuelta de algunos dis­
tritos de la Polonia , y la guerra con Dinamarca sobre los duca­
dos de Holstein y Sleswig en 1847. Convocó una asamblea cons­
titucional en el año inmediato , de resultas de una sublevación 
que estalló en Ber l in , y que á costa de mucha sangre reprimió 
la tropa. E l rey ofreció ponerse al frente de la reforma, y aun 
llegó á persuadirse que pudiera llegar á ser soberano de toda la 
Alemania; pero oíros nuevos motines en varias ciudades y en la 
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capital , en que se dieron vivas á la república, le hicieron ver lo 
crilico de la situación complicada con la discordia de todos loses-
lados alemanes. Multiplicábanse los alborotos promovidos por la 
asamblea , que elevaba á Federico las protestas mas hostiles, y 
que se negó a cerrar sus sesiones. Hul»o de intervenir otra vez 
el ejército , á las órdenes del general Wrange l , el que después 
de dispersar á los revoltosos, declaró la capital en estado de si-
lio , desarmó á sus habitantes, y restableció el órden. Entonces 
dió Federico al reino una nueva consti tución, que fué reci-bida 
con casi general aprobación. Procedióse inmediatamente á las elec­
ciones , y después de nombrar un nuevo ministerio, abrió el rey 
solemnemente las nuevas cámaras. Entre tanto , denunciando el 
armisticio con Dinamarca, volvieron á empezar las hostilidades, 
favorables á los prusianos. La dieta de Francfort, vacilante en 
sus decisiones acerca de la nueva constitución de Alemania en 
4849 , complicaba la situación del rey , comprometiéndole con el 
Austria. En Berlin volvian á presentarse síntomas de desorden, 
y la cámara baja ó popular habia dado á entender su oposición á 
varias medidas propuestas por el gobierno ; pero la mayoría de la 
nación, cansada de trastornos, se inclinaba á la paz. Seguían 
entre tanto las contestaciones con el Austria sobre la constitución 
del imperio. 

SUEGIA. 

1801 GUSTAVO Adolfo, ya neutral, ya amigo de los ingleses y 
de los rusos, ya de los franceses, ha sostenido la gloria de su co­
rona. Designado para sucederle el general francés Bernardolte. 
contribuyó con las demás potencias del Norte á la ruina de 
Napoleón. 

1818 CARLOS X I V , príncipe real Bernardote, ocupó el trono por 
muerte de Carlos XIII . Gobernó sus estados tan sabiamente, que 
disfrutaron una paz no interrumpida. M . sucediéndole su h i ­
jo en 

1844 OSCAR I , rey de Suecia y de Noruega, nació en julio 
de 1799, sucedió á su padre en 8 de mayo del 44, se casó en 1825 
con Josefina Maximiliana. Siguiendo el ejemplo de su padre, hi­
zo oportunas reformas, y sosteniendo la buena armonía con las 
demás potencias, hasta que declarada la guerra entre la Dina­
marca y la Prusia en el 48, lomó la Suecia una parte activa en 
el año siguiente ya como mediadora en unión con la Rusia, ya 
prestando sus auxilios á Dinamarca hasta la terminación de la 
contienda. 
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B A V I E R A . 

*1825 L u i s I, hijo del anlerior, en 15 de oclubre. Después de 
haber trasladado la universidad de Ladshut á Munich, reorganiza 
tn esta capital la academia de las ciencias y empieza un nuevo 
palacio y un museo en 1827. E n 1829 Luis celebra con la P r u ­
siana Hesse-Darmsladt y el Wurtemberg un tratado de comercio 
tomando por base una entera libertad, cuyo tratado es el íunda-
menlo de la nnion aduanera ó sea el Zollverein. La agitación revo­
lucionaria que empezaba á aumentarse en toda la Alemania cele­
bra en 1852 de una manera estrepitosa en Hambach, en la Bavie­
ra Rhiniana, el aniversario de la constitución Bávara, y subiendo 
de punto en sus aspiraciones por medio de las sociedades secre­
tas, en 1855 la Dieta establece un tribunal central para detener 
sus ensayos, compuesta del Austria, la Prusia y la Baviera. 
En 1854 se presenta á la cámara de diputados y esta adopta una 
ley para construcción por medio de acciones, de un canal destina­
do á unir el Rbin y el Danubio. En 1856 se reúne en Munich un 
congreso de los estados del Zollverein. estableciendo una nueva 
tarifa para los años 1857, 58 y 59, con un cuadro comparativo de* 
los pesos y medidas de los estados asociados; y prolongando la 
unión hasta 1.° de enero de 1841. En 1842 el rey Luis inaugura 
c lWalha l l a , especie de panteón que ha de contener las es tá tuas 
de todos los grandes hombres de la Alemania, y abdica en favor de 
su hijo Maximiliano el 20 de marzo de* 

*1848 MAXIMILIANO II, JOSÉ, hijo, en el mismo dia en que ab­
dicó su padre. En 1849 se niega á admitir la constitución federal 
hecha por el parlamento de Francfort, siguiendo en esto al Han-
nover, la Prusia Riniana, el Wurtemberg y la Sajonia; lo que pro­
duce una irritación general del partido revolucionario. En 1850 
celebra en Munich con la Sajonia y el Wurtemberg una convención 
para la reconstitución del estado federativo por medio de una 
asamblea representativa de 500 diputados, de los cuales tendría el 
Austria 100, otros 100 la Prusia, y los 100 restantes los demás 
miembros de la confederación, proyecto que aceptan el Hanno-
ver y el Austria. En las grandes diferencias que han tenido y tie­
nen divididos los estados de la Alemania, la Baviera siempre ha 
seguido inclinada á favor de aquel imperio.* 

D i f e r e n t e s estados. 

1815. L a C o n f e d e r a c i ó n s u i z a adquirió por el tratado de paz 
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de 1815 los cantones de Ginebra, del Valais y de Neufchatel, que 
reconocía al rey de Prusia como soberano. La revolución de ju­
lio de París en 1830, causó algún movicnienlo: después luíbo re­
vueltas en el Valais y en el Tesino; y sobrevinieron otras mayo­
res porla espulsioude los jesuilas en 1845, que costó mucba san­
gre. E l movimiento de Italia produjo fermentación en Suiza: la 
Dieta trató de reformar el pacto federal en 1847; la Francia, Aus­
tria, Prusia y Rusia querían intervenir, y la Suiza bizo grandes 
armamentos para sostener su neutralidad. Aquietada la Italia en 
el 49, entraron en Suiza unos quince mil fugitivos de diversas na­
ciones, que molestaban las fronteras, y las grandes potencias exi­
gían de la dieta la salida de los emigrados; mas negándose esta, 
el Austria, Francia y Cerdeña tomaron sus precauciones en 1850, 
siendo fácil un rompimiento. 

1815 Disuelta la C o n f e d e r a c i ó n d e l R h i n k la caída de Napoleón, 
se reconstituyó con el nombre de C o n f e d e r a c i ó n g e r m á n i c a . Se 
creó una dieta que tendría sus sesiones en Francfort, compuesta 
de diputados de los países confederados. En 1830 hubo algunas 
conmociones que desaparecieron fácilmente. En 1847 la subleva­
ción de los ducados de Holstein y Sleswig causó la guerra de 
Dinamarca. La república francesa exaltó los ánimos de los alema­
nes, pidiendo unos imperio, otros república, otros franquicias, re­
pitiéndose en algunos puntos las escenas sangrientas de Berlín y 
Viena. Austria y Prusia se disputaban en 1849 la dignidad impe-
riaL La dieta se vió atacada por el populacho, sosegado á costa 
de sangre. En fin la convocación de otra dieta en la ciudad de Er -
furh por el rey de Prusia en 1850 parecía promover un cisma po­
lítico en Alemania, cuyo porvenir era oscuro. 

*Sin embargo, las transacciones sucesivas han vuelto la armo­
nía á la Prusia y al Austria, y esta ha continuado teniendo gran 
preponderancia y la primacía en Alemania.* 

1848 Habiendo observado la H u n g r í a las revoluciones de otros 
estados, y después de enviar socorro á los italianos, se amotina­
ron en Pesth las tropas húngaras y el pueblo contra los austría­
cos, que fuerou batidos. E l emperador desechó las peticiones de 
la dieta húngara, se hizo un armamente general, teniendo varios 
encuentros con los austríacos con variedad de sucesos: esto mismo 
sucedió con las tropas rusas que intervinieron, hasta que tuvieron 
que ceder al número y grandes refuerzos. 

1816 E l virey de P o l o n i a con ,su buen carácter hizo soportable 
la suerte de los polacos: mas alborotados á ejemplo de París 
en 1850, salieron victoriosos en varios encuentros, hasta que per-
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didos diez mil hombres en una batalla, y rendidos por los rusos, 
quedó la Polonia provincia rusa. 

La república de Cracovia se agregó en 1846 á los dominios aus­
tríacos, haciendo vanas tentativas por sacudir su yugo en 1848, 
y contentándose con mandar á ios húngaros é italianos algunos 
aventureros. 

1815 De los desmembramieulos del imperio turco se han for­
mado durante esta época: 1.° Los Estados-Unidos de las Islas J ó ­
nicas, ó república de las Siete Islas, bajo la protección ó domi­
nación de la Inglatarra: 2.° E l nuevo estado de Grecia, de que ya 
se ha tratado, en 1827: 3.° La Valachia, Moldavia y Servia forma­
ron otros estados, bajo la protección de los rusos: 4.° En 1830 la 
regencia de Argel , hecha colonia de Francia: y 5.6 E l Egipto que 
en 1840, dirigido por Mehemet-Alí, sacudió el yugo del su l tán , 
adelantando en poder, agricultura, comercio, arles, y eslendiendo 
su dominio por la Nubia, Abisinia y parte dé la Arabia. Por ena-
genacion mental de Mehemel, le sucedió su hijo Ibraim, guerrero 
distinguido, que muerto ha poco, dejó el mando á su hijo Abbas-
Ba j á. 

La invasión de los franceses en España, las nuevas institucio­
nes de las cortes y su abolición por Fernando VI I , produjeron la 
insurrección en las colonias americanas, y Buenos-Aires, Chile, el 
Perú, Mégico, Ecuador y la Nueva Granada y la Isla de Santo Do­
mingo, después de muchas revueltas y diversos sucesos han ve­
nido á parar en declararse repúblicas; la Isla de Santo Domingo, 
vinoá depender últ imamente del negro Faustino I, el cual ha cons­
tituido un imperio á cuyo frente se ha puesto. La Isla de Cuba, 
la de Puerto-Rico y Viecques son las únicas posesiones que que­
dan á los españoles en América: pero apenas pasa año en que las 
repúblicas no sientan síntomas terribles de alarma, y conmocio­
nes sangrientas, cuyo término es imposible fijar al presente. Mas 
entre todos estos estados llama la atención la confederación que 
resultó de las colonias inglesas bajo el nombre de Estados-Unidos. 
Su animación, su comercio, lo barato de su gobierno, la adquisi­
ción de varios territorios de los salvajes, de la Luisiania, de las 
Floridas, de Tejas, y de las Californias, tan célebres por sus ricas 
minas de oro, y su grande aumento por los muchos europeos que 
huyen ó son perseguidos por las frecuentes y odiosas revolucio­
nes, hacen proveer que acaso dentro de pocos años la America 
del N . formará únasela confederación, y tal vez sea, sino loes ya, 
una de las primeras naciones del globo. 

49 
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CONCILIOS. 

1801 En el año anterior se había dado la caria de indicción pa­
ra un concilio nacional de Francia, cuya apertura se hizo el dia 
de la Ascensión este año. Reuniéronse en él nueve metropoli­
tanos, treinta y tres obispos, ocho procuradores de ausentes, cin-
cuenla presbíteros, y dos diputados de iglesias estranjeras. Su 
principal fin era la unión de los obispos y presbíteros no jurados. 
Trataron varios punios de disciplina con mucha erudición. Con­
vidaron á los disidentes á reunirse á ellos en el concilio,y ofre­
cieron lo que los católicos á los donanislas en la célebre confe­
rencia de Gartago. Entretanto Napoleón y el Papa formaron el 
concordato, y se disolvió el concilio. 

BEATIFICACIONES. 

Bobola.—Alfonso Rodríguez.—Hipólito Galantíni. 
Juan Bautista de la Concepción.—-Julián de S. Ag . 
María Victoria Fornari.—Pedro Claver. 
E l Santo niño de la Guardia. 1494.—Catalina Tomas. 1574. 
Gerónimo Ghírarducio. 1368.—Antonio Patriéis. 1311. 
Ugolino Zeferino. 1370. 

E S C R I T O R E S . 

Manuel Risco. 1801.—Conde de Gampomanes. 1801 
Jacinto de Gerdil. 1802.—Juan Francisco Laharpe. 1803. 
Tomás Vígnoli. 1803.—Gabriel Manllrot . 1803. 
Pablo Rodríguez. 1803.—José Cornide. 1803. 
Abale Guené 1803.—Antonio Capmany. 1813. 
Gaspar Jovellanos. 1811.—Lorenzo Mart in . 1813. 
Liciniano Saez. 1813. 
Andino, Legísl.—Avellaneda, doña Gertrudis Gómez de. 
Alcalá Galíano, Antonio.—Arbolí, Obispo de Cádiz. 
Arríaza, poeta.—Arlincourt, novelista.—Arago, art. 
Argüelles.—Antillon.—Aribau. 
Blanc, Luís Benthan.—Balmes, Jaime.—Bergier. 
Boíl, Fis.—Berzellius, Quím.—Barbosa, Manuel. P . 
Bolla. P.—Bendam,Fís.—Balzac. P.—Burgos, Francisco Javier. 
Bremer.—Bretón de los Herreros, P.—Bouilland, J . 
Byron. P.^—Bowles. 
Colmeiro.—Collíu. P.—Cousin, Fi lós . 
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Cooper. P.—Guvier,—Constanlino Benjamin. 
Dnnias, Alejandro. P. y N.—Dupuis.—Dupin, Leg. 
Dili l le.—Desttul-Tracy.—D'Israeli . P . 
Espronceda, P.—Escosura, Patricio, 
Fr ías , duque de...P.—Fernandez Navarrete. 
Fabre.—Febre, Le . 
Gallardo.—Goethe, P.—Guizot, H.—Gay-Lussac. F . 
Grydoiedof. P.—Greu. P.—Garcia Gutiérrez. P . 
Gallego, Juan Nicasio, P . — G i l deZára te , Antonio. P . 
Garcia Goyena. Leg.—Gaume.—Hugo, Victor. P . 
Hartzembuseh, J . Eugenio. P.—Hulaud. P . 
Hannetuan. Homeop. 
Jussieu.—Jordán de Asso. 
Kant. Filos.—Koc, Paul de... P . 
Laromiciere. Filos.—Lamartine. P.—Laruennais. 
Lavigne, Casimiro de. P .—Lista , Alberto. P . 
Lacordaire, orador sagrado.—Longfellow.—Lasagra. 
Lafuente. Hist.—Lafuente Alcántara. H.—Laserna. Jur. 
López, Joaquin María. Jur. Orador.—Libes.—Laborde.—Larra. 
Martínez Marina.—Martínez de la Rosa. P . , F í l . , Or. 
Manzoní. P.—Montí, Vicente. P.—Moratín. P . 
Morgan, lady. Poetisa.—Millón. P.—Montesquieu. Leg. 
Miñano.—Morejon. Méd.—Mesonero Romanos. 
Montalvan. Jur.—Mata. Méd. y F i l . 
Olivan. A.—Orlolan.—Oril la . 
Pellico, Silvio.—Pons.—Pouchkíne. 
Pacheco, Joaquín Francisco.—Pitt. Diplom.—Peel. id . 
Raddiffe, Ana . Poetisa.—Raspaíl . F . V.—Richard . 
Richter.—Rivas, duque de... P.—Romey. His t .—Ravígnan. 
S. Miguel . Hist .—Salvá.—Sué, Eugenio. Nov.—Scribe. P . 
Soulié, Federico. P.—Sonthly.—Schíller. 
Tieck.—Tapia. P.—Toreno. H.—Thiers. H.—Togores. 
Ventura, de Raúlica. Orador sagrado.—Volney. 
Valdegamas, marqués de...—Víctor Hugo. 
Vallejo, Mariano. F IL—Ví ta l i s .—Wat t .—Werner . 
Wordsworth,—Wiseman, cardenal. 
Zorr i l la , José. P . 
En lín, baste decir para admiración de este medio siglo, que 

el diccionario °de los diez mil autores ingleses existentes en 1838, 
comprende 1987 poetas. (G. Cantu, cap. 33, p. 318.) 
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SUCESOS M E M O R A B L E S . 

Se lian apuntado ya en los lugares respectivos; pero sin embar­
go, no debemos pasar en silencio algunos de los mas notables, 
aunque sus efectos no existan ya, habiendo faltado el principal 
agente. Los republicanos franceses babian dado en la mania dere-
p u b l i c a n i z a r todas sus conquistas, y becho Napoleón monarca, 
se introdujo la moda de m o n a r q u i z a r . La I tal ia , la Holanda, la 
Baviera, el Wurtemberg fueron erigidos en otros tantos reinos. 
Del primero tomó el título el mismo Napoleón: dió el segundo á 
su hermano Luis : Maximiliano José fué proclamado rey en el ter­
cero; y Federico, antes elector, en el cuarto. Dió ademas Napo­
león á su hermano José el reino de Ñápeles, y á Gerónimo el de 
Wesfalia. 

También formará época en la historia su enlace con la archidu­
quesa de Austria, después de la famosa batalla de Wagram, 
dada el dia 23 de junio de 4809, y el repudio de la emperatriz 
Josefina ; pero sobre todo la formará la felonía que cometió con 
la España. Vamos á fijar las épocas principales de una revolución 
que debe ser indeleble en nuestra memoria. 

R e v o l u c i ó n de^ E s p a ñ a . — 1 8 0 8 , 

19 de marzo. Revolución de Aranjuez : abdicación de Carlos IV 
en su hijo Fernando, príncipe de Asturias. 

22 de id. Entró en Madrid el príncipe Murat con un ejército 
numeroso y lucido. 

14 id. Vino Fernando VII á Madrid sin mas tropa que su 
guardia , y fué recibido con estraordinario entusiasmo, que sor­
prendió á los franceses. 

Abr i l 10. Salió el rey de la capital á recibir á Napoleón , que 
se decia venir ya de camino. Antes habia enviado una diputación 
de grandes, y á su hermano el infante D. Carlos. 

17 Protestó é intimó Carlos IV al infante D. Antonio y á la 
juntado gobierno la abdicación, diciendo haber sido violenta, y 
autorizó al infante para que gobernase en su ausencia. 

Mayo 2. Revolución de Madrid cuando iba á salir el resto de la 
familia de Borbon, menos el infante D . Antonio. 

4 de id. Nombra Carlos IV á Murat para lugar-teniente del rei­
no, como se habia acordado en Bayona. Declárase este ta l , y sale 
v€l infante D. Antonio para Bayona. 
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5 Abdica y renuncia Garlos IV en Bayona por sí y por su dinas-
lia los derechos de la corona en favor de Napoleón. 

6 Abdicación de Fernando el VII en su padre. 
E l desorden de las fechas indica el atropellamiento. 
10 Tratado de Fernando VII en calidad de príncipe de Asturias, 

cuyo único título reconoce Napoleón , en el que por su plenipo­
tenciario Escoiquiz cede por sí y por el infante D. Carlos la coro­
na al emperador , mediante la asignación de rentas y bienes que 
se estipulan. 

12 Proclama de Fernando V i l , D. Carlos y D. Antonio, exhor­
tando á los españoles á la sumisión y obediencia á Napoleón, para 
evitar la inútil efucion de sangre y ruina del reino, á imitación 
de otra dada por Carlos IV en 5 de mayo. 

11, 12, etc. En lo restante del mes se comunica la revolución 
por todas las provincias de España, y en ellas se establecen jun­
tas de gobierno y armamento. 

Junio. Se emplea en organizar cuerpos militares. 
Julio 14. Batalla de Rioseco , perdida por el general Cuesta. 
19 i d . Batalla de Bailón , ganada por el general Castaños. 
20 y 25. Entrada del rey José en Madrid , y proclama á los 

españoles. 
31 Retirada del rey José, sabido el resultado de Bailén. 
Agosto 4. Huida del ejército francés que estaba sobre la in­

mortal Zaragoza. 
Setiembre. Tiempo perdido en ridiculas contestaciones, y en 

perjudiciales lentitudes y chismes. 
25 Instalación de la Junta central. 

^Noviembre 5. Entrada de Napoleón en España precedido de su 
formidable ejérci to, que con una parte de este persigue al mar­
ques de la Romana, con otra al general Castaños, y otra viene 
por Burgos. 

50 Pasan los franceses el puerto de Somosierra, y viene Napoleón 
á ponerse sobre Madrid. 

Diciembre 3. Huye de Aranjuez la Junta central: se defiende el 
pueblo de Madrid y rompen por el Re t í r e los franceses, después de 
seis horas de fuego. 

4 Capitulación de Madrid ; después de la cual van los franceses 
persiguiendo nuestros trozos de ejército. 

22Napoleón va á atacar á los ingleses de Galicia; pero se vuelve 
á Francia antes de verlos. 

1809. Enero 12. Batalla de Uclés, desgraciada. 
Febrero 20. Toman los franceses á Zaragoza. 
Marzo 28. Batallas de Ciudad-Real y de Medellin, perdidas. 
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Julio 27 y 28. Batalla de Talavera , sangrienta , y dudosa la 
victoria. 

Noviembre 19. Batalla de Ocaña , perdida. 
Diciembre 11. Bendición de Gerona, defendida heroicamente por 

espacio de siete meses por el valiente D. Mariano Alvarez , asesina­
do después vilmente por los enemigos, 

1810 Enero 20. Bompen estos el paso de Sierra-Morena, y 
ocupan las Andalucías. 

Fehrero 5. Entra el duque de Alburquerque en la isla de León, 
habiendo precedido la disolución de la Junta central , y convocá-
dose el primer consejo de regencia en la misma isla en 29 y 50 
del mes anterior. 

Junio 10. El general Masena toma á Ciudad-Bodrigo después 
de una valerosa resistencia de esta plaza , y entra en Portugal. 

Setiembre 24. Instálanse las córtes en la isla de León. 
1811 Enero 9. Hace el mariscal Soult una espedicion contra 

Badajoz y la toma. En el mismo dia se retira Masena de las formi­
dables lineas de Torres-Vedras. 

Mayo 16. Batalla de la Albuera , famosa por haber quedado 
fuera de combate la mitad del ejército francés y la tercera parte 
del de los aliados vendores , ganada. 

1811 Escaso de sucesos memorables , como no sea el sitio de 
Valencia y el contraste de opiniones en Cádiz , que tantos males 
lia causado. 

1812 Enero 10. Piérdese Valencia. 
Marzo 19. Publícase la constitución en Cádiz. 
Abr i l 6. Toman los aliados á Badajoz. 
Julio 22. Batalla de los Arapiles perdida por Marmont, casi á 

la vista del rey José y su ejército. 
Agosto 12. Entrada de los aliados en Madrid , donde el duque 

de Welinglon es recibido con el mayor aplauso. 
25 Abandonan los franceses el sitio de Cádiz, y en seguida la 

Eslremadura y Andalucías, y vienen á buscar á los aliados. 
Noviembre 1. Belíranse estos á las fronteras de Portugal , y 

entran en Madrid los franceses que vienen de Valencia, y van en 
su alcance. 

1815 Enero , etc. Continúa en Cádiz la fatal guerra de opi­
niones. 

Mayo y junio. Toman los aliados la ofensiva, y arrojan de Cas-
l i l la á los franceses. 

Junio 21. Batalla de V i t o r i a , ganada, con terror del ene­
migo. 

Agosto 51. Toma de San Sebastian, y batalla de San Marcia l , 
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en la que los españoles rechazan solos á los franceses mandados 
por Soult. 

Octubre 31. Toma de Pamplona. 
Noviembre 1. Entran los aliados en Francia por los Pirineos 

occidentales , y persiguen á los franceses basta Tolosa. 
1814 Enero 5. Llegada del duque de San Carlos con el trata­

do de Valenzay. 
Marzo 5. Decreto de las cortes que no le reconocen por falta de 

libertad en Fernando el VI I . 
24 Entra este en Gerona , y pasando por Zaragoza y Valencia, 

es recibido como en triunfo en Madrid el dia 13 de mayo. 
31 Entran los aliados del Norte en París . 1 
En el año de 1761 empezó el empedrado de las calles de Ma­

drid por la carrera de San Gerónimo, desde los Italianos al Buen 
Suceso, prosiguiendo desde los Gapucbinos del Prado basta la puer­
ta de Segovia, calle Mayor, etc., labrando pozos paralas inmun­
dicias que se arrojaban antes por las ventanas, convirtiendo las 
calles en estanques de basura ptestífera, que las bacian intransi­
tables, especialmente en tiempo de l luvia, por los barros hedion­
dos en que abundaban. E l beneficio que resultára á la corte, no 
fácilmente lo pueden conocer los venideros, por no haber esperi-
mentado los perjuicios. La grandeza de esta obra será uno de los 
perpétuos monumentos que eternicen el celo del monarca por el 
bien y decoro de su corte. 

C a r n a v a L En 1767 principiaron las fiestas del Carnaval en Ma­
drid, por no haber como en otras cortes públicas diversiones, que 
entreteniendo la gente, impidiesen las ideas perjudiciales de los 
ociosos. Para evitar inconvenientes se tomaron las providencias 
mas individuales y esmeradas por solicitud del Excmo. señor con­
de de Aranda, presidente de Castilla. Dióse principio en el dia 20 
de enero, cumpleaños del rey N . S. en el corral de la calle del 
Príncipe: pero no correspondiendo á la grandeza de la corle lo 
reducido de los corrales de comedias, formó S. E . el grande an­
fiteatro dé los Caños del Peral, que era de los mas capaces y vis­
tosos, sino el primero entre lodos, pues admitía cuatro m i l per­
sonas, con salas correspondientes para uso de refrescos y cenas. 
Estrenóse en el año de 1767, dia 26 de diciembre. 

También emprendieron otra obra de las mas visibles de la cor­
te , que fué la renovación del paseo del Prado Viejo de San Ge­
rónimo , por diligencia del mismo señor conde de Aranda , que 
por entonces se perfeccionaba , y debia de ser , como lo es en la 

1 Aquí termina la coatinuacioa de esta obra por el P. La Canal. 
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actualidad , uno de los mas hermosos y mas cómodos para los 
dias y noches de verano , por estar dentro de las puertas de 
Madrid. 

CONTINUACION DE LA REVOLUCION FRANCESA. 

IMPERIO F R A N C E S (1B04). 

CAUSAS. 
1. a Los escesos de libertad. 
2. ' La debilidad del Directorio después de horribles destrozos. 
3. a La necesidad de orden y de tranquilidad. 
4. a E l amor de la gloria sostenido por los triunfos de la re­

pública. 
E S P L A N A G I O N . 

FRANCIA. 
B a t a l l a de M a r e n g o . — E n 1800 el primer cónsul pasa los A l ­

pes y el monte de San Bernardo, ataca al general anstriaco H e ­
las en las llanuras de Marengo, le desbarata y reconquista la 
Italia. No es menos feliz Moreau en Alemania , en donde gana la 
victoria de Hobenlinden , después de haber obligado á capitular 
al general Kray. E l Austria humillada pide la paz y lirma el tra­
tado de Luneville el 1.° de enero de 4801. Este tratado separa el 
Austria de Inglaterra , y autoriza los principales artículos del 
tratado de Campo-Formio. 

P a z de A m i e n s en 18U2.—Sin embargo , continuó la guerra 
con la Puerta , la Rusia é Inglaterra. La flota turco-rusa se 
apoderó de las islas griego-francesas , y entonces la Turquía y 
la Rusia erigieron la república de las Siete-islas. La isla de Me­
norca cayó en poder de los ingleses. Con todo la evacuación del 
Egipto produjo una reconciliación entre Francia é Inglaterra , y 
por el tratado de Amiens se concluyó una paz deíiniliva. 

l.& La Inglaterra restituía todas sus conquistas , á escepcion 
de Ceilan y la Trinidad. 

2.° Se conservaba la Puerta en toda su integridad. 
5. ° Se reconocía la república de las Siete-Islas : Mallas Gozzo 

y Cumino debían entregarse á la órden de S. Juan en el térmi­
no de tres meses. 

NEGOCIADORES : José Bonaparte y lord Cornwallís. 
La Inglaterra se negó á entregar Ma l l a al tiempo señalado, y se 

declaró nuevamente la guerra. 
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D I N A M A R C A . 

B o m b a r d e o de C o p e n h a g u e . — L a Inglaterra liabia hecho vanos 
esfuerzos para qne el ministro dinamarqués Bersndorf cejara en 
su empeño con la Francia ; y no habiendo logrado atraerle á la 
coalición , resolvió castigar á la Dinamarca por tan rara fideli­
dad. E l 29 de abril de 1801 se presentó, pues , una flota inglesa 
delante de Copenhague, y sin preceder ningnna declaración de 
guerra , los almirantes Parker y Nelson destruyeron la flota da­
nesa , y luego bombardearon inhumanamente la ciudad. 

G u e r r a de S a n t o D o m i n g o . — L a Francia era menos afortunada 
en el mar y en las colonias que en el continente. Los ingleses se 
apoderaron de Malla ; los negros de Santo Domingo , convirtien­
do en asesinatos las teorías del convencional Santbonax , procla­
maron su idependencia después de haber esterminado los blancos; 
y mandados por Toussaint-Louverture incendiaron la flota fran­
cesa fondeada delante de la ciudad del Cabo. Pronto envió la 
Francia á aquella isla al general Leclerc , á cuyas fuerzas se 
sometieron ios negros , y su gefe fué á espiar en Francia la san­
gre de las víctimas sacrificadas á su furor; pero en medio de esa 
empresa sobrevino la fiebre amarilla, que se llevó al general 
francés é introdujo la desmoralización en el ejército. Entonces los 
negros se sublevan otra vez y arrinconan á los franceses en la 
parte española de la isla. Divididos por intereses los gefes de los 
negros, no tardaron en hacerse la guerra, basta que uno de ellos, 
llamado Boyer , quedó dueño único de la isla , que tomó el nom­
bre de república de Haiti. Garlos X reconoció su independencia 
en 1825, con la condición de una indemnización de ciento c in ­
cuenta millones, la cual todavía está por pagarse. 

I m p e r i o . — L a evacuación de Egipto después de la nmerle de 
Klever, á quien asesinó el fanático Solimán, y la muerte de P a ­
blo I, emperador de Rusia, babian cambiado enteramente la faz 
de las cosas. Tranquilo Bonaparte en el esterior, aseguró su po­
der en el interior; y habiendo sido nombrado cónsul en 4 de agos­
to de 1802, ya no le faltaba mas que dar un paso para coger la 
corona. Por fin se adelantó y él mismo se la puso en la cabeza 
el 18 de mayo de 1804, tomando el titulo de emperador, al cual 
añadió el de rey de Italia e! 17 de marzo de 1805. Quedaron bajo 
su dependencia España, Holanda, Suiza y los estados Germánicos, 
ya sea por los tratados, ya sea por el temor de sus armas. 

B a t a l l a de A u s l e r l i t z . — F o r m ó s e una tercera coalición contra la 
Francia, de la cual fué el principal motor el célebre P i l i , que 
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Labia vuelto á subir al ministerio de Inglaterra. Un levantamien­
to general de la Europa debia recbazar á la nación francesa den­
tro de sus antiguos límites, sin entrar en su gobierno interior-
pero lejos de ser batida , sale triunfante de los emperadores de 
Austria y de Rusia el 2 de diciembre de 1803. E l Austria per­
dió Venecia y la Daknacia por la paz de Presburgo; que creó los 
reinos de Babiera y de Wurtemberg. Napoleón tomó todas estas 
disposiciones en el palacio imperial de Scboembrunn; y desde alli 
dió á su bermano José la corona de Nápoles por una simple pro­
clamación, y á su bermauo Luis la de Holanda. 

C o m b a l e n a v a l de Tra fa lgar .—Mient ras que Napoleón dictaba 
leyes al continente, la marina francesa sufria una pérdida irre-

Earable en el cabo de Trafalgar; pues el almirante Villeneuve fué 
ecbo prisionero, y muerto el contra-almirante Magon; é igual-

te fueron heridos los dos almirantes españoles que combatían con 
los franceses. E l almirante inglés Nelson, berido de un balazo, 
no pudo gozar de su victoria, y murió el 21 de octubre de 1805. 
La Francia tuvo otra desgracia el 6 de febrero siguiente en la 
había de Santo Domingo, y cedió á los ingleses el imperio del mar. 
Muere Pitt, autor de la tercera coalición, y la subida de Fox al 
ministerio hace concebir esperanzas de paz, que pronto se des­
vanecen con su muerte. 

C a m p a ñ a de P r u s i a y p a z de T i l s i t t . — A u n existia el imperio de 
Alemania; y una declaración de d.° de agosto de 1806 aruinó este 
edificio político levantado desde tantos siglos. Destruido este ba­
luarte, y reemplazado por la Confederación germánica, de la cual 
Napoleón fué proclamado emperador, la Prusia quedó sin defensa 
alguna. Asi que esa potencia al hallarse sola contra los franceses, 
después de haber perdido las batallas de Auerstaedt y de Jena, vió 
á Napoleón entrar triunfante en Ber l ín . Siguieron las victorias de 
Eilau y de Fríedlan que acabaron de anonadar á la Prusia y causa­
ron terribles desgracias á la Rusia. L a paz de Tilsitt (1807) vino á 
coronar esa prodigiosa campaña. A l mismo tiempo se vió nacer el 
reino de Westfalia para Gerónimo, el mas jóven dé los hermanos 
de Napoleón, y el ducado de Varsovia , que fué el primer golpe 
dado á la Rusia; también la Sajonía fué erigida en reino, al cual 
se unió el gran ducado de Varsovia. Sentóse Mural en el trono de 
Nápoles, y José en el de España, declarado vacante por abdica­
ción de Caries IV (1808). La Francia manda en todas partes , y 
en todas partes de Europa se cierran los puertos á la Inglaterra 
por el sistema continental, que anunció á la Europa el famoso de­
creto de Berlín. 

B a t a l l a de Wagram.—Desde el mes de junio de 1808, el Aus-
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Iria se preparaba para la guerra ; y comenzó las hostilidades 
cuando tuvo las fuerzas ya dispuestas, y después del congreso de 
Erfurl . Pero la batalla de Wagram abrió por segunda vez á N a ­
poleón las puertas de Viena, en cuya ciudad se concluyó la paz, 
ía cual quitó al Austria todo el litoral del Rhin y del Adriát ico, 
junto con sus mejores antemurales (1809). A l mismo tiempo N a ­
poleón unia los Estados del papa al imperio francés, y á fin de 
vencer la resistencia del pontífice, le hacia trasladar desde su pa­
lacio áSavona, en donde le tuvo tres años bajo la mas severa v i ­
gilancia. 

S e g u n d o m a t r i m o n i o de N a p o l e ó n . — L l e g a d o Napoleón al colmo 
de la gloria, se veia sin heredero á quien trasmitirla, y afectado 
por ese inconveniente hizo romper un matrimonio estéril con con­
sentimiento de la emperatriz Josefina: y el 2 de abril de 1810 se 
casó con la archiduquesa Maria Luisa, Wija mayor del emperador 
de Austria. De este enlace tuvo un hijo que tomó el título de rey 
de Roma, concedido dos años antes por un senado-consulto al fu­
turo heredero del imperio. 

G u e r r a de E s p a ñ a . — L a caida del imperio de Alemania, la hu­
millación del Austria , y el abatimiento de Prusia, abrían á N a ­
poleón el camino de Rusia, pero antes de ejecutar tan gigantes­
co proyecto tenia que someter la España, en donde había conti-
nuado la guerra con lodo vigor desde el año 18Ü8. Napoleón d i ­
rigió á ese reino todas sus fuerzas al mando de Soult, Ney, Víc­
tor, Mortier, Gouvion-Saint-Cyr, Marmont, Macdonal, Augereau, 
y Suchet, lo mas escogido de los generales franceses, quienes tu­
vieron que vencer una imponderable resistencia señalada con los 
sitios de Tarragona, Gerona, Zaragoza y Cádiz; y con las batallas 
de Bailen, de Salamanca, de Talavera, etc., etc. Wellinglon y 
Beresfort sacaron de Portugal por tercera vez las huestes de N a ­
poleón y les hicieron levantar el sitio de Cádiz. José y los fran­
ceses se alejan de Madrid que vuelven á tomar al año siguien­
te (1811). 

C a m p a ñ a de Rusia.—Pesaba sobre la Rusia el yugo del sistema 
continental; y sus'quejas de una parte y las usurpaciones de 
Napoleón por otra , no tardaron en causar un rompimiento. En 
abril de 1812 salió de París el príncipe Kourakin. Preparóse la 
lucha por ambas partes, teniendo Napoleón á su favor el Austria» 
la Prusia y toda la Europa central, que le suministraron sus con­
tingentes. La Rusia se había aliado con la Suecia. No se ha visto 
jamás tan formidable empresa; y á no haber sido el desastroso in­
vierno de 1812, la Rusia hubiera quedado destruida. E l ejército 
francés pasa el Niemen, derrota los rusos en Smolensk y en la 
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Moskowa ; y el 14 de setiembre hace su enlrada Iriuufal en Mos-
kow. Pero dos dias después esa antigua capital fué reducida á ce­
nizas por el salvaje patriotismo de un gobernador ruso; por ú 
cual no quedó otro recurso al ejército francés que la retirada. 
Era el mes de octubre, cuando los Iranceses perseguidos, inquie­
tados por innumerables enemigos, fueron diezmados por el triple 
azote de la guerra, del hambre y de un terrible frió. Perdidos los 
caballos, sin almacenes, faltos de asilo, ya no les queda masque 
la desesperación. E l pasaje de la Beresina es el mas espantoso 
episodio deesa desastrosa campaña, que acabo con uno de los mas 
bellos ejércitos que hayan existido. Beauharnais, virey de Italia, 
y Mural , replegan los restos del ejército en Polonia , mientras 
que Napoleón se marcha á Paris para dar la primera noticia de su 
derrota. La estrella de Napoleón ya no brillaba. 

C o n f e d e r a c i ó n de los soberanos de E u r o p a . — N o tardaron en rom­
per sus cadenas Prusia, Austiia y Holanda^ á los cuales se agre­
garon Suecia é Inglaterra; y á pesar de las victorias de Lutzen y de 
Bautzen, la Francia se ve abandonada de la fortuna en la batalla 
de Leipsick. Libre ya la Alemania , el ejército francés se relira 
hacia el Rhin. 

A r r u i n a m i e n t o de N a p o l e ó n , r e s l a b l e c i m i e n t o de los B o r b o n e s . — 
L a Francia ha perdido todos sus aliados, al paso que una formi­
dable coalición le acosa por todas partes. Los soberanos confede­
rados han invadido el territorio francés y marchan contra Paris 
con un millón de hombres. En vano despliega Napoleón todos los 
recursos de su talento; pues Paris capitula y el senado pronuncia 
la ruina de su señor retirado á Fontainebleau. E l que mandaba el 
mundo abdica el 4 de abril de 1814 y dirige á su guardia una 
afectuosa despedida. Marcha para la isla de Elba y los Borbones vuel­
ven á entrar en Francia. 

ORSERVACIONES. 

E l imperio fué una reacción contra la libertad, y la sustitución 
de un gobierno militar al gobierno popular. En tiempo de la re-
república todo se hacia por los delegados del pueblo; en tiempo 
del imperio todo se hacia por el poder de un hombre. Con todo, 
no ha habido jamás ningún pueblo en que la gloria militar alcan­
zase un grado tan alto de esplendor. 

CONSECUENCIAS. 

l.tt Invasión en Europa de las ideas revolucionarias; 
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a." Reacción de los pueblos contra el despotismo imperial; 
3. a Vuelta de la Francia á sus fronteras primitivas; 
4. * Despotismo administrativo y centralización del poder. 

INSTITUCIONES. 

Legión de honor.—Los cinco códigos.—Las prefecturas.—El 
Senado.-—Udi/ícios:—Bolsa;—Arcos de triunfo de la Estrella y 
de la plaza del Coso;—Columna del grande ejército en la plaza de 
Vendóme. 

HOMBRES ILUSTRES. 

GUERREROS. 

Napoleón, Moreau, Berttier, Bernadotte, Augereau, Ney, Soult, 
Davoust, Marmont, Macdonal, Victor, Suchet, Lannes, Masséna, 
Eugéne, Kellermann, Murat. 

MINISTROS. 

Talleyrand, Chaptal, Fouché, Savary, Fourcroy, Maret, Fonta-
nes, Molé, Pitt, Fox. 

SENADORES. 

Sieyés, Berthollet, Lanjuinais, Grégoire, F o u c h é , Roederer, 
Chaptal, Barbé-Marbois, Boissy-d'Anglas. 

DIPLOMÁTICOS. 
Bignon, Talleyrand. 

JURISCONSULTOS. 
Cambacérés, Merlin de Douai. 

LITERATOS. 
Chateaubriand, mandama de Stael, Baranle, Andrieux, Colin» 

d'Harleville, Duval, Volney, Fontanes, etc. 

RESTAURACION. 

CAUSAS. 
1. * E l esceso de las conquistas. 
2. a L a reacción de los pueblos y de los soberanos de Europa 

contra la tiranía imperial. 
3. a E l cansancio y la estenuacion de la Francia. 
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E S P L A N A C I O N . 

P r i m e r t ra tado de P a r i s (30 de mayo de 1814), que termina la 
guerra entre Francia y las potencias: 1.° La Bélgica queda unida 
á las Provincias Unidas; el Hannover queda para Inglaterra, que 
restituye á la Francia sus colonias, á escepcion deTahago, Santa 
Lucia y la isla de Francia; 2.° Ceden la Noruega á la Suecia; 
3.° La España recibe á su rey Fernando VII , que anula las cortes 
y restablece la inquisición; 4.° Los Estados de la Iglesia vuelven á 
ver en la silla de S. Pedro al virtuoso Pío V I I ; 5.° La Cerdeña, 
libre del yugo de los genoveses, posee á su rey Victor Manuel; 
6.° E l Austria gana Venecia y una parte de Italia; 7.° Dejan á 
Murat el reino de Ñapóles. La Francia recupera la Guyana fran­
cesa, con el pacto de no fortificar sus plazas en las Indias, y de 
abolir el tráfico de los esclavos en el espacio de cinco años. Los 
plenipotenciarios fueron: por la Francia, Talleyrand; por la Ingla­
terra, lord Castlereagh; por la Rusia, Rasomoski, por la Alemania 
Metternich y Hardenberg. 

C a r t a c o n s t i t u c i o n a l dada á los franceses por Luis XVII I (4 de 
junio), cuyo primer artículo dice que todos los franceses son igua­
les ante la ley, sean cuales fneren sus títulos y clase. 

C o n g r e s o d e V i e n a . — L a apertura en forma del congreso de Viena 
tuvo lugar el 1.° de noviembre de 1814, y se cerró el 25 de mayo 
de 1815. En él se reunieron todos los reyes y todos los embajado­
res; y sus resultados fueron los siguientes: confirmación de la 
alianza de Cbaumon por la independencia de Europa contra Na­
poleón y sus allegados; la fijación de ciento ocbenta mil hombres 
para contingente de toda grande potencia; invitación á todas las 
potencias de Europa para entrar en esa coalición: la Suecia fué la 
única que no quiso tomar parte en ella. 

R e g r e s o de N a p o l e ó n . — D u r a n t e ese tiempo Bonaparte salió de 
la isla de Elba, desembarcó en Gannes, y habiendo llegado á Pa­
ris derribó un trono que no estaba aun bien afirmado. E l rey se 
retira de pronto á Li l l e , y después á Gante; pero si Napoleón vol­
vió á tomar su titulo no recobró su poder. 

D e c l a r a c i ó n de los a l i ados .—No se habia cerrado aun el congreso 
de Viena cuando se recibió la noticia del regreso de Napoleón, y 
pudieron tornarse todas las medidas necesarias; así es que se es­
trechó mas la alianza de todas las potencias, declararon á Napo­
león enemigo de los pueblos, y le pusieron fuera de la ley de las 
naciones. 

C o n f e d e r a c i ó n g e r m á n i c a . — L o s príncipes soberanos y las ciu-
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dades libres de Alemania, el emperador de Austria y el rey de 
Prusia, por sus posesiones que antiguamente pertenecieron al i m ­
perio germánico, el rey de Dinamarca por el ducado de Holstein, 
y el rey de los Paises Bajos por el gran ducado de Luxemburgo, 
establecieron entre si una confederación perpetua, á la cual dieron 
el nombre de C o n f e d e r a c i ó n g e r m á n i c a ; cuyo objeto fué el sosten 
de la seguridad esterior é interior de la Alemania, de la indepen­
dencia y de la inviolabilidad de los Estados, Los miembros de la 
confederación fueron iguales en derecbos, y todos se comprome­
tieron á sostener el acta que constituía su unión. La dieta se situó 
en Francfort sur-le-Mein, y se ocupó en la redacción de las leyes 
fundamentales y de las instituciones orgánicas. 

B a t a l l a de W a í e r l o o . — S i n pérdida de tiempo, los aliados r e ú ­
nen en los Paises Bajos un ejército anglo-bolandes al mando de 
Welliugton y otro ejército prusiano al mando de Blucher. Pero 
cuando estos dos generales creian á Napoleón en Paris, le ven arre­
meter contra Blucber ,á quien derrota completamente en la bata­
lla de Ligny (16 de junio); encarga á Groucby, que mandaba un 
tercio del ejército, que persiga vivamente á los prusianos para i ra-
pedir que puedan replegarse, mientras que él iba á cebarse sobre 
los ingleses, á los cuales debia atacar el general Ney á medida que 
se dirigiesen á la posición de Quatre-Bas, que era el punto de 
reunión. Ney ejecutó muy malamente esa maniobra: quizás su 
ánimo estaba turbado por las defecciones de Fontainebleau y de 
Lons-le-Saulnier. Merced á la buena colocación de la artillería y 
de la infantería, el 18 de junio los ingleses fueron diezmados por 
espacio de seis horas, y ya empezaban su retirada, cuando de re­
pente llegan los prusianos y la victoria de Napoleón se cambia en 
una completa derrota. E l cuerpo del ejército de Blucher habia po­
dido reunirse sin dificultad por no haberle picado la retaguardia al 
general Grouchy, quien hubiera podido reparar su falla á haber 
seguido el consejo del general Gerard, cuando le dijo que marcha­
se inmediatamente y pronto al paraje donde un espantoso cañoneo 
le manifestaba que habia enemigosque combatir. Esa maniobra 
hubiera dado á Napoleón la victoria contra los ingleses ya vencidos; 
pero la fortuna lo decidió al contrario. Los franceses fueron dis­
persados y su gefe retrocedió apresuradamente hasta Paris. 

S e g u n d a toma d e P a r i s , s e g u n d a a b d i c a c i ó n de N a p o l e ó n . — L a 
pérdida de la batalla de Waterloo, y principalmente la división 
que puso éntre los franceses la Cámara dé los representantes de­
clarándose contra Napoleón, fueron causa de la segunda toma de 
Paris; en cuya época el emperador abdicó por segunda vez en fa­
vor de su hijo. Después de la ausencia de cien dias, Luis X V I I I 
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vuelve á subir al Irono, y Napoleón busca el medio de embarcarse 
para América; pero no babieudo podido lograrlo, se vé en la dura 
necesidad de rendirse á los ingleses, quienes le condujeron á bor­
do del N o r t h u m b e r l a n d , y desde allá á la isla de Sania Elena, en 
donde acabó sus dias el 5 de mayo de 4 821. 

S e g u n d o t ra tado de P a r i s . — L o s soberanos aliados arreglaron 
el 20 de noviembre de 1815 un segundo tratado de Paris, por el 
cual fijaron los nuevos límites de la Francia, que en esa nueva di­
visión de la Europa perdió la Saboya y un gran número de pla­
zas fuertes; y ademas se le impuso una contribución de guerra de 
setecientos millones, pagaderos en cinco años, y el mantenimiento 
de un cuerpo estranjero de ciento cincuenta mil botnbres: tales 
son las duras condicionesá lasque debió sujetársela Francia bas­
ta el año 1818. 

S a n t a A l i a n z a . — C o m o los soberanos aliados conocieron qne to­
dos los buenos resultados contra la Francia eran debidos á su in­
tima unión, la estrecbaron mucho mas por medio de un nuevo tra­
tado firmado en Paris el 26 de setiembre de 1815, al cual apellida­
ron S a n t a A l i a n z a , Los soberanos se juraron un mutuo socorro y 
se garantizaron sus tronos contra cualquier especie de atentado. 

(1815.—1830.) 
C o n s p i r a c i ó n de S a u m u r y de l a Rochela.—Manifestóse una for­

midable oposición contra la reslauracion y su tendencia anti-libe-
ra l , la cual produjo cinco conspiraciones que estallaron en Fran­
cia en el decurso del año 1822 dando lugar á varios procesos que 
metieron muebo ruido. Los motores del complot de Saumur fue­
ron el general Berton y el cirujano mayor llamado Caffé, los cua­
les debian dar la señal, y á ella debian responder las principales 
ciudades de Francia con una sublevación. Pero en el momento de 
estallar la conspiración, fué descubierta y sos principales geles fue­
ron condenados á muerte. Berton subió al cadalso gritando: ¡Viva 
la libertad! Caffé se abrió las venas estando en la cárcel, y cuatro 
oficiales jóvenes, llamados Bories, Goubin, Baoult y Pommier pe­
recieron víctimas de su imprudente y loca tentativa. 

C a m p a ñ a de E s p a ñ a (1823).—El congr eso de Verona babia deci­
dido que en cumplimiento del tratado de la Santa Alianza, un ejér­
cito francés i r i a á l ibe r t a rá Fernando V I I , á quien las córles, de­
cían, tenian prisionero. E l duque de Angulema, sobrino de 
Luis X V I I I , entró, pues, en España al frente de cien mil hombres, 
y habiéndole abierto sucesivamente sus puertas Madrid, Sevilla y 
Cádiz casi sin necesidad de sacar la espada, el duque de Angule­
ma pudo dar al rey Fernando la libertad que deseaba. Señalóse 
esa campaña por la moderación del vencedor, quien prohibió todo 
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arresto arbitrario, sin el concurso de las autoridades francesas, 
por un edicto firmado en Andujar. Pareció que en esa lucha los 
españoles hablan agotado toda la energia que desplegaron contra 
Napoleón desde 1808 á 1815. 

V i c t o r i a de N a v a r i n o , que en 20 de octubre de 1827 ganaron á 
los turcos las tres potencias aliadas, Inglaterra, Francia y Rusia. 
Las escuadras combinadas de Francia, Rusia é Inglaterra, quisie­
ron hacer el último esfuerzo para que cesasen las hostilidades en­
tre los griegos y los turcos, con el objeto de alcanzar una prolon­
gación del armisticio que violara Ibrahim-Pachá , y asegurarse de 
su estricto cumplimiento, á cuyo fin se^resentaron en el Abra de 
Pylos, formada por la tierra firme en que se halla Neocastro ó 
Navarino (la antigua Pylos), y la isla de Sphacteria. Su designio 
fué fondear á la entrada de esa Abra para precisar á los turcos á 
volver á la mar en caso de tener intención de aparejar. La flota 
otomana, compuesta de cien velas, se hallaba escalonada de modo 
que formaba tres líneas de defensa é impedia la entrada del puer­
to, cuyo sistema de defensa completaban el castillo de Navarino y 
algunas balerías dirigidas contra la isla de Sphacteria. 

Se enviaron dos parlamentos al capitán ó gefe con proposiciones 
de paz; pero como el segundo fuese recibido á cañonazos, el a lmi­
rante Codrington mandó el ataque. E l Sr. de Rigny, almirante 
francés, fué el primero que sostuvo el fuego á los gritos de ¡viva 
el rey! y prontamente entraron en lucha con los infieles, los r u ­
sos, los ingleses y los franceses. 

A las nueve ya estaban desmontadas las baterías de Navarino y 
de Sphacleria; á las diez hablan huido cinco bajeles turcos, y fue­
ron quemados cuarenta y cinco trasportes; finalmente, alas cinco 
de la tarde estaba destruida la primera lineado los turcos, las fra­
gatas y los navios desbaratados, echados á fondo é incendiados; los 
demás buques se iban á la costa en donde ellos mismos se quema­
ban. De tan formidable armamento quedaron únicamente unas 
veinte naves entre corbetas y bricks, que también fueron aban» 
donados. 

No habia asistido al combate Ibrahin-Pachá, porque se halla­
ba en las montañas de Mésenla, devastando todo el pais por don­
de pasaba, crucificando á ios sacerdotes, y haciendo pasar á cuchi­
llo toda la población. 

T o m a d e N a v a r i n o , de M o d o n y de C o r o n , por la espedicion 
francesa deMoréa, en 6, 7 y 9 de octubre de 1828.—El gobierno 
habia prometido que se aprestarla una espedicion para proteger 
á los griegos contra las atrocidades de la Puerta; y como esa re­
solución fué aprobada generalmente, una multitud de jóvenes 
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franceses solicitaron el honor de pisar el suelo de la heróica (ire-
cia y de socorrer á los desgraciados helenos. La espedicion salió 
pues del puerto de Tolón al mando del teniente general Maison 
y llegó felizmente á Moréa; en donde se trató con el Pacha de 
Egipto, que lomó el camino de Alejandría. Después de haber par­
tido Ibrahim, el teniente general se dipuso á atacar las plazas de 
la Mésenla, en caso que rehusasen rendirse. Siguiendo sus órde­
nes, el mariscal de campo Higonet tomó posición cerca de la cin­
dadela de Navarino, y entró en relaciones con el comandante tur­
co para la entrega de la plaza; y como ese comandante dijese que 
estaba enfermo, pasó á vistarsecon él Higonet en compañia del al­
mirante Rigny. No habiendo obtenido mas que respuestas evasi­
vas, se dió la órden de marchar contra la fortaleza, y sin tardanza 
se puso en cumplimiento. E l general Higonet escala una brecha 
que habían habierto los zapadores del coronel Audoy, penetra en la 
ciudad, y habiendo pasado desde allá á la cindadela, sin encontrar 
la mas mínima resistencia (el 6), enarboláronse en una de las 
torres de la cindadela los pabellones de Francia, Rusia é Inglater­
ra. Se encontraron en Navarino sesenta bocas de fuego, de las cua­
les habia cincuenta en batería y cargadas, almacenes de víveres 
para muchos meses, ochocientos mil cartuchos y agua para cua­
tro dias. Fué embarcada para Egipto con armas y bagages toda la 
guarnición, que se componía del batallón egipcio 49°, fuerte de 
cuatrocientos hombres, de sesenta artilleros y de sesenta turcos 
moreotas. 

Mientras que ese movimiento se ejecutaba en Navarino, el ge­
neral Durrieu, gefe de estado mavor, intimaba la rendición á Mo-
<loii. Achmet-Bey mandaba á los egipcios y HassanPachá á los tur­
cos: como la fortaleza hubiese contestado al igual del gobernador de 
Navarino, hicieron sallar las puertas de la plaza, y el 7 cayó Mo­
do n en poder de los franceses. Esta plaza fuerte tenía provisiones 
de boca para mas de medio año, municiones parados sitios, cien 
piezas de artillería y una guarnición de mil setenta y ocho hombres, 
de los cuales habia quinientos ocho turcos, y quinientos setenta 
árabes del 4.° batallón. 

E l mismo día se intimó la rendición á Coron, que hizo una obs­
tinada defensa. Mandaba el sitio el general Sebastiani; y habién­
dose indicado al gobernador que enviase un oficial para cercio­
rarse de la toma de Modon, se le manifestó que si después de un 
cuarto de hora del regreso de aquel no se entregaba la plaza á los 
franceses, seria atacada por mar y tierra, y destruida con la guar­
nición; las cuales amenazas produjeron el deseado efecto, porque 
el día 9 abrió Coron sus puertas. 
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Esas tres plazas solo presentaban un montón de ruinas acumu­
ladas unas sobre otras. 

El general Scheneider precisó á capitular (el dia 4) á Hadji-Ab-
dallab, Pacbá de Pairas y del ccistillo de Moréa. 

La división francesa no tuvo que sostener combates en la es-
pedicion de Grecia, pero tuvo que vencer grandes obstáculos; y 
forman su mayor elogio la constancia con que sufrió las privacio­
nes y el valor con que re^stió á penosísimas fatigas. 

M i n i s t e r i o P o l i g n a c , r e p r e s e n t a c i ó n de los 221.—Las exigencias 
liberales de los diputados elegidos en 1827 espantardii sin duda 
á Carlos X , el cual encargó repentinamente al principe de Polig­
nac que formase un nuevo ministerio, encargándole al mismo tiem­
po la presidencia: el 8 de agosto la Francia supo con admiración 
este nuevo cambio, cuyas consecuencias debian ser tan graves. 
E l M o n i t o r o f i c i a l no dejó la menor duda del hecha, y todos se 
prepararon para la lucha- A la apertura de la sesión, la cámara 
de los diputados espresó en una enérgica representación votada 
por 221 de sus miembros, cual era su oposición á los nuevos minis­
tros, y los temores que inspiraban. Se siguióla disolución de la cá­
mara,y se asociaron sus miembros para la denegación del impuesto. 

C a m p a ñ a de A f r i c a . — E l doy de Argel habia insultado al cónsul 
de Francia, y esta nación pidió á la regencia satisfacción de ese i n ­
sulto, poniendo un estrecho bloqueo. Enviaron al contralmirante 
de la Bretonniere como parlamentario áHusse in , y este contestó 
con el canon de sus fuertes (B de Agosto de 1829). No podia quedar 
impune ese nuevo insulto; y habiéndose resuelto la guerra, el ge­
neral Bourmont, ministro de la guerra, salió de París, y se em­
barcó para Tolón con el ejército espedicionario. Dirige el rumbo 
hácia Argel la escuadra, compuesta de quinientas velas al man­
do del almirante Duperré, y el ejército espedicionario desembar­
ca en la playa africana el 14 de junio de 1850. Los bárbaros fue­
ron arruinadosen Sidi-Ferrucb, y la bandera blanca ondeó en la 
cima de Torre-Chica. Un estraordinario ardor animaba á las tro­
pas, y por do quiera que pudiesen desplegarse la táctica militar y 
el valor, los soldados franceses triunfaban de los beduinos y de su 
veloz caballería. Finalmente, el 4 de julio de 1830 atacaron el 
fuerte del emperador que dominaba Argel, le volaron; y descu­
bierta al fuego de la artillería francesa la ciudad de Argel, capi­
tuló el dia siguiente 5 de julio de 1850. En la C a s a u b a k ó palacio 
del dey encontraron cincuenta millones que indemnizaron los 
gastos de la guerra. La piratería quedó destruida, y el dey de A r ­
gel se retiró tranquilamente á Europa, La regencia de Argel es 
abúrala mas bella colonia déla nación francesa. 
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O j e a d a sobre e l estado de E u r o p a desde 1815 á 1830. 

La historia de Europa desde 1815 hasta 1830, puede dividirse 
en dos periodos distintos: el uno de c i n c o a ñ o s , señalado por el 
establecimiento de las soberanías que buscan los medios de con­
servar la estension de sus Estados, dan constituciones ó restauran 
la monarqnia absoluta. E l periodo de 1815 á 1820 es el final de 
la historia de Europa durante el reinado de Napoleón. En él se vé 
á los pueblos que descansan de la guerra, que recobran sus fuer­
zas y que reaniman el comercio. 

El otro periodo de d i e z a ñ o s , ahre en 1820 una nueva era, cuyos 
principales caractéres son las revoluciones de España, de Lisboa, 
deTurin,de Rio-Janeiro, y del Peloponeso. 

La Francia, la España, la Italia, la América y la Grecia son 
las naciones que ocupan alternativamente la escena y llaman mas 
particularmente la atención del globo. 

Los mas grandes acontecimientos de ese periodo, son; la sepa­
ración entre el Brasil y Portugal, la emancipación de las colonias 
españolas y la independencia de la Grecia. Los tres personages mas 
notables son: B o l í v a r , M a h m o u d , y M e h e m e l - A U . 

La palma de la POLÍTICA estranjera pertenece á la Inglaterra, 
que fué la que mas n e g o c i ó ' , la de la GUERRA á Francia que fué la 
que masofcrd. 

Las negociaciones en Oriente forman el mas importante de los 
negocios diplomáticos; la loma de Argel el acontecimiento militar 
mas distinguido. 

La S a n i a A l i a n z a es el gran sistema político hasta 1824; des­
pués se va debilitando, y en 1827 cede el lugar á la triple alianza 
de Francia, Inglaterra y Rusia. 

M . C a n n i n g se presenta comoel mas grande ministro, el gene­
ral D i e b ü s e h como el mas afortunado capitán, y el conde G u i l l e -
m i n o t como el mas hábil negociador. 

E n cuanto á los soberanos, el galardón de la generosidad se de­
be al antepenúltimo rey de Cerdeña; el de la independencia al rey 
de Wurlemherg; y el dé la imprevisión á Carlos X . 

La política esterior de la Francia, consiste en la alianza rusa: 
la de Inglaterra en la alianza austríaca y en la desconfianza de la 
Rusia: la de Austria en la influencia sobre la Rusia y la Prusia, 
y en la separación de la Francia: la de Prusia en una respetable 
posición entre el Austria y la Rusia. 

E l grande objeto de la'política interior del gobierno francés 
«s paralizar la Carta: el del gobierno británico pacificar la Ir-
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lauda; el del gobierno austríaco, impedir las innovaciones: el 
del gobierno prusiano, hacerse adicto al pueblo sin satisfacer sus 
deseos. 

A l fin de esa época se bailan cua t ro acontecimientos consuma­
dos , que son: 

1. ° L a América emancipada. 
2. ° E l Brasil erigido en imperio. 
3. ° L a Grecia independiente. 
4. ° L a revolución de julio en Francia. 
D e c r e t o s d e l 25 de j u l i o de 1850.—Apesar de los temores que 

babia iufundido el ministerio Polignac , en nada se habia me­
noscabado la Carla , y se estaba en la coníianza de que Carlos X 
cambiaría el ministerio, cuando de repente aparecieron los decre­
tos de julio refrendados por los ministros Polignac , Peyronnet, 
Chantelauze , Guernon-Ranville , Montbel y Capelle ; y" pareció 
á los franceses que se les quitaban todas las garantías que ofrecía 
la Carta. 

R e v o l u c i ó n d é l o s d i a s 27, 28 y 1 9 de j u l io .—Aunque el pue­
blo se hubiese contentado con oponer una fuerza de inercia á los 
procedimientos del rey, se preparaba para la defensa un año ha­
bía ; y así es que corrió á las armas, tan pronto como se pasó el 
repentino estupor que le causaron los dichos decretos. Para so­
focar toda resistencia se nombró al general M a r m o n t , comandan­
te de la primera división militar ; de modo que la tropa estaba ya 
sobre las armas cuando empezó el combate el día 27 , en que los 
principales periódicos imprimieron una enérgica protesta contra 
los decretos. Declarado París en estado de sitio , el día 28 fué 
terrible la lucha, y muchas víctimas fueron sacrificadas al fu­
ror de los soldados; pero mientras el pueblo se ba t ía , se orga­
nizó una comisión municipal en las casas consistoriales. Llegó 
el 29 de julio en que la tropa fué arrojada de todas sus posicio­
nes atacadas por los ciudadanos armados, y en ellas se atrinche­
ró el pueblo , hasta que este ganó una completa victoria y enar-
boló en los edificios públicos la bandera tricolor. L u i s F e l i p e de 
O r l e a n s admitió el cargo de teniente general del reino; L a f a y e t t e 
tomó el mando de toda la guardia nacional, y la bandera trico­
lor reemplazó á la bandera blanca en todos los lugares de F r a n ­
cia. Los Borbones directos fueron derribados del trono. 

OBSERVACIONES. 

La restauración fué una transacción entre las ideas antiguas y 
las ¡deas nuevas, de las que fué espresion abreviada y fuodamen-
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lal la carta de 1814. Así como la república había procreado el 
imperio, así también este había procreado la restauración, por 
consecuencia lógica ; mas al igual de los otros no conoció los me­
dios necesarios para su existencia ; pues siendo llamada á con­
ciliar los partidos no lo logró; y el mismo embate se la llevó ar­
rastrando. 

CONSECUENCIAS. 

1. a Educación de la Francia en la carrera de la libertad 
legal. 

2. a Vuelta á los sentimientos de justicia y de moderación. 
5.a Grande prosperidad comercial favorecida por quince años 

de paz. 
4.a Olvido de todos los resentimientos añejos. 

HOMBRES C E L E B R E S . 

MINISTROS. 
Fouché , Talleyrand, Decazes , Villéle , Peyronnet, Martignac, 

Polignac. 
GUERREROS. 

Maison , Bourmont, Moncey , Lauriston , Molitor , Berthexéne, 
d'Escars. 

ORADORES. 
F o y , Manuel, Benjamiu-Constant, Camille J o r d á n , Labour-

donnaye , Martignac, Périer. • 
A d v e n i m i e n t o de L u i s Fe l ipe .—Car los X se había embarcado en 

Cherbourg para Inglaterra ; y su trono había quedado vacante, á 
pesar de su abdicación en favor del duque de Angulema y del du­
que de Burdeos ; por lo tanto la Francia debía elegir la forma de 
gobierno que quería establecer. Comenzó por modificar y por re­
fundir casi por entero la Carta de 1814(7 de agosto de 1850). 
Concluido ese trabajo , los diputados , que casi todos eran de los 
221 que habían firmado la representación, llamaron al trono al 
teniente general del reino, quien prestó juramento á la Carta 
de 1850, y tomó el nombre de Luis Felipe I (9 de agosto). 

Proceso de los m i n i s t r o s de C a r l o s X . — S o l o pudieron ser habi­
dos cuatro ministros de los siete que componían el consejo de 
Carlos X , y fueron presentados ante la cámara de los pares, 
erigida en tribunal de justicia. Empezó su proceso en 15 de di­
ciembre , y según todas las acusaciones , merecían la pena ca­
pital. Los acusadores en nombre de la revolución eran : P e r s i l y 
M a d i e r de M o n t j a u ; y los defensores S a u z e l , M a r t i g n a c . M a n d a -
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r o u x - V e r t a m y , H e n e q u i n y C r e m i e u x . Finalmenle, después de 
varias sesiones, y en medio de la agitación que reinaba en el es-
lerior y de los grilos de muerte que resonaban en derredor de la 
cámara de los pares , fueron condenados á cárcel perpélua los 
cuatro ministros presentes P o l i g n a c , P e y r o n n e t , C h a n t e l a u z e y 
G u e r n o n - R a n v i l l e : los otros fueron condenados á la misma pena 
por contumacia. 

J o r n a d a s d e l 5 y 6 de j u n i o ; P a r i s en estado de sitio.—Acababa 
de morir del cólera el general Lamarca , y habiéndose verificado 
su entierro el 5 de junio de 1832 , se unió una gran multitud al 
acompañamiento de ese ilustre diputado. A l llegar el acompaña­
miento al puente de Austerlitz hizo alto, y después de varios 
discursos que pronunciaron algunos diputados desde un tablado, 
se oyeron gritos de \ v i v a l a r e p ú b l i c a l ¡ a b a j o L u i s F e l i p e l E l pue­
blo trabó una lucha con los dragones , y un vivo fuego de fusile­
ría se encendió en varios puntos; mas al dia siguiente (6 de j u ­
nio) llegó la guardia nacional , y ayudada de la tropa de línea y 
del rastro , atacó á los republicanos en sus atrincheramientos. 
Forzaron muchas barricadas , de modo que solamente quedaba la 
del patio de San Mery , la cual se defendió con un encarniza­
miento sin ejemplo , hasta las cuatro de la tarde en que cedió á 
la fuerza. París fué declarado en estado de sitio , y se publica­
ron los decretos reales que licenciaban la Escuela politécnica y 
la de Alfort , y disolvían el cuerpo de artillería de la guardia na­
cional. Fueron entregados á los consejos de guerra los diputados 
Garnier-Pages, Cabet, Lavoissiere y el redactor del N a c i o n a l . F i ­
nalmente , el 29 de junio el tribunal de casación dió una senten­
cia memorable, por la cual entregó los acusados á sus jueces com­
petentes é hizo cesar el estado de sitio. 

Efec to q u e p r o d u j o en E u r o p a l a r e v o l u c i ó n de j u l i o . — S i t u a c i ó n de 
los p r i n c i p a l e s estados. 

La revolución de julio produjo en el mundo un estremecimien­
to universal , y por su fuerza se agitaron los pueblos á quienes 
habían sojuzgado los tratados de 1815. La P o l o n i a y l a B é l g i c a 
dieron la señal. 

Las p r o v i n c i a s R h i n i a n a s sin hablar la lengua de los franceses, 
quisieron pertenecerles y tener sus leyes. 

Las u n i v e r s i d a d e s a l e m a n a s aspiraron á la libertad. 
Los E s t a d o s r o m a n o s ya proclamaban con entusiasmo el fin de 

su esclavitud. 
La I n g l a t e r r a entera, wigs y torys , se conmovió al ver el he-
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roisrao de los franceses, y dejó que el real desterrado se eslaMe-
ciese en el palacio de Holyrood complelamente derruido, sin darle 
ninguna muestra del interés que suelen inspirar la desgracia y 
la caida de un puesto eminente.—Di'jose que la Inglaterra que­
ría vengarse de las deferencias que Carlos X halda tenido á la 
Rusia; y que esperaba captarse la voluntad dé l a Francia nueva. 

La R u s i a disimuló su resentimiento; pero era grande su aver­
sión al nuevo gobierno que perjudicaba la inviolabilidad de las 
razas reales, privándola de una alianza que le prometía una po­
sición importante en los confines del Asia y de la Europa. 

La P r u s i a aguardó los acontecimientos. 
E l A u s t r i a se incomodó en gran manera por ese fuerte llama­

miento á la libertad, que hallaba entusiastas en Italia. 
Tales eran los sentimientos contrarios que la revolución de j u ­

lio debia producir: «Se hubiera dicho que en adelante las naciones 
no iban á vivir sino con el socorro de la Francia y las promesas 
que les hiciera.» 

Veamos ahora la situación general de los estados de Europa, en 
el momento de la revolución de 1850. 

En T u r q u í a , M a h a m u d habla abandonado á los rusos las bocas 
del Danubio por el tratado de B u c h a r e s t (1812); habla estermina­
do los genizaros el 15 de julio de 1826; y habla espiado esa bár-
luira política con el tratado á e A n d r i n ó p o l i s , que dio á la Rusia vic­
toriosa una crecida parte de los despojos de la Turquía. E l re­
formador ni siquiera pudo impedir la sublevación de Grecia, en fa­
vor de la cual habían intervenido las potencias cristianas por el 
tratado del 28 de julio de 1827: de modo que la Turquía había 
quedado reducida á la impotencia, y la civilización europea le ha-
biaj dado la muerte. 

La R u s i a tocaba al término de su ambición , que se remontaba 
á Pedro el Grande, su legislador siempre viviente; pues llevada á 
orillas del mar Negro en 1774 (bajo Catalina II) por el tratado 
deKaidnarjí , puesta el mismo año en posesión del K o u b a n y de 
la Crimea por el tratado de Constanlinopla; dueña en 1812 por 
la paz de Bucharest, de las riberas del Pruth y de la Besarabía, 
acababa de coronar todas sus victorias diplomáticas con el trata­
do de Andrinópolis. Su único objeto era ocupar el estrecho de los 
Dardanelos, y entonces «formaba un lago interior del mar Negro; 
"estrechaba en el Mediterráneo las flotas de Francia é Inglaterra; 
«dominaba el Adriático; arreglaba bajo su dependencia el Egipto, 
»la Grecia y las Islas ; se abría por fin un camino hasta las po-
Msesíones inglesas de las Indias; y la ocupación del Bósforo era 
«para ella el imperio del mundo.» 
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La P r u s i a se creia desinteresada en la cuestión rusa; y en cuan­

to á la F r a n c i a , si bien temia su influencia en las provincias Rhe-
nanas, esperaba, sin embargo, que sedetendria en el Rh in ; y así 
es que dijo su rey: M i e n t r a s no p a s e n de a l l á , m e e s t a r é q u i e t o . 

E l A u s t r i a deberia baber temido las creces de la Rusia que la 
amenazaba en las orillas del Danubio y en el Adriático; pero á 
su ministro M e l l e r n i c h solamente le ocupaban la ambición de la 
Prusia en Alemania y el espíritu revolucionario en Italia. 

La I n g l a t e r r a que babia de vigilar á la Rusia en el mar de L e ­
vante y en sus posesioes de las Indias, parecía que solo trataba 
de concertar toda su política en el interior. Era vehemente la l u -
cba de los wigs y torys, y llamaba toda su atención así la muerte 
de Jorge IV , junio con el advenimiento del duque de Clarence 
(Guillermo IV) , como la miseria del pueblo, la cual iba siempre 
en aumento. La Inglaterra ya no tenia ni agricultura , ni indus­
tria, ni comercio, ni hacienda: y por otra parte, la I r l a n d a , cuya 
reciente emancipación de los católicos no babia podido desarmar 
la cólera, se agitaba en su m u l a d a r e n s a n g r e n t a d o , como dice un 
historiador, y empezaba su venganza contra los ingleses, sus opre­
sores, y les enviaba O'Conell. 

POTENCIAS SECUNDARIAS.—La E s p a ñ a , ya tan trabajada, vio 
levantarse una guerra civil que debia contribuir á devastarla. 
E l 31 de marzo de 4830 el rey Fernando VII bizo promulgar el 
documento por el cual reunidas las córtes en 1789 derogaron la 
antigua ley sálica de los Galos, que Felipe V habia introducido en 
España por auto acordado en 10 de mayo de 1713, y que escluia 
á las hembras de la sucesión á la corona. Dicha publicación es­
cluia del trono á D. Carlos, hermano del rey, y lo aseguraba al 
fruto que llevaba en su seno la reina Maria Cristina, cuarta espo­
sa de Fernando V I I : exasperáronse los partidarios de D. Carlos, 
y sus enemigos se entusiasmaron con el triunfo. E l mencionado 
acontecimiento habia promovido vivas reclamaciones de los reyes 
de Francia y de Ñápeles, interesados como miembros de la fami­
lia de los Borbones, en la sucesión de España, y tomaron el par­
tido de D. Carlos. Murió Fernando VII el 29 de setiembre de 1833; 
y apenas se habían cumplido tres dias de dicho fallecimiento, 
cuando viéronse las chispas que no tardaron en encender la guerra 
civil que tanta sangre y tantos tesoros costó á los españoles du­
rante siete años. 

P o r t u g a l también iba á entrar en una guerra de sucesión. Des­
pués de la muerte de Juan V I , su hijo Z). P e d r o subió á empera­
dor del Brasil , el día en que los brasileños hablan sacudido la do­
minación portuguesa (1822), y se vió en la precisión de optar 
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entre las dos coronas: guardó para sí la del Brasil, y abdicó la de 
Portugal en favor de su bija, doña María de la Gloria. Pero su 
bermano D. Miguel ocupaba el trono, sin que las corles de Euro­
pa bubiese decidido su reconocimiento. INo tardó el Portugal en ser 
víctima de esas pretensiones de familia, y se resiente aun de los 
males que le causó la guerra. 

En I t a l i a se estendió por todas partes el amor á la independen­
cia, y existía basta en las clases mas inferiores de la sociedad. La 
R o m a n a , G e n o v a , P a l e r m o , e l L o m b a r d o - V é n e t o , todas las ciuda­
des, y todas las provincias en otro tiempo independientes , solo 
pensaban en la libertad, y en la libertad la untáaí/; ¿pero en que 
cabeza nacional babia de colocarse la corona de Italia? 

La B é l g i c a estaba tan agitada como la Italia, y sin embargo, 
nunca babia sido tan feliz como desde su reunión con Holanda; y 
es que las colonias bolandesas suministraban á sus productos, 
importantes y necesarias esportaciones. La gobernaba G u i l l e r m o I 
de Orange-Nasau, que era uno de los soberanos mas notables de 
la Europa; el cual babia dado á la industria el mas vivo impulso 
y se babia asociado á los riesgos del comercio de su reino; pero 
era bolandés en cuerpo y en alma, y en la distribución de los em­
pleos dejaba ver una parcialidad escandalosa. 

Mas los belgas no bablaban la misma lengua que los bolande-
ses; ni su religión ni sus costumbres eran iguales; por lo tanto no 
podía baber unidad en dos estados tan diferentes. En 1830 se unie­
ron los liberales y los católicos; fué depuesto el ministro V a n 
M a e n e n , instrumento íiel de la voluntad de Guillermo; pero los 
ánimos no se calmaron por esa concesión; y se exasperaron al ver 
condenados á destierro tres patriotas, llamados P o t t e r , T i e l m a n s y 
B a r t h e l s , quienes babian defendido con calor el partido de los 
funcionarios destituidos por baber volado en contra del presu­
puesto decenal en la segunda cámara. En el seno de los Estados 
generales el S r . S u r l e l de C h o k i e r profetizó al gobierno la fatal 
suerte que amagaba á la corona (18 de mayo de 1830). Cumplióse 
su predicción; pues la Holanda y la Bélgica el dia de boy están se­
paradas. 

La situación de la P o l o n i a al igual de la de Bélgica encerraba nu­
merosos gérmenes de revolución; y si bien es cierto que el príncipe 
Lubecki, ministro del emperador de Rusia, babia dado un prodi­
gioso impulso á la industria de la Polonia; y si bien es igualmente 
cierto que el gran duque Conslantino, su hermano, babia llegado 
á organizar en aquel reino un brillante y adiestrado ejército, sin 
embargo, la nobleza orgullosa y guerrera no quería estar sujeta 
por mas tiempo al degradante yugo de los tratados de 1815. A 
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pesar de los obstáculos que encontró la Polonia en su propio seno» 
aspiraba á la independencia y preparaba secretamente una re­
volución, cuando sobrevinieron los acontecimientos de la Francia, 
también sabidos los resultados que ella le dió. 

J e s u í t a s . 

En 16 de junio de 1828 atacaron decididamente á los jesuí tas , 
á quienes castigaron sin escucbarlos, presentando esposicion y de­
creto, y quejándose Mr. Labbey en la cámara de los diputados, 
de que religiosos designados por las leyes como enemigos del E s ­
tado ejerciesen las mas altas funciones , dirigiesen los consejos, y 
se bailasen al frente de la instrucción pública, volviendo á poner 
á los franceses bajo el yugo de Roma. 

Oíanse estas quejas en Roma, donde ningún yugo preparaban 
para nadie, y procuróse averiguar con todos sus pormenores los 
misterios de la política que en olro tiempo solicilára la destruc-
cionde los jesuítas: la cual, aunque según Choiseul era injusta, 
debia ser general á toda costa. Veamos la conversación que tu­
vieron los bijos de Carlos III en Italia. Reuniéronse por primera 
vez, después de 60 años de separación, Carlos IV rey de Espa­
ña, y Fernando IV rey de las Dos Sicilias. Teníanse en gran se­
creto estas esplicaciones; pero las tumultuosas discusiones de París 
llamaron la atención bácia estas revelaciones que cobraron muchí­
sima importancia. 

En 1819 después de abrazarse los dos hermanos, y darse reci­
procamente intinilas pruebas del gozo que sentían en volverse á 
ver, entablaron en presencia del caballero Médicis una conversa­
ción muy intima sobre la política de Europa. Fernando, vivara­
cho é ingenioso, hacia mil preguntas á su hermano sobre muchos 
sucesos que no hallaba muy claros, cuando interrumpiéndose re­
pentinamente le dijo: «A propósito, Carlos, y ¿por qué nuestro 
padre solicitó con tanto empeño la estincion de los jesuítas? Las 
cartas y los despachos no esplícan nunca bien estas cosas.—A fié 
raía, hermano, respondió Garlos IV, siempre se ha dicho que ese 
era un gran negocio de Estado, y que se trataba de muchas cons­
piraciones.—Pues loque es yo, replicó Fernando IV, nunca lo he 
creído. Cuando el motin de 1763, nuestro padre se enfureció 
mucho contra las capas y los sombreros de los españoles, y en 
aquello se les implicó sin razón á los jesuítas.—Hubo también, 
repuso Cárlos, la gran autoridad , autoridad casi real, ejercida en 
América por las jesuítas; pero á decir verdad, no era menos am-
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plia la que usurpaban nuestros vireyes, y un hábil secretario de 
Estado me ha dicho muchas veces que sentía él se hubiese des 
truido la vecindad de los jesuítas en las Indias Lo repito; en 
cuanto á rni, contestó Fernando, en 4804 restablecí y apoyé á los 
jesuítas en Sicilia, y me han prestado grandes servicios. Educan 
muy bien á la juventud.—Ahí si por cierto; y creo que España 
perdió mucho respecto á la dirección de los colegios.—Hay mas 
liermano, nuestro padre debió de ser engañado cuando le aconse­
jaron que se adhiriese tanto á Portugal; pero no es esto todo: tam-
hien el Portugal, aunque tan pequeño, ¿no pensaba hacer algún 
dia suyo á Madrid por medio de combinaciones misteriosas é in­
sensatas? Cada cual complicó en esto á los jesuítas, socolor de 
que escribían á Roma las iniquidades de estos gobiernos, lo cual 
no era cierto. Créemjj: habia en Lisboa y en Madrid zorros muy 
astutos que procuraban hacerse múluamente daño. En cuanto á 
Francia, trataban de llegar á Aviñon á fuerza de condescendencias 
con las dos cortes de Madrid y Lisboa.—Me afliges, pero me ilus­
tras, respondió Cárlos IV bruscamente.» 

Aunque el conocimiento del vapor (ó mas bien evaporación, que 
es como el v a p o r n a t u r a l ) se remonta hasta Aristóteles y Séneca, 
no ha recibido su verdadero impulso hasta nuestros dias. En 1807, 
bajo la dirección del americano Hudson, se botó el primer barco 
de vapor, que caminaba dos leguas por hora. Propuso la construc­
ción de fragatas para defender los puertos de su patria del ataque 
d é l a Inglaterra, pero la muerte puso fln á sus planes en ocasión 
tan critica. La Inglaterra hizo sus primeras embarcaciones regu­
lares en 1812; la Francia en 1816, siguiendo á estas las demás 
naciones. En 1805, Trevithick y Vivían hicieron los primeros ensa­
yos de una máquina locomotriz con rayos de hierro. Se fué perfec­
cionando la invención hasta Jorge Stephenson que estableció 
en 1814 locomotoras regulares. 

•Aunque la aplicación estensa é impulso del vapor conviene á 
otras naciones y al siglo actual, tenemos un derecho incontrover­
tible de revindicar para la España el descubrimiento de la aplica­
ción principal de este precioso inventó. Blasco de Garay, á media­
dos del siglo X V I , ya hizo funcionar satisfactoriamente en Barce­
lona un barco sirviéndose del vapor como fuerza motriz; aquella 
invención pareció buena, pero á efecto de distintas circunstancias, 
no se adoptó, resultando de ello que esta invención española ha 
permanecido oscurecida mas de siglo y medio, viniendo á refluir 
las ventajas en beneficio de otras naciones que no hicieron sino 
aplicar á diferentes usos una fuerza que ya habia revelado y dado 
á conocer de una manera importante nuestro compatriota Blasco 



SIGLO XIX.—SUCESOS MEMORABLES. 797 

de Garay, sucediendo en esto , como en otras invenciones nuestras, 
que han tratado de arrebatarnos los estranjeros.* 

Profundizados todos los ramos del saber humano por los sábios 
que hemos nombrado y otros muchos que omitimos á pesar nues­
tro, han producido los mas brillantes resultados. Son pruebas pa­
tentes y monumentos eternos de verdad tan satisfactoria ios para-
rayos, el desarrollo del magnetismo, la perfección y esperieucia en 
los globos aereostálicos, los telégrafos ordinarios y los eléctricos, el 
alumbrado de gas, los fósforos, la perfección de las velas de sebo, 
lacera vegetal, eldaguerreotipo, los pozos artesianos, el dibujo 11-
lográfico, y máquinas innumerables, coronados eslos progresos 
con la aplicación de la fuerza del vapor, perfeccionada por el esco­
cés, Walt , al uso de multitud de máquinas, de los barcosde vapor 
y délos caminos de hierro; cuyos descubrimientos bastan por sí 
solos para formar la gloria del presente siglo. 

La música también cuenta notables adelantos debidos á las gra­
tísimas inspiraciones de Gluk, Mozart, Paer, Weber. Paisiello, 
Rossini, Bel l ini , Donizetti, Verdi , Carnicer, Genovés, Saldoni (es­
los tres últimos españoles), y otros no menos que á los ejecutores 
que sus admirables voces llenan el alma de placer y de sentimien­
tos el pecho como la Malibran García, Alboni, la Anglés, la M o n ­
tenegro, Frezzolini y otras; el inmortal Rubini, Ronconi, Morianí, 
Unanue, Salas, Belart y otros; Canova, Ponzano, Bartolini, Thor-
nwaldseudy Alvarez, compitiendo con los escultores de la antigüe­
dad, y Vernet, David, Gerard, Girodet, López, Madrazo, Esquivel, 
Tejeo, V i l l a m i l , Montañés y otros, manejando el pincel, han deja­
do monumentos de su mérito á la posteridad. 

No debemos pasar en silencio uno de los acontecimientos 
mas memorables de la historia moderna, aunque ya queda referi­
do, no puede conocerse bien sin tener presentes sus detalles. Seis­
cientos mil hombres con setenta mil caballos y mil doscientas pie­
zas de artil lería, formando el ejército mas brillante que jamás viera 
la Europa, y dirigido por Napoleón, y por los primeros generales 
del siglo, emprendieron la conquista de Rusia, llegando hasta ha­
cerse dueños de Moscow después de dos hechos de armas muy 
gloriosos. Admirando las preciosidades y riquísimas preseas de 
que esperaba salir cargado, apenas tuvo tiempo para escapar de 
las llamas á que fué entregada la capital con todos los pueblos 
comarcanos, empezando la desastrosa retirada que tal vez no haya 
ejemplo de otra igual. Con la crudeza del clima y la faltado recur­
sos de toda clase, se vió en la precisión de atravesar un inmenso 
desierto de trescientas leguas, cubierto de hielo, con un frió 
de 28° bajo cero, sin mas víveres que la carne de los caballos que 
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morían helados ó de consunción, y perseguido por un enemigo 
encarnizado. Sin mas abrigo que el cielo, sin otra cama que el sue­
lo cubierto de nieve, que les impedia encender fuego, uo pudiendo 
detenerse, pues el que lo hacia se quedaba helado, sin alimento 
y cubiertos de andrajos marchaban estos desgraciados guerrero./ 
dejando diariamente detrás de sí millares de compañeros muertos 
y toda la artillería y equipajes. Jiizguese cuál sería la suerte de » 
los heridos, enfermos, y principalmente de los prisioneros rusos, 
que llegaron ádevorarse unos ¿o t ros . Tantas calamidades habian 
desterrado del ejército francés toda idea de compasión y amistad, 
y los hombres mas humanos se habian vuelto impasibles y egoís­
tas. Generales, oficíales y soldados, igualados por el infortunio y 
las privaciones, marchaban confundidos desapareciendo toda ge-
rarquía y distinción, disputándose y robándose con violencia los 
cortos recursos que lograban. Había tenido la mayor parte que 
abandonar sus armas, porque sus brazos entumecidos por el frío 
no podían sostenerlas. Muchos por el rigor de la temperatura per­
dieron las narices, las orejas y los dedos, otros quedaban con el 
juicio trastornado. Los rusos hacían cada día multitud de prisione­
ros, pereciendo en la fuga de la postrer batalla cuarenta mil hombres 
ahogados en las lagunas y pantanos. Para prueba de tan terrible 
catástrofe bastará decir, que no llegaron á veinte y cinco mil hom­
bres los que repasaron la frontera de Rusia, y las tres cuartas 
partes de estos mutilados é inútiles para el servicio. ¿Qué general 
de nombradla comprometió jamás tan locamente los intereses y la 
vida de SEISCIENTOS MIL HOMBRESI! Lección tremenda para los 
ambiciosos conquistadores; saludable monumento de lo precario, 
de los mas poderosos imperios. Tal fué, dice un sabio escritor, 
(puesto que este fracaso causó el hundimiento del imperio ruídogo 
de un soldado delirante) el término del gran drama político, que 
nos recuerda estos principios invariables: Primero, que la fuerza 
no es un derecho: Segundo, que la usurpación en todos tiempos 
perece, cuando no se sostiene mas que con la fuerza: Tercero, que 
el gobieruo que lleva la guerra fuera de sus fronteras, ejerce un 
verdadero vandalismo: Cuarto, que es sumamente peligroso es­
clavizar una nación: y Quinto que el apagar las luces, para forti­
ficar la tiranía es un crimen de lesa humanidad, un borrón eterno 
para su autor. 

Napoleón es un ejemplo bien patente de estas verdades, pues 
por haberlas desconocido se perdió para siempre. 

Siglo diez y nueve, Napoleón fué el canciller del averno que 
puso sobre tu frente orgullosa su candente sello, y desde enton­
ces no revuelves en tu loca fantasía mas que ideas de sangre, de 
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trastorno y muerte. Mírale en el espejo de la justicia, reconoce 
tus gigantescos crímenes, deja ese campo cubierto de la lava ar­
diente que el volcan de la guerra tiende delante de tus erran­
tes plantas; limpia tus manchas sangrientas con las aguas de la 
reconciliación, y trasladado á la verde pradera de la paz, recor­
riendo los elevados caminos que la virtud, y el progreso de las 
ciencias y las artes abrieron hasta la mitad de tu carrera deslum­
bradora, ten por cierto que la fama imperecedera pondrá so­
bre tus centenarios cabellos la corona del rey de los siglos. 



APENDICE. 

M A P A D E T O D O S L O S S I T I O S D E B A T A L L A S Q U E T U V I E R O N 

L O S R O M A N O S E N E S P A Ñ A . 

C o n d e s c r i p c i ó n h i s t o r i a l , y c r o n o l ó g i c a de los sucesos, y nombres 
an t iguos de todas l a s p r o v i n c i a s : p a r a i n t e l i g e n c i a de los h is to­
r i a d o r e s , de las f ue r za s de estos r e i n o s , y de lo costosa que fué á 
R o m a su c o n q u i s t a , etc. 

DISPUESTO POR 

E L P. M . F R . E N R I Q U E F L O R E Z , A U G U S T I N I A N O . 

Sirve esta historia para entender lo que dice la Sagrada Esc r i tu ra , que los 
romanos conquistaron á España con Consejo y Pac ienc ia (Libro I.0 Macha-

baeorum, cap. 8), (") 

SEGUNDA GUERRA PUNICA. 

A . Sitio de la primera batalla de los romanos, comandados 
por N e y o S c i p i o n , contra los cartagineses, comandados por H a n -
n o n , compañero á e H a s d r u b a l , junto á C i d o ( hoy Siso) el- rio A n ­
ca , siete leguas agua abajo de] M o n z ó n , y dos agua arriba de 
F r a g a , raya entre Cataluña y Aragou. Venció Scipion: huyó 
Hannon, y luego fué hecho prisionero con dos mil africanos, que­
dando muertos seis mi l . Año 215 antes de Cristo, según el cóm­
puto de las crónicas de España por O c a m p o . 

B. Batalla primera naval de Neyo Scipion contra los cartagi­
neses, á la boca del rio E b r o , en que les destrozó las galeras, y 
luego se apodoró de las naves mayores que tenian allí cerca los 
Tartesios (hoy parte de la Andalucía) confederados de Hasdru-

(* ) Se advierte, que por no confundir este asunto det titulo no ta espresan 
otros varios nombres de provincias, n i se marcan mas ciudades que tas preci­
sas pa ra reducir to antiguo d to moderno. 
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bal, quedando Neyo Scipion dueño de aquellos mares. Año 214 
antes de Cristo. 

C. Sitio de la batalla de losScipiones { N e y o , y P u b l i c o C o m e -
l io) contra Hasdrubal, para impedirle el paso á Italia, á unirse con 
A n n i h a l . Vencieron los Scipiones, por causa de que los españoles 
que ocupaban el centro de batalla del campo cartaginés, dejaron 
de pelear: y los romanos se llegaron á apoderar de los reales de 
Hasdrubal, quedando este imposibilitado, no solo de pasar á Ita­
lia, pero ni aun de subsistir en España, si no fuera por los gran­
des socorros que le trajo su hermano M a g o n B a r c i n o . Año 212 
antes de Cristo. 

D . Batalla de I l i t u r g i (hoy A n d u j a r ) en que los Scipiones, á 
instancia de los españoles de su partido, acometieron á los carta­
gineses, y los vencieron, matando mas de diez y seis mi l africa­
nos, seis elefantes armados, y tomando 59 banderas, y tres m i l 
prisioneros. En el mismo año. 

E . Batalla en el reino de V a l e n c i a , en que los Scipiones ven­
cieron á Hasdrubal, matándole mas de tres mil soldados, (y entre 
ellos al capitán H i m i l c o n de B o m i l c a r ) con otros tantos prisione­
ros; cuarenta banderas, y diez elefantes. Todo en el mismo año, 
en que las cosas de España fueron ya de mas atención para los 
romanos que las que pasaban en Italia con A n n i b a l . 

F . Sitio de batalla, junto á A u r i g e (cerca de J a é n ) en que 
NeyoScipion, habiendo muerto unos cinco mil enemigos, y he­
cho tres miUprisioneros, con cincuenta banderas no pudo conti­
nuar la total derrota del enemigo, por una grave herida de lan­
za, que le pasó de parte á parte un muslo. Año 211 antes de Cristo. 

G. Sitio en que NeyoScipion (haciéndose llevar en una litera) 
siguió la retirada de los cartagineses, y encontrándolos entre 
O s u n a y M á l a g a , quedó con el campo, después de un grave reen­
cuentro de casi todo el resto del ejército. Los cartagineses envia­
ron á toda prisa por gente á la G a l i a , movidos de que los galos 
(hoy franceses) eran muy temibles á los romanos. E l capitán M a ­
g o n trajo de allá mas de nueve mil hombres: que llegaron pron­
tamente á Cartagena, (por mar) y fueron á buscar á Scipion a l 
mismo sitio, donde llegó también Gornelio Scipion. Opusieron los 
cartagineses sus galos contra los españoles, y empezóse por aquí 
la batalla. E l daño de la primera furia de los galos fué muy gran­
de en los nuestros: pero lograron los españoles la victoria, matan­
do cerca de ocho mil de los galos. Los romanos acometieron por 
su ala á la de los cartagineses, y lograron una total victoria. Que­
daron en el campo doce mil muertos: tomáronse 50 banderas, 
diez elefantes vivos, y ires muertos, con gran cantidad de oro de 
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los despojos de los galos, que usaban de collares, manecillns, y 
brazaletes de oro en pescuezo, brazos y piernas. Fué este triunfo 
A los 210 años antes de Cristo. La resulta fué apoderarse los roma­
nos de S a g u n t o { h o y M u r v i e d r o sohve V a l e n c i a ) que babia sido la 
ocasión de la guerra de los romanos en España contra los cartagi­
neses: por causa de ser esta ciudad aliada de los romanos, y íia-
ber contravenido los cartagineses áes te su sagrado, combatiéndola, 
no obstante sus avisos. 

En este mismo sitio fué (165 años después) la famosísima ba­
talla de ií/Wiíia, que (junto á la vi l la , que aun boy se llama M o n d a ) 
dió el César contra los bijos de Pompeyo. Fué esta una de las mas 
notables del mundo, por fiarse á la suerte de este dia el manejo 
de cuanto Roma babia conquistado en setecientos años. Hallában­
se los bijos de Pompeyo con mas de sesenta mil combatientes: Cé­
sar con los que le pareció le bastaban para dar la batalla. Fué 
la pelea tan terca, que después de mucbas boras de combate no 
se inclinaba á nadie la victoria. Los generales dejaron casi á un 
tiempo los caballos, metiéndose como soldados á esforzar con su 
ejemplo á los infantes. César levantó la celada para ser conocido 
de los suyos; peleaba ya, no tanto por la bonra , como por la vida 
no se oia en tan desesperada mortandad suspiro, ni sollozo, sino 
so \o : H i e r e , m a t a , acomete . Saliendo en fin unos del campo de 
Pompeyo á socorrer sus reales, invadidos \>ov B o g u d , rey de Afri­
ca (que favorecía al César) creyeron los de Pompeyo que los suyos 
buian, y esto le dió al César la victoria: desordenándose ellos, 
alentados, y persiguiendo estos. Murieron treinta mil de Pompeyo, 
y el iVeyo salió berido, y luego encontrado en una cueva, le cor­
taron la cabeza. Su hermano Sesto volvió á renovar la guerra des­
pués que murió César; venció á su Legado, y se hizo señor de ca­
si toda la Bética (hoy Andalucía) hasta que M a r c o L e p i d o le per­
suadió se fuese á Roma, año de 45 antes de Cristo. Esta batalla de 
M u n d o , fué en el año 45 antes del Redemptor. 

H . Campo de batalla de C o r n e l i o S c i p i o n contra cinco mil y 
quinientos españoles Suesetanos (de la comarca de S a n g ü e s a ) que 
venian comandados por el capitán I n d i b i l , á unirse con los car­
tagineses ; y los romanos, por impedir este refuerzo, los ataca­
ron en la raya oriental de la Bética , que llegó á coger desde la 
villa de V e r a (entre Cartagena y Almería) basta Villanueva de la 
Serena. Mantuvieron valerosamente el combate los españoles has-
la que llegó M a s a n i s a con la caballería que trajo de Africa , y 
H a s d r u b a l de G i s g o n y M o g ó n B a r c i n o c o n la infantería: y cerran­
do á los romanos, los vencieron , quedando muerto C o r n e l i o 
S c i p i o n de una lanzada. Ano 210 antes de Cristo. A p i a n o pone 
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esta batalla no lejos de Osuna. O c a m p o en el sitio señalado. 
I. Batalla de los cartagineses contra el real de N e y o S c i p i o n , en 

que ladeada ya del todo la fortuna vencieron los africanos , que­
dando N v y o S c i p i o n h e c h o piezas ó quemado en una torre junto 
á L o r c a , donde algunos dicen se refugió. Con esto mudaron to­
talmente de aspecto las cosas de los romanos en España á fa­
vor de la república de Cartago , aunque luego volvieron á repa­
rarse. Año 210. 

K . Campo , no lejos de T a r r a g o n a , en que L u c i o M a r c i o (elec­
to capitán por los soldados rouianos), sentó y fortaleció sus rea­
les, recogiendo allí toda la tropa romana, que quedó después de 
los sucesos pasados con un gran refuerzo que le enviaron los de 
C á d i z por mar. Fueron los cartagineses á acabar de derrotarlos, y 
queriendo forzar los reales, se vieron rebatidos por mas gente y 
valor de lo que esperaban. El orgullo de las victorias pasadas oca­
sionó en el campo de los africanos mas descuido de lo que pe­
dia la inmediación de su enemigo : y valiéndose de esta noti­
cia L . M a r c i o acometió aquella misma nocbe de improviso los 
reales de H a s d r u b a l , en que bizo todo el daño que quiso apode­
rándose de ellos. Sin dar lugar á que este destrozo se supiese en 
el otro campo de i¥a(7(w (en que estaba poco mas de una legua del 
ú e H a s d r u b a l ) , le acometió y puso entre dos fuegos , matando 
tan á su satisfacción , que viendo que el ataque de ambos lados 
bacia pelear al enemigo con desesperación , proveyó se abriesen 
los escuadrones para desabogar la furia del contrario. Y como 
estos notasen (por ser ya entrado el dia) la sangre que los roma­
nos traían en sus vestidos , conocieron el destrozo del otro cam­
po de Hasdrubal , y huyendo , dejaron á los romanos vengados 
de las muertes de los dos Scipiones, ricos con las presas y pu­
jantes por tanto enemigo muerto ; que hay quien diga llegaron á 
treinta m i l . Año 209 antes de Cristo. 

L . Por la muerte de los Scipiones nombró Roma por capitán 
general de las Españas al hijo de N e y o S c i p i o n , llamado P u b l i o 
S c i p i o n , y después el A f r i c a n o . Su primera empresa fué la toma 
de Cartagena sitiándola por mar y tierra. En un dia se hizo señor 
de ella, haciendo diez mil cautivos y quedando prisionero el co­
mandante M a g o n , distinto del M a g o n B a r c i n o , hermano de 
A n n i b a l . En esta plaza que era el asilo y almacén de Cartago, 
fueron innumerables las riquezas que halló; volviéndose victorioso 
á T a r r a g o n a de donde había venido por ser esta ciudad y territorio 
el mas lino para el pueblo romano. A ñ o 208 antes de C r i s t o , s e ­
g ú n Morales, c u y o c ó m p u t o no a l t e ro p a r a que se h a l l e n p r o n t a m e n ­
te e n é l estos sucesos : p e r o debo p r e v e n i r e l que y e r r a e n dos a ñ o s , 
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como cons ta en l a é p o c a de l a m u e r t e d e l C é s a r , que a n t i c i p a dos 
a ñ o s . 

M . Batalla de B e t u l o , junto á ilonde hoy B a e z a , o en el mis­
mo sitio en que Scipion derrotó á los cartagineses , matándoles 
ocho m i l soldados , y apoderándose de los reales de H a s d r u b a l y 
M a s a n i s a , que huyeron dejando doce m i l prisioneros. Año 207. 

N , Sitio de la halalla de B e t u r i a ; ciudad cuyo individual s i­
tio no se sabe , sino solo el que caia en la provincia oriental de 
su nombre hacia el sitio señalado, que hoy es parte de M a n c h a , 
desde Montiel á Belalcazar. Venció Scipion y huyó Hasdrubal G i s -
g o n , habiendo recibido su ejército gran daño de sus mismos ele­
fantes desordenados. Año 205. Con esto pasó Scipion á Africa , y 
A n n i b a l , que se hallaba en Italia , tuvo que venir á defender su 
casa. Vencióle Scipion; sujetó á C a r t a g o , y dió ün á la s e g u n d a 
g u e r r a p ú n i c a , que fué contra los cartagineses en España. 

D e s d e a q u i e m p i e z a n las g u e r r a s c o n t r a los e s p a ñ o l e s s i n c a r t a ­
gineses-: y f u e r o n las mas costosas á R o m a y las m a s tenaces , pues 
d u r a r o n unos doscientos a ñ o s . H u b o e n todo este t i empo i n n ú m e r a " 
bles ba t a l l a s , v e n c i e n d o unas veces u n o s y o t r a s o t ros . L a s mas 
n o t a b l e s , y c u y o s si t ios no se i g n o r a n como e n ot ras , son las s i ­
g u i e n t e s : 

O. Batalla junto á S e d e t a n i a (donde hoy J á t i v a ) , en que I n d i -
b i l y M a n d o n i o , Ilergetes , deseando echar de España á L é n t u l o y 
A c c i d i n o , capitanes romanos, juntaron treinta y cuatro mil 
hombres. Murió J n d i b i l peleando; vencieron los romanos; y M a n ­
d o n i o fué entregado por los suyos á los romanos ; y corlándole á 
este y á otros las cabezas se ajustó la paz. Año 205. Duró esta 
muy poco: pues se levantaron otros dos señores de la E s p a ñ a U l t e r i o r 
(que abrazaba por entonces la Andalucía y Portugal), y con la 
noticia de esta revolución llegó á Roma otra peor, de q u e los de 
la C i t e r i o r (que cogia desde los Pirineos hasta el reino de Toledo) 
habian desbaratado y muerto al pretor T u d i t a n o en una gran ba­
talla , cuyo sitio no se determina. Año 194. 

P , Vino M . C a t ó n á España y se apoderó del castillo de Rosas . 
Pasó á A m p u r i a s , en cuyo campo venció á los españoles, quedan­
do muertos cuarenta mil . A l pretor H e l v i o , que venia desde A n ­
dalucía á verse con C a t ó n , le salieron al encuentro veinte rail 
cel t iberos ' , pero H e l v i o los venció y mató doce mil junto á A n d u -
j a r . Catón prosiguió con sus triunfos , ganando muchas batallas 
y ciudades. Año 195. 

Q. Con la ausencia de C a t ó n se rebelaron los de la C i t e ­
r i o r , y vencieron varias veces al Pretor D i g i d i o . Pero en la U l t e ­
r i o r venció S c i p i o n N a s i c a á un ejército de lusitanos que talaban 
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la B é l i c a : y al retirarse cargados de desposjos, los malo t r e i n t a 
m i l hombres, tomando 134 banderas junto á //¿pa, donde hoy Z a -
l a m é a , sobre N i e b l a . Año 192. 

R . Batalla junto á T o l e d o , en que F u l v i o N o b i l i o r venció á los 
españoles de las tres provincias mas valientes de España, C e l t i b e ­
r o s , V a c e o s y V e l o n e s . Con este triunfo se apoderó N o b i l i o r de To­
ledo. Año 190 antes de Cristo. 

S. Victoria de C a t i n i o , en que mató seis mil españoles, junlu 
á A s t a (no distante de J e r ez ) y se apoderó de los reales: pero en 
la toma de la ciudad recibió una herida, de que murió i m é ^ t 
Ano 184. 

T. Batalla de M a n l i o A c i d i n o , junto á C a l a h o r r a , contra los 
C e l t í b e r o s ; en que murieron mas de doce ím7 españoles, y queda­
ron prisioneros mas de dos m i l . Año 184. La presa, que este Pre­
tor llevó á Roma de España, pasó Je ciento y quince mil ducados: 
y la de su Qíiestor de ciento y ocho mi l . 

X . Victoria de los C a r p e t a n o s (hoy reino de Toledo) en que 
mataron c i n c o m i l Romanos, y se armaron con sus despojos. Los 
romanos volvieron con socorro de otros españoles á batalla en sitio 
mas inmediato al T a j o , y vencieron con muerte de mas de. ve in t e 
y s i e t e m i l españoles. Año 183. 

Y. Batalla junto á E b u r a (que se cree es T a l a v e r a ) de treinta 
y cinco mil españoles contra los romanos. Vencieron estos ponien­
do entre dos fuegos á los nuestros, y matándoles v e in t e m i l , con 
mas de c u a t r o m i l prisioneros, y noventa banderas. Año 179. 

Z . Después de varias batallas (cuyos sitios no se saben) en 
que vencieron y fueron vencidos los romanos, se empezó l a guerra 
de iVMmancia junto á 5orta. E l cónsul F u l v i o N o b i l i o r se fué contra 
estos, ayudado de africanos, y diez elefantes que puso en la re­
taguardia, para que los nuestros no reusasen la batalla: descu­
biertos luego obligaron á los numantinos á retirarse: y como los 
romanos se acercasen á la ciudad, los del muro hirieron á nn 
elefante, y esle, alborotado y alborotando á los demás elefantes, 
se volvieron todos contra los romanos; y al huir mataron á cua t ro 
m i l los de Numancia, tomando tres elefantes y muchas armas y 
tanderas. Año 151 antes de Cristo. Con este y otros sucesos, tomó 
esta guerra tal cuerpo que ningún romano se atrevía á venir con­
tra Numancia. Ponian ejércitos de mas de t r e i n t a m i l hombres: 
y aunque los numantinos nunca llegaron á d i e z m i l (porque no 
los socorrían sus paisanos) vencieron á los cónsules obligándoles á 
paces ignominiosas al senado. S c i p i o n excedió á la tropa de N u ­
mancia en mas de t r e i n t a m i l hombres; y con lodo eso nunca se 
atrevió á dar batalla, sino solo á lomarlos por hambre, como lo 
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hizo; pero sin tener de que triunfar, pues ellos se mataron y 
quemaron á sí mismos. Año 151 antes de Cristo. 

a . Primera batalla de V i r i a l o en los Tartesios: en qne querién­
dose rendir los L u s i t a n o s , los libró, poniendo en forma de batalla 
la caballería para cubrir la retirada de los infantes, y ponerlos en 
una emboscada, de que se aprovecbó al b u i r é l , dejando muerto a l 
pretor con c u a t r o m i l romanos. Año 148. 

h . Batalla de V i r i a í o contra Plaucio (junto á E v o r a ) en que 
derrotó por dos veces á los romanos; y creció tanto en ellos el ter­
ror por las victorias siguientes (en que venció á dos pretores, con 
muerte del uno) que no solo triunfaron de mil romanos trescientos 
lusitanos, sino uno solo de á pie se burló, y escarneció á muchos 
romanos de á caballo. Año 147 y 146. Prosiguió en maltratarlos 
V i r i a t o , hasla que los romanos lograron que le matasen á traición 
sus mismos capitanes, como que era hombre que no podia ser ven­
cido de otro modo. Año 158. 

c. Primera batalla de S e r t o r i o contra P o m p e y o el M a g n o (en 
la E d e t a n i a , junto á L a u r o n a , que hoyes L y r i a ) en que Serlorio 
dispusocon tal acierto una emboscada, que aunque Pompeyo salió 
á socorrer á los suyos con todo el resto del ejército, solo sirvió de 
testigo de la mortandad que Sertorio hacia en los romanos. Murie­
ron de estos d i e z m i l . Pasó Sertorio á combatir la ciudad, y pare-
ciéndole á Pompeyo, que acercándose á la plaza y saliendo gente 
de ella, meterla al enemigo entre dos fuegos; le salió tan al revés 
(por dejar á sus espaldas los reales de Sertorio) que haciendo éste 
salir de sus reales á seis mil que los guardaban, se vió Pompeyo 
atacado por la retaguardia: y no queriendo romper, porque no se 
dijese que desamparaba á los de la ciudad, le obligó también Ser-
torio con este arte, á que viese arder á la ciudad sin que Pompeyo 
lo pudiese remediar. Año 65 antes de Cristo. 

d . Batalla del cónsul M e t e l l o contra H i r t u l e y o , capitán de 
S e r t o r i o , entre M e d e l l i n y Cace res : en que H i r t u l e y o puso en for­
ma de balalla á su tropa desde muy de mañana: pero M e t e l l o , vien­
do que era dia de verano, y que el calor y cansancio del peso de 
las armas rendirla al soldado, no quiso salir del real hasta que ya 
los consideró cansados; y acometiendo de refresco, los venció, que­
dando entre muertos y prisioneros d i e z m i l . Año 74. 

e. Sitio de batalla (al rio X u c a r en V a l e n c i a ) de Pompeyo, y 
sus capitanes juntos contra Sertorio unido con los suyos. Vencie­
ron unos y otros: porque el ala en que estaba Sertorio venció á la 
de Pompeyo; y la de Metello rindió á la de P e r p e n a , capitán de 
Sertorio. Murieron de cada parle diez mil hombres, y Pompeyo 
salió herido. 
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f. Volviéronse á juntar al otro rio, que pasa por V a l e n c i a , y 
dieron (no lejos de la ciudad) otra batalla de poder á poder. Ser-
lorio fué vencido abiertamente. Retiróse á C a l a h o r r a , y aunque 
all i le persiguió Pompeyo; recibiendo socorro de las ciudades sus 
aliadas, obligó á los romanos á retirarse: y llegó á hacerse tan te­
mido en Roma, que no faltaba quien dijese que primero llegaria 
allá Sertorio que Pompeyo. Año 74. Pero mudada la suerte, cre­
cieron las desgracias de Sertorio, basta la última de quitarle trai-
doramente la vida su mismo capitán P e r p e n a en un convite en 
H u e s c a . Año 71 antes de Cristo. 

g . Campo délos ejércitos de J u l i o C e s a r y los legados de Pom­
peyo (junto á L é r i d a ) donde después de varias refriegas, y desgra­
cias por la parte del César, se retiraron los de Pompeyo bácia el 
.EVo pasando el ^e^re^ero siguiéndolos la caballería del C é s a r , 
y adelantándose éste, con su acostumbrada presteza, á apoderar­
se de unas alturas que estaban delante de los de Pompeyo, se 
vieron estos precisados á rendirse enteramente. Año 47. Con esto, 
y la victoria de M u n d a (puesta en la G.) se apoderó de España, y 
del imperio JM/ÍO C é s a r : sin que hubiese mas novedad que la rebe­
lión d é l o s C á n t a b r o s que empezó al año 25 antes de Cristo: y no 
pudiendo A u g u s t o sujetarlos con todo su poder, porque la aspe­
reza del sitio no daba lugar á una formal batalla, cayó malo de 
angustia: y al fin sus capitanes, después de una refriega, los su­
jetaron por hambre. Año 21 antes de Cristo. 
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Gregorio.—Anastasio, segunda vez.—Anastasio 11. 225 

Macedonio.—Georgio I.—Macario.—Teofanes.—Alejandro II.—Geor-
gio H . 242 

Esteban III.—Teofilacto.—Teodoro.—Teodoreto. 262 
Job.—Nicolao I . — E s t e b a n . — T e o d o s i o . — E u s t a t i o . — S i m e ó n . 285 
Elias II.—Teodosio.—Teodoreto II.—Agapio L — C r i s t ó b a l . — T e o d o ­

ro II.—Agapio II. 315 
Juan I I I .—Nico lás II.—Elias II.—Teodoro UL—Basilio II.—Pe­

dro III.—Teodosio I I .—Emi l iano .—Jücéforo . 340 
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Pdgs. 
Juan IV.—Bernardo. 34^ 
Bernardo.—Roaldo. 373 
Aimerio.—Roaldo II. 374 
Pedro í.—Pedro II. Reimiero.—Alberto.—Cristiano. 412 
Anastasio IV.—Cirilo.—Atanasio.—Serafino.—Cirilo VI.—Silvestre. 658 
Carlos Canucio.—Julio Maria de la Somaglia—Juan Francisco Gui­

do.—D. Antonio Despuig y Dameto. 714 

A R A G O N (REYES DE) 

Ramiro 1.—Sancho.—Pedro I. 350 
Alfonso I. 382 
Ramiro II.—Petronila.—Alfonso II.—Pedro 11. 383 
Jaime I. 4^1 
Pedro III.—Alfonso III.—Jaime í h 422 
Alfonso IV.—Pedro IV. 463 
Juan I.—Martin I. 464 
Fernando I.—Alfonso V . 509 
Juan II.—Fernando el Católico. 510 

ÉrX 
BIOGRAFÍA del P. Florez. ix 
BARBAROS (entrada en España de los) 215 
Bohemia (origen) 238 
Barcelona (condes) 309 
BATALLA de las Navas de Tolosa. 445 
BATALLA del Salado. 493 
BULA de oro. 494 
Brunsvich (Véase Hannover) id. 
Brasil (véase Portugal.) 
Beatificaciones (véase Santos.) 

B A R C E L O N A (COKDES m ) 

Origen de los condes de Barcelona. 309 
Wifredo. 296 
WifredoII. 297 
Wifredo I I I . — M i r ó n . = S e n i o f r c d o . = B o r r e l l o . - » R a y m u n d o Borrelí. 325 
Berenguer Raymundo I.=Raymundo Berenguer I. 354 
Raymundo Berenguer II.=Raymundo Berenguer III. 355 

BAVIERA (REYES DE). 
Raymundo Berenguer. 388 
Ottonl . 407 
Luis I. iQS 
Otton II.=Luis II.=Luis III. JJ* 
Esteban .=Juan. =Ernesto. 



INDICE ALFABÉTICO. 

Alberto I.=Jaan y Sigismundo.=Alberto II. 
CuiUermo.=sAlberto III.=s=GuiIlermo II.=Maximiliano I. 
Ferdinando Maria.==»MaxÍDiiliaao Manuel. 
Carlos Alberto. 
Maximiliano J o s é . = G a r l o s Teodoro.=Maximiliano José . 
Luis I.—Maximiliano II José . 

815 
Págs. 

531 
584 
635 
674 
675 
767 

BOHEMIA (REYES DE) 

Origen de ios duques y reyes de Bohemia. 
Idem id. 
Duques y reyes: 
Bozivorgio. 
Spitigneo I . = ü r a t i s l a o I. 
Wenceslao I.=Boleslao I.=Boleslao II.=Boleslao III. 
J e r ó n i m o . = ü d a l r i c o . = B r e t i s l a o I.=Spitigneo II.=Uratislao II .=Con-

rado I. 
Bretislao II.=Borciboiro II. 
Borciboiro I I I . — S u a t o p l u c o . = ü l a d i s l a o . = S o v i e s l a w I.—Uladislao IV. 
Sovieslaw II.=Federico.==.Gonrado II.=:WencesIao II.=Enrique.== 

Bretislao. 
Uladislao V.=»Primislao II. 
Wenceslao III.=Primislao Ottocaro.==WencesIao IV. 
"Wenceslao V.«=Enrique. 
Juan de Luxemburgo.=Garlos I.="Wenceslao VI. 
Sigismundo. 
Alberto. =Ladislao .=Jorge Podiebrad. 
Uladislao 11. 
Luis.=Fernando ó Ferdinando I. 

C . 
CLAVES de la cronologia=C/at;e I. 
CRONOLOGÍA (que sea) 
CLAVE II. 
CLAVE III. 
CIFRAS de la cronología. 
CLAVE IV. 
CLAVE V . 
CICLOS (de los) 
CLAVE VI . 
CLAVE V i l . 
CLAVE VIII. 
CLAVE IX-
CLAVE X . 
CLAVE XI. 
CLAVE XII. 
CLAVE XIII. 

238 
302 

302 
327 
328 

356 
357 
389 

390 
391 
42S 
472 
473 
518 
519 
520 
575 

110 
id. 

111 
114 

id. 
116 
117 
119 
id. 
id. 

123 
12'4 
126 
127 
129 
132 



146 
144 
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Pdgs. 
CLAVE XIV. — f g j : 
CLAVE X V . t38 
CIFRAS de los nombres de los romanos. 138 
CLAVE XVI . 
CLAVE XVII. 
CLAVE XVIII. 146 
CRITICA (de la utilidad y necesidad de la) id. 
CLAVE XIX. 148 
CRITICA (Reglas principales de la) id. 
CLAVE X X . 15 
CRITICA (sobre el buen uso de la) id. 
CRUZADA I. 366 
CRUZADAS. 453 
CISMA anglicano. 596 
Carlos XII de Suecia. 683 
Cartagena de Indias (defensa de) 684 
Concordato de 1753. 685 
Clave bistorial (ediciones de la) LXVII 
Canal (Fr. José de la) continuador de la España Sagrada y la Clave 

bistorial. LXXVII 
. de la Clave bistorial. LXVIII 
• su biografía. LXXVII 
Clave de la España Sagrada por Baranda. LXXXI 
Cario Magno (consideraciones sobre) 292 
Castilla (condes de) 309 
Constitución de 1812. 730 
Concordato de 1851. 746 
Cuádruple alianza. 754 
Confederación Suiza. 767 
Confederación del Rbin. 768 
Carnaval (El). 775 
Copenbague (bombardeo de) 777 
Confederación germánica. 782 
Conspiración de Saumur y de la Rochela. 784 

GONSTANTINOPLA (PATRIARCAS DE) 

Filadelfo.—Eugenio. —Rufino. —Metrofano.—Alejandro.—Paulo.— 
Eusebio, hereje.—Paulo, restablecido.—Macedonio.—Paulo, resta­
blecido. 189 

Macedonio solo.—Eudoxio.—Evagro.—Demofiro intruso.—S. Grego-
gorio Nacianceno.—Máximo el Cínico .—Nectar io . -—S. Juan C r i -
sdstomo. 190 

Arraces , intruso. —Attico.—Sirinio.—Nestorio. —Maximiano. —Pro -
c ío .—Flaviano. 204 

Anatolio.—Gennadio. —Acacio. —Fravita.—Eufemio.—Macedonio. 205 
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Pdgs. 
Timoteo, intruso.—Juan II.—Epifanio.—Antimo.—Menuas.—Euti-

quio II.—Juan II.—Eutiquio, segunda vez.—Juan IV. 224 
Ciriaco. 225 
Tomas I.—Sergio.—Pirro.—Paulo II.—Pirro, segunda vez.—Pe­

d r o . — T o m á s l í . — J u a n V.=Gonstantino I.=Teodoro=Gregorio I . = 
Teodoro, restablecido. 244 

Paulo, lego.=Calinicio. 245 
Ciro.=Juan VI.=German. 263 
Anastasio I.=Gonstantino II.=Kicetas I.=Paulo IV. Taraiso. 264 
r í i cé foro .=Teodoto .=A.ntomo.==Juan VII.=Metodio.=S. Ignacio.= 

Focio .=S. Ignacio , restablecido.=Focio, id.=Esteban.=A.nto-
nio n.=Nicolao. 286 

Eutimio.=lNicolás .==Esteban II.=Trifon.=Teofiilacto.=Policsicto.= 
Basilio.=Antonio I I .=Wico iás II.=Sisinio.=Sergio II. 317 
Eustaquio II.=Alexis.=lVIiguel I.==Gonstantino III.=Juan VIII.=:Cos-

me I .=Eustrato .=]Mico lás III. 342 
Juan IX.=Leon.=lVIiguel Gosme n.=Tíicolas IV.==Teodoro n . = T í e o -

phito.=Gonstanlino.=Lucas. = Miguel. =Ghariton.=Teodosio.= 
Basilio. 375 

K i c e t a s . = L e o n c i o . = D o s ¡ t e o . = G r e g o r i o I Í . = J u a n X.=Miguel V . = 
T e o d o r o . = M á x i m o II.=Manuel I.=Germano II.=Metodio II .=Ma-
nuel n.=Arsenio. 414 

Niceforo II.=Arsenio.=German III .=José .==Juan X I . = J o s é = = G r e g o -
rio Il.=Atanasio.=Juan XII. 415 

Atanasio. 4^7 
r í i f o n . = J u a n . = : G e r á s i m o . = I s a i a s . = J u a n X I V . = I s i d o r o . — G a l i s t o I.== 

Filoteo.=lVIacario.=]Silo.=Antonio IV.=Galisto II.=MateoI. 458 
Eutimio I I . = J o s é II.=Metrophanes II.—Gregorio IV.=Gennadio.= 

Isidoro lI.=Joasaph.=Marcos l.=Dionisio I I .==MarcosÍ .=S imeonT 
restablecido.t=Rafael I. 5 02 

Máximo III.==Nifon II.=Dionisio, restablecido.—Manuel.=Nifon.= 
Joachin.=Pacbomio.=iJoachin. 503 

Pacbomio.=Theolepto.=Jerem5as.=Joannice. 55 6 
Jeremias.=Dionisio III.=Joasaph.=Metrophanes III.=Jeremias 11.=-

Pachomio.=Teolepto II.=Mateo II.=Gabriel I.=Teopbanes I I . = 
Mateo, restablecido. 557 

Neófito II.=Mateo-=Rafael . I I = N e ó f i t o . = T i m o t e o n . = C i r Ü D . = 
Lucar. 60 7 

Gregorio. =Antimo II. = G¡nlo Lucar.=Girilo. = L u c a r . = Atana­
sio III. =Giril o Lucar.=Cinlo de Berea.=lSeofito II.=Cirilo L u ­
car .=Girilo de Berea.=Partenio I.=Partenio II.=Juan Nicio I I . = 
Partenio lI.=Juan Wicio II.=Girilo III.=Anastasio lII.=Paisio .1= 
Juan Wicio II. 608 

PartenioIII.=Gabriel ÍI.==Partenio IV.=DionisioIII .=Partenio I V . = 
Glemente.—Metodio II.=Partenio.=Dionisio I V . = G e r á s i m o I I . = 
Partenio. ==Dionisio. =Jacobo. = D i o n i s i o . = P a r t e n i o . = G a l í n i c o . = 
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Neófito n i . = C a l í n ¡ c o . = D i o n i s i o . = G a l m i c o . ggg 
Cal ínico.=Gabr¡cl I I . = N e ó f i t o II.=Gipriano.=Atanasio IV.=Ciri-
lo V.=Cosrae II.=Jeremias in .=Pais¡o II. g57 
Francisco Antonio Marcuzzi.=Benito Fenaja. 713 

COWSTAWTmOPLA (PATBIARCAS LATIHOS DE) 
Tomas Morosini.==GerTasio.=Mateo.=Simon. 415 
Nicolás de Piasencia.=Pantaleon Justiniano. ^16 

CASTILLA (GOWDES DE) 
Fernán González . 328 
Garci Fernandez.=Sancho Garcia.—García III. 329 

CORGILIOS. 
Del siglo I. 159 
Del siglo II. 168 
Del siglo III. 179 
Del siglo IV. 194 
Del siglo V . 212 
Del siglo VI . 233 
Del siglo VIL 251 
Del siglo VIII. 272 
Del siglo IX. 302 
Del siglo X . 331 
Del siglo XI . 361 
Del siglo XII. 395 
Del siglo XIII. 443 
Del siglo XIV. 489 
Del siglo X V . k 532 
Del siglo XVI . 587 
Del siglo XVII. 638 
Del siglo XVIII. 678 
Del siglo XIX. 770 

CONDES PALATINOS D E L RHIN. 

Origen de estos estados. 439 
Rodolfo I. 430 
Adolfo.—Rodulfo II.—Roberto L—Roberto II.—Roberto III. 484 
Luis II.—Luis III.—Federico I.—Felipe. 528 
Luis IV.—Federico II.—Otton Enrique.—Federico III.—Luis V . — 

Federico IV. 581 
Federico V.—Carlos Luis.—Carlos. 630 
Felipe Guillermo.—Juan Guillermo. 631 
Carlos Felipe.—Carlos Teodoro.—Maximiliano J o s é . 673 
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Pdgs-
G E R D E Ñ A (REYES DE). D U Q U E S D E SA.VOYA. 

Origen del ducado de Savoya. 334 405 
Beroldo oBertoldo.—Humberto I.—Amadeo I.—Humberto II.—Ama­

deo II.—Humberto I I I . — T o m á s . 40 R 
Amadeo III.—Bonifacio.—Pedro. 441 
Felipe I.—Amadeo IV ó V . 442 
Eduardo.—Aimon.—Amadeo VI.—Amadeo VII. 485 
Amadeo VIII. 48R 
Luis.—Amadeo IX.—Filiberto I.—Carlos I. 529 
Garlos Juan Amadeo.—Felipe II.—Filiberto II. 530 
Garlos III y Manuel Filiberto. 5 82 
Carlos Manuel. 583 
Victor Amadeo. 631 
Francisco Jacinto.—Garlos Manuel.—Victor Amadeo II. 632 
Garlos Manuel II.—Victor Amadeo III.—Garlos Manuel IV. 674 
Victor Manuel I.—Garlos Fé l ix .—Gar los Alberto. 7 23 
Victor Manuel II. 724 

». 
DISCURSO sobre la utilidad y necesidad de la historia. c x m 
DIGNIDADES de los romanos. 132 
DIGNIDADES de la historia (Otras). 136 

DINAMARCA (REYES DE). 

Origen del reino de Dinamarca. 33 0 333 
Haraldo.—Suenon. 330 
Canuto II.—Canuto III.—Magno.—Suenon II.—Haraldo I I . — C a ­

nuto IV. 357 
Olao IV.—-Erico HI. 35 8 
Erico IV.—Erico V.—Suenon III. 391 
Waldemaro I.—Canuto V . 392 
Waldemaro II.—Erico VI.—Abel-Cristóbal I.—Krico VIL 429 
Erico VIII. 430 
Cristóbal 11.—Waldemaro III.—Olao VI.—Margarita. 474 
E r i c o I X . — C r i s t ó b a l III.—Cristiano I. 520 
Juan I. 5 21 
GristianoII.—Federicol.—CristianoIII.—Federico III.—CristianoIV. 576 
Federico III.—Cristiano V.—Federico IV. 627 
Cristiano VI.—Federico V.—Cristiano VIL 669 
Federico VI.—Cristiano VIII.—Federico V I L 725 

BU 
EPOCAS de la Historia Ecles iást ica. 113 
EPOCAS reales de las monarquías nuevas. 113 

52 
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Págs. 
EPOCAS reales de la Historia de España. {J4 
EMBOLISMO (Del). 
ERAS (De las). 12^ 
EGIRA (De la). 126 
ESPAÑA (Pérdida de) 277 
España Sagrada tomo 1.° al 29. txx, 

tomo 30 por Risco. LXXV 
tomo 43 por Merino y la Canal. LXXVII 
tomo 47 por Baranda. id. 

Ermitaños primeros (de la Tebaida). 181 
Exarcado de Italia. 238 
España (Sucesos memorables de). 255—307 
• Intervención francesa. 737 

Queda libre Fernando VIL 7 39 
Retírase Angulema. id. 
Derogación de la ley sálica. 741 
Preludios de la guerra civil. 742 
Convenio de Vergara. 743 
Pronunciamiento de setiembre de 1840. id. 
Idem. de 1843. 744 
Intervención en Portugal. 745 
Espulsion de Bulwer. 746 

: Restablécense las relaciones con Inglaterra. id. 
Revoluciou de 1808. 772 
Acciones de guerra en la de la independencia. 773 
(Guerra de) 779 
(Campaña de) 784 

Egipto. 779 
Empedrado. 775 
Europa (su estado desde 1815 á 1830). 788 

E S C R I T O R E S . 
Del siglo I. 161 
Del siglo II. 170 
Del siglo III. 180 
Del siglo IV. 198 
Del siglo V . 214 
Del siglo VI. 235 
Del siglo V I L 253 
Del siglo VIII. 274 
Del siglo IX. 305 
Del siglo X. 331 
Del siglo XI. 363 
Del siglo XII. 398 
Del siglo XIII. 445 
Del siglo XIV. 491 
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Pdgs. 
Del siglo X V . 53 6 
Del siglo XVI . 591 
Del siglo XVII . 619 fi48 
Del siglo XVIII. 680 699 
Del siglo XIX. 7 7 0 

ESPAÑA (REYES.) 
Ataúl fo . 210 
Sijerico.—Walia. —Teodoredo. — Turismundo. —Toodorico. — Euri-

co.—Alarico. 211 
Gensalarico ó Gesaleico.—Teodorico.—Amalarico.—Teudio.—Teudi-

selo.—Agila.—Atanagildo. 231 
Liuva.—Leovigildo.—Recaredo. 232 
Liuva JL—Witerico.—Gundemaro.—Sisebuto.—Recaredo II. 247 
Suintila.—Sisenando.—Ghintila.—Tulga.—Chindasvinto.—Recesvin-

to.—Wamba.—Ervigio.—Egica. 248 
Witiza.—Rodrigo. 2 67 
Pelay o. — F avila. —Alfonso 1.—Fruela. —Aurelio. —Silo. —Mauregato. 268 
Bermudo.—Alfonso II. 269 
Ramiro l . — O r d o ñ o I . — A l f o n s o IIl. 291 
G a r c i a . — O r d o ñ o II.—Fruela II. 320 
Alfonso IV.—Sancho Ordouez.—Ramiro I I . — O r d o ñ o III. 321 
Sancho I.—RamiroIII. 322 
Bermudo II.—Alfonso V . 323 
Bermudo III.—Fernando el Grande.—Sancho II y I de Castilla. 347 
Alfonso VI y I de Castilla. 348 
Doña Urraca. 379 
Alfonso VII y II de Castilla.—Sancho II de Castilla y III de León . 380 
Fernando II de León .—Alfonso IX de León .—Alfonso VIII de León 

y III de Castilla. 381 
Enrique I.—S. Fernando III de León y II de Castilla. 418 
Alfonso X . 419 
Sancho IV y III de Castilla.—Fernando IV y III de Castilla. 420 
Alfonso XI y V de Castilla.—Pedro I. 460 
Enrique II. 464 
Juan I.—Enrique III. 462 
Juan II. 505 
Enrique IV. 506 
D o ñ a Isabel y D . Fernando V . 507 
D o ñ a Juana. 5 62 
Carlos I. 563 
Felipe 11. 564 
Felipe III. 565 
Felipe IV. 611 
Carlos II. . 613 
Felipe V.—Fernando VI.—Carlos III. 661 
Carlos IV. 663 7 26 
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Pdgs. 
Feriiando VII. J î 
Isabel II. 740 

ESCOGIA (REYES DE) 
Origen del reino de Escocia. 2jy 
Malcolmo. 350 
Donaldo VI.—Duncan II.—Donaldo (restablecido)—Edgar. 3 61 
Alejandro I.—David I.—MalcolmoIV.—Guillermo (el L e ó n ) . 394 
Alejandro II.—Alejandro III.—Juan Baillol.—Roberto Brus .—Da­

vid II.—Juan Baillol.—David (restablecido).—Roberto II.—Rober­
to III. 481 

Jacobo I.—Jacobo II.—Jacobo III.—JacoboIV. 526 
Jacobo V.—Maria . 578 
Jacobo VI. 57 9 

F . 

Florez (biografía del P. Enrique). i x 
Su afición á la historia natural. xxxiv 
Establécese el Museo de historia natural por su influjo. xi.n 
Sus obras impresas. LXIV 
De teología. i x v 
La España Sagrada. i x x i 

-Sus obras manuscritas. xc 
Franco Dávila (D. Pedro). Su gran colección de historia natu­

ral. XLII XLIII—XL1V 
Focio. 303 
Flandes. 310 594 
Fuero de León. 361 
Francia (guerras civiles). 540 
Ferrara (véase Modena). 
Francia. Restauración d é l o s 100 dias. 750 

Conquista de la Argelia. 751 
Destronamiento de Garios X ó jornadas de julio de 1830. id. 
La duquesa de Berri. 753 
Destronamiento de Luis Felipe. 755 

— República francesa. id. 
Luis Napoleón Bonaparte. 756 

i Revolución de 776 
Imperio francés. 777 
Hnmbres célebres . 781 

• Ministerio Polignac. 787 
• Revolución de julio de 1830. 789 
• Hombres notab'es. 790 

Advenimiento de Luis Felipe. 
Proceso de los ministros de Carlos X . »*• 
Paris en estado de sitio. 791 
Revolución de julio (Efecto que produjo en Europa. id-
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Pdgs. 
FRANCIA (REYES DE) 

Origen del reino de Francia. 217 
Faramundo.—Clorion.—Meroveo.—Childerico—Clovis o Clodoveo. 218 
Childeberto.—Glotario.—Ghereberto o Ariberto.—Chilperico. 232 
Glotario II. 233 
Dagoberto.—Glodoveo II.—Glotario III.—Childerico II.—Thierri. 249 
Clodoveo III.—ChildebertoII. 256 
DagobertoIL—Childerico II.—Thierri II.—Childerico III. 269 
Pipino.—Carlos (el Magno). 27 0 
Ludovico Pió . —Carlos II. 293 
Luis II. 2 í j4 
Luis III.—Carlos III.—Eudon.—Carlos IV. 295 
Raulfo ó Rodulfo.—Luis IV. —Lotario.—Luis V.—Hugo Gapeto.—Ro­

berto. 324 
Enrique.-—Felipe I. 350 
Luis VI.—Luis VII.—Felipe II. 383 
Luis VIII. 423 
Luis IX.—Felipe III.—Felipe IV. 424 
Luis X.—Felipe V.—Garlos IV.—Felipe VI.—Juan. 46G 
Garlos V.—Carlos VI. 467 
Carlos V I L — L u i s XI. 512 
Carlos VIII. 513 
Luis XII. 514 
Francisco I. 568 
Enrique II.—Francisco II. 569 
Garlos IX.—Enrique III. 570 
Enrique IV (el Grande). 571 
Luis XIII.—Luis XIV. 618 
Luis X V . — L u i s XVI . 664 
Francia republicana. 665 
Napoleón I emperador.—Luis XVIII. 749 
Carlos X . 751 
Luis Felipe I. 752 

GOBIERNOS (Diferencia de los) 132 
GODOS (esplicacion de los nombres de los) 141 
GODOS (reyes) 
GODOS (invasión de Roma por los) 214 
GRANADA (conquista del reino de) 542 
Galicia (reino de los suevos en) • 215 
Guerra de la independencia. 727 
Gerona (sitios de) 728 
Garay (sistema de hacienda de) 733 

GRECIA (REYES DE) 
Otton í. 757 
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Pdgs. 
u . 

Hungría. 335 
Hungría. 768 
Holanda. 594 

H E R E G E S Y SUS E R R O R E S . 
Del siglo I. Í 6 0 
Del siglo II. 169 
Del siglo III. 179 
Del sigloIV. 196 
Del siglo V . 212 
Del siglo VI. 234 
Del siglo VIL 252 
Del siglo VIII. 273 
Del siglo IX. 304 
Del siglo X . 331 
Del siglo XI. 362 
Del siglo XII. 397 
Del siglo XIII. 444 
Del siglo XIV. 490 
Del sigloXV. 535 
Del siglo XVI . 589 
Del siglo XVII. fi38 
Del siglo XVIII (enemigos de la re l ig ión) . 680 

R E Y E S D E HUNGRIA. 

Origen de los reyes de Hungría. 330—335 
Esteban I. 331 
Pedro.—Aba tí O w o n , = P e d r o . — A n d r é s I . — R e í a I . — S a l o m ó n . 358 
Geisal.—Ladislao I . — S a l o m ó n . 35 9 
Esteban II .—Reía II.—Geisa 11.—Esteban I l L — R e í a III.—Emerico. 392 
Ladislao III .—Andrés II.—Bela IV.—Esteban IV. —Uladislao III.—An­

drés III. 430 
Wenceslao.—Othon.—Garoberto o Garlos Roberto.=Luis I. 475 
María .=Sig i smundo. 47 6 
Alberto.=Ladislao IV.=Ladislao V . 521 
Matías Corbino.==Ladislao VI . , 522 
Luis II.=FemandoI. 57 7 

E L E C T O R E S D E HAWNOVER Y D E B R U N S W I C K . 

Origen de estos Estados. 
OttonI.=Alberto I.=Alberto II. id-
Magno I.==Magno II.=Bernardo I. ^83 
Otton II.—Federico I.^Otton IlI.=Enrique t i 527 
Ernesto.=Guillermo I.=Ernesto 11. 580 
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Pdgs. 
Cristiano.=Alugusto.=Federico II.=Jorge.=Gristiano Luis.=Jorge Gui­

llermo. 629 
Ernesto Augusto.=Jorge I. 630 
Jorge II. 673 

1. 

INDIAS OCCIDENTALES (descubrimiento de las) 544 
IMPERIO ROMANO (causas de la decadencia del) 193 
IMPERIO DE ORIENTE (fundación del) 200 
Irlanda (reino de) 220 
Inglaterra (reino de). 220—310 
Italia (Sucesos memorables 255—275—307—332 
Inglaterra (Gerarquia católica en) 7i 2 

I N G L A T E R R A (REYES DE) 

Origen del reino de Inglaterra. 220=297 
Egberto .=Ete wolpb.=EtbevaIdo. —Etelberto 298 
Etelredo I.=Alfredo.=Eduardo I. 299 
Aldestan.—Edmundo.=Edredo.—Edwino.— Edgar.=S. Eduardo.— 

Etelredo II. 326 
Edmundo II.=Canuto L—Haraldo I. 351 
Canuto II.=>Eduardo IH.—Haraldo II.—Guillermo I.=Guillermo II. 352 
Enrique I. 353 
Esteban I.=Enrique II. 385 
Ricardo I.—Juan Sin Tierra. 38 6 
Enrique III. 425 
Eduardo I. 426 
Eduardo II.—Eduardo III.—Ricardo II. 469 
Enrique IV. 470 
Enrique V . SIK 
Enrique VI.—Eduardo IV.=Eduardo V. 51 (•> 
Ricardo III.—Enrique VIL 517 
Enrique VlII.=Eduardo VI. 572 
Maria.=IsabeI. 573 
Jacobo I.—Carlos I.—Interregno. 622 
Carlos 11.—Jacobo II.—Guillermo III. 623 
Ana.—Jorgel.—Jorge 11. 68<"» 
Jorge MI. 667 
Jorge ni.—Jorge IV.=Guillermo IV.—Victoria 1. 758 

I S L \ S JÓNICAS 

Islas Jónicas (República de las) 7 69 
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Pdgs. 
J . 

JEHUSALEN (Destrucción de). jg3 
JERUSALEN (Reino de). ggg 
JESUÍTAS (Espulsion de). ggj 7g5 

J E R U S A L E N (PATRIARCAS DE) 
Santiago el Menor.=S imon d Simeón. jgg 
Judas.—Zaqueo ó Zacarías. lg7 
Tobías .—Benjamin .—Juan .—Mat ias ó M a t e o . — F e l i p e . — S é n e c a . — 

Justo 11 .—Leví .—Ephren .—- Josef.—Judas H.—Marcos.—Casia­
n o . — P u b l i o . — M á x i m o 1.—Juliano I.—Cayo I.—Simmaco.—Ca­
yo I I .—Jul ianoII .—Capi tón .—Máximo ll.—Antonino.—Valente.— 
Dolichiano.—Narciso.—Dio,—Gerniaraon.—Gordio.—Narciso, se­
gunda vez. IfiS 

Alejandro.—Mazbano.—Himeneo.—Zabdas. 175 
Hermon.—Macar io .—Máximo III.—S. Cirilo.—Juan 11. 188 
Fraile. —Juvenal. —Anastasio.—Martirio. 207 
Salcutio.—Elias.—Juan III.—Pedro. 226 
Eustoquio.—Macario.—Juan IV.—Amos o Neamo. 227 
I s a a c . — Z a c a r í a s . — M o d e s t o . — S . Sofronio.=Esteban. 243 
Juan.—Teodoro. 244 
JuanV. 262 
Teodoro.—Ensebio.—Elias II.—Georgio. 263 
T o m á s . — B a s i l i o . 285 
Sergio 1 1 . — S a l o m ó n . — T e o d o s i o . — E l i a s III, 286 
Sergio I I .—Leonc io .—Anastas io .^—Nico lás .—Cris tóba l .—Juan VI.== 

Cristóbal I L = T o m á s . = J o s é . = A l e j a n d r o . = J e r e m í a s . 316 
T e ó f i l o . = = A r s e n i o . = J o r d a n . = N i c e f o r o . = S o f r o n i o IL=Eutimio .=Si-

meon II. 341 
Arnoul.=Dainberto. 342 
Gibelino .=Arnoldo .=Goromundo. 374 
Esteban .=Guillermo .=Fuchcro.=Amauricio.=Heraclio.==Alberto.= 

Miguel de Corbeil. 375 
Sifredo.=Alberto I I . = R o d u l f o . = L o t b a r i o . = G e r o n d . « R o b e r t o . ^ J a -

cobo Pantaleon.=Guillermo n . = T o m á s . 413 
Elias.=s=Nicolás de Hanape. 4!4 
Doroteo II.=Crisanto.==Milateo. 65 8 
Jorge L á s c a r i s . = M i g u e l de Pietro.=Monseuor Valerga. 713 

l i . 

LATINOS (Imperio del Oriente d é l o s ) . '447 
Luis XVI (Proceso de). 687 
Longobardos en Italia. 236—276 
León (origen del reino de). 279 
Lutero, 589 
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Pdgs. 
Las Cabezas de S. Juan (Sedición de). 735 

LOREWA (REYES DE) 

Gerardo III.=Thierri. 359 
Simón ó Sigismundo.=Mateo.=Simou 11. 393 
Ferri I. 430 
Ferri II.=Theobaldo I.=Mateo II.=Ferri III. 431 
Theobaldo II. 47 6 
FerriIV.=IlaouI.=Juan I.=Garlo8 II. 477 
Renato I. 522 
Renato II. 523 
Antonio. 577 
Francisco I.=Carlos III. 578 
Enrique II.==Garlos IV y Nicolás Francisco. 627 
Carlos V.=Leopoldo. 628 
Francisco Esteban. 671 
Fin del Ducado de Lorena. id. 

I I . 
MONACATO (propagación del). 201 
MUZÁRABES. 256 
MAHOMA. 258—259 
MEDALLAS DE ESPAÑA obra delP. Florez. LXXXIII 
Méndez (Fr. Francisco) autor de la Biografía del P. Florez, LXXXI 
Merino (Fr. Antolin) contiauador de la España Sagrada. id. 
Moscovia (véase Rusia). 
Mégico (Conquista de). 594 
Marengo (Batalla de). 7 76 
Moscou (Retirada del ejército francés de). 797 

M A L L O R C A (REYES DE) 

Origen del reino de Mallorca. 435 
Jaime I. 436 
Sancho I.==Jaime II. 482 

M A L T A (GRANDES MAESTRES DE) 

Origen de la orden. 403—487 
Gerardo Tom ó T u n g . — R a y m u n d o d e Puy.—Augerio de Ralben.—Ger-

berto de Asallit.—Casto.—Jouberto.—Rogerio de Moulins.—Gar-
nerio.—Ermengardo Daps.—Gofredo de Buison.—Alfonso de Por­
tugal.—Gofredo ó Jofre de Kat.=Guerin de Montaigu.=Beltran 
de Texis.=Guerin ó Gerin.—Beltran de Comps.—Pedro de Ville-
bride.=GuiUermo de Chateauneuf.—Hugo de Revel.=Kicolas Lor-
gue.—Juan de Villers.=Othon de Pinos.=Guillermo de Vil laret .= 

52* 



842 INDICE ALFABETICO. 

Pdgs. 
Fulcon de Villarct.=Elion de Villanova.—Deodato de Gozon.=Pe^ ~ 
dro de CornelIan.=Rqias de Pinos. 43g 

Raymundo Berenguer.—Roberto de Juillac.=Juan Fernandez de Here-
dia.=Filiberto de Píaillac. 489 

Antonio de Fluviá .—Juan de Lastic.=Jacobode Milli.—Pedro Raimun­
do Zacosla.—Juan Bautista de los Ursinos.=Pedro de Aubuson. 531 

Emerico de Amboise.=Guido de Blancafort.=Fabricio Garreto.=Felipe 
Villiers de L'Isle Adam. 586 

Pedro de Ponte.=Desiderio de J a ¡ l l e . = J u a n de Omedes.=Claudio de 
la Sangle.=Juan de la Valette.=Pedro del Monte.—Juan de la Cas-
siere.=Hugo de Lubenx de Verdalle.=Martin Garcés. 587 

Alofo de Villacourt.=Luis Méndez de Vasconcelos.=Antonio de Pau­
la.=Pablo Láscaris Castelard.=Martin de Redin. 637 

Anneto de Glermont.—Rafael Cotoner .—Nico lás Cotoner.—Gregorio 
Carafa.=Adrian de Viuacourt.=Raymundo Perellós de Rocafull. 638 

Marco Antonio Zondodari.=Antonio Manuel Villena.=Raymundo Des-
puig Montenegro.—Manuel Pinto de Fonseca.=Manuel de Roban. 678 

MODENA, F E R R A R A Y REGGIO (DUQUES DE) 

Origen de estos ducados. 437 
Obizon I.—Azzon VIII. id. 
Fulcon. 482 
Obizon II y Reinaldo.=Aldrobandmo I I .=Tí i co lá s I.=Alberto.—Nico­

lás 11. 483 
L e o n e l o . = B o r s o . — H é r c u l e s I. 527 
Alfonso I. 579 
Hércules II.=Alfonso I I . = C é s a r I. 580 
Alfonso III.—Francisco I.—Alfonso IV.—Francisco II. 628 
Reinaldo. 629 
Francisco HI. 672 
Hércules IH. fi73 

IV. 

NAVAS DE TOLOSA (Batalla de las). 445 
Navarra (Reino de). 280—592 
Normandia. 310 
Normandos (Glorias de los). 367 
Nápoles . 592 
Napoleón (Segundo matrimonio de). 779 

(Ruina de). 780 
(Vuelta de). 782 

• (Segunda abdicación de). 783 
Navarino (Victoria naval y toma de Modon de Coren y de). 785 
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Pdgs. 

NAVARRA Y D E SORRARBE (REYES DE) 

García Y ñ i g u e z . — F o r t u n García .—Sancho García .—Jimeno Garc ía .— 
Yñígo Arista.—García Yñiguez . 292 

Sancho Abarca.—Garcí Sánchez .—Sancho García.—Garci S á n c h e z . 323 
Sancho .—Garc ía V.—Sancho V.—Sancho VI.—Pedro. 349 
Alfonso. - García VI.—Sancho VII.—Sancho VIII. 382 
Teobaldo I.—Teobaldo II,—Enrique.—Juana. 421 
Luis Hutín. 4^2 
Juana II.—Carlos II.—CarlosIII. 463 
Blanca. 507 
Leono r. —Francisco Febo. 50 8 
Catalina. 509 

ÑAPOLES (REYES DE) 
Carlos I.—CarlosII. 434 
Roberto. 478 
Juana. 479 
Carlos de Durás .—Ladis lao d Lancelota. 480 
Juana II. 523 
Alfonso V de Aragón y I de Nápoles y Sicilia. 524 
Fernando I.—Alfonso II.—Fernando II.—Federico IIL 525 

Carlos I.—Fernando I y IV. €71 
Fernando IV ó l.—Francisco I.—Fernando II. 7 6 i 

O . 
OLIMPIADAS (De las). 4 26 
ORIENTE (Imperio de). 200 
OSTROGODOS (Reyes). 210 
OSTBOGODOS (Fin de los). 235 
ORAN (Conquista de). 594 
Oran (Toma de). 683 
Oriente (Sucesos memorables). 254—274—306—332—399—447 
Occidente (Restauración de). 276 

ORDENES. 
Del siglo V . 222 
Del siglo VI . 239 
Del siglo VIII. 281 
Del siglo IX. 311 
Del siglo X . 336 
Del siglo XI . 368 
Del siglo XII. 403 
Del siglo XIII. 450 
Del siglo XIV. 495 
Del siglo X V . 549 
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Del siglo XVI. 
Del siglo XVII. 
Del siglo XVIII. 

ORIENTE (EMPERADORES DE) 
Arcadio. 193 
T e o d o s i o I I . — M a r c i a n o . — L e ó n I . — L e ó n II. 20 9 
Cenou Isaúrico.—Anastasio I. 210 
Justino I.—Justiniano I. 227 
Justino II.—Tiberio Constantino.—Mauricio. 228 
Phocas.—Heraclio. — Constantino BU.—Heracleonas.—Constante II.— 

Constantino IV.—Justiniano II.—Leoncio.—Absimaro. 245 
Justiniano II.—Philipico Bardanes. 264 
Antemio Anastasio.—Teodosio I I I . — L e ó n Isaúrico III.—Constanti­

no V . — L e ó n IV.—Constantino.—Irene. 265 
Nicéforo .—Miguel Rangave.—-León V.—MiguelII. 287 
Teófi lo.—Miguel 111.—Basilio M a c e d o . — L e ó n VI . 288 
Alejandro. 317 
Constantino VII.— Romano.— Wicéforo Phocas.—Tizimisce.—Basi­

lio y Constantino VIII. 318 
Romano Argiropilo. 342 
Miguel IV. —Miguel V.—Foe.—Constantino Monomaco.—Teodora.—-

Miguel VI. ^—Isaac Comneno. 343 
Constantino Ducas.—Eudoxia Augusta.—Romano D i ó g e n e s . — M i ­

guel VIL—Tíicéforo Botaniate. 344 
Alejo Comneno. 345 
Juan Comneno.—Manuel Comneno.—Alejo Comneno. 376 
Andrónico Comneno.—Isaac Angelo.—Alejo Angelo. 377 
E l mismo.—Alejo Ducas.—Miguel Paleó logo .—Andrónieo Paleólogo. 416 
Andrónico el Mozo.—Juan Paleó logo .—Juan Cantacueeno. 458 
Manuel Paleólogo. 459 
Juan PaleólogoII .—Constant ino Paleólogo. 503 

OSTROGODOS D E ITALIA (REYES) 

Odoacer.—Teodorieo. 210 
Athalarico.=Theodato.—Vitiges. 258 
Idebaldo ó Theobaldo.=Ararico.=Totila.=Theya. 229 

R E Y E S LOWGOBARDOS D E ITALIA. 
Alboino.=Clefo. 229 
Antario.=Agilulfo. 230 
Adoloaldo. = Arivaldo.==R otario.=Rodoaldo.=Anberto.—Gundeberto 

y Rertarido.—Grimoaldo. 246 
Bertarido.—Cuniberto. 247 
Luitberto,=Ragocsberto.=Ariberlo II. 265 
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Pdgs. 

Anspraado .==Luitprando .=Ildebrando . = R a c h ¡ s i o . 266 
Astolfo.=Desiderio. 267 

ORDEN TEUTONICO (GRANDES MAESTRES DEL) 

Origen de la orden. 404=439 
Enrique de Walpot. 440 
Otlon de Kaespeu.=Herman deBard.=Herniande Saltza.=Gonrado.= 

Pappon de Osterna.=Hannon de Sangershausen.=Hartmaa de Hel-
drungen.—Burchardo de Schewenden.s=Conrado de Feudhtwan-
gea.=Gofredo de Hohenloe. 441 

Sigifredo de ]Mnchtwángen.=Garlos Bcffart.—Wernero de ü r s e l e n . = 
Lutgero de Brunswick.—Theudorico de 01demburgo.==Ludolfo K o -
nig.=Enrique de Arffberg. 484 

Weinriclio de Knipenrode.—Conrado Zolner de Rodeusteiin.=Gonrado 
de Wallenrodo.=Conrado de Fungingen. 485 

Ulrico de F u n g i n g e n . = E n r ¡ q u e Reuss.=Miguel Kuchentneister de 
Stermberg.=Pablo Bellicer de Rusdorff.=Conrado de Erlicbshausen. 528 

Luis de Erlicbshausen.=Enriqne Reuss.=Enrique Reffle de Ricbtem-
berg.=Juan de Tieffen.=Federico de Sajonia. 529 

Alberto.=Walterio Cromberg. 581 
Wolfando Scbutzbar.=Jorge Hund de W e n c k b e ¡ m . = E n r i q u e de Bo-

benbausen.=iVIaximiliano. 5 82 
Carlos.=.Tuan Eustaquio de Westernath.=Juan Gaspar de Stadion.= 

Leopoldo Guillermo.=Garlos Josef.==Juan Gaspar de Ampringen.= 
Luis Antonio de Ilíeoburg.==Francisco Luis de Neoburg. 631 

Origen del reino de Prusia. 667 
Clemente Augusto de Bav iera .=Car los ,—Ale jandró .=Maximi l iano . 673 

OTOMANOS (EMPERADORES) 

Origen de la potencia de los turcos. 365=492 
Ottornan.=Orkan.—Amurates I.=Bayaceto % 492 
Solimán I, Musa Chileve y Mahometo l , hermanos.—Amurates II. 538 
MahoraetoII. 539 
Bayaceto II. 54o 
Selim I.=SolimanII. 585 
Selim IL=A.murates ni.=Mahometo III. 586 
A c b m e t . = M u s t a f á I.=Hosman I ú Otman II. 635 
Amurates IV.=Ibrabim.=Mabometo IV. * 36 
Solimán III.=Achmet I I . = M u s t a f á I I . 637 
Acbmet III. 675 
Mabometo V. Usman i n . = M u s t a f á III. 67 6 
Abdul Hamid.=Selim III. 67 7 
Selim III .—Mustafá IV.=Mabamud U. 7 21 
Abdul Medjid. 7 22 
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t » . 
PROLOGO del P. Florez. 
PROLOGO de la segunda edición y siguientes. 
PERIODO Juliano. 
PERIODO greco romano. 
PARTHOS (fin del imperio dé los ) 
PAZ de la iglesia. 
PERSAS (fin de los) 
Paz de Utrech. 
Pedro III de Rusia (destronamiento de) 
Polonia (origen) 
Phocio (véase Focio) 
Portugal. 
Perú (conquista del) 
Peel (Sir Roberto) su muerte. 
Paseo del Prado. 
Paz de Amiens. 
Paz de Tilsit. 
Paris (primer tratado de) 
• (segundo tratado de) 
Portugal (intervención de España en) 

D . Miguel. 
Prusia (campaña de) 

POLONIA (RETES DE) 

238. 

cv 
cvm 
119 
123 
182 
200 
258 
681 
688 

=335 

694 
760 
775 
776 
778 
782 
784 
745 
764 
778 

Origen de los duques y reyes de Polonia. 
Id. id. 
Piasto.=Zicmobito.=Losco IV. 
Zicmomislao.=Micislao. 
Eoleslao I. 
Micislao I I . « C a s i m i r o I.=Boleslao II.=UIadislao I. 
Eoleslao III. 
TJladislao II.=Eoleslao IV.=Micislao III.=Gasimiro II.=Lesco V . 
Eoleslao V.=Lesco VI.=Primislao 11. 
Uladislao IlI.=Wenceslao. 
Uladislao Loketeko.=Casimiro III.=Luis. 
Eduvigis y Jajelon. 
Uladislao VI.—Casimiro IV.—Juan Alberto. 
Alejandro.=Sigismundo. 
Sigismundo Augusto.=Enrique de Valois.=Esteban Eathori.=Sigis-

mundo II. 
Uladislao VlI.=Juan Casimiro V . 
Miguel Coributb. = Wiesnowieski. =Juan Sobieski.=Federico Au­

gusto. 
Estanislao Leczioski.=Federico Augusto.=Federico Augusto, hijo.— 

Estanislao Augusto II Poniatouski. 

238 
300 
301 
326 
327 
353 
386 
387 
426 
427 
470 
471 
517 
573 

574 
623 

6,24 

670 
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Pdgs. 
Fin del reino de Polonia. 67 0 
Polonia. 7 68 

PRINCIPADOS DANUBIANOS. 

Principados daaubianoí, Valaquia, Moldavia y Servia. 769 

PAISES BAJOS. 
Guillermo Federico. 762 
Leopeldo I.=Guillermo I.=Guillermo II.=Guillermo III. 763 

P O R T U G A L (REYES DE) 
Alfonso I.=Sanclio I. 395 399 
Id. id. 400 
Alfonso Il.=Sancho II. 422 
Alfonso III. Dionisio I. 423 
Alfonso IV. 464 
Pedro I.=Fernando.=D. Juan I de Castilla. 465 
Juanl . 466 
Eduardo ó Duarte.=Alfonso V . 510 
Juan II.—Manuel. 511 
Juan III.—Sebastian. S 6 6 
Enrique. 5 67 
Felipe I y II de España.—Fel ipe H y III de España. 568 
Felipe III y IV de España. 616 
Juan IV .=Alfonso VI. 617 
Pedro II. 618 
Juan V . — J o s é I. 663 
MariaAna. 664 
Maria Ana.=Juan VI. 763 
María II de la Gloria. 7 64 
Pedro V . 765 

PRUSIA (REYES DE) 

Origen del reino de Prusia. 667 
Federico III.—Federico Guillermo I.—Federico II.—Federico Guiller­

mo II.—Federico Guillermo III. 668 
Federico Guillermo III.—Federico III.—Federico Guillermo IV. 7 65 

PONTÍFICES. 

S. Pedro.—S. Lino.—S. Cleto.—S. Clemente.—S. Anacleto.—San 
Evaristo.—-S. Alejandro.—S. Sixto I.—S. Telesforo.—S.Iginio.— 
S. Pió L — S . Aniceto.—S. Soter.—S. Eleuterio.—S. Victor I. 155 

S. Ceferino.—S. Calisto I. — S. Urbano I.—S. Ponciano.—S. Antero. 
= S . F a b i á n . — S . Cornelio.—S. Lucio.—S. Esteban I .—S. Six­
to II.—S. Dionisio—S. Fél ix . 173 
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Pdgs. 
S. Eutiquiano.—S. Cayo.—S, Marcelino. i l i 
S. Marcelo.=S. Eusebio.—S. Melchiades.—S. Silvestre.—S. Marcos. 

= S . Julio.—S. Liberio.—S. Felipe II.—S. D á m a s o . = U r s m o , an ­
t ipapa .—S. Siricio.=S. Anastasio. Ig^ 

S. Inocencio.—S. Zosimo.—S. Bonifacio.-—Eulalio, an t ipapa .—S. Ce­
lestino I.—S. Sixto III.=S. León Magno.—S. Hilario.—S. Simpli­
cio.=S. Félix III.=S. Gelasio I .=S. Anastasio II.-=8. Simaco. 20 3 

S. Hormisdas.=S. Juan I .=S. Félix I V . = S . Bonifacio I I . = D i ó s c o r o , 
ani!ipapa.=Juan II.=S. A g a p ¡ t o . = S . Silverio.=Vigilio, an t ipapa . 
=Vigilio, electo después c a n ó n i c a m e n t e . = S . P e l a g i o . = S . Juan III.= 
S. Benedicto I.=S. Pelagio II.—S. Gregorio. 223 

Sabiniano.=Bonifacio IlI.=Bonifacio IV.=Deusdedit ó Adeodato.= 
Bonifacio V.—Honorio I.—Severino.—Juan IV.—Theodoro.=San 
Martin.=Eugenio I.=Vitaliano.—Adeodato.—Domno,—S. Agaton. 
— S . León I I .^S . Benedicto II.=Juan V.—Conon. 240 

S. Sergio I.—Juan VI.—Juan VlI.=Sisinio.—Constantino.—Grego­
rio II.—Gregorio IIL—S. Zacarías .—Esteban II.—Esteban H I . — 
Tbeofilacto, antipapa.—Paulo I. 261 

Esteban IV.=Adriano I.=Leon III. 262 
Esteban V.—Pascual I. —Eugenio I I . = C í n c i ñ o , antipapa.—Valenti­

no.—Gregorio I V . = Sergio 11. 282 
León IV.—Papisa (Fábula de la)—Benedicto IIL—Atanasio, ant ipa­

pa.—Nicolao I.—Adriano II.=JuanVlII. 283 
Martino II ó Marino.—Adriano III.=Esteban VI ó V.—Formoso.— 

Sergio, antipapa.—Bonifacio VI.—Esteban VII ó VI.—Romano.— 
Teodoro II.—JuanIX.—Benedicto IV. 284 

León V.—Cris tó foro .—Serg io III.—Anastasio III.—Lando.=Juan X . 
Leen VI.—Esteban VIII.—Juan XI.=Leon VIL 313 

Esteban IX.—Marino ó Martino III. — Agapito II. =Juan XII.— 
León VIII, ^níí¡oct¡oa.=Benedicto VI.=Juan XIII.—Benedicto VI. 
Franco, llamado Bonifacio VII, J n t i p a p a . = i D o m n o II.=Benedic-
toVII.=Iuan XIV.=Juan XV.=Gregorio V.—Juan XVI , J n t i p a -
jm.=Silvestre II. 314 

Juan XVI, vulgarmente XVII.—Juan XVlII.=Sergio IV.=Benedic-
to VIII.—Gregorio, Jn t ipapa .—Juan XIX.—Benedicto IX. 337 

Juan ó sea Silvestre III, J n t i p a p a , y Graciano d sea Gregorio V I . — 
Gregorio VI.—Clemente IL~Benedicto I X . — D á m a s o II.—San 
León IX.—Victor II.—Esteban X.=Nicolao II. 338 

Gerardo d sea Benedicto X , Jntipapa.—Alejandro IL=Cadolo d sea 
Honorio 11, J n t i p a p a . = s S . Gregorio VlI.=Guiberto ó sea Clemen­
te III, ¿/n/ípa/ja.—Victor 111. 339 

Urbano II.=Pascual II. 34,) 
Gelasio II.—Mauricio d sea Gregorio V I H , J n t i p a p a . 370 
Caliste II.—Teobaldo d sea Celestino II, J n t i p a p a , y Lamberto, J n t i ­

papa , que después fué electo canónicamente con el nombre de Ho­
norio II (Lamberto).—Inocencio II—Pedro Leoo, llamado Anade-
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Pdgs. 
to II, ¿ n t i p a p a . —Gregorio , sucesor de este, que se llamó Víctor IV, 
J n t i p a p a . 371 

Celestino II.—Lucio II.=Eugenio III.==4nastasio IV.—Adriano I V . — 
Alejandro III.=Guidon, llamado Pascual III, J n t i p a p a , Juan, lla­
mado Calisto III, J n t i papa .—Laado Sitino, llamado Inocencio III, 
¿ n í i p a p a . — L u c i o 111. 372 

Urbano III.=Gregorio VIIL—Clemente III.—Celestino III.—Inocen­
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